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INTRODUCCION 

Frecuentemente cuando el estudiante de la ciencia de Ja Administración Pública 
escucha hablar de la planeación, su lógica académica o doctrinal le remite a la fase (o 
función) inicial del proceso administrativo, y a una casi incontable gama de teorías 
organizacionistas que delatan Ja complejidad de este fenómeno, y que pretenden dar una 
definición -o, en el mejor de los casos, varia~- tácita o definitiva de Ja planeación. Pero 
lo cierto es que Ja práctica cotidiana y extra-académica de Ja planeación pudiera rebasar 
cualquiera de estos intentos de conceptualización, y demostramos y confrontarnos a una 
realidad, en mucho, más compleja que aquella prevista en los manuales de generalidades. 
Si bien, en general, la planeación pudiera ser entendida como la función de establecer 
objetivos y metas a rcali7.ar en determinado período o plazo, para el desarrollo futuro de 
una organización (pública o privada), por otra parte, esta definición no agota la cabal 
dimensión de la función de plancación, inserta en to<lo proceso administrativo. 

Por lo anterior, considero que es necesario y valioso definir a la plancación en la 
especificidad de aquel ámbito en el que se le pretenda estudiar, para así no úivagar en 
características generales que, si bien son provechosas, restan claridad a la planeación 
como objeto de estudio. El estudio que aquí presento se abocará entonces a la definición 
de la planeación en la administración pí1blica federal mexicana, lo que supone el 
conocimiento previo del lector calificado de aquellas diferencias esenciales de dicha 
función administrativa, entre una organi1.ación pública y una privada. También es un 
requisito fundamental para la lectura de este trabajo, el manejo preciso de la terminología 
que maneja la actual administración presidencial (1982-1988) para definir conceptos, 
tales como: planeación del desarrollo, planeación democrática o consulta popular, entre 
otros. Por otra parte -y como resultado de las opiniones vertidas durante la revisión del 
presente texto-, no considero que sea necesario definir términos tales como "democra­
cia", "concertación", 'consenso", "participación" u otros análogos, porque me parece que 
ello implicaría perderse en discusiones que nos alejarían del estudio cspccf!ico (ya de por 
sí cuantioso) hacia el que he conducido esta investigación. En todo caso, la doctrina 
jurídica o la historia polílica de nuestro país bien pudieran esclarecer lo que estos 
conceptos implican, amén del extenso análisis que al respecto contiene mi trabajo. 

En un primer momento, pudiéramos sentirnos satisfechos con aquella definición 
que considera a la planeación corno: • ... una función de la administración que consiste en 
identificar los objetivos generales de una institución, a corto, mediano o largo plazo; 
definir las políticas o estrategias para alcanzar esos objetivos; ordenarlos de acuerdo a 
prioridades; establecer un marco normativo dentro del cual se desenvuelven las acciones 



ello ha sido causa y efecto de un grave desequilibrio político en el 'is1cma de convivencia 
social de los mexicanos, así como de las relaciones entre el Estado y la suciedad. 

Me parece que gran parle de los problemas que en la actualidad confronta el sistema 
político mexicano, son debidos -entre otras causas- a la poca tradición participativa (por 
llamarle de algún modo) que existe entre las instituciones estatales y las diversas 
comunidades que conforman a la nación. Una prueba de ello es el reconocimiento, tal vez 
tardío pero finalmente confrontado, que se ha hecho sohrc la necesidad de democratizar 
la toma de decisiones durante las tres últimas administraciones presidenciales, aunque 
con ello no estoy afirmando que esto haya sido posible. El. hecho es que la necesidad de 
abrir nuevos canales de participación para la sociedad, es ahora -en mi opinión- una 
exigencia que ha logrado trascender e incrustarse en el orden político establecido por la 
Constitución. 

Es conveniente introducir, desde este momento, un glosario en el que se aclaren 
algunos conceptos que parecieron no quedar claros. A~{ mismo, me gustaría hacer 
referencia a algunas fuentes en donde se pueden despejar las dudas en referencia a las 
acepciones de determinados conceptos: 

- Plancaci6n del desarrollo: Conjunto sistematizado de acciones que provienen de 
una estructura racional de análisis que contiene los elementos informativos y de juicio 
suficientes y necesarios para fijar prioridades, elegir entre alternativas, establecer objeti­
vos y metas en el tiempu y espacio, ordenar las acciones que permitan alcanzarlas con 
hase en la a.signatura correcta de recursos, la coordinación de csfucrms y la imputación 
preeisa de rcsponsabiliiladcs q~c permitan controlar y evaluar sistcm~ticamente los 
procedimientos, avances y resultados para poder introducir con oportunidad los cambios 
necesarios. L.:1 plancación del desarrollo, en un país como México, es una atrihución que 
ataf1c al Estado; sin cmhargo, las vertientes históricas de esta función administrativa 
preven la p1rticipación de todos los sectores de la sockdad en la conformación y fijación 
de los grandes objetivos nacionales. La plancación del desarrollo que nn observa l~ 
concertación de todos los grupos sociales en la fijación de los objetivos n¡icionalcs, y que 
deja al E'1adn como único actor d« la plencación, es referido gcncralmcnlr. como 
"planificación". 

Plancación del desarrollo (o plancación del desarrollo nacional, en algunos casos 
en los que la redacción así lo exige), deriva de una concepción de desarrollo integral de 
la sociedad y opera con un modelo de país, proyecto histórico 'a largo plazo, que se 
desarrolla a través de los campos político, económico, social e inclur.o cullural; en lo 
político -por ejemplo-, supone una alianza nacional en tomo a ciertos objetivos o 
propósitos comunes, orientadores de la acción de todos los grupos de la roción; en lo 
económico, implica la definición de un conjunto de estrategias de desarrollo en el tiempo 
y en el espacio; en el campo administrativo, requiere la adecuación de la organización del 
aparato público, en función de la misma planeación. 

La planificación del desarrollo difiere de la planeación del desarrollo, porque en la 
primera el Estado es el único participe de la fijación de los objetivos económicos, 
políticos, sociales e incluso culturales de la nación, en tanto que, en la segunda, existe 
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e) En ocasiones, el lector se enconuará con la expresión plancación "democrática" 
(enlrccomillada la palabra democrática), que hará referencia a cualquiera otra acepción 
del término, diferente a la prcscnlada por la adminisuaci6n actual. 

Se puede consuhar: 

"Conslituci6n Política de los Estados Unidos Mexicanos"; Artículo 26. 

"Plancación Democrática". 

Miguel de la Madrid; lNAP, México 1983. 

"El Sistema Nacional de Plancación Democrática", en R<-,,ista de Admi11i.stración 
Pública; 5.'i/56, julio-diciembre 1983, INAP, México. 

Consulta Popular; Revista publicada por la Sccn:tarfa de Programación y Presu­
puesto. 

El trabajo que ahora presento, constituye un análisis de la plancación del desarrollo 
que en la actualidad se realiza en México, particularmente en aquellos aspectos vertebra­
les que vinculan a la participación de la sociedad con dicha función poliliw-administra­
tiva. En el nivel más· general del estudio que presento, se lrata de determinar si 
efectivamente, y tal como Jo sostiene el conjunto 1..'e principios ideológicos a los que 
llamaré la filosofía política de la Plancación Dcmoc1ática, existe en nuestro pafs una 
planeación <.!el dcsanollo nacional legitimada en la voluntad expresada por In> grupos 
sociales, a través de un proceso de consulta popular como el que establece el Anfculo 26 
Constitucional. En rigor, pretendo demostrar la hipótesis de que la plane;;ción dcmoc1á­
tica y sus postulados de participación política dr. In sociedad en el dircccivnamicnto 
estratégico del desarrollo cronómico, político, social y cultural, mSs que un verdadero 
sistema de concertación y de consulta que haya sido implementado, fort;;lccido y admi­
nistrado eficientemente en las diferentes etapas de la planeación en México, por el 
contrario, no ha trascendido el ámbito del discurso polftico y autolcgitimizaclor de los 
actos del gobierno actual. Esto es posible determinarlo, cicntíficameme, a través de la 
evaluación de la consulta popular como un mecanismo concreto que vincula a la partici­
pación política cun la plancación úcme>crá1ica. 

Partiendo de la premie.a de que la plancación democrática de la ¡¡ctual administra­
ción presidencial (1982-1988) no ha sido capaz de generar niveles idóneos de participa­
ción política en la planeación del desarrollo nacional y, por tanto, el mecanismo de la 
consulta popular no ha sido instrumentado y vitalizado con suficiencia, mi investigación 
particulariza dicha afirmación a un sector específico de actividad -el sector Turismo- ele 
la administración pública federal. He considerado que, al no existir participación polflica 
en la plancación del desarrollo de este sector, debe entom:cs existir un considerable 
impacto sobre los fenómenos y ámbitos que involucra la actividad turística en nuestro 
país. Dicho impacto es ponderable al estudiar sus repercusiones en las variables econó­
mica, política, social y cultural, de la actividad turística; Ja presentación de un estudio de 
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Tomanllo como una premisa la anterior afirmación, procedí a traducir mi hipótesis 
general, a replantearla, para el caso lle calla uno de los ámbitos que he seleccionado. Así, 
he considerado que el impacto que ejerce la ausencia de la consulta popular en lo político, 
se traduce en una importante desarticulación de la dinámica tradicional (o vigente) de la 
organización política existente en el universo afectado por la plancación, y que es posible 
ponderarla científicamente al particularizar el análisis a un estudio de caso. Con respecto 
al ámbito económico, este impacto puede ser abordado a través del estudio de variables 
tales como el ingreso, el trabajo, el capital, la composición sectorial de la producción, los 
índices de bienestar de la población y otras, y observando su comportamiento global 
durante determinado período de tiempo en el que se acusa la presencia de la planeación 
como agente del cambio. En lo social, el impacto que genera la ausencia ele participación 
en la planeación, afecta la composición tradicional de los grupos que constiluycn a la 
comunidad, y tales cambios pueden ser explicados por cierta variación en los objelivos 
mismos que le dan senlido a la agrupación social; esto es, por ejemplo, cuando una 
comunidad tradicionalmente ha tenido vocación para la pesca o la agricultura, y debido 
al desarrollo que la plancación induce en su contexto cotidiano pasa a dedicarse a 
aclividadcs propias del servicio al turismo. Finalmente, el impacto generado en lo 
cullural por la ausencia de parlicipación en la planeación, se refiere a la gama de 
variaciones que sufren los modos de vida tradicionales en un grupo social, en contraste 
con nuevas formas de organización en lo económico, lo político y lo social. 

Ha existido cierta confusión, durante las revisiones al texto que ahora presento, en 
relación a los niveles de análisis a través de los que he comprobado mis hipótesis. En los 
primeros dos capítulos de la investigación, la dimensión histórica de la planeación 
comprueba cabalmente -en mi opinión- que no hll existido una participación directa de la 
sociedad civil en la planeación del desarrollo nacional y, por tanto, este hecho pudiera 
explicar los desequilibrios económicos, políticos, sociales e incluso culturales, mjs 
característicos de la historia contemporánea mexicana. Sin embargo, las exigencias de un 
enfoque científico de la planeación y de la participación política oo se conformarían con 
esto, y en el segundo capítulo particularizo la hipótesis a un sólo sector de la administra­
ción pública federal: el sector TurLsmo. Aquí también se demuestra la hipótesis planteada. 
Ahora bien, dada la importancia que tiene la aparici6n de la consulla popular, como un 
mecanismo conereto que vincula plancación con participación, en la historia reciente de 
la administración pública (1982-1988), se volvió necesario sustentar mis conclusiones 
anteriores en un análisis más dclenido sobre la consulta popular. Por ello, en el capítulo 
tercero presento una investigación de campo sobre el desarrollo del proyecto del sector 
Turismo para las Bahías de Huatulco, en Oaxaca, en el que consideré posible -por la gran 
importancia del proyecto- que existiría tal mecanismo de participación en la plancación. 
Tal ha sido el nivel más particularizado de mi hipótesis, así como de las conclusiones que 
en un principio parecieran no satisfacer el rigor científico de una investigación como la 
presente. 
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papel primordial que juega Ja participación y la consulta popular en la consccusión de sus 
objetivos políticos. Una vc-L entendido Jo anterior, se hace una revisión detallada de la 
estructura jurídica y administrativa a través de la cual toman forma lo.~ preceptos de la 
Plancación Democrática, y en la que se explican en definitiva las particularidades de la 
función de plancación al interior de la administración pública federal mexicana. Las 
modificaciones a algunos artículus conslitucionalcs, así como la creación de diversos 
instrumento' jurídicos y administrativos destinados a nom1alivi1.ar y organizar a la 
plancación, constituyen una pic1.a fundamental en el análisis de la parlicipaeión polflica 
en la plancación del desarrollo nacional. 

Posteriormente al entendimiento de la filosofía de la Plancaci<~n Dcm()Cr<ltica, as( 
como del Sistema Nacional de Plancación Democrática a través del mal se prclcndcn 
alcanzar sus ohjctivos, me aboco al análisis de la expresión 'más acabada' del proceso 
de la plancación del desarrollo nacional: El Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988 
(PND). De acuerdo al contexto estudiado, mi trabajo pretende -a partir de este capítulo­
estableccr una problemática concreta respecto a la panicipación política en México, 
sosteniendo Ja hipótesis (derivada del estudio del PND) de que no existe una eficiente 
organización e instrumentación de la consulta popular, esta última, expresión básica de 
la filosofía política que en la actualidad sostiene a la actividad de Ja planeación. En el 
PND, me detengo a localizar aquellas pautas en las que se establece la organización e 
instrumentación de la consulta popular, en un primer intento por determinar la lógica 
operacional de la hase de todo el sistema de plancaci(111. Hasta aquf -en el capitulo 
primero- el estudio de la plancación se da en sus niveles teóricos, exclusivamente, 
deteniéndose en lo que constituye el discurso político de Ja plancaeión democrática; la 
interpretación derivada de este estudio, se fundamenta en la.'i variables históricas que se 
abordan en el primer apartado. 

Desde este capítulo inicbl, se consideran también algunas ideas centrales que 
constituirán a la problemática, abordada a lo largo del trabajo, y que se relacionan 
directamente con mi hipótesis general. Sin embargo, la problemática misma se explica en 
diferentes niveles de análisis que sólo es factible exponer a través de un orden, <ktcrmi­
nado por el contexto que contiene al objeto de estudio. En relación al nivel global de la 
plancación en la administración pública federal, las hipótesis básicas que contiene esta 
primera parle de la tesis, como representativas de la prohkmática óc la participación 
política en la planeación, consideran criterios tales como: 

- que la historia contemporánea de la plancación en México se rcmil~ a un csfucr¿o 
constante por imprimir mecanismos de coon.linación y control entre los órganos de la 
administración pública federal, y que desde sus orígenes reconoce a la participación 
social como elemento central de su función (aunque en la práctica no sea asi¡. Asf, es 
posible ubicar el estudio de la participación política en el contexto histórico de los 
mecanismos jurídicos (o de Derecho Administrativo) y administrativos (estrategias ins­
lilucionalcs y políticas), así como llevar a cabo su evaluación histórica demarcada por 
diversos fenómenos económicos, políticos, sociales y culturales; 
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-que en el nuevo marco del SNPD, la participación política de la ·ocitdad civil en 
la planeación del desarrollo nacional es contemplada como un derecho público por medio 
de mecanismos jurfdico-administrnlivos definidos, y en donde la consulta popular es el 
vinculo más representativo de la plancación y la participación política. Como se entiende 
en esta filosofía política, la participación de la sociedad en la planeación, propiciada por 
la supuesta existencia de un mecanismo permanente de concertación de demandas entre 
Jos diversos grupos sociales (el foro de consulta popular), es el eje central del funciona­
miento (ideal o paradigmático) de todo este sistema conceptual. Su inexistencia supone, 
por Jo tanto, que el sistema t;unpoco ha sido factible; 

- que el Sistema Nacional de Planc;¡ción Dcmocrlítica (SNPD) se ubica al interior 
de la estructura institucional de la administración pública federal y, por tanto, su análisis 
puede delimitarse al nivel sectorial, regional o institucional. Esto, con el objeto <.le 
introducir al lcclor a aquellos niveles de anMisis por los que se desarrolla la investigación. 
Ha sido de mi interés estudiar la plancación del desarrollo nacional en su nivel seclorial 
(concrelamenle el sector Turismo), por ser éste el más representativo de la generalidad 
del sistema de plancación; asf mismo, es dentro de la esfera de la acción de Jos órganos 
públicos federales en donde ubicaré el análisis de la función de plancación; 

- que es posible llevar a cabo un análisis político de la participación de la sociedad 
en la planeación del desarrollo nacional, a través del estudio de la consulta popular, como 
mecanismo instilucional que inmumc111a la administraci(ln pública para vincular a la 
participación con la planeaeión, o viccvw;a; 

- que, respecto 11 los ámbitos de interés y de incidencia pon1 la planeación, " .. el 
punto de parlida de un sistema de planeación es, anle lodo, el ordenamiento de las 
atribuciones que la Constitución y las leyes otorgan al Estado, rector del desarrollo, para 
regular y promover la vida económica, soda!, política y cultural del país, e intervenir en 
ella para asegurar el cumplimiento de los grandes propósitos nacionales, pero evitando, 
en todo momento, inhibir o sustituir las iniciativas individuales y comunitarias de la 
población para mejorar sus condiciones de vitla"; 4 

- que el carácter "clcmonritico" que el actual régimen (1982-1988) le ha dado a la 
plancaci6n del desarrollo, radica csencialmcnlc en la importancia que se le ha impreso a 
la participación social y a la consulla popular. Cabe subrayar que el hecho e.le que el 
Estado mexicano haya inscrito un cambio histórico en la naturaleza de los partícipes de 
la planeación, responde también a las exigencias de la evolución contemporánea del 

V6¡c;c: "Exposición de MotiVlVi de Ja Ley de Plancadón", en El Si-.1t"111a Nacit111al d1: Planrarión Dcmocr.1-
tka; Rr.\.·ista de Admini'>lr;ic:i6n l'Uhlica {KAP}, 55/56,juJjo.Jicicmhrc: 1983. 
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modelo de desarrollo económico y del sislcma polílico mexicano -sin ignorar el conlexto 
inlemacinnal, ni los cambios sociales y cul!uralcs de la segunda mitad del siglo XX. S.M. 
Lipsct,5 considera que • ... cuanlo mayores son los cambios en la estructura de la sociedad 
u organización que un grupo gobernante intente introducir, tanto más la dirección desea 
e incluso requiere de un alto nivel de participación de sus ciudadanos o miembros"; 

- que el estudio de la dinámica de la plancación en su nivel sectorial (esto es, el 
estudio de los programas derivados del PND, as( como su reali7.J1ción), pudiera arrojar 
resultados concreto.~ y significativos para la evaluación global del SNPD. Siguiendo la 
lógica de la normalividad instrumental del sistema de planeación, es posible ubicar el 
presente trahajo en un nivel de concreción más especmco y más adecuado para abordar 
la problemática de la participaci(m poHtica de la sociedad en la planeación del desarrollo. 
La consulta popular es un mecanismo presente en este nivd cstructurnl del sistema. Así, 
el estudio del proycclo del seclor Turismo para las Bahías de Huatulco, Oaxaca, consti­
luirá mi esludio de caso; 

- que, de acuerdo a lo cxpucslo, la viabilidad de la plancación democrática radica 
en la capacidad que alcance para interpretar las demandas de la sociedad, así como en la 
consolidación de sus vertientes (obligatoria, de coordinación, de concertación y ele 
inducción) que integran al sistema. De tal forma, la expresión normativa y opcrativa del 
sislcma de planeación en el contexto global de la administración pública federal, es la 
estructura que mi análisis deberá abordar para introducirse al estudio de la problemática 
de la participación política. ¿Qué tanta importancia tiene realmente la consulta popular 
en las etapas que constituyen a la (unción de la planeación? 

Si bien las consideraciones que aquí presento no son las únicas que serán subraya­
das desde el primer capítulo, sí son fundamentales para indicar la ubicación de la 
participación política en la planeación como mi objeto de estudio. lnlroclucirse a esta 
problemática no sólo remite a la consulta popular como mecanismo específico de 
participación en la planeación, sino también a los programas y organismos públicos en 
donde se desenvuelve. Por esto, considero que el estudio del actual SNPD solamente 
puede ser completo si se estudia también en un nivel específico de su estructura y de sus 
particularidades políticas, económicas, sociales y culturales. De esta mancrn, he seleccio­
nado al sector Turismo de la administración pública federal -y, por tanto, del SNPD-, 
como nivel específico de análisis de la problemática ele la participaci,\n social en la 
plancación. 

En el nivel de análisis que alcanz.a y abord.l el primer c:ipítulc, 13 problcm1t;ca qu~ 
he seleccionado para el trabajo de tesis se explica romo aquella incongruencia existente 
entre los postulados de participación política de la sociedad en la planeación del desarro­
llo nacional, y los csfucr1.0s institucionales encaminados a instrumentar dicha acción 

Lipscl. S.M.¡ Pofüical Maa. cit.1do en: "lhs.cs para 1J PlJoeación Económia y SocUI & M~:idco•; vario& 
autores; Ed. Siglo XX!, l3a. edición, Mtlico, 1986, p. 89. 
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política e introducirla en 1;1 gestión cotidiana del poder púhiic". Comr.i bien pudrú 
observarse, la historia reciente delata una crcdtntc im¡-,ortam::·; út: k participaci6n 
política en los criterios de plancaci(in, a.,pcclo poco acusado co11 .11:icrioridad. 

En un segundo capítulo de la presente tesis, he seleccion"lio al sector Turismo de 
la administrnci6n púhlica -comdinaclo pm la Secretaría úc Turismo (SECI"UR) y t'ltas 
instituciones-, por diversas causas que interesan a esta investigación y que explicaré 
detalladamente al plantear la problcm:ítica, rno funúamcnlalmcnlc pm "' posición 
estratégica en el contexto del desarrollo nacional. El sector Turismo, en el marco de la 
planeaci6n en México, ha sido -en mi opini<'in- uno c¡uc ha podid(l descnvoJvcr.;c de 
manera sostcllilfa a lilrg1> pJa¿n y ha con:-;olidado c:-:tr.:itegias de rni1n•:ra irnpmlantc 1 y tn 
éste será posible cnmurcar cstructuralnwn!c mi inve~tigaci{Jn ck campo e hi¡hlle~is qw~ 
suslcnlan a este estudio. Como elcmcntus del SNPD, y cncaigados Jcl dcSJrrolln del 
sector y de sus ohjelivos cspedficu' en programas, las entidades y dc¡xontkn,,ias de la 
administración pl!blica federal guc coordinan las 3c1ividnclc~ lurísticas ~l)íl en sí un nivel 
concreto de la glohalidad sislfmira y1 en rnnsidcraciún tk st1 intcgrnlid;HI (cxplíciia en f'l 
PND) con los demás sectores de activiúaú, su din~mica particular podrfa 1rncr conclusio­
nes susccptihlcs de ser generalizadas a lodos lus nivele~ que ayuí sn;in an:1li'lados. 

Este capítulo prctcnUc dar al lcttor una vbi(in general Qurídica, cconóniica, admi ~ 
nistrntiva, histórica, cte.) del sector Turi:..1111) úe la administr;_H.:iún púhlic.1, así como de la 
función de plancación que éste ha n:ali1ado y fl";di1;;, par¡¡,,..; dclirnitar el cstudt<) úel 
SNPD a un nivel de t.1nfüisi.s en donde sea factible c."1abkccr p.~;;Ítl1tln•:· de mcdicifin (en 
lo ccon{1mico, político, social y cullur;1l) rc-\pccto ;1 i<i prnhlcrn{Jtic;! 'kl ~·..'l'lor en tn:1tclia 
de plrincaciÓíl del de~;arrn!Jo )' p:irticip:1•,:i/1n {nl!tiL'.t. .1\quÍ1 mi irtVl'.'.lig:ici(líl ;;e divi.Jir;Í 
en tres apartados h.1sico~: el primero, que co..; un cstuúio hist(1rjc!l tic loi., princip;1Jt:.s 
mecanismos de pl;incaci{m q11c han n:g1il:1dn ;¡ c:-.ta acti\'itlíld, ÜL' 1.i qll1,: el E.st(1Jl1 e~ 
partícipe impnrtantc 1 así como de h ;wuvidad turística en ~ .. k'l'.ic:o, que ha venido 
constituyéndose en sector 1;stralé¿;ico de J.1 ecorn11ní~L En un s~;su11Jo :1p;;rla<ln 1 el c~:.ludio 
histórico de la evolución del stctor se ct11trM.í en l<is mcc:misn111:i y r.:stralegias de 
plancación usf como en ~us lngrDS y dct;aHollo 111.'is general, con el Jin de ídcntifkar b 
política de í.lcsnrrullo m.1s CJr:1ctnístic.1 cld sector Turismo dur;mtc \:1 d~cad:..i de los 
setenta y, al p:1rcc1.;r, la tk· los Ot..'hcn!a .. \~.í, se rnntar;í c:on un;1 idea gencr¡JI re~pccto al 
dcsnrrollo del sector ·t:n este ültimo apartado dd scgundu capítulo· caraL·tcrizada por un 
modi.:lo 'k ptancJd{in turL1ti1:a (.:) p-,JlíiiL;1 J(.. Gcsairuit:) qu~ h;,:,t;: l:. :!í.:tu~ilid::i<l pcrm:.i· 
nccc vigente y, en última instanciu, cnc<!j<t en la lógica cs1ructur;:I y funcional lid SNPD. 

Corno he subrayado m(is arrih.1, los dos primero:--. capítuhis pri..'.lenden (atlcm6s de 
sus objetivos explícitos) producir un documento único en donde >e' concentre y sinlclicc 
toda aquella iníormación respecto a la pla11c¡1dón ..:n ~ié;dco y, en panicular, de la 
plancación turística, que durnnte la rcaliraci6n de la prc,;cntc tc.,i.s encontré escasamente 
en algur:i:.:~ lihrcríns cspeci:ili1:id:1<; y e11 1n-;ri111rione.<.; del ~l'('!C'f Turisnin. Fn el marco de 
la invcsliw1ci6n documcnttJI quL'. rc;11izu dur;111te los <los capítulos iniciales, e~ po.;ihlc 
dcmo.stra1 la incongruencia que ~nstcn¡._~t.1 existe entre los py:rulatltis gcíH .. 'r:ilc'.~ l~1..: p.11 tici­
paci6n p;.)Jflita tk Ja !-.Ocicd:id 1'i\"il en l:i pL11h"!(.'i6n dcnh1n;ílica, y ;,u 1..'XJht'SÍ(H1 cnncrda 
en el t.:j..;mplo de la plan<~,11.:i(in tkl dc~,;:;i"1i!h1 11bs~1vada en J¡is insti111«i1rncs dd sector 
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Turismo de la administración púhlic:i. Sin embargo, ha sido necc.sario confirmar estas 
apreciaciones generales (aparcntcmenle suficienles) en una inves1igación más particula­
rizada, delimilada a otros niveles de análisis en donde sea facliblc abarcar la dinámica 
misma del proceso de planeación lurística en diversas fases de su dcsenvolvimicnlo. Por 
eslo, el capílulo 1erccro se de1cndrá sobre un caso l'OílCre10 de planeación seclorial, en 
donde es posible uhicar el mecanismo de la consulla popular en el conlcxto del desarrollo 
de los proyeclos públicos. Me introduzco al estudio del proycclo de un desarrollo 
luríslico en las Bahías de Hualulco, Oaxaca, mismo que está inscrilo dentro de aquel 
modelo o polílica de desarrollo scclorial que, en el capílulo segundo, identifico como 
reprcsenlativo de la actividad integral de planeación del desarrollo nacional. Esta política 
de <ksarrollo (o modelo de desarrollo de polos luríslicos inlcgralmcntc planeados), es 
pcriodizad¡¡ de acuerdo a las administraciones sexenalcs que van desde 1970 y has1a 
1988. 

Como expresión concreta del proceso de plancación que he selecd<Jnado -el polo 
luríslico de la costa oaxaqueña-, se pueden encontrar lres documentos centrales que 
explican al proyecto Bahías de Hualulco, Oaxaca, a saber: el Anteproyecto de Desarrollo 
Turístico Bahías de Huatulco, Oaxaca; la Es1ra1cgia Global de Desarrollo Proyecto 
Hualulco-Pucrlo Escondido; y el Plan Maestro de Desarrollo Turístico de Bahías de 
Huatulco.6 Estos dncumcnlos ilustran ampliamente el csfucrw de planc:ición de dich,i 
proycclo público, en donde haciendo un análisis de su formulación global ha sido posible 
deducir a aqudlos partícipes involucrados en la fijación de los objetivos per.;cguidos. Así. 
me aboco a definir y a describir la problemálica de la parlicipación política en la 
plancación del desarrollo lurístico, así como del partícipe que -después del csludio 
documenlal- más me interesa conocer en el trabajo (la comunidad civil huatulqucña), a 
lravés de la presencia que ele ésta acusa el proceso de plancoción en las tres etapa' (o 
documentos) seleccionadas. Al enconlrar que la "planeación", o el conccptr, qw~ de ésta 
se da en esos tres documento~, resulta bastante frágil en cJ contexto estudiado, procuro 
cnconlrar una definición más o menos coherente con los pos1ulados de Ja Planeadt\n 
Democrática, a lravés de una investigación de campo en las bahías de Huatulco, Oaxaca. 

Ocho advertir al lector que dicho acercamiento a la comunidad (o a la "población", 
como se le define en los documentos oficiales) huatulqucña, realizado durante agosto de 
1986 y hasta enero de 1987, fue anlerior al momento de la realización de la invesligación 
documental que en este trabajo presento en los dos capítulos iniciales. Por ello, L,mbién 
sería factible una presentación inducti\'a de las conclusiones m:ís importantes o genera le~ 

"Antcproyec10 de Dcs.1rrollo Turí.~tico en Bahías de Il113tuJco, O:u:.aca"¡ Dirección de Pfan~ad6n Ecouórni· 
co-Urbana, FONA TIJR, m>yo de 1981. 
"Btratcgia Global de De.'i:trrollo Ptoyeclo l (Wi!Ulco-Pto. E..c;coDJido"; Dirección ck Pla~:acibn Urbaru y 
Regional, FONA TIIR·Felipe Ocboa y Asocildos Consultores, S.C.; diciembre 1985. 
"Plan Mac~tro Je Des.arrollo Twhtico Je ll<aWas ,le Hua1uko, O.iuca•; Di1ca:i<>o Je l11.luuciú11 FONA­
TIJR, México 1986. 
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a las que he llegado. De cualquier modo, la ncccsidatl de cstudw a 1 · consulta ¡x1¡;ular 
se hace presente al roncluir el estudio histórico de la parlici¡1aci<\n [Kilítica en la 
planeación del desarrollo en México, fundamentalmente al abDrdor el tema en los últimos 
diez años, aproximadamente. 

El capítulo tercero constituye el nivel m~s particularizado Je rni investigación, y de 
Ja problemática e hip6tesis 4ue pretendo estudiar y comprobar; aquí, Jos criterios consi­
derados se ubican en un contexto o universo concreto, siendo así posible el estudio y 
ponderación de las variables que he venido abotdando con respecto a la participación 
polltica en la planeación dél desarrollo nacional. La investigación de campo, así como la 
documental, tuvo como fin determinar si en vcrda<I -y tal como lo plantea la hipótesis 
central de este lrnhajo- los mecanismos institucionales que pf0ponc la planeación demo­
crática para canalizar y fomentar la participación polí1ica (esto es, a lrav~s de la consulta 
popular), no han sido instrumentados en el ámbito administrativo durante el desarrollo 
del proyecto Bahías de Hualulco (DH) de manera efectiva. Para lograr lo anterior, se 
estructuró una encuesta dirigida a la población del área, en donde se buscaba determinar 
los niveles de participación de estas personas en relación al proyecto turístico. Dicha 
encuesta estuvo conformada por dos cuestionarios básicos, que proporcionaron -en dos 
muestras- respuestas definitivas y definitorias para la rcoulución de las interrogantes 
centrales del trabajo, asf como para involucrarse al contexto ccon(Jmico, político, social 
y cullural, de la zona de las bahías. 

Los dos últimos apartados del capítulo tercero constituyen la presentación de la 
investigación de campo, en donde se explica cada una de las preguntas (de cada uno tic· 
Jos dos cuestionarios) de acuerdo a su justificación en funci<1n a mis hipótesis. En "'ta 
parte del trabajo, inevilahlcmentc, se incluye la crónica de mi acercamiento campal a las 
bahías de Huatulco, introdur.icndn al lector al entorno (económico, político, social, e 
incluso cullura!) del ejemplo de plancación q11c sclecdon~ como estudio de caso. Lo 
anterior, en razón a las particularidades que prc.,cnt6 la encucslil en su formulación, 
aplicación y evolución general, así como del estudio que realicé de aquella regicin. 
Finalmente presento los resultados obtcnid<is durante la encuesta y su cuanli ficación, 
para así determinar si comprueban satisfactoriamente las hipótesis de mi investigación. 
La exposición que se hace de estos resultados, respondió a una clasificación ambiental 
de los mismos así como a su contraslaci6n con los obtenidos en Ja investigación 
documental. Las hipótesis q11e he planteado parn este trnb:ijn qued:1rfo totalmente resuel­
las en este capítulo, habiendo alcanzado el ni,cl de análisis más co11creto, y en el <¡ue e; 
posible pondcrdr el impacto generado por la ausencia de participación ¡x>litic:1 en la 
planeación del desarrollo. 

El cuarto y último capítulo de la tesis agrupa las principales conclusiones que, en 
base a los resultados ohtcnidos a lo largo de la investigación documental y de campo, 
pudieron ser deducidas para así ampliar la interpretación de la plancación y la participa­
ción política en México. Como nuevo cuestionamienlo del trabajo -y relativamente 
desprendido de los cuestion•mientos, o hipótesis, que ya han sido rcs11cllos en el c:ipítulo 
tercero-, y sin que ello impli<¡uc el compromiso de dar respuestas \lcfinitivas, se plantea 
la nueva intcrrogonte respecto a la posibilidad de que Ja pl:mc dl'i<'•n democdtica, hasta 
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ahora, no ha sido más que una "planeación burocrática"; por fortuna las al1crna1ivas son 
muchas. 

En el primer apartado de este capítulo cuarto, hago una rccapilulación de aquellas 
limitaciones observadas en la plancación democrática a lo largo de mi estudio, as{ como 
de los juicios fundamentales que manejé durante toda mi investigación en referencia a mi 
objeto de estudio. Pretendo señalar los cauces a ser considcrndos seriamente en investi­
gaciones posteriores y de especial interés para la ciencia de la Administración Pública. 
En el apartado primero, la lógica de la exposición de tales restricciones polfticas del 
sistema de plancación de la administración pública federal mexicana, es análoga al orden 
metodológico que toda la investigación ha guaaL1do. A.sí, presento una serie de proble­
máticas suscitadas recientemente en el contexto nacional (en lo económirn, lo polí1ico y 
lo social), que bien pudieran tener -en mi opinión- una relación muy estrecha con los 
rcsullados de la investigación sobre la plancación democrática y el desarrollo de proycc­
los en el sector Turismo. 

En sínlesis, la comprobación de la hipólcsis general -(la inexistencia de la wnsulta 
popular como mecanismo que vincula efícientcmcnlc a la plancación del desarrollo con 
la parlicipación polflica, así como su impacto sobre las cslructuras económica, política, 
social e incluso cullural)-, demuestra también la existencia de una problcmi1ica digna de 
ser mayormente considerada en la teoría y la práctica de la plancación. En la primera 
parle de la tesis (el estudio histórico de la plancación), la diversidad del contcxlo 
csllllliadll no pc1mitc una especificidad tajante n'S¡x:cto a ese orden ambiental; el desen­
volvimiento de los acontecimientos históricos alrcdcc.Jor de mi objeto de estudio, explica 
la interrelación fenomenológica de tales variables. En general, considero que al no existir 
un mecanismo vinculatorio enlre parlicip.1ción y plancación -como bien pudiera sctlo ia 
wnsul1a popular- y, por tanln, un acceso para la sociedad civil a la tomJ de decisiones 
fundamcntalc~ para el desarrollo nacional, entonces es evidente que existe un dcsfasa­
micnlo enlrc los desarrollos individuales de las variables económica, política, social y 
cullurnl, involucradas en tal desarrollo. Esto es mejor apreciado al delimilar el análisis de 
la planeación dcductivamente. Del contexlo global de la plancación democrática y sus 
postulados polí1icos, se puede particulari7A1f el an.\lisis a su expresión o estructura 
jurídico-administrativa; así mismo, ésla puede ser delimitada sectorial, regional o local­
mcnle, para su estudio y de acuerdo a los intereses que se persigan. A su vez, y habiendo 
seleccionado el nivel sectorial de la planeación, el estudio enfocado en el desarrollo de 
proyectos proporciona la justa dimensión en la que es posible si1t1ar a la parucipación 
política y a !a planc.1ción, en un mecanismo concreto de "inculación: la wnsulli! popular. 

L1s hipótesis ambientales (o allcrnativas) que en este estudio postulo, tienen que 
ver con una problemática frecuentemcnlc abordada por los estudiosos de la Adminislra­
ción Pública mexicana, así como de la ciencia política en general: la centralización del 
poder de decisiones económicas, políticas, sociales e incluso culturales, en México. Esto 
es, la supremacía relativa del poder público federal sobre los otrns niveles de gobierno 
(estatal y municipal), así como el impacto que esta situación ejerce sobre el desarrollo 
parlicular de las áiferenies regiones implicadas. 
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Para la lectura de la glohalidad del trahajo <¡uc" continuación prcscnln, la hipótesis 
central deberá entenderse, ambientalmente, de la si¡!uientc manera: 

·En lo económico, planteo que la ausencia de participación polílica en la pbnc<1-
ción del desarrollo, genera un impacto sohrc las estructuras económicas, productivas y 
comerciales, de las regiones invoJucrad:is en los proyccfl» públic:os, que muchas veces 
se traduce en graves disfunciones poco favorables parn el desarrollo. En el caso del scclor 
Turismo y, concretamente, del proyecto Bahías de Huatulco, Oaxaca, rcsultu pnsihlc 
ponderar estos efectos. 

• En lo polflico, Ja ausencia de la consull.1 popular como mecanismo de concerta­
ción y negociación entre los diversos partícipes de la plancación, genera desequilibrios 
tan variados como plurales s..1n los grupos de intereses que conjunta una localidad, un;i 
región o una nación entera. La pondcrnci6n de tab desequilibrios es posible a través del 
análisis de la organización polftíca, y de las c;uacterfsticas de su dcscnvolvimicnlo en 
determinadas síluaciones de 'transición". 

• En lo social, la evolución de las formas organizativas entre los miembros de una 
comunidad dada, y su nivel de participación en la plancación inducida del desarrollo, 
están cslrechamcntc vinculadas con su capacidaLI para, efectivamente, alcanzar mejores 
n{vclcs de progreso. 

- En lo cultural, finalmente, es tan diverso rl univnso de los modos de vida que 
enmarca el mosaico nacional, que rcsulla difícil form11lar criterios generales o precisar el 
impaclo ejercido por la plancación carcnlc de panicipación. Este r.mhito de inddcnciJ de 
la plancación rolo es identificable con precisión en el nivel más particularizado de mi 
eslmlio, aunque es posible generalizar algu·n¡¡s rnnclusiones sobre dctermiMdos as¡x·ctos 
culluralcs. 

En el segundo apartado del capitulo cuarto, abordo aqucll«s limitaciones más 
palenlcs en mi lrahajo rcsp.;cto a la plancación democrática en el sector Turismo. Se trata 
de una breve evaluación de los objetivos que se plantearon para el sector Turismo a! inicio 
de la ac1ual administración ( l 982-1988), en e<mtraste con los resultados que al respecto 
obluve en mi invesligación y de una visión global de la cvoluci6n del ;cctor. Destaca lil 
existencia de un enfoque dicotómico de la aclivi<fad turística, no s61o en los documentos 
públicos tic planeación que estudio aquí, sino también en aquellos dirigidos a los 
estudiantes especializados en la administración de las empresas turísticas. Por mi parle, 
uno de los objclivos de este trnbajo es subrayar estas tlcficicncias úc cnf<iquc sobre el 
fenómeno y la actividad turlstica en México, así como destacar la necesidad de llevar a 
caho un acercamiento multiLlisdplinJrici al respecto, tanto en los criterios académicos 
como en los de plancación. 

Finalmente, en el último aparwdo del capítulo cuarlo, introd111cn mis apreciaciones 
generales respecto a la consulta popular -y a la plancaci6n dcmocr.ítica en general-, 
dcslacando la importancia de instrumentarla rnmo altcrmitiva factitile de ser instru111cn­
tada como hcrramknt;1 de la plancadón del desarrollo en México. At¡ui, ohordo las 
consideraciones que, en mi opinión y derivadas del estudio rcali1ado, uchicra tomar en 
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cuenta una planeaci(Jn realmente democrática. Presento una estrategia alternativa de 
planeación participativa, en donde Ja consulla popular se convierte en un mecanismo 
definido en la formulación, inslrumentación, control y evaluación, de los proyectos 
públicos desarrollados por Ja administración pública federal. 

Tal vez, al terminar de leer los primeros dos capflulos del presente lrabajo, el lector 
sienta que han sido resueltos los principales cueslionamienlor. de la tesis, y efectivamente 
así parece serlo, sin embargo he sentido la obligación de rebasar el nivel meramente 
documental de la investigación, para poderle dar un carácter más científico a los resulla­
dos obtenidos. La primera parte de la investigación demuestra la inexistencia de la 
consulla popular al interior del proceso de plancación sectorial en la administración 
pública, pero Ja segunda (la investigación de campo), además de corroborarlo, delata y 
explica el impacto que genera la ausencia de participación política en la plancación, en 
los ámbitos económico, político, social y cultural, de una región determinada. Por ello, 
no considero que la presente tesis contenga dos investigaciones individuales o separadas 
(como se pudiera pensar), sino una sola que agola las exigencias científicas para demos­
trar una hipótesis. 

La mayor parle de la inforn1ación de apoyo que el lcclor requiere para enlcnder este 
análisis que a continuación inicio, se encuentra oportunamente citada, por lo que reco­
miendo acudir punlualmenle a dichas acotaciones (gráficas, explicativas y bibliog­
ráficas). No he considerado práctico unificar la biblingrafla y las notas cxplkativas, por 
cuestión de comodidad durante la redacción del texto. 

No debe parecer al lector que, en diversas partes del texto de la investigación 
documental o de campo, llego a ser "repetitivo' sobre aquellas cuestiones que considero 
fundamentales, ya sea para entender la problemátic-0 abordada, o las cuestione.~ metodo­
lógicas qut: cslrue!Uran la presentación de la investigación; más bien he querido ser 
"rcilerativo' sobre los cauces de mi enfoque, pretendiendo proponer con esto cierto tipo 
de actitud o cullura académica, en la que cuestiones como la plancación encuentren 
definiciones inlcrdisciplinarias y plurales, y no axiológicas o ficticias, como las que he 
anotado al inicio de esta introducción. 

Por otrd parte, no considero que alguna parte de Jos primeros dos c;1pítulos de la 
tesis no corresponda al "modelo de tesis" que he propuesto, o que alguna información 
vcrlida allí deba ser eliminada; absolutamente todo lo que pre.~cnto al leclor debe ser 
considerado, pues ello implica familiarizarse con el contexto y la problcmálica de mi 
objeto de estudio. Quizá resulte extenso el análisis histórico de Ja planeación, y de Ja 
planeación turística, que llevo a cabo en los dos capítulos iniciales, pero -como ya he 
dicho- uno de los objetivos que persigo aquí es también el de elaborar un texto que 
sintetice la tan dispersa información en la materia. 
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1 La Planeación en la Administración Pública 
Federal 

A) Breve Análisis de la Plancación en México: 

Los antcccdcmcs uc la función de planeación en la administración pública mexica­
na contcmporánca

1 
se remontan al ;urgimiento mismo de nuestra actual vida institucio­

nal. Varios autores coinciden en ubicar el primer antecedente de la planeación en México 
en el período conocido como el 'Maximato• (1928-1933), aunque hay quien ha llegado 
a considerar que la Constitución Política de 1917 es en sí el primer esfuerzo claro de 
plancación (contcmporánea).2 La planeación del período post-revolucionario surge como 
producto de la necesidad de integrar y cstruct¡¡rar eficirntcmcntc la prestación de los 
servicios públicos, demandados por la sociedad en el pleno cjcrcicic; de sus tkrechos 
-implícitos en la Con.stituci6n de 1917-, así como de garantizar la pcnnancncia tld orden 
institucional concertando la pluralidad tk criterios de gobierno entre los divcr:;t>S sectores 
de la socicuad, y de la administración pública misma. Así, durante el inicio del mambto 
de Plutarco Elía' Calles (el Jefe Máximo) se cst:iblcccn las Comisiones de Eficiencia, t.¡uc 
además de conslituir un csfucrLo claro de plancadón, tcní:in como ohjctivo el lkv;H a 
cabo una estructuración eficiente y moderna de los servicios públirns, así como la tarc.1 
de rcali'-ar investigaciones sobre los m:ls diversos problemas y ámbitus de incidencia de 
la administración pública. Para 192H, el Presidente Calles establece el Consejo Nacional 
Económico de los Estados Unidos Mexicanos, que tenían como objetivo la realización de 
estudios ccon{)micos, sociales y cslatlí."itk·os, que sirvieran como crilcrio::; rcclnrcs de Id 

Véa~: "IA1. Via de la Pl:rnífic.;ición Mcxkana·•; Jorge Ruil Dueña5., tn Revi.o.t.1 de AtlmmL-;ltat:il'ir:: f",,1,¡jc~: 
El Sblcm.:i Nacional de PL1ncaci6n ()emocrálit.·~1; 55/56 julio-<.iicicmbrl.", lNA.P, Mexico, 1cR-i], pp, J).6). 
Adcmh: Jntroduccíón a la A1.hnini."otrnci6n Pública co Mhico; Ignacio Pich..11tlo P:igazd1, 1omo 2; INA11, 
México, 198-1. 
Al:ln Riding, en su Jihro "Vecinos Distanlc.\" (cdit.aJo por Joaquín MortuJ1>l.i.ntl.1, en 1985), sugiere que en 
M6;ico ~ ... el propósito de la Con.stitudón 0-0 es c.sL1hkccr la.o; rcgl:i.~ dd funcioo.1m1cnto de b 5QC1cd<ld, 
... sino, m.is hien, los objcliv()[', s.ocio-po!Jliros hacia k>s que s.e rJirigc el S-i!tcma•. (p. 88). 
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plancación en la ac.Jminislración públiGti (AP). "En d Í:HlHl30 itünrnw ;i! Con~~n~ .. o <ll' 
septiembre de 1928, Calles no sólo cnunci<'> la formaci(1n del Partido ~<:icíon:;I l{cvotu­
cionario, sino tamhi~n que hahía llegado el momento de intentar un pruvccto de dcsarrn­
llo cconómioo basado en el c51culo, la; e.,tatlhticas y la o:p.:ricncí<i .. ":'Así, se visu:ilin 
a la planeación oomo un importante mct:;mismo que, adcrnfts tic pnmitir una mayor 
eficiencia en la coordinación adminbtrativa entre los órganos público:;, rnntribuia a 
ampliar la esfera de acción del fatado en los fcnli111cm1s económicos. Sin cmbarg1i, el 
Consejo Nacional Eronómko no tuvo la trascendencia c.s¡x:rada rn el chx:uentc discuf'o 
de Calles, y desaparecería sin dejar un r:istro signific-ativo de su 1.:1.ir 

Para 19301 Pascual Orti1 Rubio continúa c:.,tc co.;fucr1.o c.k pl~1.neílción para cst;1l1le­
cer mecanismos de control y comtlind.1.:iún cnlre lo" órganos de l.l AP, promulgando la 
primera Ley sobre Plancacínn General lle la República, rn el mes de julio; csla uispo,i­
ción jurí<lico-aüminlstrativa suponía la po~kri1)f t:lahoraci~'ín Ud ''Plan Nacional <k 
México", por lo que fueron creadas algunas comioioncs especiales para su forn1ulaciijn 
dentro úc la Secretaría de Comunicaciones y Obrns Públicas. Existía la cuncicncia, 
gracias a la experiencia de la Unión Soviético,-del Ncw Dcal noncamcricano, y de ntros 
países, de L¡uc la plancación era una impü1 tantc hcrl'1micnta con la que el fatadLl podía 
disminuir el embate de las crisis cC(mürniL~a~ nnwdiJlcs en la economía doméstica, e 
incluso -o principalmente- la.< íluctu¡¡cionts económicas internas. Lo cierto es que las 
condiciones no pamiticron b nm'"lolill.:d(ir; tlcl "Pbn Nacional de h-1éxicu'', a pcsJr lle 
que su intención implícita no fue la de pl:rnific:;11 la crnn"niía del país en gc-n1:1<1l, sino IJ 
de coordinar lo:;; progr.ima.s tk varias StTH"tarí;1~ Je Esta.lo. En 19>1, :.:n el Congreso c.k 
F..conmnÍíl, se evidenció el dcsc~1nkntu de\ ~LTlor privaJo tn lo Icfcrcntc ti.! lipn tk 
coordin;icilin que el pl"n establecía para clh1,. Finalmcni<' -en 19.13- surge el C.1nscjll 
Nacl0n;1l ele Econo01í:1, 4uc prch.·rn..lió retomar, sin mejor éxito, ln:-. \:sfuer1os e.le courU.i­
m1ci(m cnlrc los sccturr!-. l'.UlllÚmic(b Jd p.iís Otrn l1rgand <..k uklfdinacitln intcr:.ccn.:ta­
rial que llcstac6 en este IlCiÍOdn 1 fui: la CnmisitSn Naci~1n;1l de Pbnc:.icif'in, que fungía 
como cut'rpo con!-iullivu de J.1s corni·.irnws lk \J SCOP. 

En 1933 surge uno Ue \os int1·n1os m:'l.~ serios en m;Hcria lk planeaví1"1n pard ci 
desarrollo nacional, y quid el m<ls t1asccndcntc en tanto a sus objetivos y proycc\o 
económico: El Plan Sc,enal. L1 tcnLkncia que inici.1ra Calles en m:iteri;1 de plancaci{'n, 
tomaba una nueva dimrnsión en este d(){·umento por las mismas condiciones que k 
rodeaban. El Presidente Avclari.lu RnJrigue;., iunto con algunas comisiuncs, ruc d 
encargado de la cli1horación del Plan Scxcnal, 'luc sería presentado como pmgramo de 
gobierno del PNR para <:1 pcríouo prc:siJenc1;il úc 193·1-1940. Si bien se dice que este 
documento fue concebido ¡xu el "Jefe m<íximo" en ca~i :-.u lulaliJ;1d1 p¡lra Jicicmhre de 
1933, en Qucrétaro, fui.:rüll inlrmluci~l~~·; camhi{l."i "ustantivos en su contenido, ante las 

"El Connic!o Socv1l y ll"; lil1bi(·mo ... dd !'.L1xinv1tu··, Mn·cr, J i11i.:111n, e.1 llt<.!nri,1 dL b fü:1.,1lucit.n 
MnicaM: Pcrí0t.lo lQ2H· l'>.1·1: \!lmi'.l u. l·l (\_llrgiu di· Mh.iéi', Jl}7X r· 9.1, 
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pugnas del M .. ~tor ;igr:idstJ dt:I PNR. El Plan Scxen31 considcrab:1 qw: " ... ~l E.o,;taún 
mexicano debía ser un a¡.'.rntc en la promoción y control tic todos los proct·sos vitales dd 
país -en particular el económico- y no limitarse ya a ser simple custodio del orden y la 
integridad tcrritorial".4 !)estacaba la importancia de los aspectos agrorins (compromiso 
revolucionario) contemplando una Ley de Crédito Agrícola en 1934, y creando el Banco 
Nacional de Crédito Ejidal, en diciembre de 1935, as[ corno aspcctns de educación 
pública; mas, sin embargo, quizá su mayor impcrtancia radicó en haber establecido los 
principios de la rectoría estatal sobre la economía y las bases de un proyectn de nación 
específico. Aparentemente, los mecanismos administrativos no fueron los suficientes 
para alcanzar los múltiples objetivos fijados en el Plan Scxenal, y tampoco fueron 
instrumentados métodos de evaluación de resultados que solventaran las deficiencias 
contables y estadístiC<L<. Por otrn parte, se deben tomar en cuenta l<>s cnemi¡;os políticos 
de este plan, así como la falta de una cultura política y de capacitaci,\n para la plancación. 
Lo cierto es que este uocumento resulta trascendental -como lo he suhrayadL>- por haber 
cristalizado en un proyecto específico del desarrollo global de la nación, así como por 
haber concentrado los aspectos fundamentales del modelo de acumulación capitalista 
propuesto para el país; a saber, el desarrollo económico de la sociedad, basado en el 
fortalecimiento integral del agro y, como consecuencia de esto, de la entonces incipiente 
industria. 

En su primera parte, el Plan Sexenal reconocía el includihle compromiso del 
gobierno de llevar a cabo la reforma agraria y de fortalecer a este sector de la economía, 
corno condición obligada para el logro de sus objetivos. Aquí se pro1xinc lo creación de 
un Departamento Agrario y de diversos mccanLsmos jurídico-administrativos encamina­
dos a fortalecer económicamente al campo mexicano. Lo anterior, dentro del marco de 
los esfuerms por consolidar un crecimiento ecnnómico, en el que las actividades prima· 
rias determinarían el avance alcanzado por el sector secundario de la economía nacional. 
Tal era el espíritu dd proyecto. Pestcriormcntc, el Plan Scxenal contemplaha -de manera 
muy general- una política obrcrn que imprimiera mayor justicia en las relaciones entre el 
capital y el trabajo, a través de salarios mínimos adecuados, respeto a Jos contratos 
colectivos y la prestación de servicios de seguridad social, entre otras consideraciones. 
Finalmente, se hacía un análisis de la economía nacional (en donde se e~igía el rescate 
de la explotación de los recursos naturales y la generación de energía eléctrica de manos 
de las empresas extranjeras), así como de aspectos, tales como la educación, comunica­
ciones y transportes, salud pública, impuestos, desarrollo de comunidades, cte. Como he 
dicho, no existieron los suficientes mecanismos para alcanzar los ambiciosos objetivos 
del plan; el Plan Anual de Gobierno de 1934, fue el primer intento por dar marcha al Plan 
Scxenal, asignando a cada dependencia del Ejecutivo objetivos definidos a alcanzar. Así. 
pues, se asentaba el nuevo criterio del Estado mexicano en el a.spccto del desarrollo 
económico nacional, donde su papel era el de inducir las fuer1.as económicas a la 

lhid., p. J7. 
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consecución del bien público y del proyecto nacional, propucst<J por el p:irtido dominante 
y por la Constitución de 1917. 

En lo referente a la participación de la sociedad en la elahor,1ción del Plan Sexcnal 
de 1933, podría afirmar que, si bien no hubo un esfuerlO por parle dd partido oficial para 
concertar a los diversos sectores sociales (o incluso partidistas), por otrn parte existían 
importantes organizaciones polflicas que lograron introducir sus demandas en el plan 
(como la CROM con Lombardo Toledano. "Sus planteamientos influyeron decisivamente 
en los del PNR, que formuló, orientado por sus propios grupos y dirigentes socialistas, el 
llamado Plan Scxcnal con un proyecto agrario, obrero, nacional y estatal parecido al de 
las organizaciones obreras, y al que añadieron el de una educación rncialista".5) Sin 
embargo, con esto no quiero decir que el Plan Sexenal haya sido un ducumcnto respalda­
do en una amplia participación poHtica de la sociedad, o que esa haya sido su intención, 
sino por el contrario, destacar aquellos canales a través de los cuales se concretaba un 
proyecto de nación (un modelo de desarrollo económico que preveía la autosuficiencia 
del sector primario, wmo condición esencial para el crecimiento del scclor sccuíllbrio), 
y que en mucho explican al sistema político mexicano. En 193•1 el Partido Comunista 
Mexicano (PCM) hace un intento p11r organiz;ir a los obreros y campesinos del país, y 
para 1934 y 1935 el PNR organizn a la Confccleraci6n Nacional de Campesinos y a la 
Confederación de Trnbajadorcs de México, respectivamente, con lo que "' ahrc un 
importante canal de participación polílica a sectores fundamcnlalcs de la sociedad. Ahora 
bien, si por una parte es cierto que en un principio la cslructuni partidda significó un 
verdadero canal de participación política para los campesinos, obreros e induso miliiarc:. 
que aglutinaba, por otra parle me parece q11c algunos ai10s después esta cs11 uclura 
adquiere matices diamclralmcntc opuestos. E.s decir, la de mecanismo de control político 
sobre los movimientos obrero y rarnpcsino del país. 

El partido dominantl!, ahora Partido Oc la Rcvoluci6n Mexicana (PR?\1), con1in116 
los esfuerzos de planeación clatior.rndo el Segundo Plan Scxcnal para el pcríudo 1941 · 
1946, como programa de gobierno del PresiJenle Avila Camacho. Este plan contemplaba, 
a diferencia del primero, una serie de objetivo:; tlefinid()s para la administración pública 
y para otros sectores de la actividad nacional. Las condiciones de emergencia en el pais, 
-en lo cconómirn, político, wcial e induso cultural-, provocadas por la Segunda Guerra 
Mundial, además de otras causas más particulares, intcrrumpicrun la aplicación de este 
pl~u. L1 Comisión Federal de Planificación Económica, fundada por Avila Camacho en 
el a11o de 1942, pretendió reM>lver la" inrnngrurneias Jd Pi•u1 Scxe11al de 19-l 1, ..:n 
materia económica, dirigiendo la plancación del desamillo bajo las consideraciones o 
criterios de aquellos difíciks mom~ntos <.lcsatad1>s por la conílagraci(m mundial; " .. .lo 
que dio como resultado que en cstr sexenio se frrnarn la reforma agraria y se tendiera a 

~so Años del PHI. El P:utiJ\) del E."tadoM, l.- AnlL'..:l'Jcntr:, y l 'mhral, P;ihlo ( lo111.1!~z C1s;i.nov;1; en Nrxos.; 
M~xkn, RfJo 11, atlril ttn11, Núnit'h' lh. 
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la concentración de la riqueza, disminuyendo la participación del salario en la distribu· 
ción del ingreso".6 Considero que es en estos momentos cuando la acumulación capita­
lista en México se orienta preferentemente al sector secundario de la economía, 
rezagando al sector primario a un plano menos relevante y provocando un importante 
desequilibrio estructural, en función del proyecto original de una sociedad agro-indus­
trial. 

Durante la campaña presidencial de Miguel Alemán, el partido oficial cambia su 
nombre al de Partido Revolucionario Institucional (PRI) y, a pesar de haberse organizado 
las "Conferencias de Mesa Redonda", para esta ocasión no se elabora ningún plan de 
gobierno para el período 1946-1952. Sin embargo, los esfuerzos por imprimir racionali­
dad entre los órganos de la administración pública -asf como sobre diverst's aspectos de 
la economía nacional- no son menguados, y para 1947 se promulga la primera Ley para 
el Control, por parte del Gobierno Federal, de los Organismos Descentralizados y 
Empresas de Participación Estatal, que otorgaba a la Secretaría de 1-laciend;¡ y Crédilo 
Público (SHCP) facullades de control y fiscalización, asf como la de proponer al Ejecu­
tivo un plan general de operaciones. En 1948 se crea la Comisión Nacional de Inversio­
nes, que tuvo la intención de coordinar y controlar la plancación en esa maleria enlre los 
diversos sectores de la AP. El 19 de diciembre de 1949 desapareció esta comisión, por 
dccrelo, y sus funciones son absorbidas por la SHCP, misma que más larde crearía un 
segundo Comilé de Inversiones, que correría la misma suerte de la anterior comisión. Por 
aquellos días se discutía ya sobre la creación de una dependencia del Ejccu1ivo que 
coordinara y conlrolara racionalmente la gestión global de la AP, y que estableciera un 
crilcrio claro de diferenciación y de unidad entre los órganos públicos. La Secretaría de 
Bienes Nacionales e Inspección Administra1iva, por su parte, logró obtener el con1rol de 
dos organismos desccnlralizados impor1an1isimos para el seclor púhliw en su participa­
ción en la economía: Ferrocarriles Nacionales de México, en 1949, y la Comisión Federal 
de Electricidad, en 1951; ello imprimiría una mayor racionalidad en la adminislración de 
tan importantes hcrramicn1as económicas del Es1ado. 

Los logros oblcnidos con la 01misión Nacional y con el Comilé de Inversiones, 
llevarían al Prcsidcnle Ruiz Cortines a crear la Comisión de Inversiones de la Presidencia 
de la República, en 1954. Se pidió a todas las secretarías de Estado y empresas descen­
tralizadas, llevaran a cabo un informe sobre la inversión programada en cada una de ellas 
para el período, tarea que fue supervisada por la SHCP, el Banco de México y Nacional 
Financiera. Fueron tan posilivos los resultados en materia de coordinación y control de 
inversiones, que " ... alentaron la posibilidad de crear una nueva secrelaría de Estado que 
prctcndidamcntc, en el siguiente sexenio, debería llevar el nombre de Planeación y 

Op. cit., Ruiz Dueñas, p. 26. 
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Presupucstos ... •,7 y realizar así la plancaciiín y el conlrol global de I;; \P. no '''1" en lo 
rcfcrcnlc a Inversiones, sino tamhién sobre el gasto públi.:o. En J <JS(, :. · ·-.misión elabora 
un plan de inversiones para el bienio 1956-1958, que además de conlrihuir en la 
obtención de créditos de instituciones financiera' del exterior, c;inalizó grnndcs rccur><1s 
para el desarrollo de las comunicacioJJes, transpones, generación de cn•:rgía y para el 
riego. 

Al inicio del período presidencial de L/1pcz Malcos, es c.xpcdiúa una nueva Ley de 
Secretarlas y Departamentos de Estado, en la que destacan la transformación de la 
Secretaría de Bienes Nacionales e Inspección Admi111stra1iva en Secretaría del Patrimo­
nio Nacional, y la creación de la Secretaría de la Presidencia, 4llc junio con la Sl!CP 
oonformarían d llamado 'Triánguln de la dicic<Ki'I aJminislraliva". La Secretaria de la 
Presidencia tuvo como antecedente directo a la Comisión Nadonal de Inversiones, y 
tenía como ntrihucioncs el llevar a caho la plancaci6n, crnmlínadón y vigilancia c;1 
malcría de inversiones de la AP en su conjunttl, aunque la SHCP era la encargada de 
autorizar y controlar el Presupuesto de Egresos de la Fcllcración en lo referente al gasto 
corriente y subsidios al sector paracstatal. Esta etapa de la plancación en México, ha sido 
considerada como un modelo ccntrali1:1do de plancación y C(lnlrol de la AP.8 Así pues, 
con la finalidad de precisar las alrihucinni;s y runcinncs de IJ Secretaría de la Prc;idcncia, 
se decretan algunos acuerdos al respecto; mire los que destaca el acuerdo que crea I" 
Comisión Inters.:crcwrial, cnnirgad;i llt formular planes nacionales para el desarrollo 
económico y social del país, en marw tk J %2. f:I ¡iroductn m(is relevante de dicha 
comisión lo fue el Plan de Accít\n lnmedí;ila (PAi,) par.1 el período de J91í:>IW>I, que 
tenía como pro¡».)sito -en el marco del llJmado Desarrollo Estabilizador- racionaliDtr 1« 
formación y acurnulaci6n de capital, y mcjor:ir la tlbtrilJ\lción dtl ingreso para imprimir 
dinamismo al mercado intcílhl; además, el f' Al 'ur¡;c también comll imporlante condición 
para logr;ir derlo <'111p1i'.s1i10 cxlcrnP auspici;ido por la Alianza pa<a el Progreso (AL­
PRO). El PAI rcsulió ser baslanle flcxilllc al inlnK~tdr b posihilidad de ajustes anuales 
a los programas, de acuerdo a fluctuaciones que posíbkmcnlc se prcse1narían en las 
fucnlcs de financiamicn10, ia inv(.::í~1i(1 n privadt1, así como en d comercio exterior. fu~ 
esta misma comisión la que clabnr0, en l'J65, el Pian EconL><nico y Social para el periodo 
de 1%6-1970, que imlicaba de manci« grncral d <b;arrollo futuro dd sector público y 
otorgaba cstimulos a la inversión privada a tr:iv<'s rlc marcos inr.licativos. 

En el afio de 1965, bajo el man<!;1to del Presidente Diaz Ordaz, es creada la 
Comisión de Administrncíón Púhlic;1, a la que k es encargada la elaboración de los 
cstudí.1s necesario• para de1crrninar ndks údifon ser las reformas administrativas, 
requeridas para la consecución de In> nbjc!ivos <!el mcnci1>nado Plan. Lo cierto es que, 
finalmente, la Comisitln tk· /\dminislial'ión PtÍblk;~ ~e al"l{x:-6 a foil.ikrtr lo'I mccani~mos 

fi>id .. p. )7. 
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de programación del sector público, y que la siluación económica y polf1ica llevó a la 
Comisión lnlersccrctarial a detener la formulación de programas de desarrollo económi­
co y social. Sin emhargo, es de estas comisiones de donde surgirá una de las ideas más 
significativas en materia de coordinación y control en Ja administración pública: su 
sectorización. 

La década de Jos setenta es el antecedente más reciente de nuc;tro actual sistema 
de planeación (o Sistema Nacional de Planeación Democrática), tanto por Ja implanta­
ción de nuevos mecanismos administrativos, como por Ja creación de canales que 
proporcion:irían o permitirían Ja participación popular en la plancación del dcsa-rrollo de 
Ja administración púhlica y del desarrollo nacional. La crisis política que hereda el 
sistema -producto del desgas1e del partido oficial como mecanismo de control poJítico,9 

así como de otras causas que iré enunciando a Jo largo de mi exposición- al iniciarse la 
década, llevó al gobierno a adoptar una política de apertura (calificada por algunos de 
"populista") en Ja que se otorgaron ~>ncesiones a diversos sectores, antes rezagados del 
"juego político', y en donde Ja planeación del desarrollo nacional no es Ja excepción. 
Destacan como mecanismos de coordinación y control de la administración pública, las 
Unidades de Programación (establecidas en todo el sector central y paraestatal), así como 
Ja Comisión Coordinadora y de Control del Gasto Público, que pretendían articular de 
manera más racional el mencionado 'Triángulo de la eficiencia administrativa'. En el año 
de 1971, el gobierno del Presidente Luis Echcvcrría Alvarez visualiza Ja necesidad de 
descentralizar la vida ccon6mica y administrativa del sector público, y son creados Jos 
Comités Promotores del Desarrollo Sociocconómico de los Estados (COPRODES), que 
perseguían fortalecer las funciones de planeación con Ja participación de Jos miembros 
de la federación; es1os comités fueron concebidos como organismos de coordinación de 
las dependencias federales a nivel local, y subrayaban no solamente Ja importancia de Ja 
activa y efectiva participaci(in de los gobiernos regionales en la planeación del desarrolJo. 
nacional, sino lambién de la decidida participación del pueblo. En 1975 es creada la 
Comisión Nacional de Desarrollo Regional, con Ja finalidad de regular a los 21 comités 
que hasta entonces funcionaban por medio de decretos individuales. Este mismo año, el 
PRI elabora un proyecto para el 'Plan Básico de Gobierno 1976-1982', que tuvo como 
antecedente un "Anteproyecto de Lineamientos para el Programa de Desarrollo &onó­
mico y Social 1974-1980", que no fue llevado a la práctica. Este antrproycc10 fue el 
producto de los trahajos de varias comisiones intcrsecretarialcs, y alxirdaba a!'pcc1os tales 
como la cuantificación de metas, empico, bienestar social, sector agropecua_rio y reforma 

FJ cambio del nombre del partido oficia~ de PRN • PRJ, es signjficaUvo de nqud momenlo bis.lórico en el 
que la e.struc1ura de participación poHlica de la wciedad en el F...stado ..el p:utido·, ~ tr1n.\forma en uru 
sofisticada cslructura ck control político, a travh de la CUJJ sr ejc:rcc un proccs-0 de d~·poli~n o 
alcjamicn10 de la sociccbd civil de b.s decisiooC5 polllk<u y coooómica., íu.od.amcnt.ak.s. L'n hecho que debla 
a tal mctammfosis fue el fenómeno dd ·chm\smo· (debido aJ lf<.kr siDdkal Jc~tl.'l Draz úc Lt:ón, quien se 
alineó a la.\ decisione.' del Est.ldo, olvidando y engañando las propi.u dt MJ grcm10). 
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agraria, sec!or industrial y energéticos, sector externo, sectClr comuniG11.:iu11c.s y transpor­
tes, gasto públif2 y política fiscal, crédito y política financiera, así como reforma 
admlnistrativa. 1 Cabe señalar que la Secretaría de la Presidencia, a través de su Suhdi· 
rccción de Desarrollo Rural de la [J¡¡ccci6n de lnvcrsicw:s Públicas, estableció los 
Comités Estatales de Desarrollo Rural, mismos que ccKirdin.:ban I" ºP''ración del Progra­
ma de Inversiones Púhiicas para el Desarrollo Rural (PIDER). 

En hase al "Plan Básico de Gobierno 1 '176-1982 ·,el licenciado José Lópcz Portillo 
lleva a cabo durante su campaña presidencial el primer esfuerzo definido por imprimir a 
la plancación del desarrollo nacional matices m3s democráticos en referencia a la 
participación populm en la ctahornci(m de los planes de gobierno. 1\sí, se reali1.a una 
encuesta nacional a través del Instituto de EstudiLis Políticos, Económicos v Sociales 
(lEPES) del PRI, resultando de este esfuerzo un documento conocidu como "Óascs para 
la Elaboración de un Programa de Gobierno". Con la creación de ta Secretaría de 
Progrnmación y Presupuesto (SPI'), liis Comités de Desarrollo Rurnl, encargados del 
manejo de los PIDER, son fusionados al COPRODES correspondiente, mismos que eran 
presididos por tos gobernadores de cada estado. Et 28 de junio de 1976 son ampliadas por 
decreto bs funciones de estos órgann:;, principalmente en materia de "promoción y 
coordinación de tas actividades federales en relación con lüs ascnwmicntos humanos en 
sus respectivas entidades; .... , convirtiendo, 11dcmás, a la Comisión Nacional de Dcsarro· 
llo Regional en Comisión Nacional de Dcsanotlo Regional y Urbano", 11 esto principal­
mente por ta importancia que se le dio a la Ley c.k Asentamientos Humanos como 
elemento de planeación del desarrollo. fote mismo c.lecreto cstahlcc:cría la formJci(\n de 
los Convenios Unicos de Coordinación (CUC) -cvduaclos trimc>tralmentc por tos CO­
PRODES, y turnados a la SPP y a la Secretaría de la Presitknda., que si bien no tuvieron 
los resultados esperados, s[ contribuyeron a cstahlcrer directrices par;i et Sistema Nado· 
na\ de Plancación. 

En su discurso de toma de !l<lSCSi<>n, el I' d~ diciembre de 197(0, José 1.Jipez Portillo 
plantea ccmo directrices para la plnneacil>n durante su régimen, aquellas contenidas en 
et "Plan Básico de Gobierno 1976-1982", elaborado por el PRL Desde esos momentos se 
reconocen cuatro vertientes fundamentales para ta plancación, a sahcr: la vertiente 
obligatoria para el sector público; la de coordinación con tas entidades federales, con 
respecto a su soberanía; la vertiente inductiva; y una modalitlad llamada de conccrta· 
ción.12 A~! pues, tlcspués <le una serie de iuiciolivas de leyes ~;obr~ le materia durante lt>s 
primeros años de su goliinno, el 17 tic abril tic ! 'fr:O, por decreto prcskkncial, surge el 
Plan Global de Desarrollo 1980-1982 (PGD). Fucrun diversos los imcnlus lj\IC anteceden 

10 Op. cit., Ruiz Ouri\a.t;. 
11 !oíd. p. 41. 

12 Vt.nsc: op. cit. Pichardo P<iga1J1, lnmo 2, p. 29. 
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a la publicación de este documento, en especial aquellos que se alxx.:arun a definir melas 
específicas -en base a los planes scclorialcs· y a unificar criterios (principalmenlc 
respecto a cuál habría clc ser la dependencia encargada del Sistema Nacional de Planea­
ción). Enlrc los planes y programas más relevantes, incluidos en el Plan Global de 
Desarrollo 1976-1982, se encuentran los siguientes: el Plan Nacional de Desarrollo 
Urbano; el Plan Nacional de Desarrollo lnduslrial; el Plan Nacional de Turismo; el Plan 
Nacional de Desarrollo Urbano del Distrito Federal; el Plan Nacional ele Educación 
Superior; el Plan Nacional de Zonas Deprimidas y Grupos Marginados, enlre olros.13 El 
Plan Global de Desarrollo 1976-1982 se dividía en tres panes fundamentales, mismas en 
las que se dividían sus principales objetivos, a saber, políticos, económicos y sociales. 
(Destacan -para el interés de este trabajo- los objetivos planteados en referencia a la 
dcsconccnlración, concentrando la aclividad económica y los asen1amien1ns hum arios en 
el nuevo esquema regional, con especial énfasis en las costas y fronteras). 

Olro esfuerzo decisivo para la estructuración de un Sistema Nacional de Plancación 
en México, durante este período, fue la creación del Programa de Acción del Sector 
Público (PASP),14 que perseguía establecerse como un elemento de coordinación entre 
los postulados y objetivos del PGD, y los esfuerzos y recursos programados en los 
sectores de la AP. Asimismo, son indudables los avances que en materia de reforma 
administrativa se lograron durante esle período -con la scclorización de la AP por ramas 
de actividad-, logros que también explican el avance en el proceso que aquí se narra de 
la planeación en México. La Ley Orgánica de la Administración Pública Federal de 1976, 
en su artículo 32, ubica al Sistema Nacional de Planeación en una sola dependencia (en 
la Secretaría de Programación y Presupuesto) y establece los criterios o categorías de 
"cabeza de sector", ordenando así de manera más racional las relaciones entre el sector 
cenlra~y el paraestatal de la administración pública federal. Esto facililó la elaboración, 
metodológica y técnicamente, del Plan Global de Dcs;irrollo 1980-1982. De igual forma, 
durante lodo este período se conserva el criterio del ejercicio del gasto público progra­
máticamcntc. Es decir, el presupuesto por programa (anual), lo que suponía una estrecha 
vinculación de conlrol y coordinación con las dependencias globali7.adoras de la gestión 
administrativa: la SHCP y la SPP. La Ley de Presupuesto, Contabilidad y Gasto Público 
Federal, del 31 de diciembre de 1976, además de lo anterior, establece en su anículo 4• 
que " .. .la programación del gasto público federal se basará en las directrices y planes 
nacionales de desarrollo económico y social...". Entre otras disposiciones jurídicas y 
administrativas que contribuyeron a la estructuración del actual Sistema Nacional de 
Plancación Democrática, se cuentan también a: la Ley General de Deuda Pública; la Ley 

13 "PL'n Gloh•I de Desarrollo 1980-1982"; Secre .. óa ele Programación y PresupueslO, México, 1980, Vol.~ 
p.6. 

t4 Véase "PASP1983-1985"; Manual de Elaboración"; Secretarla de Progmn•ción y Presu¡MlCSIO, México, 
marzo de 1982. 
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sobre Adquisiciones, Arrendamientos y Almacenes de J;¡ ,\dminbtr.Jciún Pública Fcdcrnl; 
la Ley de Información Estadislica y Gcografüt; "ntrL' 01r;i,_ D<: c"t'.l 111a11cr:i, la pl.incací<>n 
en México es scctorizada por ramas <k actividaú, y s1m l:i:; •:.,hc1,1s de sector l:"' 
encargadas de llevar a caho esta tarc;i (además de las dc¡~:nJrncias glob:11i1dúurns d1: la 
AP), para determinar el rumbo de cada uno de sus scctorc,, de acuerdo a los postulados 
u objetivos de un Plan Global de Desarrollo. En alguna medida, ",,,se buscaba ínrrcnwn­
tar la coherencia administrativa con el fin de fortalecer la plancación". 15 

Los COPROOES 1oman tambifo un nuevo carácter durante cslc régimen, princi­
palmente a causa de su importancia estructural en el marco federal del Sistema N11cional 
de Plancación; cambian su nombre al de Comités de Plancación para el Dc,arrollo de los 
Es1ados (COPLADES), y su principal objetivo fue el de fortalcca al Sistema Nacional 
de Pluncación en el ámbito regional (estatal y municipal), A su vct, kis Convenios Unicos 
de OXJrdinación (CUC) funcionaron como mecanismos de co<Jrúinación cnlrc los ejecu­
tivos estatales y la instrumcntaci6n global (federal) del Plan Global úe Desarrollo. Los 
CUC contribuyeron para que el criterio o direccionamiento de la prcsupucstadón prngra­
mática se extendiera a In administración estatal y, así, a ampliar la panicip:icic\n de Jos 
estados <le la federación en J¡¡ plancadón global del desarrollo, El Programa Integral pata 
el Desarrollo Rural (PlDER), en 1980, es un ejemplo claro de la vinculación programá­
tica-presupucslal que Jos CUC lograron implementar entre los gobiernos estatales y con 
el Gobicrn<J Federal. De igual forma, los CUC dieron corpornlivi,bd a la llamada Alianza 
Popul!lr y Ocmo,·rálic.1 parn la ProJucci;,¡¡ de c,fe ¡x:ríod,1. 

En tanto a la coordinad{m que cxistÍll con el sector priv:1Jo y social, en el marco 
del Sislcma Nacional de Plancadón, se dkc que la plancaci6n contemplaba una vertiente 
de ir1'i .cdón y de concertación, en Ótlíl<k ;e cuentan di"crsos mecanismos de participa­
ción cs1a1al en la economía que coadyuvaron a indicar y fomentar las directrices del 
desarrnlln, así como para reafirmar la rectoría del E.'tndo en el dirccdonamicnlo de la 
etnn()mía nacional. Dcslaca el papel que en el pcrfod(l 1976-1982 juegan empresas 
puhliclis como Petróleos t>!exicanos (PEMEX) y la Comisión Federal de Elcclticidad 
(CFE), que fomentaron y apoyaron decididamente el crecimiento del sectnr industrial 
(público y privado). Es también en cs1c sexenio cuando se prcscnla una <Je las mr.s graves 
crisis que clclatan el desequilibrio estructural en nuestro modelo de acumulación capila­
lisla; el sector scc:undario de la economía crece de manera importante a lo largo de la 
primera mitad de la década de los setenta, y ello agudiza el rezago ya prolongado en el 
crccímicnto económico -o en la acumulación de capital- del agro mexicano. Sin embargo, 
" ... en 1980 la producción manufacturera creció en 5.6% micn1ras que la tasa de creci­
miento dd PIB fue de 7.4%. Ello inilíca que el peso de la producción manufotlurcra 

15 Op. cit, Rui7 Dudí•1.". p. ·f6. 



tiende a disminuir hacia fines del sexenio" .16 La Coordinación General del Sislcma 
NaciO!W de fa-aluación, fungió como órgano encargado de examinar los logros del 
SisU:ma N.acional de PlallCl!ción, y contribuyó en la elaboración de Programas de Acción 
dcl Sol:tor Público 1983-1985, mismo que significó un esfuerzo por dar wnlinuidad a los 
progu.mas <.le gobierno inscrilos en el Plan Global de Desarrollo de 1980-1982. 

Se pc:rcfüc que, si bien fueron trascendentales para el Sistema Nacional de Planea­
ción los esfuerros realizados durante este periodo (1976-1982), por 01ra parte parece 
también que no fueron lo bastante claros en lo referente a la obligatoriedad del plan para 
los órganos de la administn;ción pública, as( como que existió una clara carencia de 
definiciones espccfficas en tanto a las responsabilidades, funciones y atrihucionC'S, en 
cada UM de llls etapas o niveles de la plancación. Por otra parte, los mCCBnismos 
instiluciooalcs qm: he mencionado como constitutivos de la estructura del Sistema 
Nacionlll de Phneación, hasta aquí, parecen no contemplar algún canal de participación 
social dcf'mido en la pl!neadón del ~rrollo nacional, a pesar de que en el Plan Global 
de Dcsmollo 1980-1982 se rcconocc1 la importan<:ia de la participación de la sociedad 
romo ptobgCJIÜslll fundamental de la plancación, pero no se establece, como he dicho, 
:algún mccani>mo ooncn:to. a través del cual se canalice tal parlicipacíón. Vagamente se 
bll:bla dt.: b •AJiann" c:omo ese canal por el cual se dará la participación. Sin embargo, 
la Allmaz;a IN:ational, Popular y Democrática parn la Producción, se encaminaba, a mi 
parrocr, más :a definir los criterios de política económica, a seguir durante el período 
1980-1982, que a c:Slllblcccrcanales definidos para la participación SO<:ial en el marco del 
Sistema iNBciooal de Planellción. 

Me he detenido a estudiar con más detalle al período de la administración del 
Presi!leTlle LópezPortillo, porque ~te constituye el antccedenlC más inmediato del actual 
Sistema Nacional de Plancación Democrática. Por esto, no debe ex1rañar al lec1or el 
hedlo de que CSlC peñodo haya ocupado mayormenlc mi atención, en comparación con 
otros tlllllllDCnll!lS de la historia de la plancación en Mtxioo. En <X>nclusión, el actual 
Sis'lemJI Nacional de Plancación Democrática tiene SU.'I orígenes en la dtcada de los 
sctmu, fundamcnWmente en el sexenio del Presidente José López Portillo. 

16 "iil:illmttde~O:&lnlcsdc b Polllica Eooo6cniaiddAclu.I Sexcruo•; Conde y ouo:s, tn litapalapa, 
..,..... de b ~ AldOOoma Mctropuli1.14a, aj¡(¡ 4, mim. 8, cocro-junio de 1983, p. 7. (Ver 
lliiniiibllOOaSoctori>I dd G-. Nbtico, al final de es1c e>p!!Ulo). 

17 J\aujj""'J'b.ca b inuodutá(,. dclPGO t980-1982. <><fÍll por d utooccs Semi.ria de Prognunaci<lo y 
1111""'1!"""'"' Mipd de b M>drid. 
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B) La Planeaci6n Democrática y el Plan Nacimwl de 
Desarrollo 

El régimen de Miguel de la Madrid {1982-1988), continuó la tendencia histórica 
hacia la consolidación del Sistema Nadonal de Plancación en el país y, desde el inicio de 
su campaña presidencial, se dijo que 6sta consistía en un proceso de "consulta popular" 
para conocer las demandas políticas de todos los sectores c,lt:: la wcicdad mexicana. Esta 
consulta era condición obligada para poder instaurar un Sistema Nacional de Plancación 
Democrática (SNPD), as{ como para imprimir mayor realismo a los planes y programas 
de la administración pública. Estos nuevos mecanismos de participación social en la 
planeación del desarrollo del sector público (y del desarrollo nacional), se dan al interior 
del Partido Revolucionario Institucional (PRI) durante la campaña presidencial, y los 
resultados y evaluación derivados de los foros de consulta ¡xipular scrvir{an como 
criterios fundamentales en la elaboración ele un plan de gobierno para el período 1982· 
1988. Con tal fin, al concluir su campaila, De la Maurid organiza una serie de comisiones 
al interior del PRI y del IEPES, que participativa y parlidístamcntc formularían el plan. 

Entre estas comisiones -y [oros de co11'ulla popular- se tocaron temas como: 
rcctorfa estatal de la economía, renovación moral, modcrnirnción de la administración 
pública, polHica económicr., desccntrnli1ación de la vida nacional, turismo, energéticos, 
Distrito Fcdernl y área metropolitana, entre otros más guc enunciaré más adelante. 

Resulta muy importante detener:;~ a estudiar el carácter que toma la plancación en 
Méxi<:o a partir del inicio de la presente década, pues me parece guc con la apertura de 
canales o mecanismos de participaci,\n social en determinados niveles de esta función de 
la administración pública (AP), se abre también la posibilidad de conducirla -a la Al'· a 
una racionalidad en verdad mlis dcmocrá1ica. Si bien estos mecanismos inovadorcs 
pueden prcscntar serias deficiencias y muy impurtantcs -comn las que estudiaré aquí-, 
por otra parle considero que ha sid\l seüaiada una de las condiciones fundamentales que, 
a mi p:ireccr, pudiese hacer (le la planeación (o plancación democrática) una vercla(lcra 
herramienta de progreso: la p<1rlicipación política de la sociedad en la elaboración, 
uctualización y ejecución del plan y his ¡nügr am.is (le la l-.P F<·tkr;i\. Entre los lineamien­
tos generales sobre "Plancacit'ln Dcmucrática" 1 ~ 4ue sostuvicrnn ideológicamente la 
campaña presitlcncial, se afirmó que la pl:incnci(in (!el tlc,arr\lllo national está cimrn!:1· 
da en el proceso de la consulta popular, lo guc supone la conccrtnci<in de opiniones y no 
la imposición autorituria de los criterios del desarrollo. Se •1firma que la plancaeión 
democrática: 
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•-E.~ vínculo para articular las demandas sociales, siendo su objetivo el beneficio 
de las mayorías. 

- Exige participación popular y es Ja mejor herramienta parn efectuar el cambio 
social. 

- Implica el dinamismo de un proceso político por encima clc un esquema simple-
mente técnico. 

- La plancación es un ejercicio de comunicación. 

- Ordena y hace más eficiente la participación popular en el desarrollo rcgionnl. 

- La planeación democrática está cimentada en la consulta popular." 

El 17 de marzo de 1982, en Manz;;nil!o, Colima, De la Madrid, entonces candidato 
presidencial, afirmaba que: "Desarrollo es sinónimo de diversificación y, por lo tanto, de 
complicaciones, y necesitamos abordar estas nuevas complicaciones con mecanismos 
que respondan a un análisis completo e integral de nuestros programas. En eso consiste 
In planeación democrática, en que las decisiones que afecten a la comunidad no se tomen 
exclusivamente por las autoridades y sus técnicos, sin? que sean objeto de un cambio de 
impresiones con los distintos sectores interesados". 9 Se sostenía que la plancación 
democrática, como instrumento de trabajo del sector público, ordenaría y haría más 
eficiente la participación popular en el desarrollo regional, pues concertaría de manera 
racional los esfucrws de todos los sectores de la sociedad, así como sus demandas. 
Después de inlcgrarsc el plan de gobierno para el período 1982-1988, y habiendo sido 
aprobado por la XI Asamblea Nacional Ordinaria del PRl, se llevó a cabo un amplio 
proceso de wnsulta popular con diversos sectores de la sociedad civil, para dar como 
resultado el Plan Nacional de Desarrollo 1982-1988 (PND), del que " ... la opinión del 
pueblo es sustrato fundamcntal". 2º Se reconoció la necesidad de que la participación 
social en la plancación del desarrollo nacional sea permanente, a~f como aquellos 
mecanismos que la regulan (la consulta popular). En tanto a las vertientes que tomaría la 
plancación del desarrollo, es continuada en el PND la tendencia que marcaba el Plan 
Global de Desarrollo 1980-1982,a sah<:r, una vertiente de obligatoriedad para el sector 
público, una de coordinación entre los scclores de la AP y los niveles de gobierno, una 
de inducción y una de concertación para el sector social y privado. "Las cuatro vertientes, 
requieren la institucionalización de la consulta popular, del diálogo y la negociación, para 
enfatizar el carácter democrático de la p!aneación" .21 

La Plancación Democrática dio un especial acento a la planeación estatal y muni­
cipal (planeación regional), aspirando así a consolidar el Sistema Nacional de Planeación 

19 !bid., p. 24 
20 Thid., p. 42. 
21 !bid., p. 46. 
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Democrática en toda la Rcpúhlica; se retornó la experiencia de los COPLA DES y <k :o, 
CUC (ahora Conventos Unicos de Desarrollo, CUD), y se les resaltó como instancias 
fundamentales en la plancación regional y cu el marco estructural del Sistuna Nacional 
de Planeación Democrática (SNPD). Los COPLADES concentrarían l;is funciones de la 
plancación c.'tatal en su relación con la plancación nacional, y los CUD operarían como 
mecanismo de coordinación y control sohre los diferentes programas de los gnhicrnos 
estatales. As( mismo, se debía fomentar la planeaci6n municipal a través de estos 
organismos, y promover la instauración de subcomités de plancación en sus diferentes 
juridiccioncs. 

Otro ele tos lemas ele la campaña prcsidcnci;il fue el de "por una sociedad más 
igualitaria"; en el marco del desarrollo regional, se consideraba que cst(' sería posible 
induciendo un crecimiento cconómil:o más c<¡uilihrado, e impulsamlo obras de infraes­
tructura en ciudades intermedias, zonas petroleras, costas, fronteras, sureste y en zonas 
desérticas del pafs. As[, se establecen objetivos (en aquel momento "compromisos" 
poHticos para con el electorado) en cada uno de estos rubros, as( como en materia 
económica, de zonas y grupos marginados, desarrollo rural, entre otros más, que quc<fa­
rfan plasmados en el PND. 

AJ terminar la campaña r~11í1ica de De la Madrid, fueron organizadas varias 
comisiones al interior del partido oficial (PRI) y del IEPES, a las que se les confió la larcJ 
de llevar a cabo los estudios y consullas rwccsarias para proporcionar criterios en la 
elaboración del PND. Se organi1arnn wmisioncs en las más variadas materia' relaciona· 
das con la plancación del desarrollo nacional, tales como: de modernización de la 
administración pública, administración de justicia, desarrollo rural integral, desarrollo 
Industrial, fomento a las exportaciones, educación, salud y seguridad social, empresas 
públicas, vivienda, ciencia y tccnolngía, entre muchas más. 

A partir de 1983, siendo ya titular del Ejecutivo Federal, De la Madrid llevó a cabo 
una serie de reformas jurfdico-atlminislrativas que rcestructurarfan a la AP en el nuevo 
marco de la planeación del desarrollo. F-sl1Ls reformas consolidarían definitivamente k's 
logros alcanzados en la creación del Sistema Nacional de )'laneaci(>n, así como -implíci­
tamente- aquellos derivados de la reforma administrativa y la scctorización de la Al' 
federal. Se trataba de cstahlcccr un cuadro in.,lrumental de reformas que facilitarían el 
control y coordinación glohal y sectorial de la AP, así como la estructuración de meca­
nismos jurídico-administrativos que dieran corporeidad institucional, por as[ decirlo, ·al 
SNPD. Desde el inicio de su nrnnúato, De},, MJJrid mandó al Congrc"o de la IJnión, parn 
su aprobación, iniciativas que proponían reformas y adiciones a dclcrmina<los artículos 
constitucionales (artículos 16, 25, 26, 27, 28, 51, 65, 66, 73, 74 y 115), a algunos otros 
de la Ley Orgánica de la Administración Pública Federal; algunas disposiciones de 
carácter mere.anti!, así como las iniciativa; de la Ley de Plancación y la Ley Reglamen­
taria del Servicio Público de la Danca y Crédito. Cabe suhrayar que, " ... la plancnción 
dcmocnltic.a, postulada por In Ley de Planeaci6n, en su exposición de motivos, permite 
inferir que está implícita la voluntad política u(' huscar en la partid1nci(i11 el cunscn''' y, 
por ello, el fortalecimiento de las in;liluciDnc' de 1.1 República y la prep:H:,ción del :inimo 
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popular para encontrar, en su eventual apoyo, solidez a las respuestas da<.las al interior y 
al exteriur".22 

El marco jurídico que, antes de las reformas de 1983, definía a la plancación en 
México, no contemplaba una estructura concreta en la que se establecieran las atribucio­
nes del fatado para crear un Sistema Nacional de Planeación. Sin embargo, en diciembre 
de 1977 son introducidas, por iniciativa del Ejecutivo Federal, algunas reformas al 
Artículo 74 constitucional en donde "la acción pública, basada en la plancación y su 
expresión operatjva, la programación, encontraba en este artículo un reconocimiento 
constitucional".z: A su vez, se consideran como elementos adicionales al marco jurídico 
de la planeación -anterior a 1983- al conjunto de acuerdos o decretos que el Ejecutivo 
Federal expidió para form:ili7ar los diversos planes de desarrollo, sectoriales y regiona­
les, así como a la Ley General de Asentamientos Humanos (que contenía bases para la 
plancación de desarrollos urbanos) y Ja Ley de Fomento Agropecuario. De tal manera, el 
cuadro instrumental de reformas enviadas al Congreso en diciembre de 1983 por De la 
Madrid, transformó y consolidó decididamente las facultades y atribuciones del Estado 
mexicano para establecer un Sistema Nacional de Plancación, ahora Sistema Nacional de 
Plancación Democrática (SNPD). 24 

El orden normativo de la función de planeación de la AP en nuestro país, a partir 
de las reformas mencionadas, h' constituyen los artículos 25, 26, 27, 28 y 73 de la 
Conslitución Política mexicana, así como la Ley reglamentaria sobre esta materia. " ... se 
eleva a rango de norma constitucional y con la Ley de Planeación ~ precisan las bases 
de integración, funcionamiento y participación del Sistema Nacionnl de Plancación" .2-' 

Es específicamente en el Articulo 26 constitucional en donde se otorga al Ejt-cutivo 
Federal la facultad de organizar un SNPD, y en donde se cstahkcc a la 'cortsulta ¡xipular" 
como el procedimiento o mecanismo de participación social en la formulación, i1t1tru­
mentación, control y evaluación del plan y los programas de desarrollo. De igual manera, 
se faculta al Ejecutivo Federal para establecer mecanismos de coordinación ~spccial­
mente convenios y wntratos- con los gobiernos de los estados, así L'úlllo para instrumen­
tar mecanismos de inducción y concertación con los particulares. 'En el Si·;tcma de 
Plancación Democrática, el Congreso de la Unión tendrá la intervención que señale la 
ley". (Art. 26.) 

Por otra parle, destaca la Jdición hecha al Artículo 73 constitucional, que da 
facultades al Congreso para expedir leyes sobre plancación nacional de dc:>arrollo 
económico y social, y leyes para la programación, promoción, concertación y ejecución 
de acciones del orden cconc\mico. O:rnsidem que además de haberse estructurado un 

22 Op. dt., Ruiz Dueñas, p. 50. 
23 Op. cil., Pichardo Pagna, lomo 2, p. 26. 
24 V~::tc.c: Artículo 26 Constitucional. 
2$ Op. cil., Picha1Jo Pt1g.a1..a, lonw 2. p. 28. 
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orden normativo más adecuado para la plancación, estos dispnskíones jurídicas wmbifo 
inlroducen una mayor claridad en lo refcrcnlc a la rcchlría cstatdl sobre el desarrollo 
nacional, que an1eriormcnte no se consideró. La Ley Orgánica de la Administración 
Pública Federal de 1976, a diferencia de la J,¡;y para el Omtrol, por parle del Gobierno 
Federal, de los Organismos Dcsccn!raliz;,dos y Empresas de Participación Estatal, con­
templa a las instituciones nacionales y auxiliares de c'ft<.litu, de seguros y de fínan1.a:>, lo 
que es antecedente directo del esfuerzo por imprimir claridad en la juridici<.lad de la 
rectoría cstauil. Entre las ju5tifícacioncs que se presentaron junto a las inici3tivas de 
reformas, se consideró que la plancación en México no hahfa sido c;1paz de estructurar 
un marco de estrategias pcrmancnlcs, frente a una dinámíta del desarrollo nacional 
conOictiva. fü!o pon(a en juego la permanencia misma del proyecto nacional, pues las 
fuerzas económicas del pa(s podían (como lo dcm<hltó el hecho úc la expropiación de la 
banca privada) hacer perder la esencia de los postulados constilucíunalcs. El artkulo 25 
constitucional define a la llamada "ccon()mía mixta", cstahlccicrnJo que: "Al dcs;mollo 
económico nacional concurrirán, con rcspon;ahilida<J social, el sector público, el sector 
social y el sector privado, sin menoscabo úe otras formas tk aclividad económica que 
conlribuyan al desarrollo de la Nación". 

En las adicione~ al Artículo 27 constitucional, se introduce el concepto de "desa­
rrollo rural in!cgral• y el propósito de alc;1111.ar la expedita y hon<:sla impartidón de la 
justicia agraria y garantizar la seguridad juríJicr1 en la tenencia de la tierra (fracciones 
XIX y XX). Asimismo, cstahlccc la ncc<:"1ria pwidpacitill de J:i población campesina en 
la plancadón y organización de! desarrollo agropt:"11ilfio, y de! <k,;füolio nacional. 

En el marco tic l~s reforma~ i11lro1h1dda' a la Ley Orgúnica de la A<lmlnislracíún 
Pública Federal de 1976, destaca la hecha a su Aniculfl zr.. por medio de la cu~! es erc.1d:1 
la Secretaría de l;i Contraloría General de la Fcdcrati6n, y "' ni<iJífic~ el nombre de la 
Secretaría de Patrimonio y Fomento Industrial al <.le Secretaría de Energía, Minas e 
Industria Paraeslatal; a la de Comercio pnr el lk Comcrd<J y Fomento Industrial; a la de 
A~cntamicntc1s Humanos y Ohras Públicas por el de Desarrollo tlrhaw; y Ecología; así 
como la concomitante rcorganizilción de funcíon<:!' y atribuciones. Por otra parte, ti 
Ejecutivo Federal expide dos acuerdo; en mayo de l 983, por Jos que se cspccifíi;an las 
fundoncs de las cabezas ti cootuinadoras de sector en materia de plancaci6n, program;\. 
ci6n, prcsupucstnción, control y evaluación de operaciones y gasto tk las entidades 
paraestatalcs, asf como la puntualización de las funciones <le la Secretaría de Programa­
ci6n y Presupuesto, de Hacienda y Cré<.lito Públk,i, y de la Contralorfa General de la 
Federación (lo que recuerda al "trífogulo de la eficiencia adminbtratíva", que he men­
cionado). A su vez, estos acuerdos establecen que las entidades paracstatatcs clahorartín 
programns de acción en materia ccnn(imien, de incremento de la prmluctivid:id operativa 
y empico, de reestructuración financiera, de radonalizaci<>n del uso de las divb<1s, r.k 
apoyo a la transformación cstructurnl, así como las rcsponsabili<laúcs específicas de las 
cal><:zas de sector en materia úe formul.1ción, discñn e implantación úc los programas. 

La Ley de Plancación, publicar.Ja en el Dforio Ofíc:ial ti ~ ú<: enero r.Jc 1983, se 
cstnblccc como el marco normativo dd SNPO, explicitando las h;iscs de integración y 
funcionamiento del mismo, las nornias o principios básicos de la pl.incación del dcs;irro-



llo nacional, así como las bases ¡wa la parlicipación de la r.ocicJad civil en la c!aboraci6n 
del plan y sus programas. En su primer capflulo, la Ley de Planeación establece que sus 
preceptos son de orden público y de interés social, y destaca la obligatoriedad de csla 
función en la AP. Tambitn se sientan las bases para la integrnción y funcionamienlo del 
SNPD, los mecanismos de coordinación de la plancación entre los niveles de gobierno, 
asf como los principios que articulan la concertación e inducción de las acciones respecto 
al sector privado, y de participación sociaI.26 Así, son abarcadas las cuatro vcrticnlcs que 
sigue la planeación en México desde principios de Ja actual déc<!da. 

En el segundo capflulo de esta ley, se reconocen las etapas de planeación: formula­
ción, instrumen1aci6n, cnnlrol y evaluación; y se reconoce a la SPP como la dependencia 
responsable de coordinar las aclividades de la planeación global de la AP Federal, asf 
como de elaborar el PND y determinado.~ programas regionales o scctorii1lcs. A la Sl!CP 
le corresponde ayudar a definir las políticas financieras, fiscales y credilicia~. IA1 plnoea­
ción sectorial a mediano plazo queda reservada a las cabezas de scclor, en donde el sector 
paraestatal participará con programas que contribuyan a la plancación global del desarro­
llo. 

El capítulo tercero de la Ley de Planeación, 'Participación Social en la Planeación", 
establece los mecanismos a través de los cuales la población civil puede participar en la 
elaboración, aclualización y ejecución del plan y los programas a que se refiere la ley. Si 
bien este es el capílulo m{is pequeño de Ja ley, por otra parte ha dejado inslaurado, 
jurfclicamenle, un mecanismo concreto (y teóricamente permanente) ele pariicipaciór. 
social en la planeación: la consulta popular. Se define clarnmente la incorporación de este 
mecanismo en la estructura administrativa, así como los partícipes en el proceso de la 
planeación democrática: 

" ... se deriva de la experiencia reciente la necesidad de afirmar en 1.1 Ley los diver><•s 
criterios y bases fundamenlales de la planeación. Anlc lodo, conviene dest:1car que la 
estructura institucional del Sistema Nacional de Plancación Democrática se inicgra por 
todas aquellas dependencias y entidades de la Administración Pública Federal y las 
representaciones de los grupos sociales que participan en las actividades de planeación, 
vinculadas a través de los responsahles de cada dependencia o enrielad, las unidades de 
planeación de las mismas, las comisiones intcrsccrcrarialcs que se eslablczcan, y los 
mecanismos de parlicipación que se definirían en las disposiciones rcgfamentarias de esta 
Ley. 

26 ' ... N .. La.< bases para promover y garantiw la par.icipación d=ocr~lk> de l<>s di\'Cr>os grupos socLtlu, 
a lravl~ de sus organizaciones rcprescnL11h•u, en la el.aboración del plan y kl5. programas a qW! !>e rdirt esta 
ley; ... ' (Artfculo to. de h L<:y de Planeaci6n). 
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( ... )las organizacíoncs rcprc,cnlativa' de los ohrcms, n1111¡>r;ínn:,) gruJY.lS P"PU· 
lares; de las instituciones acadfo1ic;¡s, profesionales y de inv.::.!igaci.'c.; de Jos organis­
mos empresariales; y de otras agrupaciones sociales, píHlkiparán cumo órganos Uc 
consulta permanente en los aspectos <k la plancaci(in dcmocr"1ica relacionados con su 
actividad a través de foros de consuli" ¡~ipuiar que <11 cfcclo se convocarán . 

... En el sistema deberán preverse 13 organización y funcionamiento, las formalida­
des, periodicidad y términos a qt\) se sujctar{in Ja paiticipación y consulta para la 
plancación nacional de desarrollo": 

El capítulo cuarto, "Plan y Programas", cstahlt·cc las grnnalidades de la fonnuJ¡¡­
ción, elaboración y aprobación del PND. Así mism(1, se dan los lineamicntl's lle coordi· 
nación del marco normativo entre Plan y los programas. 

En los capítulos quinto y sexto de Ja Ley de Plancación, se pretenden rnnsolidar los 
avances del Sistema Nacional de Plancaci6n en su vertiente de coordinación, así como 
fortalecer -en el SNPD- los vínculos entre la plaoeaci6n regional y la plancaci6n nacional 
de desarrollo. En el capítulo sexto, S<: establece la obligatoriedad que tendrán los 
convenios o contratos que los diversos grupos involucrndos en la plnncaci6n celebren con 
el Ejecutivo Federal (a través de sus dependencias y entidades paracstalillcs). Se cstahlc­
cc que 'los contratos y convenios que se celebren conforme a este capítulo se consideran 
de Derecho Público" (sic), lo que, a mi parecer, deja abierta la puerta al Derecho 
Adminislrativo para estudiar a la plancación desde su pcr.,pectiva, especialmente en lo 
referente a las fuentes y creación de su objeto de cstudi(l. Frnalmcntc, el capítulo séptimo 
establece las rcsponsabilidndcs de h1S encargados de la cjcrnción de esta Ley, y del Plan 
y programas correspondientes. 

Resumiendo, la Ley de Plancaci{1n, úc mero úc 1983, define la~ funciones, respon­
sabilidades y relaciones de quicrn:s son pMtícipcs en la plancación del desarrollo nacio­
nal. A su vez, establece las bases de Ja nxirdinación entre Jos órganos gubernamentales 
y la sociedad civil, precisando los mecanismos jurídico-administrativos de esta relación, 
asf como definiendo a los partícipes mismos. De igual forma, formaliza la relación 
institucional entre los JY.lúcres federal y estatal en el marco del SNPD, y entre el Ejecutivo 
y el Legislativo. 

Pichardo PagazaZR considera como carartaísticas distintivas de la plancacióo, en 
el marco de las reformas jurídicas tk l %.l, a J .. s siguientes: 

•.Se instíluyc la panicipaci6n de la S•lLkd:id l'ivíl en la clal.xiración lle! plan y sus 
programas, previéndose también procrdimienf,>S para ampliarla a ;u ejecución y evalua· 
ción. 

27 "Ley de Plancación"; Diatío Oficial Ot: l.i f<.·,kpc-ilm, ljcl 5 Je cnern <le 1933. l'ubfü;ado también en: Op. 
cit. Rc.vl'>la de A<lmini.'>1Jaci6n ... !~:~se: A1Urnk1 :!O, dd C.1pl1uJo 3o. 

28 Op. l'Ü., Pich:irdo P:1gaz.a, lomo;?. 
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- Se otorga una mayor claridad a las responsabilidades de los involucrados en sus 
etapas que dan mayor seguridad a que lo planeado se ejecute. 

- Se impulsa rl fortalecimiento de la$ relaciones intergubcrnamentalcs para que los 
diferentes niveles de gohierno conduzcan la plancación en sus ámbi1os específicos. 

-A partir de un PND se formulan e instrumentan programas sectoriales y rcgiona­
les".29 

De acuerdo con esto, son combatidas las deficiencias o limilacioncs con las que se 
enfrentaba el Sistema Nacional de Planeación, así como las carencias del Plan Global de 
Desarrollo 1980-1982, a saber, la falta de una obligatoriedad más clara en el plan para los 
sectores de la AP, y la concomitan le falta úc una adecuada vinculación cnlrc polític;is de 
desarrollo y ohjclivos )'técnicas de plancación. A diferencia del PGD 1980· ! 982, el PND 
no derivaría del cúmulo de planes y programas sectoriales, sino más bien sus ohjc1ivos y 
melas serán ahora el criterio rector en la orientación de la planeación secl0rial. 

Oimo be mcni:ionado ya arriba, cuatro son las etapas reconoci<las en el proceso de 
plancación democrática: formulación, instrumentación, control y evaluación. La formu­
lación incluye los procesos de diagnóstico y pronóstico, de donde se derivará el Plan 
Nacional y los programas de mediano plazo. Supone la consul!a con los coordinadores 
sectoriales, con los estados miembros <le la federación, asf como con el scc1or social y 
privado. La etapa de im:lrumenlación, es en la que se traduce la formulación general del 
plan en acciones operativas, conforme a su nivel de acción (global, sectorial o inslitucio­
nal). Destacan los Programas Operativos Anuales (POA), coordinados glohalmcnle por 
la SPP, seclorialmcnle por las cabezas de sector y, en el nivel im-litucional, por las 
emidades coordinadas. Los POA asignan -anualmente- con precisión la cuan1ia de los 
recursos que detem1inado organismo requerirá en la ejecución de sus programas, as[ 
como los propósitos y ohje1ivos de éslos (generalmente ron un alcance de 6 afios). La 
etapa de control es el proceso de verificación en el logro de los objetivos programáticos 
y prcsupucslalcs, y la etapa de evaluación es una ponderación global de los avances y 
rcsullados, así como mecanismos de retroalimcnlación de la fonnulaciéin e ins1rumen1a­
ci6n. 

En el nivel global de la plancación, los esfuerzos se canali1an a la oricnlación y 
coordinación de la generalidad de SNPD, y de la planeación de desarrollo nacional; en 
este nivel de acción, se contempla la estructura macrocconómica y regional, y se integra 
el PND. Como dcpcmlcncia encargada de la planeación global, y por tanto el funciona­
miento del SNPD, está la SPP. 

Las cabezas, o coordinadoras de sector, son las responsables del nivel sectorial de 
la planeación del desarrollo nacional. Estas elaboran programas específicos para su sector 

29 lbid., p. 29. 



de actividad corrcs.pondícntc1 de mediano p!tvo y anuak:\ que. torrc~pcin"kn 1cüricami:11-
tc a los postulados o preceptos más generales ucl PND. A.,í, se fijan ol'J•:tÍV(lS y mc!Js 
específicas que difícilmente podrían M:r contcmpbdas en la pLincación global ck desa­
rrollo. 

El nivel Íltstilucional de la plancación está in1c¡;i«1dn por la' entidades ds· la Al' 
paracstatal, generalmente participan en d SNPU rncdianti: lo ::bbor.1ción de. prnp•rnlíls 
anuales, sin embargo, el l'rcsiclcnlc de la Rcpúhlica, mediante dcccrt:ll), determina qué 
entidades deben formular plAncs y prn¡;i .m1as :; mcdiílno plazo, dada la impmtancia 
especifica de la institución. 

La plancación abare<1 también ;, las llcs inst:rncias de ¡;<·bkrnu, y la l.cy de 
Plancación de enero de 1983 obscrvd bases nmcretas para coordinar y cficicnlJr las 
relaciones entre la plancacíón nacional y aquella re alinda en los c:;1allos y municipios de 
la República federal. Los CUC -que he explicado más arriba-"' ttansfnrnrnn, en d marco 
del SNPD, en Convenios Unicos de Dcsarmllo (CIJO), e imprimen la irnlvaeión dd 
cstablccimknto d~ Sis1c1mis Estatales de Plancación Democrática (SEPD}. De igual 
forma, se subraya la importancia de que los COPLADES se cl•nsoliden como mecanismo 
de vinculación entre la plancación cslatal y la planeación nocional del desarrollo. Se 
considera que los criterios estatales del desarrollo harán más coherentes las funciones de 
Ja' plancación global y fortalcccr:in al SNJ'D, pmmovicndo el eslahlccimicnto de l('S 
SEPD. Con estos sistemas csrntales de ploneneif1n, "se pro¡~.inc· que las cnti<lalles federa­
tivas instalen foros de consulla estatales en los que participen org;mincioncs y grnpn' 
sociales de alcance estala! y, a medida que se conrnlidc la planc;11:i1in, organinr r1111h 
municipales, dclcgacionalcs o rc¡;ionaks que llagan posible la participadón de orga11i1a­
clonc~, taks como ¡untas de vccin~>~0 ejidos, sectores productivos locales, cix1pcralivas y 
orga111zac1ones c1v1lcs en general': 

El PND 1982-1988 es el <locumcntn ·producto de la plancación dcmocrá1ica- en 
donde se establecen los grandes objetivos nacionales y las estrategias globales del 
desarrollo ccon6mico y social; cslá conformado por diagnósticos, estrategias de pnlítica, 
e incorpora las orientaciones que estableciera la consulla popul;11. El PND se aboca a un 
ordenamiento normativn del dc;;<1m>llo socioeronórnico del país, fun<l:imcntado en lus 
grandes objclivos del proyecto nacional, conlenidv en la Constiiución Polítíca. Asimis­
mo, la elaboración tlcl Plan Nacional se ha dado en el marco de una crisis económica y 
en un con1cxto mundial c0nvulsionado, ¡x1r lo que ha sido necesario fortalecer las 
vertientes de inducción y concertación, par.i coordinar m~s cficicntcmcnle la acción de 
los sectores social y privado. Esto hará -teóricamente- posible imprimir pcrn1ancliL'ia a 
los planes y programas de la AP, asi como dcmocrntiz:u la loma de decisiones en el país. 
El PND es un dc>cumcnto hásirnmcnte cualitalivo pues, como he dicho, las melas 
específicas están contenidas en los p1ogramas seelorialcs de mcdian(l plazo, mismas que 

30 TI>i~ .• p. 3~. 



son revisadas anualmente para corregir desviaciones o para puntualizar e,;trategias. "El 
PND tiene las características básicas siguientes: 

- Expresa el compromiso en materia de dcsJrrollo económico y social, asumido por 
el Presidente para un período detcmiinado. 

- Rige el contenido de los programas que se generan en el SNPD. 

- Es un instrumento que expresa los propósitos, políticas, programas y principales 
proyectos de la estrategia de dc~~mollo. 

- Propone un marco obligatorio para toda plancación del Gonicrno Federal. 

- Constituye un indicador de los señalamientos para la política de mediano plazo, 
articulados con la polític<i de corto plazo. 

- Indica qué programas scctoriJlcs, institucionales, regionales y espcci;dcs deben 
ser elaborados. 

- Es norma para la integ1adó1t y cuntcniJo (.k los prindp;1k.-; it1.SliUiYJCnt0:.; de 
política anual, como son el presupuesto de egresos de la federación, las iniciativas de 
leyes de ingresos, los convenios de coordinación entre la federación y estados y los 
contratos, pactos y convenios que establezcan el sector público fcúcrat y los scctore-; 
privado y social. 

- Facilita la vigilancia del ümgreso de la Unión y ele la opini1in pCihiica, de la 
política de desarrollo" .-H 

Los objetivos del PND cubren rubros fundamentales, como la política económica, 
la política social, política regional y política sectorial, entre otros. Muchü> de los 
postulados políticos que sostuvo la campaña presidencial adquieren una expresión con­
creta al interior del PND. Así, se habla de democratización integral, lle sociedad iguali­
taria, de descentralización de la vida nacional y de renovación moral, entre los más 
importantes. De los programas centrales que contiene el PND, c.lcstacan, entre otros, los 
siguientes: alimentación, educación, salud, vivienda, desarrollo agríwla, ganadero, fore­
stal y pesquero; comunicaciones y transpones, ecología, industria y cambio estructural; 
turismo, explotación de recursos naturales, Distrito Federal, cte. 

La estructura global del PND32 
:;e divide en tres parle> ccntralc.>, en donde se 

establece un marco de referencia para Ja elaboración y diseño de la estrategia global del 
plan, se describen los criterios para implementarlo y se definen los mecanismos o canales 
de participación social en la planeación del desarrollo nacioP.al. La primera parte del plan 
hace i;n análisis de Jos principios políticos del Estado mexicano, su diagnóstico, propó­
sito, objetivos y estrategia, en el marco de los criterios, arrojados por la consulta popular 

31 lbid., p. 3'1. 

32 "Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988¡ Poder Ejecutivo federal; S.P.P., mayo de 1983, Mt.tiro. 
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y, obviamente, en consecuencia <il orden constiludonal. Son cualrt» ,;_i;; pro[~."1~;i1us u 
objetivos que orientan a esta primera parte del PND: con;;crvar ¡ forLüc",:r !;is inslitltcio­
nes dcrnocrAlicas, vencer la crisi.c;1 recuperar la c;:~pacidad de ;:r~cimicnto, y promover 
cambios cualitativos, rcqucrit.los en tl país, en lo ccon6m1':o, ¡r~-·lÍiÍC(\ sodal y cullurnl. 
La segunda parte del PND cstah\cc1: \o:-< CJUSt'S de líl instruill\!ntccil~n Uc la cstratcgi;1 tn 
sí misma. Se cstuúia la política ccon(imic<1 gi::n1.:r¡:¡I, J;1 ¡x)Jítíca so:..:í~l, la3 polttk:•~~ 
sectoriales, la política regional, y una serie de tema~ ;1n{ibgos a ios toc\dus en el pn~ce~u 
de consulta popular. En la tercera y úliin1a p,Hlc dél l'ND son e"iabkeillco aquello:; 
mecanismos a tmvé!; <le los cuale~ l:i sucicdacl civil püdrá parlicipar en 1'1s diferente~ 
etapa.e; vertiente~ de la pl;rncacit'1n1 a<;{ como i.:n la ejecución y cva\u.:d{ín del plan. 
De!' laca en c~tc capítulo, la ckfiniciún t.k !.is vertientes oh\igalo1 i:1 1 de coordínJci6n, Lk 
conccrtaci<in y de inJucción, que cst:1hli.:cc l~! Le y de Plarn.:Jc:i•.')11 p.1r d d dircccion.:unicn!n 
de esta uclivida<l en México. Adcm,í~; dl' ~st:1hh.~ccr o foonali1ar ~en la vcrlientc d.e 
coonlinaci6n· el papel de l<i> CUD como mecanismo estatal <le planeación, y <k los 
COPLADES como instrumento úc t'{HlrÜ1J1lit.:1r.>11 entre lu~ uivck:-. Je guhi:.;mo, se c:;1~!1lr:­
cc insislcntcmcnic a la consulla pupular conw canal tii.: v~1rth:ip~1ci6n püHtica de la 
sociedad en el proceso üc plancaci•.)!\ naciunal. Se prccb:m fonciom:s gl;nernles para los 
CUD y los COPL/\DES, ¡;1t..lcndk¡~dn con t·.;!¡1 1 in~truml'n1:1r ttna red de eornunic:iciún 
intcrgubernamcntal m:ís cficicntc 1 t:onso\idand1.l .1sf los r.,fucuc:-i por c<;tructurnr '.!:! SNPD 
en toda la República. 

En el marco de lo;.; objetivos gencralc:-: L!d PND, .'"<' LL-nti/k:in cierttl<.; nill'rim 
básicos que les imprimcfl 1rna uricnlí!ciún definid:1, y que snn rc~ult1dn de J,i 01r;~;u;~ · 
popular, efectuada durante la carnp.ifo:1 Je De· la Madrid. Así, lo' propúsi1os politie"'' 
ac;piran a: el nacionJlismo rcvolucion:irio; 1:\ ckmocrati1Jci6n intcgrnl Ji.: IJ ~:io..:.i•~<.bd; 
sociedad igualitaria; rcnovuch'ín mor:11: de..,ccntr:.iliz;id6n tic 1;1 vida nacion:il: desarn1lo, 
empico y comualc a la inílación; y, lo plancacit\n <kmocrálica. Así, los ohjclivos especí­
ficos, lijados por la plancaci(1n scclurial, regional e institucional, deben aspirar a 1;1 
consecución de cs1os criterios gl<•bak-; mctlbntc el logro de sus objetivos particulares. 

Con arreglo a lo anlcrim, el PND contiene determinados programas centrnlc.> que 
buscan la satisfacción o consecución de los objetivos que he mencionado, el responsable 
de conducir la plancación nadon;rl del desarrollo es el Ejecutivo Federal, quien se 
concreta a la aprohación del plan y \11' programas sectoriales, regionales e instituciPnalcs. 

Así, pues. rcronozco en todos estos elementos c..11tructuralcs del Sistema Nm.:iolldl 
de P!ancación Démocdtic:J, al ol>jci" Je estudio que permitir:. inlrmlucim1c a la probh:­
mática específica de la participación política de la sociedad civil en la plancación 
nacional del desarrollo. Corno he clicho, la consulta popular es el mecanismo que vincula 
estructuralmente a la participación cun la plancación y, por lo tanto, su estudio rcsullarn 
valioso en el análisis de 1<1 estructura administrativa de la plancación. Ahora bien, el 
estudio de este mecanismo cspccflico de p~ir1icip,1ción política en el SNPD requiere de 
un mayor grado de especificidad en 1,, referente a la estructura en la que encaja. Por esto, 
mi trabajo se concentrará en la plancación sectorial y en la participación social que en ese 
nivel ele la plancación (y d" la administr<ldón pública) propicia la consulta popular. 
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Hasta a4uí, o.e dd><o 1c11ér en cuenta que el estudio poHtico de la plancaciL~n que he 
venido realizando se refiere a las características generales de ésta en nuestro país, y que 
una evaluación científica de plancación -vistn a través de la problemática de la participa­
ción política- requiere tlcl análisis concreto del fenómeno. He destacado la importancia 
de la consulta popular al interior del discurso jurfdico-polflico de la Plancación Demo­
crática. Sin embargo, el estudio documental que hasta aqui he efectuado no complct1i las 
exigencias de un enl(x¡ue científico de la participación poHtica. Por tanto, estudiar n la 
consulta popular cnmo 111ccanisml1 de participación social en el Sistema Nacional de 
Plancación Democrática, indica los causes a través de los cuales es posible inducir d 
anáfüis. 

Acuntinuación. estudio un nivel mJs concreto de la plancacii'in lkl dcs.Jrrollo, y cJcl 
SNPD, delimitando el anfü<is a la ploncaci6n sectorial. Por el momcnl<l, t>.J.,\c decir que 
hasta aquí he venido c~ronicmlo el nivel más general de mi invc.stigación, mismo que 
dcb<:rá ser considcradu a lo largo de los diverso< niveles de anfüsis que abarca mi trnh<1jo 
de tesis. 

NOTA.- L1 ::.lbu!::ot.:· t..~Jb com::;¡-•.1:~\lr :-. !:i n•~t1 tk f'?~ dt p~~in., ru"tmero 16 tPág. 35) 
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JI) La Planeación en el Sector Turismo 

En el m~rco del Sislcm~ Nacionnl de l'lancación Dcmocrálica (SNPD), el Plan 
Nacional ti\! LJ.¡;_1._;~ril.i~lo c.:. d {.!i.xumcnto que dirige 1~ gcncrJlic.b<l de L1 pbneaci<in en la 
administraó(•n púbfü:a mi;:xü .. :2r.a. Como he cxpJk:.1d:1, el PND es d Jc~.:unwntn "n 1ati1a­
tivo"' en domk s.c 1..:0ntier.rn lo~ ohjclivos gencraks del desarrollo económico, político, 
social y cullural éd paíc f'n <! nivel se;;10rial (así como regional e ins!itucinn:il) de la 
planoación es en donde se uhic:m los objetivos particulares de la cs!ratcgia del desarrollo 
nacional, cs¡y-..cific;rnóo tarcss y responsabilidades a cada sector de actividad de la 
administración p'3.blica. El 11i-..Tl sectorial Je la plancadón " ... se inlcgra básicamente con 
!as dcpemk;:icias del Ejc..:utivo que tienen .bajo su responsabilidad la coordinación de los 
asuntos d<: un >l\lo sec:or administrativo".' Si pretendo hacer aquí un estudio polítirn de 
Ja Plarn:;.i,cil~n Dcmo:rá1ica1 así comn de lJ probkmá!ica de la participa!.:itln social en la 
p1ancadón de la admini~.tración púhlica mcxicanJ, entonces resulta valiosc' cebas.ar el 
cslnt!io juri"~:cr. o doci..:mcr.i::.1 dci Sistema Nacinr111i <le Planeación Dcrnocrállca, y 
<ldimitark ~ Lin:! :~-,.:iit¡;~rr;~ m.~ cor1,.:reta (la ~:.<Atorial) t:.fi U.Orllk. tambitn s.:.:a más tangihk 
la rdaclón o Yfnn:lo cxis~en~c entre plrmcación y pankipación, a ~.1lx:r 1 el c:-:.tudio tkl 
mecllni5mo t!~ :~ cor:~-:uit! rsepular en un ~mhit0 concri:to . 

. A) El Ttffismo y ia Administración Pública: 

Comu !.e fi..a i.,:.;w en d CDpft:.¡b anu:dor, el ccmi:r.z~1 de lJ consolidación&-.: lJ vid:1 
instiluciotial t·n !o.léxico, después de la etapa revolucionaria, trae con.sigo el inicio de un 
csfucr;.o gulx:mam~ntal pG imprimir mayor racionalidad en el desarrollo económico, 
po!ítirn, social e inclu..<a cultural del país, así como de estabkcer mccani';inos de 
coordinación y conlrol entre los órganos de la administración pública federal. Una vez 
rncngu2dcs los l;rcrcs ;i;n.:Co.:: y !es confl!rtos más diffd1es en el territorio m~rion¡¡J, así 
romo forialecidrt lo instituciona!i<iad, se incrementa el número de visitantes c'tranjcros 

.. ~lci6n de M.oti~·.:'IS & b l~y &: fb:leáción"'¡ ce Pl.2reaci6n lktnoct~tic.a; No. l; Revi.\lJ d~ la SPP, 
fcl>re.ro 19!!3.p. l. 
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en México, y eso no es ignorado por aquellos encarg;idos de \a AP. El 1' de septiembre 
de 1929, Emilio Portes Gil declara al Congreso de !.1 Unión lo r,clcvin•, de "la intc·n'a 
corriente de turismo que en estos últimos ailos rws ha visiH.iU.o'','· y ilnlllH.:ia J;.1 n·~aci1)n 
de la Comisión Mixta Pro-Turismo. Para el período 1929-1 •;~(] ''' rcgi<tra una allucnc·i;\ 
turística en el país del orden de los l 02,H20 visil:lnks. 

El sucesivo desarrollo de las vías de comunicación y de la infraestrnctur;i de 
carreras del país, incrementaría la prc,cncia económica cid fenómeno turístico en el 
desarrollo nacional para linaks de la década de lns lfcinta. Es t:•mhién entünces cuan<.lo 
se visualiza la enorme sensibilidad del sector frente al extranjero, al iniciarse una 
campaña dirigida a reducir la anuencia turística a nuestro país en los E.~la<.los UniJcls <.le 
Norteamérica; lo anterior, dehido al descontento ¡mxlucido por la expropiación p<:trolcra, 
y que trajo corno resultado un notahk <kcrcmcnto en el flujo tu rístirn de 139,0<~l en 1939 
a 133,200 en 1940.3 En respuesta a ln anterior, se crea el Club ck Viajes Pcnwx, que 
pretendía fomentar el flujo turfslico por lit red de carreteras nacionales. En tanto a\ t1ujo 
turístico, captado a través del sistema aéreo, puedo afirmar que su importancia no ruc 
relevante en este período, a pesar de que el país, en 1939, contilb:i con una Ley úc 
Subsidios de Aviación. Por otra parte, en 1935, el Gobierno Federal cswh\ccc el Crédito 
Hotelero, destinado a brindar apoyo financie ro a los inversionbtas en esta actividad 
económica. 

Poco a poco, la actividad turís.tic;1 rul~ h>ri·:;;ndr1 mayor imporlancia en el contexto 
del desarrollo nttcional y ello provl_)(.:ú qH~' <;1~ l1'.rin:q·1 co1;tínuas rcf<·rcnci~ts al respecto 
en los informes prcsillcncialcs de la éptH..:<1 y ~e hílhl:ira de Jas ut'garii.)nc~ que hacínn \us 
turistas en el país.4 En 1939, se crea d Consejo Nacional de Turismo y la N;ociación 
Mexicana de Turismo, para regular la:; rclacio1i.:> del Estado con la actividad. 

El Presidente Avila Camaeho consolida las bases internas que permitirían vit:1füar 
a esta actividad de relevancia nacional, principalmente a travt's del fomento y la promo­
ción turística. Asf, se abrcn <klegaciLJOcs promotor;" en Nueva Yor\;, en San Antonio, en 
Los Angeles y en Tucson, y se subraya la necesidad de fortalecer l« red de ct1municacio­
ncs del país para fomentar el !lujo o demanda turística. En l 9•13, se dcelara11 como 
aeropuertos internacionales a los rJc )a Ciudad de México, Mérida, Tapachula, Nuevo 
l_aredo, T<lmpico y el de Hermnsillo." L;ts comlicionc., <k;,1taua' f"" lo Segunda Guerra 
Mundial en el contexto intcrnaci<,n:ol -y en Jo:; El ll\, princip:1lmcntc- crean un clima 

Cit:ido en: Turismo, b,trn.:tura y De . ...,1r1tilk\ A. Jun{ua M .. t:J. 1111t.r:1mi:11i:an,1, M~xil·o, l íJS·\, p. :!2. 
La Economía Mexíc:in11 en Cifra.\; NAflNSA, Méxk'U, 1cm1, p.]?. 

"Tmismo; UnaRecopiladón"¡ Mac Don:ihl L, Lug1.ui.,, l·d. no<l,Joi, Mhin\ 19Hl, P!' 110-120, un c~1udio 
a través de los Informe:-'"> P1csidcnci;iks. 
Op. cit., A. Jiménez M., p. 27. 
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propicio en Mé.~ico p;ua desarrollar la actividad turística; el promedio anual Je \'isitantcs 
a nuestro país entre 19.19 y 19·14 fue del orden de los 133,600 visilantc.,.1

' Por entonces 
México participaba ya ·JI iguJl que .1lgunos paí\t.:.\ Iali1h)dIH!.:íÍl'.<HhJS- en L'1mgrcsos 
inlernacionalcs de la rn;,¡,·ria, y el sector privado nacional había crcadü la A'°'i.1ci1~n 
Mexicana de Hoteles y Moteles y la Asociación de Agencias de Viajes, en l;>-12 y 19·1S, 
rcspcc1ivamc111c. 'El fin ele la gran guerra es el parto del turismo moderno'. 

Entre los mecanismos jurídicos y adminislrnlivos que en materia de turbmu desta­
can en el periodo,'º encuentran: la Comisión Mixta Pro-Turismo, del 11 de julio de 1929; 
la Comisión Nacional de Turismll, de 19JO (presidida por el tilular de Ja Secretaría úc 
Gobernación, y ¡xislcriormentc, presidida por el Sccrclario de &onomía N;icional); d 
Cllrnité Oficial, la Comisi<'•ll y d Patronato de Turismo del 27 de marzo de I'l.l.1; la 
Comi,ión Nacional de Turismo, de ! 9.1:'i; la Ley General de Pol,lac1('n del 2'1 de ª8º"'' 
de 1936, en donde se cs1:1t>lccc que la Dirección. Genewl de Pohlación de Ja Secretaría de 
Gotx:rnaci(ln asurniría las alribucioncs en mJleria turística. Al interior de esl.1 dirección 
es creado ti i)cpartamcnlo de Turismo, el 7 de junio de 1 ')J7. 

Los primeros csfucr·ms notables por p:ITte del f_slJdo mexicano por C<>t>rrlinar sus 
activid¡idcs en materia lurística, se registran en el ¡x:rfodo que "ª de ¡ 9.17 ;; 1958, 
wnocido tambi~n como aquella modalidad del mo<tclo de desarrollo económico llamada 
de "sustituci(in de importaciones". Para esos día:;, el turismo se visuali1..i1 CllmO ~r:ctor 
cs1ra1égico de la economía, principalmente p<>r su capacidaJ generadora e.Je <li\'i:..as quc 1 

en el ma1co de Ja "su~lilución de importaciones" y, más addantc, dd '\lesmru!in t:'\tahi·· 
li.';1dor'', sería capaz de reducir el embate de las fluctuaciones cconómic;1:;; foránL;i.s, 1.:11 
f:! estructura ccnn<1niil'a r.ac:onal, y 11.scguraiÍJ d cn:cirnicntt> del Prt)du~.h.1 inll:1Pil 

Miguel Alcmfin hiz1i ver el interés que le dJría su administración al lu1is!'>O, en un 
documcnlo de su camp;iña prc~idcncial cono-cilio l'Otrn J;¡ "Carta Turistir..·ú ~ tt "[kcLu ;¡ • 
ci{in Turíslica". Sta ponencia partidísla contt:mpl:ih:i cuat1(1 lineamientos p.iL~ el 1..ks:· 
rrnllo de la ac.:tividad: en materia de comunic<icionc~; y lI.:inspolll'.."l, sl· fun;c1::.\b;1 !;1 
expansión de: la rctl tic c;urclcrai;;, Ja fcrrovi~uia y cJ servicio aéreo; en materia ck 
alnjamienlo, principalmente a través de 1cducdo11e; tributarias y conccs1upt; ¡¡,;,-,,Jc, a 
tos inversionistas (como pudo serlo, más larde, Ja Ley de Fomento de indu.;,tríti$ Nut.:vt~.·; 
y Necesaria~ de 1955); en materia de atraclivos turísticos, promovicn(J<.' Jry; :1~.pc1.'/f\•; 
aryuilcctónicos, folklóricos, musicales y culturales, en gcncr,ol, del país, y; en 111:;1,;rí" de 
C<Jpacitación, destacando la necesidad de fonnar cuadros y recursos Jrnrnanos calii1L«1d,i' 
para la prestación del servicio lurístico. Por aquellos días es ahiert11 la Escuda de 
Capaei!Hción Hotelera en respuesta a lo anlcrior. 

Esta fue la lendcncia que efec1ivamen1c se siguió duranle la administración 1946· 
1952. L1 Ley Federal de Turismo, del 31 de diciembre de 1949, crea al inferior de la 

6 íliid.,p. 28. 
!bid., p. 28. 
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Secretaría de Gohcmací(ln a la Dirccd(>11 General 1.k Turismo, y a! Cor.·.cjn Nacional úc 
Turismo como órgano. consultor, para ejercer Ja C{ltnpdencia en c:-.a ri1~1tcria de forma 
relativamente más autónoma. 

La administración prcsidcndnl de Ruiz Cortincs (19)2-19~8) cst.1hkcc un nucrn 
direccionamiento a !a actividad turística en M~xico, y al igual que Akm<ln, "ven en el 
turismo una forma ót: lograr una intcl){aci6n nacional al "firmar !o' scntimicnlos de 
nacionalidad a través de esta ;1clivídad". A'í, s<: pretendió dar a la aclividad turística una 
modalidad nueva en el contexto del desarrollo nacional, esfow\ndosc por h'1ccr del 
turismo una realidad, en mucho, muy diferente a !a vista, por ejemplo, en Cuba y en 
algunas ciudades frontcrins del norte de !lli'xico, en donde los juegos de apue>t:is y h 
prostitución devinieron en d principal :11rac1ivn par<i ti visi1an1c cx1ranjcr,1 (nortcamcri, 
canos, en su mayoría). Dur¡mtc la primera mitad de !a década <.k los cincuenta, el 
gobierno mexicano suscribe acuerdo> con diversos países del orbe, con el nhjriivo de 
abrir rutas aéreas y fomentar la captación tic la dcm:inda internacional. Por olrn parle, la 
estructura de !a oferta hotelera sostuvo un c1c,imkn10 smtcnic!o dmantc ese período: 

Cua~1ro J 

J-:Stablrdndf'utoll dt llMp;:-d1\}e ro I¡.¡ Ht'pi'1h!h.: ~t;:·.'lknnn 

año 

1953 

1955 

1958 

1960 

Fucntr: Op, ci.t.. A. Jm1r!nc1, p, 55. 

2,.l2) 

2Jd ,¡ 

2,998 

3 ,O'JH 

cu a nos 

6'1,%1 

70,63·1 

82,438 

86,982 

Se calcula que para principios de ta dfoada de los sesenta, el 22% de la inversión 
total de !os establecimientos de hospedaje en el país, estaban en manos de c111prc<as 
extranjeras, entre !as que <lcstacan: Sistema Azteca tic llore les (?S'.''. ck capital extranje­
ro), la México Western Internacional, la caden¡¡ llillon (de la que se asegura el 51"{, estaba 
en manos de mexicani,~). entre otras. 

El l 3 de diciembre de 1956, es Cf<.'.ado, por dccrc10 del Ejcru\ivo Federal, d Fondo 
de Garantía de Fomento nl Turismo (FOGATUR), cuyos objetivos principales fumm los 
de auxiliar al inversionisla nacional en la construcción de hoteles, y así contrarrestar la 

8 lbi<l., p. -19. 



tendencia señalada arriba. Crédito Hordcro destinó también recursos financieros a la 
activid;1d, por Jo que se vio reducida Ja clientela potencial de FOGATUR. En marw de 
1957, la Secretaría de lfacicnda y Ciédilo Público expide las regla~ de operación del 
fondo, y se c.1naliza -a través de NAFINSA- un capital inicial de 50 millones de peses, 
que son distribuidos entre el Distrito Federal (60%), Sinaloa y Sonora (17%), San Luis 
Potosí (8%), Colima, Guanajuato, Coahuila, Michoacán, Oaxaca y Vcrncruz (15%). Por 
su parte, Crédito Hotelero canalizó hasta 1958 un monto de 221 millones de p=is para 
el Distrito Federal y el puerto de Acapuko. 

Finalmente, con Ja creación de la Ley de Secretarías y Departamento de Turismo, 
"con lo que se iniciaría propiamente el reconocimiento oficial para seguir más de cerca 
el fenómeno turíslico. t,1 ncación de esta institución, al igual que la llegada del jcl, 
coinciden para marcar el fin de la ~rimcra y el principio de la segunda e lapa de dcsarrol!n 
del lurismo moderno en México". 

Respecto a la parlicípación de la sociedad, en la planeación de la actividad turfs1ica 
durante este período (l 929-1958), podría decir que, si la huho de manera organizada, sólo 
se pudo haber dado a través de los mecanismos tradicionales de la participación po!ftica, 
inscritos en el sistema polí1ico mexicano. Corno se sabe, la década de los cincuenta se 
cl!factcriza por el brole de los primeros síntomas del desgaste y desequilibrio estructural 
del modelo de desarrollo económico (o de acumulación capitalista) de nuestro país. Los 
movimientos sociales de finales de la década (el ferrocarrilero y el del magisterio) son el 
fenómeno m;is representativo de cslo, y me lleva a considerar que Jos mecanismos de 
p;irticiración polílica de la sociedad en el fütado (a través del parlidü oficial y sus 
sectores políticos), se polarizan y cumplen la función de estructura de control y dcspoli­
tinción rlc la participación social. Por despolitizar entiendo el alejamiento deliberado 
que induce un gobierno entre la participación y la toma de decisiones (económicas y 
políticas) de interés público, así como la presentación de un dis<:urw racional que 
pretende cscamo1car los elementos reales del desequilibrio estructural, e imponer el 
consenso fic1icio. El fenómeno del "charrismo• sindical explica plenamente esta tcnden· 
cia, en la que los mecanismos partidistas tradicionales de participación política (la 
scctorización de las ba;;es obrera, campesina y popular) son utili7.ados no para promover, 
sino para imponer el consenso cnuc estos grupos sociales. En todo caso, "el problema de 
aumen1ar la participación política de las masas no se da como un problema vital, central; 
las masas ya participan en alta medida con sus organizaciones, su cultura política, su 
capacidad de expresión pública, su participación electoral" .10 En este nivel de análisis de 
mi trabajo, la participación política se puede visualizar en la generalidad del fenómeno 

9 n,;J., p. 58. 

JO "Panicipadón Polfliéa; y Prognuna·dót> del Des.moUo"'; PabJo Gonz.&kz C...uanavit, tn Op. CJL, tLc.c.s pS:t~ 
la Plane.aciGn Ec:onómic<i y Social de Mtxko, p. 90. 
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político, que indudahlcme.ntc incic!c en la plancadón d~l desarrollo hCCl•il lal y nacíon;il. 

Con Adolfo lfipcz Matcos como Presidente <le la República (J 958-1961), Sl' 

consideró a la actividad lurfsliC<l como "instrumento de ªP''Yº cwnómico cumplcmcnta­
rio",11 reconociendo con esto las grandes polcncialidacks del ramo, pero tamhi•~n su 
enorme vulnerabilidad en función de la demanda externa. A,f, se llevan a caho importan­
tes esfuerzos de promoción a tia\'és de la parlicipari<in en foros nacionales e internacio­
nales de turismn, y se continúa la tendencia por <hr car.ktcr propio, nacionalista y de 
vehículo de comprensión y Pª' enlrc los pudilos, a la ac1ivid<1d. Gustavo Díaz Orda¿ 
conservaría esta oricnlaci(111 y, rn J'Jf>-1, declaraba qm: "d ll:rhmo nq tli..:r.c verse ya 5()},J 
t·.omo un negocio en el mundo, sino como un mi.:dio p,na que Ju~ J1ombn.·~ St:: conn:e.can y 
comprendan ... , el tur~srno es, trntc tod<\ un medio para el nl\.:jor cono-cimit.:-ntn y .arnistaJ 
entre los homhrc~·i. l ... A lo largo de la dl-c<ida U1.: los sc.:::.cnl11 se cnn..;idl'.ró que el turismo 
dchfo rcs~atar los va1ort~$ 1wcionaks (cu!turak:,, folklóri\u:.-. 1 Jrquit~clónicns, c1c.), y s,' 
lleva íl cabo una iniport.1nH: Lue11 dt· construcción, 1cmodchdtin y rcsentc Lle tlcmt:ntu~ 
de In cultura prchísp(inica y colonial, sbl1.'m;¡iiz:tdo' már,, adt:lantc. en el primer Plan 
Nacíono! de Turismo de 1%2, J,·ntro de la Ley Fnkral de Tuiismu dd mbillo ;iño. En 
vcrUad1 se trat:tba de un esfuerzo por m<.:jorar la cnordinm.'ión y el cnnlrol sectorial. 

En 1962 e~ creado el Conscj~'> Nadon;d de Twi;.;1uo, como órgantJ de consulta y 
coordinación tk las instiludoncs tsta!i!k~ d<:tllud:~:-.. a la ;1<·t1vidad, <tSÍ como d Jnstítutn 
~fcxicuno Je fnvcstigacimll''.- T1Jrísfk;1s, JMIT, y ':..: p1c1cn1Jc que d ''Plan /'fadnnal lk 
Turismo'1 reguJc sus aclividadc;. Esk. docmnento innovJUor t'!t ln:1teria dt plinH..';1ci(1n 
scctoriaJ 1 cor1k11Í'1 prügrnma"' Uc:-i.tin•H!o~; a la ampli;ición {),_. c;mdcr~is. mi.:jorns y coos· 
lrucciór de ohra1: pública.•: en cícr1:1\ du1..bJt;-;, rcntndc1:1d6u y n.::..,cat~ <.k zonas arqueo­
lógicas, fin;inciamiento al stt.:li.1r1 ele. t ... fudws úc <;us nhjctlvo:-i fuuun ah:;rn1aúos 
posiliv:unenlc, fundamcnralrrn.~nh: p:1r d ~J\'ancc que cxpcrirncriu) el 1r:ut:~p(\1 k aércn en 
nuestro país y en el mundo. 

Durante esta <lécacla, es signific.llivo el ªf'·'Yº prcst:ido p(lr FO<oilTUI( -con las 
reformas a la Ley General úc Instituciones de Cr(,dito, en !%3- a los invcrsioni,;tas 
hoteleros, otorgándoles el 50":. del fin<inciamknto; se calcul.1 que FOGATUR dio cr~di­
tos por un monto de 4%.4 millones oc peso~, rn el rniodn 1957-1970. Para el año de 
1964, habia en México 3,JJ.l csiabkcimirntos hntckros, h:ickndo un toial de '12,'Vi·l 
habitaciones. Por otra parte, se refuerzan los trn\lajos de p1omcci1í11 de la ofcrtJ turístirn 
nacional en el extranjero y la imagen turística cid ¡»iís alcanza una dimensión tal, <¡uc 
México se vuelve sede los Dfrimon,wcnLlo Juegos Olímpivos. Este hecho consolida 
aquel crílerio sosll,nido a lo largo de la clfralla de los sctcnl;i, en lo refcrenlc a la 

11 !bid., p. 8?. 
12 [bid., p. 87. 



orientación del sector 1urismo en el marco del desarrollo nacional, a saher, su p<1pcl de 
vehículo para la comprrn>ión y fialcrniddd enlrc las nacionales. 

Omvienc dtslacar aquí -por )d l":riodiciddu de mi exposición- yuc c.s durante cst.i 
década cuando se hizo explícita la falla de mecanismos de participación/control político, 
del sistema político mexicano, sohre ciertos grupos de la sociedad. Si bien el Estado pudo 
contener el desgaste de dichos mcc<mismos después de los movimientos sociales de los 
cincuenta, las dos grandes manifestaciones sociales de los sesenta (el movimiento médico 
y el estudiantil), denunciaron la incapacidad del partido oficial (el PRI) y de otras 
instancias del sistema político mexicano, para imprimir el consenso en t(xlos los sectores 
sociales. Por otra parte, se vio también el crecimiento vigoroso de un sector nacionol que 
gustaba salir al extranjero y, por lanto, sc ve en cierta alarma, el gaslo de los divisas, 
necesarias en el marco del "desarrollo es1abilizador". En 1967, el Ejecu1iva llega a 
mencionar con alarma: " ... se es1án acercando pcligrosamcnle las cifras de lo que los 
turistas extranjeros gastan en Mfaico y lo que erogan los mexicanos en sus viajes al 
exterior. Disminuyendo voluntaria y razonablemente sus gastos, los turistas mexicanos 
prcs1arán importantísima colaboración a la economía del pafs y cvi1arán que llegue a scr 
necesario dictar medidas restrictivas". 13 Como se verá después, este fenómeno se incre­
mentaría a finales de la década siguiente. 

Oimo he explicado, la creación del Departamento de Turismo, dependiente del 
Ejecutivo Federal, así como el "Plan de Desarrollo Turístico" (en la Ley Federal de 
Turismo de 1962) y del Consejo Nacional de Turismo, establecen un principio innovador 
en materia de planeación y organización de la AP mexicana. Para 1959 se crean mcrnnis­
mos de coordinación entre el gobierno y el sector privado de la actividad turística, y se 
busca concertar los intereses diversos para el desarrollo del sec1or. Surgen así las Cámaras 
Nacionales de Turismo y la Confederación de Cámaras de Turismo. En 1961, la iniciativa 
privada, interesada en csle ramo de actividad, se agrupa y funda el Fondo Privado de 
Fomento Turístico A.C., que se dedicó principalmente a la coordinación de Ja.;; campa1ias 
publicitarias de sus empresas. En 1965, se integra la Asociación Mexicana de Ejecutivos 
de Ventas de Hoteles A.C., que opera hasta la presente década. El scc1or Turismo de la 
AP federal se consolida durante este período, promoviendo, por su naluralcza institucio­
nal, la idea de que era factible establecer un modelo de planeación para el largo plazo, 
para dirigir el dcsamillo futuro del sector. Una experiencia interesante al respecto. lo fue 
el "Plan Integral de Desarrollo Turístico de Oaxaca", de 1964, que si bien no se 
instrumentó ni se ejecutó acción alguna para realizarlo, constituye el antecedente más 
representativo de los criterios de planeación (o de una política especifica de planeación) 
que regirían al sector Turismo durante la década de los setenta y hasta la actual adminis­
tración presidencial. 

13 Ciiado e, lbid. p. 104. 
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Los problemas derivados del crecimiento sostenido, que la activida<I tufr;tica 
experimenta en este período, se identifican por el desequilibrio en lo: . .J'cnt:1111icntos 
humanos y la capacidad de prestación de los servidos públicos. Es decir, sc vda yuc en 
aquellos polos turísticos de intensa actividad y crecimiento -como, por cjcmp!o, Acapul­
co, Guerrero-, el crecimiento urbano rebasaba rápidamente las capacill<ltlcs infracstruc­
turales de los servicios públicos, elevando así los costos y, por t;mto, había que evit:ir 
repetir ese error (o carencia) de plancación en el crecimiento futuro de otros polo" de 
desarrollo lurístico. Además, se observaban niveles de marginación importantes, princi­
palmente en materia de vivienda popular, educación, trabajo, etc., yue podían ser previs­
tos por la planeación. Así, surge el concepto del polo o centro <le desarrollo turístico 
integralmente planeado (al que estudiaré en un tercer apartado, con el fin de integrar mi 
análisis de la planeación en México y la participación social en ésta, con el de este nivel 
c.,pccffico de la AP y, por tanto, del SNPD). 

Así, me propongo identificar una poHtica o estrategia definida del sector Turismo, 
con el fin de delimitar mi estudio a sus características de plancación particulares y su 
desarrollo; es decir, el criterio de los polos turísticos integralmente planeados constituye 
una estrategia definida de dcsarrnllo del sector Turismo, que es susccptihlc de ser 
abordada para el estudio de la planeación y el dcsarrnlln histórico reciente del sector. La 
periodización del siguiente apartado, responde ai urdrn Je exposición que hasta aquí se 
ha guardado rn el estudio del sector Turismo de la AP, poi 1<1 4uc le dividir<' en ra1.ón de 
períodos sexenalcs parn tratar las estrategias de plancaci6n del desarrollo. que c<institu­
ycn el antecedente más inmcdialo de la pl:ini:ación turística realizada en el marco del 
SNPD en México. 

B) Estrategias de Desarrollo 

B.l) 1968-1970 

El vigoroso desenvolvimiento del si,tem.1 de planeacicín del sector Turismo de la 
AP -así como la evolución general de la plancación en México-, da como resultado parn 
finales de los años setenta, una definición clara rn la política de desarrollo que el Estado 
imprimiría a la actividad. En 1969, con Díaz Ordaz como titular del Ejecutivo Federal, 
se reconoció la potencialidad del sector como instrumento de apoyo económico, princi­
palmente después de ia experiencia de lo~ XIX Juegos Olímpicos, y se huscó entonces 
cslablccer un rumbo definido, a través de un plan para el largo plazo en donde se 
programó la inversión global que indujera el "despegue" económico del sector Turismo. 
El "Plan Quinquenal de Desarrollo Turístico t%•J-1973", en su programa de centros 



turísticos in1egralcs, eslabkda tipos de inversión y financiamiento para rcalinr ohras de 
infraestructura urbana y equipamiento turístico en diversas zonas del 1cnito1 io nacional, 
en donde se vio un marcado inlerés en las roslas y el turismo de playa. fa!c documcn10 
proveía la inversión en todos sus aspcclos contables, así romo las fucn1cs internas y 
externa~ de financiamiento, y consideró romo objetivos a alcanzar la construcción de 
autopistas, carreteras regionales, marinas costeras, introducción de agua potable y elec­
tricidad, urbaniwción y servicios turísliros. 14 

A panir de este plan quinquenal, se pone un especial énfasis a la planeación del 
desarrollo del seclor para el largo plazo -dada la solidez sectorial alaJru.ada-, y se 
identificaron cinco puntos o regiones geográficas del país, en donde s.c prelcndcrían 
alcanzar resultados concretos, desarrollando centros turísticos plancaJos integralmente. 
Estos puntos fueron: la región norte del estado de Quintana Roo, en domk actualmente 
se ubica Cancún; la región del Pacífico centro, en donde se encuentra lxtapa-Zihun1ancjo, 
Guerrero; la región de Baja California Sur, en Loreto, Caho San Lucas y San José del 
Cabo, principalmente; la región centro, en donde la Ciudad de México absortx la mayor 
cuantía de recursos, y; la región del Pacífico Sur, rnncrctamcnte la costa oaxaqueña. Díaz 
Ordaz imprimiría los objetivos básicos de esta politica de desarrollo al largo plazo para 
el sector Turismo; en 1969, aseguraba al Congreso: "Habrá de iniciarse en breve la 
ejecución de un importante programa de infraestructura turística, configurado bajo un 
enfoque integral, que tienda a robustecer el desarrollo de importantes regiones del país. 
No persigue únicamer.te la obtención de más divisas, sino también el mayor aprovecha­
miento de lns recursos naturales y mejoras efectivas en los niveles de vida de la 
pobladón". 15 

En lo referente a la participación de la sociedad, en la plancación del dc,arrollo 
nacional, durante este período, se puede decir que si bien guardó el mismo car:lctcr 
de5polilizado que he explicado más arriba, a lo largo de la década de Jns !'.escota existen 
manifestaciones roncretas al respecto que demuestran cierta preocupación al respecto. 
Los resultados del Primer Seminario sobre Problemas Económicos de México, cclchrado 
en la ciudad de Cuernavaca, Morclos, en el mes de abril de 1965, reconoce 16 -entre otra.<; 
cosas- que " ... una plancación 'democrática' sí se ajusta a nuestro sistema político, ya que 
presupone a las siguientes rondicioncs: 

l. Que existe una participación activa de los ciudadanos en la elatxiración, ejecu­
ción y control del plan nacional ( ... ). 

14 !bid., p. 109. 
15 Ibid., p. 109 .. 
16 Op. cit., ll.>Sc< para ta ... 
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11. Que se imprima al proceso produc1ivo una dirccd<in precisa par,, que, mcd 1antc 
el establecimiento de prioridades, se satisfagan las ncccsida<Jt·s sociales básicas de toda 
la población del país( ... ). 

111. La consecución de melas es¡x;dficas de intn{s nacional en los dislinlos 
sectores de la economía .. ., y otras que hahr(Jn de incluir.;c en el plan'. 17 

Por otra parle, el final de la década de los selcnla es el momento en el que el 
"desarrollo estabilizador" muestra su elapa de mayor dcsgaslc y agowmicnto. La polílica 
económica deriva en agudas desigualdades sociales y se inlcnsifirnn los fenómenos de 
desempleo, subcmplco, estrechez del mercado interno, sohrevaluación del peso mexica­
no y un creciente déficit de la ha lanza de pagos. El indiscriminado ;ipoyo a la induslria 
se puso entonces en tela de juicio, al no poder ésta solvenlar las grandes necesidades del 
desarrollo nacional, así como por presentar un importante desfasamiento en relación a la 
estructura industrial foránea. Además, el moviniicnlo médico de J 965 y el csludianl il de 
1968, habían delatado la incapacidad del Es!Hdo mexicano -y del sislcrna político y del 
mismo PRI· para absorber y canalizar las demanúas sociales o, en su peor caso, contro­
larlas. 

~.2) 1970-1976: 

El comienzo de Ja década d<: los sclcnl:., marca el inicio del desarrollo de estrategias 
concretas en materia de plancación en el scclor Turismo, así como de una nueva 
modalidad del modelo de acumulación capitalista en México, conocida como el "desa­
rrollo compartido". Este nuevo esquema del desarrollo nacional se basa en importantes 
concesiones en malcría de distribución del ingreso y en un polflica enrntica respecto a la 
participación de delcrminados grupos sociales, antes marginados, en la plancaci6n del 
desarrollo nacional. Se ha caractcri1.ado a este período como a4u6! que da inicio a una 
polftica "populista' del Estado mexic<rno. 

Para el sector Turismo, " ... el c;1mbio significalivo lo conslituyc el hecho de que el 
Estado se adjudicará la función de desarrollar nuevos ccnlros 1urís1icos (macroproycc­
tos), con los que se intcnla mejorar la compclilividad en el marcado turístico inlcrnacio­
nal y, con ello, elevar la captaci6n de divisas' .1H Asimismo, se subraya la necesidad de 
promover el desarrollo regional a tr~vé~ ck la actividad lurfslica, pues ;,u polcneialillad 
económica podía propiciar un crecimiento más <bcquilibrado en materia de ascnlamicn­
tos humanos y desarrollo regional en general. Desde su campaña presidencial, Luis 
Echcvcrrfa enfatiza la importancia del descnvolvirnicnlo inlegral del polo lllríslico: "El 
turismo significa para la República una imporlanle corricnlc de divisas, acrcccnla el 

17 lbid.,¡d. 
18 Op. cit., A Jimé11r1. p. J W. 
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producto nacional, estimula el eslablccimiento de fuentes de trabajo y es factor vigoroso 
de desarrollo, porque a su amparo se construyen obras de infraestructura que favorecen 
la actividad económica.. El efecto multiplicador del gaslo turístico acdcra nuestro 
desenvolvimiento, al aumentar las inversiones, la ocupación y los salarios. Con su 
incremento crece la recaudación impositiva y ss desarrollan cmpre5as vinculada.~. direc­
tamente o indircctamcntc 1 con esta industria" .1 

En el contexto inslitucional del sector, durante este período se instrumentó la 
política de desarrollo a través del Departllmcnto de Turismo, dependiente del Ejecutivo 
Federal, del FOGA TUR y de lNFRA TUR, éste último abocado a la ejecución de las obras 
de infraestructura lurística, realizadas por el gobierno. Destacan diversos acuerdos del 
Ejecutivo en materia de comisiones locales de turismo (23/\'lll/197 l ), de coordinación 
con prcsladnres de servicios turísticos (16/X/1971), entre otros, as[ como la reforma a la 
Ley de Secretarías y Departamento\ de Estado, del 31 de diciembre de 1974, en donde 
fue creada la Secretaría de Turismo. •0 Ese mismo ai\o se fusionan FOGATUR e lNFRA­
TUR, creando el Fondo Nacional de fomento al Turismo (FONATUR), coonlinado por 
NAFINSA, y como órgano ejecutivo de la Secrclarfo recién creada. 

La política general o estrategia de desarrollo para el sector Turismo duranlc la 
geslió.j1 presidencial de Luis Echcvcrría, se podría resnmir a cuatro lincamicnlns espcd­
ficos:·1 

1.- Buscar integrar i\ los campesinos a h activi<.iaJ 1urística1 a lravé-~ de la promo­
ción de agro-industrias que apoyen el crcci111icnto regional. 

2.- Tratar de corregir los prohtcmas de ALapuk'-1, a tr~· .. é.:... tk un:~ rC'p!:rntar:ión de 
la estructura urtiana y de servicios del puerto (Plan Cumbres de Llano y Plan AC<lpulco), 
procurando tomar esta experiencia como criterio funcJ.c,mcntal en la p!ancaci6o <k lx1a­
pa-Zihua1ancjo, que serviría de válvula de escape del crecimiento del pl1Crto. 

3.- Se da cause legal a la invc1si6n extranjera, instrumentando fükicomic;os turís­
ticos dcstin<1lins a fortalecer la planta hotelera y de servicios del sector; y, 

4.- Un lkcidido ªJX'Yº a los macroproycctos de ti¡x1turístico,a1r;w~s del dcsarrollll 
de Cancún, Quintana Roo, así como de la plancación de los proyectos de polos turísticos 
en lxtapa-Zihuatanejo, Guerrero: en Baja California Sur y, en Bahfos de l!uatulco y 
Puerto Escondido, Oaxaca. Aunque estos últimos dos s.:rían realmrnlc desarrollados 
hasta la actual dl~cada, 

19 lbiJ., p. 140. 

20 Pata ~(!I k,s. ptincip<iks rue.cJnism.M jurf1.fü:o-1~dminis1.Jalivos impkmcn~ en C.'">lC pcrfodo, véJj..e: Admi­
nistración Póbhca Fe&!ral; J¡cinto fay;i Vk~¡ Editori.a1 Porro.a, Mtxico, k91:G, pp. 524-523.. 

21 Op. cil., A. Jiména. pp. 14&-t52. 
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En el año de 1975, se inicia una importante etapa rn el tlesarrnlJ,, de Ja plantación 
en el sector Turismo de Ja Al' mexicana; con el comicn1.0 de las operaciones de Jos 
primeros 15 hoteles (1,322 habitaciones) en Cancún, se dan parámetros concretos para Ja 
evaluación del desenvolvimiento de Ja planeación, y el desarrollo en sí, del sectnr 
Turismo. A partir de esta fecha, se proyecta a este polo turístico a un plazo de 25 años en 
la coiYsecución de sus objetivos, a saber, contar para el afio 2000 con 22,300 habitacio­
nes. 

De esta manera, en el período 1970- 1976 se consolida el criterio de plantación que 
regirá en adelante las polfticas de desarrollo del sector Turismo ·que he conecptualizado 
como polftica o modelo de polos tur(stieos integralmente planeados (o planificados)-. y 
se inicia la operación integral del sector, al ser posible evaluar resultados de consecución 
de objetos programáticos a nivel ministerial. Por otra parte, resulta interesante señalar 
que la cxcepci6n en Ja permanencia del crecimiento del sector han sido los años previos 
a los cambios en la paridad del peso, es lo es, " ... en 1953 y 1975, la afluencia de turismu 

Cu11drul 

Prlnrlp11lrr. \'nrlahh.·~ t\'(1116mlcas gcncrudor11., dr dl\·lsa!J 

ACrJVIDAD 1970 1973 í97~ 1977 

Maquiladoras 3.0 6.3 7.5 6.6 
Prods. Agropecuarios 23.5 20.5 1.\8 J(i.6 
Petróleo y derivados 1.4 0.4 7.'2 12.6 
Manufacturas 16.8 21.7 25.J 26.9 
Turismo 15.7 16.4 13.3 1 l.0 
Transacc. fronterizas 39.6 34.7 Jl.9 26.J 

Total 100. 100. 100. 100. 
1-1.JENTE: Op. cit., A. Jiméncz, p. 142. 

1980 

3.7 
7,.¡ 

47.2 
ltí.2 
8.0 

17.5 

100. 

rcgistr6 induso menores valores ;1tm1lutos que en los años inmediatos anteriores"."º La 
conlribución del gasto del turismo receptivo (excluyendo !Js trJnsacciones fronterizas) 
en los ingresos de la cuenta corriente de la balanza de pagos del país, disminuye del 
13.8% en 1965, al 12.8% en 1970, al 11.2% en 1975, y continúa esa tendencia a lo largo 
de la década. Sin embargo, se continuó considerando al sector como estratégico en el 

22 Síntesis de Resultados del Seminario "Turilimo; La Opdóo", rcali1~1Jo pm el ln!\lilulo de Aa¡ui1ci.·1tua y 
Urbanismo, AC .. durante ln'i mc,-.cs <le <-i.::tubre y noviembre de 1986, en México, D.F. 

2.'l l.a Artivid.ad Turístic;i en M~xiro; Rcnl- t .:lln..,tida O., rd. Otra \'et, T:lXl'u, Gucm~tn, 1981. pp. 2~-2(i. 
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desarrollo económico del país, fundamentalmente por su enorme capacidad generadora 
de divisas. (Ver cuadro 2) 

Cuadrol 

Evolución deTurislA.! del Exlerlor(Nack>uaks y EstnuiJ•roo) bada Mhko (1970-1978) 

AÑO 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 

TURISTAS (miles) 

2,250.0 
2,509.4 
2,914.6 
3,226.4 
3,362.2 
3,217.9 
3,107.2 
3,247.2 
3,754.3 

HJENlE: Op. ci1.. A. Jiméne7, p. 211. 

INCRE­
MENTO(%) 

9.0 
11.5 
16. l 
10.7 

4.2 
4.3 

-3.4 
4.5 

15 .6 

De 760,000 turistas que ingresaron al país en 1960, se pasa a más de 3 millones en 
1975, teniendo como principal "cliente" al viajero procedente de los Estados Unidos de 
Norteamérica y Canadá, que en el período 1970-1980 wnslituyeron el 87 .7% del total de 
visitantes del exterior. (Ver cuadro 3) 

Oimo se puede deducir en el cuadro 3, la susceptihilidad del sector Turismo hacia 
el exterior se hizo patente durante Jos dos últimos años del mandato del Presidente 
Echeverrfa; lo anterior, debido a la devaluación del peso y la dcsconfian1.a fomentada al 
viajero por campañas en el ex:erior. 

Entre las obras realizadas durante este período para fortalecer a la actividad 
turística (directa o indirectamente), se cuentan, entre otras: una intensa labor por extender 
la red aeroportuaria del país, el incremento de la flota aérea comercial, la construcción y 
operación del primer polo turístico integralmente planeado: Cancún: así como la instru­
mentación de la etapa inicial de lxtapa-Zihuatanejo. 

Destaca en este período la creación de importantes instrumentos jurídicos: los 
fideicomisos; que propiciarían cambios importantísimos en el desenvolvimiento del 
sector Turismo y, para muchos, del modelo de desarrollo económico del país. Con el 
objetivo de integrar a los campesinos mexicanos a la acli\'idad tur!stica son constituidos 
los fideicomisos cjidales, que involucran a los ejidatarios directa o indirectamente en la 
actividad e incluso les rendía ciertos beneficios provenientes del usufructo generado. El 
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Fídcicomíso Bahfa de Banderas es un ejemplo úc c'los nuevos mn·c.:.'s~1n~. en donde el 
Gobierno Federal expropíó (el l O de novicmhre ele 1 'J"IO) un predio de 5, I 61 hect:.rc.i>;, 
en régimen de propiedad ejidal, localizado en las costas 1.k los est:.dos <k N:.yarit y 
Jalisco, para la creación de un desarrollo turfstico-habi1:1'.'iunal. El 25 de maoo de ! 973, 
por decreto del Ejecutivo, se otorga la administración tlirccla Je! dcsJrrollo en f:"·or de 
los ejidatarios de Buccrfas y Pucno Vallarta. Otro ejemplo de fitlcícomisos cjidalc> al 
interior del sector Turismo, fue el Fideicomiso Cumbres de Llano l;ugo, en Acapulco, 
Guerrero, que se destinaría al hcncficio úc los <'jidatarios del lugar, " ... ya fuera con la 
venta de 1011crrcnos lotificaóos o a través de IH p;1rlicipadón de ellos dentro de emprc>:!S 
turísticas". 4 En realidad, resulta muy cuestionable el "beneficio" in,trumcntado por este 
último ejemplo de fideicomiso cjil!.il, puc>; en vrrú,.,J en c.1si todos los rasos se tr;iti'1 Je 
una maniobra (jurídica, por supucsti.1) P'"" akcf;11 ) tramformar la propiedad tjidal. l'<1r 
otra parte, los fidcicornísos tambi<'n pc11niticron 1;1 legislación tic la invcisi,\n extranjera 
en las costas de nuestro país, funtlarncntalmcntt:. 

L1 Comisión lnterscnctarial Ejecutiva del Turismo, crc,1úa por Ja Ley Federal <k 
Fomento al Turismo de 1974, y que ten fa como objetivo la coordin:ición de los esfucrws 
institucionales en materia de turismo, no pareció tener rc>ulil!úos satisfactorios a lo largo 
de Id administraci6n gubernamental. Lo cierto es que estos intentos se verían en gran 
medida satisfechos al lusionar,,c en un sóln nrgani,rno ejecutivo (FONATUR) el FOGA­
TUR e INFRATUR, y que la comisi6n top6 con ,,:¡j¡¡s prnblcm;is por la autonomía de los 
diversos organismos rrlacion;idos con el sector. 

n.3) 1976-1982: 

En el r~gimrn prcsiclcncial de José f.úpcz Portillo, cl sector Turismo comicnca a 
arroj~r resultados cnn•:rcl<» <le su <ksarroll,i, si hicn dbniinuiúos por la crisis de !97S, 
por otra parte bastante significativo,; del carácter particular de la actividad corno herra­
mienta económica complementaria. l.".stc período marca el inicio de la operación y 
ejecución de la política de desarrollo de centros o polos 1t1rblicos integralmente planea­
dos, así como de los esfuerzos de plancación <¡uc <Jctcrminarían al actual desarrollo ele! 
sector. 

La agudización tic la crisis cotructural úcl modelo ele desarrollo económico (o de 
acumulación capitalista) mexicano, generada pm la vulnerabilidad hacia el cxtcríar y los 
desequilibrios cstructu1alcs ínlcrnos, así como por variables ¡xilítica> y sociales, llcv;m a 
que en este período se cucslionc y rcplantécu lus olljctiv,1s del desarrollo nacional. Las 
prioridades básicas se conccntrJn en aspectos taks como los alímcnfu:;, energéticos e 
industria, y el turismo es considcra<.lo como sector, si no secundario, sí complcmcntuin 
del desarrollo económico. En el marco tic la Alianza para la Producción, se pwpuso el 

24 CitaJ-> en Op. di.. A. Jim~nc? .. ¡i. 1it5. 



scdm como ohjclivo In rrcación de 97,000 nuevos cuartos, consideramfo que con esto se 
incrementaría la demanda y el ílujo turístico; me parece que c"w vi:.ión fue fomentada 
por el tipo de estudios e inslrumcnt\JS de análisis de la plancación del momento, en donde 
los estudios de mercado y urbanísticos conforman casi la tolalidad de los criterio-> 
consi<lcrados, y en donde el pronóstico se utilizó en abuso para establecer melas de 
desarrollo. Además, se cxpcrimcn16 un vertigin()S{) crecimiento del turismo nacional 
cgresivo {hacia el exlcrior). invirtiendo scnsiblemcnlc la proporción entre el gasto 
turístico receptivo, y el de Jos mexicanos en el extranjero. A~í. se diseña unn eslrntcgia 
destinada a fomentar el turismo interno (o demanda interna) a través de obras de 
infraestructura y una política integral para atender el "derecho al de."'ªº"' rcc1ca1ivo y 
creativo" de 1ns trahajadorcs. 

En el marco de la Reforma Administrativa de la AP Federal, la Secretaría de 
Turismo adquiere la categoría de "cabeza de seetor" el 7 de enero de 1977. A.,[, se 
establecen las funciones generales de la secretaria, a saber: 

• Dirigir la polílica turística del país. 
· Cooruinar al sector y a sus en1iú.1dcs paraeslalalcs. 
· Presidir la Comisión lnlersecretarial Ejecutiva de Turismo. 

Om lo anterior, se creó el Sistema Nacional de Planificación Turística {SINPLA· 
1UR) para enmarcar a esta función administrativa racionalmente, " ... sis-tem:llico y 
coherente que es ohligatorio para el sector público federal e indicativo la;!!lº para los 
gobiernos Je llb estallos y municipios, como para el sector privado y social". Considero 
que si bien los elementos de planeación que integran al SINPLATUR propician la 
creación de mecanismos administrativos de coordinación y control programático. Por 
otra parle, no parece contemplar algunas de las más [ucrtes inílucncia., que inciden en el 
desarrollo del turismo internacional y enflic.1 la promoción del turismo, hásicamcnlc a la 
plancación física de los atractivos y a la expansión de la okrta de alojamicn10. El estudio 
detenido de la planeación, en proyectos cspcciflcos, delata plenamente esta tendencia 
mcrcanlilisl:I que la caracteriza en este pcdodlJ. 

La nueva Ley Federal de Turismo de 1980, modificada en 1982, contemplaba la 
ejecución de las tareas de planeación y programación del sector, ron base en el SINPl.A­
TUR y el Plan Nacional de Turismo. Se continuó con la promoción al desarrollo de la 
oferta turística, en el marco de la creación de polos integralmente planeados. Se subrayó 
la importancia de que se incrementara la demanda interna, y se apoyó el fomento a la 
oferta (inversiones hoteleras, principalmente) a través de FONATUR y del Banco de 
Turismo, S.A. (creado este último en 1982); se puso especial énfasis en prom()vcr , 
financiar y adecuar las inversiones nacionales. La ley reconoció a la Comisión lnlerse­
crelarial como mecanismo de coordinación del sector nucvamcnle, y le encomendaba a 

25 Op. cit., Plan üloha1 l1c Iks.anollo 1980.1982, pp. 42-5.5. 



la Secretaría de Turismo. Se incorpora al sccior en el ámbito de los COPLADES para la 
plancación regional, desapareciendo los Consejos de Fomento Turístico que parecieron 
no scrcflcicntcs. Se promueve el establecimiento del Sistema Nacional de Reservaciones 
y, se prevé la formulación de programas de turismo social. La Ley Federal de Turisrno de 
1980, parece eslar sustentada en el direccionamiento que a lo largo de la década de los 
setenta se imprime al sector, así como en el criterio que considcni a los asentamientos 
humanos y a la capacidad de oferta de alojamiento, como los problemas fundamentales 
del desarrollo turlsria1. En los inicios de este ptríodn ( 1976-1982), la Secretaría de 
Turismo consideraba, en la "Memoria de Labores 1976-1978", que " ... para el año 2000, 
México tendrá que duplicar su estructura ITsica, de servicios y asentamientos humanos, 
y según cálculos muy conservadores, el crecimiento del orden turístico se triplicará, es 
decir, habrá una anuencia externa de 2B millones e interna de JS millones, que rcqucrirr.n 
de la construcción de 7,()()() has., en centros turísticos y <le 660,000 nuevos cuartos de 
hotcl".26 

La vertiente obligatoria que establece el SINPLATUR para los órganos públicos 
scclorialcs en referencia a fa plancación, se integra en el Plan Nacional de Desarrollo 
Turístico de 1980, y sus objetivos centrales eran los siguientes: 

- Satisfacer el "derecho al descanso rccrcativ<> y creativo". 

- Consolidar el papel estratégico dd ,;cc!or rn el de«.1rrn!lo. 

- Preservar la capacidad insl.1latla; y, 

- Promover la autosuficiencia tecnológica, financiera y rnrnercíal del sector. 

Con base en el modelo <le desarrollo de polos turísticos inlcgrnlmcntc planeados, 
se busca la cnnsolidación de Crncún, Quintana Roo, como atractivo para el turismo 
inlcrnacíonal y nacional, y se implementan las etapas iniciales <le la opcracilin de 
lxtapa-Zihuatanejo, en Guerrero, y de Cabo San Lucas y Lorcto, en Baja California Sur. 
Es imporlantc subrayar que ta Ley Grncral de ;\$cntamicntQs Humanos de 1976, estable­
ció impmtantcs hcrrnmicnlas p.1rn la plancacirín dd desarrollo •.k \'.Cntros urbanos inte­
grales y propició que, en el caso de lxtapa-Zihuatancjo, se incluyera el innovador criterio 
de proyectar ios aspectos correctivos de la anarquía del crecimiento utbano, falta de agua 
potable, drenaje, electricidad, así como para problemas de tipo social y de vívicnd~. F-~to 
es, se establecía la creación de desarrollos urbanos para satisfacer la demanda local tlc 
vivienda, y se proveía la necesidad de equipamiento urbano suficiente para atención a las 
necesidades del crecimiento pobl,1cional. J~1 construcción de Ciudad Renacimiento, en 
Acapulco, Guerrero, es una muestra de los esfucrlOs del gobierno de Luis Echcverría por 
rc.~olvcr los problemas "vertebrales" del crecimiento inducido por la actividad turística. 

26 pp. 37.33, 
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Otra expresión significativa de la creciente importancia que el sector Turismo 
adquiere a lo largo de la década de los setenta en nues1ro país, es la intensa expansión tk 
escuelas de capacitacilin y estudios turístkns, tanto privad:L~ como estatales. 

En referencia al impacto de los ¡x>los turísticos integralmente planeados en la 
distribución regional del des.1rrollo económico, el caso de Cancún rcsulla bas!Jlnte 
significativo. Para 1972, la zona sureste del r¡rs con el 6.4% del total del turismo 
receptivo, pasando al 20.3% en el año de 1980. Más adelante estudiaré detenidamente 
el desenvolvimiento particular de cada uno de los polos turfsticos incluidos en el modelo 
de desarrollo de centros integralmente planeados. 

Como he desliicado más arriba, el crecimiento del turismo egresivo en comparacit\n 
con el del !Urismo receptivo, se habla presentado ya como una amenaza potencial -a 
finales de la década de los scscnl'1- para la capacidad real del sector en la generación Lle 
divisas, así como un fracaso palpable en Ja política de fomento a Ja demanda interna. El 
turismo egresivo representaba, en relación al total de la población en México, el 2.4% en 
1970, el 3.3% en 1975, y el 4.7% en 1980; es decir, se había duplicado en diez años. De 
esta cifra úl!ima, el 93% de los mexicanos que viajaron al extranjero lo hicieron hacia los 
Estados Unidos de Norteamérica. A pesar de que el gobierno de Lópcz Porlillo estaba 
consciente de este nega1ivo fenómeno (negativo desde Ja perspectiva de la captación de 
divisas), no se consideró en un principio necesario frenarlo drásticamente y, por el 
contrario, se pensó que fortaleciendo la demanda interna se menguaría el impactn 
econ(1mico producido por el turismo egresivo (muestra también de un ¡mx:cso histórico 
de fuga de C'apilalcs hacia el exterior). Asf, se implementan diversos programas para 
lograr lo anterior -corno el de "Vacaciones Estudiantiles", que cfaba dc,cuentos rn 
transportación y hospedaje-, y se organizan esfuerzos ins-tilucionalcs para promover el 
turismo social y el derecho al descanso de los trabajadores. Entre estos esfuerms destacan 
TURISSSTE ( 1973), la creación de la Dirección General de Turismo Sodal tk la 
Secretaría de Turismo (en 1974). el Consejo Nacional. para promover b Culiura y 
Recreación entre los trabajadores (CONACURT), en 1975 -con Echcvcrrfa-; y Ja creación 
del Consejo Nacional de Recursos para la Atención de la Juventud (CREA} en J 977, que 
pina 1979 cuenta con una Agencia Nacional de Turisrno Juvenil, y; el Fideicomiso para 
el Turismo Obrero, úc 1979. Finalmente, con las reformas de enero de J 9H2 a la Ley 
Federal de Turismo, se crea el B;mco Nacional de Turismo, S.A., que pcrscguia objetivos 
específicos para promover la clem~núa interna: 

A) Líneas de crédito para restaurantes. 

B) Una empresa restaurantcra, orientada al consumo de las mayorías. 

C) Una empresa administradora de insl'11acioncs turísticas socioculturales. 

27 Op. cit., A. Jiménr:z, anexo 10. 
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D) Una empresa de transporte turístico ecorn'1mic.o y cfki. ,;~ para el turismc> 
social. 

Lo cierto es que el turismo cgrcsivo -y la fuga excesiva de capitales- no pudo ser 
equilibrado y, por el contrario, aumentó drásticamente; el <:<1ntrol de cambios que, junto 
con la expropiación de la banca privada, se anunció el l• ele septiembre de 1982, vino a 
constiluirse como freno definitivo a la ya agudizada t•:ndencia del turismo cgrcsivo del 
país. 

La importancia del turismo en el "Plitn Global de Desarrollo 1980-1982" (PGD), 
fue la que el Plan Nacional de Turismo le proporcionó al primero; recordemos que ti PGD 
derivó metodológicamente de Ja aglutinación o acopio de los planes sectoriales (com¡m­
rando diagnósticos espccfficos, propósitos y acciones). y no éstos del plan global. Pero 
es importante subrayar que el enfoque a través del cual se obscrv.5, en el PGD, el impacto 
regional del desequilibrio estructural y el crecimiento ecomímirn, identificaba en Jos 
problemas de asentamientos humanos, scrvicim públicus y equipamiento, al más grave 
síntoma a corregir. 

En la presentación introductoria del PGD 1980-1982, elaborada por Miguel de la 
Madrid -entonces Secreli1rio de Programación y Presupuesto-, se reconoce que " ... uno de 
los grandes cambios cualitativos que implica esta estrategia global lo constituye una 
nur.va política de desarrollo regional, que tiende a distribuir mejor en el territorio a in' 
asentamientos humanos, mediante I~ regulación del crecimiento urbano.( ... ) este cambio 
cualitativo deberá ser instrumentado a través del sistema federal para que los gobiernos 
de los csk1dos y municipios asuman, con mayores rcsponsabiliuad,es y recursos. Ja 
participación que les corrcspumle rn Ja larca del desarrollo nacional". 28 

Así, pues, la evolución del modelo de des;1rrollo de polos turísticos integralmente 
planeados contin(1a siendo un criterio o política electoral de la acción global del sector 
Turismo al iniciarse la actual década, y su orientación urbanística y mercantilista queda­
ría plasmada en Jos elementos de plancación (proycctm y programas), destinados a 
concluir o cerrar Jos ciclo:< de accii\n de la última parte de Ja estrategia de desarrollo a 
largo plazo para el sector, iniciada en 1969 en un plan quinquenal. Esta última etapa 
contempla Ja construcción de obras de infraestructura, ampliación de la oferta, comuni­
caciones, cte., en el litoral de la costa oaxaqucña, espccific.1mcntc el proyecto del último 
polo turístico integral en Dahías de Huatulco. 

28 Op. cil., PGD l9füJ.t982; p. J.m. 



B.4) 1982-1987 

El carktcr redor úcl desarrollo de la actividad turística, en C-'tc período, se da en 
el marco del Sistema Nacional de Planeación Democrática (SNPD), y de la polftica 
sectorial que he venido identificando como modelo de desarrollo de polos turísticos 
integralmente planeados. 

La situación económican nacional e internacional de principios de la década de los 
ochenta, había afectado -junto con el crecimiento del flujo egrcsivo de turistas <:¡ de 
capitales)- a la actividad turística en México. En su Sexto Informe de Gohierno al 
Congreso de la Unión, Uipez Portillo reconocía que " ... el menor ritmo de la actividad 
económica mundial y d aumento de la desocupación han afectado, en los países avan1a­
dos los niveles de dinero disponihle. Una de las principales manifestaciones de esta 
situación ha sido la marcada reducción en el crecimiento del turismo a escala mundial. A 
menor ingreso disponible, menor demanda de viajes al exterior. El turismo hacia México 
ha resentido severamente esta situación, contrayéndose tanto en el número de visitantes, 
como en el gasto promedio y la estancia media del turista, con un consecuente menor 
ingreso total por este concepto. Al mismo tiempo, la concentración del ingreso prevale­
ciente en México había provocado un muy rápido crecimiento del gasto turístico mexi­
cano en el exterior. Llegó a ser 220% mayor que en ! 97ó. Nos defendimos 
imaginativamente. Promovimos el turismo interno intensamente y ampliamos y modern­
izamos nuestras in:;talacioncs. Sin cmharg<l, a PQSar de que la balanza sigue siendo 
positiva, disminuyó en 900 millones de dólares" .• ~ Tal sería la situación del sector al 
inicio del p<:rfodo 1982-1988. 

Desde el inicio de su campaña, De la Madrid identifica la uhic:ición del sector 
dentro del marco del SNPD, diciendo que " ... todos los fideicomisos que cstnblc1ca el 
Gohierno Federal para desarrollar áreas turísticas deben tener en su diseño y cj~riución 
una participación activa del gobierno del estado y de los gobiernos municipales". Poco 
después, siendo ya titular del Ejecutivo Federal, De la Madrid presenta el Plan Nacional 
de Desarrollo 1982-1988 (PND), en donde se contiene un programa específico para el 
desarrollo del sector. En la introducción de este documento, se plantea la necesidad de 
fomentar el turismo social y de formular programas coordinados en materia de desarrollo 
urbano, agrícola, ganadero e industrial, ~ue equilibrarían el crecimiento de las regiones 
en donde se uhican los polos turísticos. t En el capítulo tercero del PND, "Contexto 
Nacional e Internacional", se refrenda el direccionamiento característico del modelo de 
desarrollo de polos turísticos integralmente planeados (o centros integrales), adoptado 

2Q José l..ó¡Y-7. Portillo; ~xto lnfr•rme tk Gobierno; Prt!lidcncia de la Rcpóblk'2. s.epti~rnl-trc de 1982, p. 4A. 
30 Op. cit., Plane>ción Demoaltici; Miguel <k ta Madrid, l'l" ót-62 
3t Op.cit.,PNU19tlll·l982;p.27. 
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por el sector l.lcsl.lc hace más de una década: • .. .lo knignn de sus clím: .. ,., le cx!t'llsión de 
sus costas, la rica tradi\:ión culturnl, la infraestructura física y l:t u:rc;;,ní.1 ni principül 
demandante Internacional, otorgan a M~xico una posición priv,i~cgiada en el mcnd" y 
convierte a sus recursos turí5ticos en un acervo significativo".J Así, el interés en los 
centros de playa continúa como criterio primordial en el PND. 

En el capítulo de pollticas sectoriales del PND, quedan im;critos lo' ohjctívns 
globales de desarrollo para el sector Turismo, para el período J 9fQ- l 988: " ... l;1 imp0r­
tancia del scclor Turismo en el desarrollo económico y sod¡¡I se explica por su capacklad 
para captar divisas, gcncrnr empleCJs productivos, contribuir al dcsatrollo regional cc.¡ui­
lihrado, estimular a grnn parte dd resto <le los sectores cconósnicos y fortalccn la 
identidad cultural" ,33 

El PND considera que el decrecimiento de la actividad turística, se debía funda­
mentalmente n dos grupos de variables: las razones internas y las externas al scrtor. Entre 
las primeras se identifican problemas como la c;11ídad de la ofona <k servicios, así como 
de su producción, promncíún y comercialización adecuada. Entre las variables externas. 
causantes de la caída de la activid~J. se iúenliocó a la disminución de la demanda 
provornda por " .. .la mala situación cconómic¡¡ de los países que tradicionalmente mante­
nían un flujo constante de visitante'< hacia el país y las restricciones al transporte 
intcrnaciooal".34 Así mismo, se destaca el p;ipcl detcrinrador que la sohrcvaluación del 
peso ejercía sohre Ja t1clividaó, se re.conoce una dísminucíón en el incremento del turismo 
interno y, respecto al turisrno sncial, se twhla de un incrcmrnlu mndcsto que en rcalid<iJ 
es ponderado a partir del crecimiento físk() de la capacidiJd de al,ijamicnto. fa ;ukay:H::i 
la importancia de proporcionar u los polos turísticos una estructura urbana y de servicios 
más adecuada, con el fin de evitar, previendo, el raago de las inversiones en instal:•cio­
ncs para la pohlnción de estrato.\ ccon(>micr" medios y b;1jos, y así evitar las dcsigual<.la­
dcs cnlrc la población local y el turist;J. Así mismo, se pretende soludonar el problema 
de Ja baja calidad d<: los scrvicil1s y de la oferta en gcncwl, a trnv~s de una intensa 
capacitación de la nuino de ohm empicada por el sector, optimizan<.lo así las relaciones 
entre el trabajo social y el capital turístico. Este ¡m1blcma es considerado -en el PND­
como resultado de una demanda vertebral de la consulla populilr, en matcrb de turismo. 
Finalmente, se considera que " ... es preciso destacar que la actual legislación turística no 
favorece la delimitación clara <k las funciones reguladoras y de fomento y representa un 
obstáculo para et cumplimiento de los propósitos dd sector, ya 4uc la mncurrencia 
frecuente de responsabilidades con nlras cntidaucs del sector público, repercute en la 
falta de fwtalccimicnto iu:;Iitnrional de los organhmos públicos del sector Turismo en 
general": 

32 !bid., p. &l. 
33 [bid., p. 3.15. 
3-1 lbiJ .. p. J~ñ. 
35 !bid .. p. 357. 
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Entre los propósitos generales que el PND cs~1blecc para el desarrollo del sector 
Turismo, se cuentan, en resumen: 

- Que el S<:ctor Turismo habr.i de contribuir a la solución de los problemas 
nacionales, a través de la captación de divisas, la generación de empleos y el fortaleci­
miento de su posición estratégica en la econom[a nacional. 

- Contribuir al desanollo equilibrado entre regiones y al fortalecimiento de la 
identidad nacional, mediante la promoción de la cultura y los valores del país. 

- Buscar nuevos demandantes de la oferta turística nacional en el extranjero. 

- Ampliar, diversificar y elevar la calidad tic la oferta tur(stica. 

F-~ta estrategia gltibal de dcsarrnllo para el sector (en donde se incluye a la 
estrategia de centros integrales), sigue trece líneas generales de acción para la consecu­
ción de sus objetivos; éstas son: información turística, diversificación de mercados, 
promoción y publicidad, comercialinción, turismo fronterizo, turismo interno, turismo 
social, planta turística, capacitación, transporte, desarrollo turístico regional, ¡xilítica 
financiera y coordinación intersectorial. 

El Programa Nacional de Turismo 1984-1988,Y' coherente con los objetivos del 
PND, busca hacer de la planeación una herramienta fundamental para la toma de 
decisiones al interior del sector. El programa sectorial de la ST -a mediano plazo- se 
fundamenta en un cnfcx¡uc integral de la prohlcmática turfslic.1, 4uc in.:luyc áreas de 
oferta, demanda, regulación y la coordinación de los elementos que in1cgran a la activi­
dad. Para cada una de estas áreas se dcíinc un cam¡xi estratégico, en domk se promueve, 
respectivamente, el estímulo a la inversión y creación ue servicios turístico<, promover 
los flujos de demanda, nom1ar la participación de los prcsL1dores ele servicio' y, definir 
las relaciones de coordinación entre los sectores público, privado y social, involucrados 
en la actividad. 

En la fase de instrumentación del Programa Nacional de Turismo 1984-1988 
(PNT), se determinan las vertientes establecidas por la Ley de Planeación, imprimiendo 
así la obligatoriedad del programa para el sector público, los mcc.1nismos de coordina­
ción entre la insiancia federal y la regional, la inducción para Jos 'cctores social y 
privado, y la concertación entre el sector público y los particulares. El PNT c'lablecc dos 
grandes objetivos para el sector: 

a) Consolidar el papel estratégico del turismo en el desarrollo integral del país; y, 

b) Hacer del turismo una experiencia creativa que difunde los valores y la cultura 
de México. 

36 Tomatlo de 1;¡ exposkión hecha por la Sccrctatí.a de Tmi\mo, en el Semin.ario --ruri~mcr, b Opción", Mé.\ko, 
1986(IDAU). 
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De éstos, se derivan Jns ohjctivo,, cspccíficus de reordenación cc•.inómica, dirigidos 
a: 

• Consolidar los centros turi;ticos cxislentcs a través de mejorar, diversificar y 
ampliar la planta turística; promover la dotación a k>~ ccn1ros de infrncsfrnc!ura de 
servicios públicos y el apoyo a sistemas de comunicación y ahasfn . 

• Fomentar la influencia del turismo nacional y del exterior, a fravés de la ,,,orJc­
nación de los insfrumcntos y sislcmas de cJJmcrcíalí1ación, promncíón y difusión de los 
atractivos e instalaciones, para propiciar una distrihucíón equilibrada, en tiempo y 
espacio, de los flujos turísticos. 

R Fortalecer Jas funciont:s Uc coon.Jinaciún de! sector, vía la <1decuadún y concor~ 
dancla del marco normativo de la acfividad; la Jcsccntralizaci6n y dcsconccntración de 
Ja AP turística, y de coordinación dín<\mirn con dependencias y cnliuades federales, 
estatales y municipales . 

• Elevar Ja racionalidad y cficicncil en la prcs!aci6n <le savicios turísticos, median­
te Ja integración de la oferla, la capacitación de los recursos humanos, el aprov,,.·hamicn­
to programado del potencial y el desarrollo del nivel compctilívo. 

Estos objetivos específicos tkl sn:1or, fueron discfiatlos t'íl funci6n de 1¡uc las 
acciones que se deriven par¡¡ su logro cuhr:1n el tcrritPrio nacional, consitlcrandt> las 
necesidades de cada región; '"º permitiría la t<1nsccuckln de !os objetivos globales del 
programa; crccimienfo regional et¡uílihratto, gcncraci(ín de empleos, at1111cn10 <k la 
producción y cap!ación de divisas. 

En el marco de la reordenación econ6míca, el progranrn prevé la rcoricntací6n del 
gasto púhlico, la protccci6n Je la planla productiva y el cmpko, asf romo apoyns 
financiero; a invcrsionísfns con problemas úc lit)Uidcz. Se visualira la necesidad de 
intensificar el uso de la capacid,111 instalada, p.1ra a>.f potcndar la caplaci6n de Jivisas y 
mejorar los precios e instalaciones dd scrvirn> turístico. L1 estrategia de cambio estruc­
tural se orienta, rciterativamcntc, a; 

- Elevar la gcncrnción y prntecdón dd cmpln>. 

- Modernizar la AP del sector. 

• Fomento al turismo social, c{lordinando acciones cor. lo:. ;cctorcs público, l'odal 
y privado. 

- Orientar la inversión pública a ínkgr<lr la infraestructura en los ccnlros turísticos 
estratégicos y para propiciar el adecuado despegue úc los polos turísticos intcgralmcnfc 
planeados, así corno a len lar la concurrencia tic los sectores púhlico, social y privado. 

Para logrnr la evolución cguilibrada, de la aefividad turística, las líneas estratégicas 
de acción que establece el PNT, inciden en cuatro grandes campos: el desarrollo de la 
oferta, fomento de la demanda, cooruinací6n scclorial y racionalidad y optimización de 
recursos. 
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En el contexto regional de In estrategia del PNT, se hace una clasificación geográ­
fica de las zonas turístic.10 del país, similar a aquella que se estudió en el "Plan Quinque­
nal de Desarrollo Turístico 1969-1971", a saber: frontera norte, Mar de Cortés; sureste, 
centro, costa de Pacífico, costa del Golfo y centro norte. En este nivel de acción del PNT, 
se prop<me coadyuvar en la solución de los desequilibrios entre las regiones y al 
aprovechamiento racional de su poleneiJ!, con base en los recursos naturales y servicios 
existentes, así como en las pcculariedades de sus demandas. Así mismo, se busca 
consolidar los avances infraestructurales y promover su desarrollo urbano, impulsar, 
promover y difundir sus ofertas, mejorar Ja calidad de los servicios y el auxilio al turismo; 
ampliar, mejorar y diversificar sus plantas e instalaciones complcmentarin.s, así como los 
mecanismos de coordinaci6n y conccrwción. En referencia a la c1.rngrucnci2 irucrsccto­
rial de la estrategia del l'NT, se garantiza con otras dependencias fcckraks, ~"L>mo SPP, 
SCyT, SED U E, S. Gohcrnaci6n, Sl!CP, SEP, S. Conlralorfa; así mismo, con la' cnli<lades 
fedcrativ:1s medianle el Convenio Unico de Desarrollo (CUD) y los COPLADES. 

El PNT señala como metas accesibles para 1988 las siguientes: 

- Mantener la lasa de crecimiento del sector, por lo menos igual :11 dd Producto 
Interno. 

- Gcncrar 233 mil nuevo empleos permanentes, dircct"' e inúircdcb. 

- Captar 6 millones de turistas proo.~dcntc.) del cxkrior, 3.9 tnilloncs por vía ~,1;rca 
(65%) y 2.l millones por vía terrestre (35'k¡. 

- Alcanzar la cifra de 2,700 millones de dóbrcs en !os ingw:ns por turismo y que 
la balanza turística sea positiva en 1,500 milloll"-'· 

- Jncrcmcntar hasta 26.6 millones Je pcr!~on~~ el númC'HJ <le Jo.s vi:ijcros n::..ciooalc:. 
que se hospeden en hotdcs. 

- Elevar, a partir de 1985, Jos niveles de ocup:iciún registrados por Ja olcn.i tk 
hospedaje en 1983. 

- Apoyar fin<tncicrnmcntc la construcción de 33,400 unidades dc alojamiento en el 
período. 

- lnvcrtir en infraestructura y equipamiento en los centros inlegralmentc planeados 
de Cancún, Akumal-Xcl-lla, lxtapa, Zihu:1tancjo. Lorcto, Los Cabos, Puerto facondido 
y Bahías de 1-luatulco; e infraestructura en C.ozumel y La Paz, 102,SOiJ milluuc..'> Lle p~soo, 
e inducir una inversión privaúa y social de 3W,00() millones de peso;;. 

- Iniciar y consolidar la primera etapa del nuevo centro turístico integral de Bahías 
de Huatulco, Oaxaca, con una inversión federal de 25,400 millones de pesos, para que 
cuente con la infraes1ructura básica y de servicios urbanos que satisfagan las necesidades 
de los actuales habitantes y los esperados por el crecimiento. Dentro de estas obras se 
encuentra la construcción del aeropuerto internacional, así como el de una zona hahita­
cional (la Cruccsita) para la población permanente. Las previsiones y pronósticos para 
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finales de 1988, indican que este proyecto cont;mí con l,:10il cu¡¡rt"" de h1ltcl, una 
población permanente de lJ,000 hahit"ntcs y In vl>itaran ¡,¡5 mil tuti,tas . 

• Captar 60 mil personas de nk;ks h.~>icos y medio" vía la rcll de caneleras. 

Así mismo, se establecen una serie de metas y responsabilidades no mensurables, 
en referencia a: 

- Integrar y articular los sistemas de inform.,ción, orientación y auxilio al turista. 
• Fomentar conciencia sobre la importancia de la actividad ciudadana para el 

incremento <le un turismo repetitivo, así como en la protección tle los ecosistemas de los 
destinos recreativos. 

• Desarrollar campaf1as que eleven la ocupación de la planta turística, en los meses 
de menor afluencia. 

• Consolidar nuevas corrientes interm1.s hacia sitios de gran atractivo, hasta ahora 
poco visilados. 

• Diversificar los orígenes y segmentos de los llujtJs turísticos del extcri(Jr. 
• Perfeccionar los sistemas de difusión intcrn;i y externa de los atractiv()s turísticos 

nacionales. 
• Alentar la integración de ofertas diferenciadas, acordes con las posibilidades de 

recreación de las mayorías. 
• Diseñat y establecer el sistema nacional de AP del Turismo. 
• Promover el aprovechamiento de la infraestructura y servicios en !ns centros 

!urfsticos del país, e invertir en los considerados estratégicos . 
. Consolidar la capacitación de la fucr¿a de trabajo del sector y el desarrollo de Jm 

servicios educativos de sus recursos humanos. 

Para instrumentar acciones destinadas a la consecución lle las anteriores metas, el 
PNT contempla una estrategia que define objetivos en materia de: gasto público, cstímu· 
los financieros, reglamentación de preslad(Jrcs de servicios (en donde se pone énfasis en 
las comisiones consultivas con los scctotes social y privado), política de precios y tarifas. 
Como mecanismos concretos de coordinación y rontrol administrativo, se contó con un 
Registro Nacional de Turismo, con la Comisión lntersccrelatial Ejecutiva úc Turismo, los 
programas de fomento, comerciali1.acilÍn y p11blicidad turística, el progrnma nacional de 
capacitación turística, as! como la coordinación con entidades [cdcrnles a través de los 
CUD y los proyectos estra!égicos. 

En referencia al comportamiento de la ac1ivi<lad lurfsta en MéxiC(J, se dicc37 que el 
desarrollo úe la actividad en nuestro país no ha sido muy diferente al del internacional 
(que creció, de 1971 a 1985 en una tasa an11al media del 12.2%), no obstante los 
problemas económicos a nivel m11ntlial, y los desastres naturales q11e lo afectaron y que 
redundaron en una contracción de las corrientes turísticas q11c lo visitan. El turismo 

37 Op. cit., "S{n\csL'i Je Rc.. .. u\\ados lle\ Sc111in;1rio ... ~. 
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rcccplivo de México en el pcrfo<lo de 1971-198.5, p;isó de 2.5 millonc.' a 4.2 millones en 
1985, lo que significa una lasa anual media de crecimiento del 3.8%, cifra muy semejante 
a la registrada en la evolución del turismo internacional (4%) de ese mismo pcríodü, esto 
no obstante la haja sufrida en 198.5 del 9.6%, ron motivo de los sismos y la crítica 
situación económica mundial. El comportamiento de la actividad rcíleja un crecimiento 
sostenido con dü;minuciones en los años 1975, 1981, 1982, 1984 y 1985, de -4.3.%, 
-2.6%, -6.7%, -2.0'it, y -9.6% rcspcclivamcnle. A pesar de esto, los ingresos por turismo 
receptivo registraron una tasa media anual de crecimiento de 9.9% durante el período, y 
la balan1a turística del pafs fue positiva en lodos los casos; incluso resulta importante 
destacar • ... los saldos ohtenidos en los úllimos tics años, que duplican el promedio al 
saldo obtenido en 1982".38 

La contrihución del "'ctor Turismo en la gcneraci6n de empleos (directos e indi­
rectos) en el añn de J 984, fue del orden de los J. 7 millones de personas empicadas en la 
actividad, lo cual represen taha al 8.1 % de la población económicamente activa (PEA) del 
país; en el pcriodo 1971-1984, esto significó una tasa anual de crecimiento del 4.7%. De 
tal forma, se considera que el sector Turismo -a pesar de la siluación económica nacional 
y mundial- ha presentado una !'Olidcz extraordinaria como herramienta complcmcnlaria 
y estratégica de la economía nacional. El Presidente De la Madrid dcclaraha en su 
"Mensaje a la Nación; Situación Económica del País" del 21 de [cbrcro de 1986, la 
situación y p<'1'ptTlivas de la economía nacionot en virtud de ta cafrfa de los precios 
internacionales del petróleo y de algunas materias primas. Entonces se dcstacaha que 
" .. Ja política económica intcrnJ no puede vadaí ni en sus objetivos fundamcnta!cs, ni en 
la c.stralcgia diseimla. Antes y después del choque petrolero los problemas básiros de 
nuc.1tra economía siguen siendo los mbmos. Los escollos adicionales que encontramos 
hoy no cambian la naturaleza de dichos problemas, más bien ios agravan. En ronscrnen­
cia, no pueden c.1mhiar los ohjctirns ni las estrategias fundamentales, aun cuando 
debamos actuar con flexibilidad en el uso de los diversos instrumentos de IJ ¡mliticn 
económica y hu!-,car m:'irgcnes adicionales de acción ... , Mantendremos -continúa- la 
acción dccididJ para sanear las finan1.as públicas, para hacer más eficiente la estructura 
industria, para racionalizar la excesiva prolccci6n, para aumentar la c.1pacitbd del país 
para gener;;r divisas mediante cxponacinnes divcrsific.1das y el impulso al turismo, para 
avanzar de manera decidida en la dcscenlralización, para elevar la produrlividad en la 
agricullura, Ja pcscJ, Jos bosql!cs y la minería y tamhién en Jos scivicios, cs10 es, en el 
transoor:c, en el comercio, en el sistema financiero y, desde luego, en el propio gobicr­
no11.'1'> 

Para enfrentar la situación que r.c describe arriba, el gobierno actual adoptó diez 
líneas de acción fundamcnialcs, en materia de poHtiCJ. económica: l.· gaslo púi:llic<i, 2.· 

38 Jbid, fapcsición SECI1JR. 

39 Palacio N.aconal; p. 7. 
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estructura del sector público, 3.- ingresos púhlirns, 4.- política crediticia (en donde el 
turismo figura como renglón de alta prioridad "social y económica"), 5 - política de tasas 
de interés, 6.- política cambiaria, 7.- inversión extranjera, 8.- polí1ica comercial (destaca 
la actividad fronteriza), 9.- turismo, " ... se anunciará próximamente una serie de medidos 
encaminadas a hacer más atractivo y accesible al turista extranjero la visita a nuestro país. 
Se intensificarán las campañas de promoción, incluycntlo medidas de política aeronáuti­
ca. Se inducirán y concertarán acciones con los prcsu1dores de servicios para propiciar la 
mejor calidad de atención al turista, nacional o del exterior. Con estas medidas, aprove­
charemos la capacidad ociosa c¡uc actualmente tenemos y seguiremos fomentando nuev;1s 
invcrsionc~éxlco debe aprovechar con mayor vigor nuestros amplios y ricos atracth•os 
turísticos", y; 10.- política de aumcnln Je cficicncb y prnJucti\'idJd. La inclusicín del 
turismo entre estos criterios eMratégicm para abordar la crhis, por parte del gobierno de 
De la Madrid, delatan la importancia de la aclivillaLI como in>trumcnto de apoyo ccon6-
mico, pero también la siluaci6n del sector al iniciarse el aüo lle 1986, a saber, un bajo 
nivel de demanda de la capacidad instalada de ofrrta y servicios turísticos del país. 

Si bien el presente trabajn no prct<:nJc estudiar -como objeto particular- la evolu­
ción del fenómeno tur[stico en México, ci-onside10 que sí es preciso destacar cienos 
aspectos relevantes de su comportamiento durante el período 1982-J 987; sin embargo, el 
trabajo incluye un anexo con información gr~flc,1 y es~•LIÍstiea, que puede facilitar la 
lectura del comportamiento dd c.cclc:c. 

En materia e!·: panicip .. ción rh•lilka, rn la planc;ición del sector, se entiende que 
ésta se dio a través de llx• foros de cnn!-:u ltn pnruiar1 organizados p:1:':1 Cilptar Ir;, .. dcmanJc.., 
en relación a la ac1;vidaJ turí'iica. M(i,; acll'l::r:te abordaré esta prohkmática de manera 
cspccffka. 

La cs1ructura institucional dl'I 'Cclnr Turismo de la AP actual, está constituida por 
la Secretaría del rnhnw nomhri: y lo~ mg:1nismú~. que conrUina, y que sustenta su función 
turística por las siguientes di~posicinncs fundarnrntalcs, entre otras: 

- Constitución Política de los fa!ados Uniclns Mexicanos. 
- Ley Orgánica de la Administración Pública Federal (Art. 42). 
- Ley Federal de Turismo, 
- Ley General de Población. 
- Ley de Plnncación. 
- Ley Federal de Caz;i. 
- Ley Federal de Protección al Consumidor. 
- Reglamento Interior de la Secretaría de Turismo. 

40 !bid., p. IS. 
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Para el afw de 198~. el sector Turismo contaba con 32 entidades de la AP paraesta­
lal, coordinadas por la Secretaría de Turismo, entre las que destaca FONA TUR, que de 
acuerdo a la Ley Federal de Turismo ' ... tendrá por objetivo, participar en la programa­
ción, fomento, y desarrollo del turismo, de acuerdo ... a las normasiprioridadcs y políticas 
que determine el Ejecutivo Federal a través de la Sccretaría'.4 Si bien existen otras 
entidades relevantes del sector, ésta -FONATUR- será la que me interese en mi estudio 
del sector, además de ser la inslilución directamente relacionada con el proyecto espccf­
lico que estudiaré para evaluar la participación social en la planeación del sector. Entre 
los principales objetivos de FONATUR, se pueden contar cuatro específicos, mismos que 
se generalizan a los principales objetivos sectoriales, y que deben ser considerados al 
abordar Ja problemática de la participación social en la plancación, a saber: 

a) Incorporar al dc,arrollo nacional, regiones con potcncial turí>tico, hasra el 
momento deprimidas. Esto es, diversificando Ja planta turística y obras de infr;iestructu­
ra; 

b) Mantener Ja posición rompctitiva -y la infraestructura- del turismo mexiCllno en 
el mercado internacional, al ofrecer nuevas facilidades y atractivos y, por Lanto, fortalecer 
la estructura de captación de divisas, así como su ahorro como result3do de un aumento 
del ~urismu interno; 

c) Conlribuir a la generación de empleos (directos e indirectos) al fonaleccr las 
actividades turísticas, y; 

d) Fomentar el desarrollo regional, como consecuencia del impacto económico de 
la creación de nuevos polos turísticos en 10nas antes deprimidas. 

Para In anterior, FONATUR realiza tres tipos de acciones fundamentales: la prime­
ra es de tipo financiero y crediticio y se expresa mediante el apoyo a las inversiones para 
la construcción y ampliación de Ja estructura de alojamiento turístico. La segunda 
consiste en promover los polos de desarrollo turístico integralmente planeados, mediante 
la realización de Ja infraestructura necesaria para alentar todo tipo de inversiones (y 
diversificar la oferta), en aquellas zonas y sitios de gran vocación turlstica. La con.wlida­
eión de los polos turísticos estratégicos se plantea como condición necesaria para 
propiciar un sano despegue de los polos integralmente planeados. Y la tercera actividad 
esencial del fondo es realizar inversiones directas en empresas públicas o mixtas que 
operen servicios turísticos, que apoyen en Ja etapa de despegue a los desarrollos turfsti· 
cos.42 

41 En Op. cit., ·sro1csis de Rcsuti.dos ... •. 
42 lliid., C'!""Ícióo FONATIJR. 
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Con lo hasta aquí visto ckl presente capítulo, considero que el lector cuenta ya con 
una visión general de la C$!ructura, actividad y evolución hist<iric11 del :,cctor Turismo de 
la AP federal mexicana. Sin embargo, esta glohalización conccpllrnl no satisface por 
completo las exigcncías de un análisis dcntifico y, mucho menos, las de un estudio 
rucional de la problemática de la participación S<:x:íal en la plancaci\Ín del dcs;mollo del 
sector. Lo que hasta aquí he cstudia<.lo, en general, constituye una delimitación cstraté.giea 
hacía la discusión de la participación y la plancación, en la que se buscil !h:var a esta 
úllima a un nivel concreto -el seclor Turi~mo- de su ac1ivid•1d y asf idcntifícar a aquel 
mecanismo institucional del SNPD que le reluciona con la primera: la consulta popular. 
Hasta ahora, he estudiado algunos de aquellos instrumentos jurfdicos y administrativos 
que regulan y normalivi1an al SNPD, y he "'hrnyado el caráclcr que la par1icipaci6n 
polflícil de la sociedad (la 'lldcúad civil, b:hicamcntc) le confiere a este aspecto. lle 
delimitado el estudio del SNPD a su nivel scc'lorial, pues además de proporcionar 
parámetros insti!•Jl'inn.1lcs, jurídicos y a<.lmini.;l1,1tivos valio,os en el análbis, es este 
nivel de planeaclón en dumk >e pncdc ubicar la problemática d<.'. la partitipación política 
de la socic<.lad en el llírcccíonamicnto lid 1.ksam1l!n nacional. Esto es, en el ámbito de los 
objetivos (o t.lc la fijaci<in de éstos) específicos t.lcrivatlo:; de una cstrntcgi;i global (el 
PND 1982-1988) y dada la ccnlrolización caraclcríslica tlc Ja AP mexicano, cnnsidcroquc 
la naturalc1a de la plancnción sc<:lnrial puúícra ser la mr.s sígnifícaliva para pr0<;utar 
comprender las C'<HílCtcrfsticas l'.'~:enchk.; tk la actuíil plancac:ión en México. pues aunque 
rcsull'-! atraclivo dirigir el c.:~!11dio \i b p;1rticipl!•.:ión en el nivel regiona! (c!;t;1tal y 
munidpaJ), ~ 1 ••• 10~ cstadot~ tle !;~ k(~::·r~i'. ión ri.-: 1;H•;n1,w con t:apítulo cxprc.;so en el orden 
con.'i.titi..H..'ÍOlltil en ti qu·: ~;e: f<:. 1:ult(: a !:1s a~!lotiJ;HJi:~ c~.t1t0Jcs a pI;wc;ir la~- actlvid:1<k~ 
públicas 1.'n lo qt1c C{lnck1nt: a ~u i'f··1)i,1 dL'..~:111\il!u .)lJCio1:tOlh.1rnii:o, P.c-c1 1:qtcnH.'nh.: se 
hil intrododJo en 'lifun::l\ Cwr~~itt11:í(1J1C:-. ¡¡;.,_,111;.; d co111'.eplü m:ís rc~.tríngid{1 de I;i 
pl;tncaci6n urh;m<i" ."· 

La C\'<iludón que ha h:niuo el rnnJdo tk dcs:irni!lo tk polos mrístíc,!S integralmen­
te planeado:• (o ctntros inkgra!cs) en el tk~cnvo!1:imiento hi!-ít6rico dd scc!or Tuti~mo 
tlc la AP mexicana. ha sido -C(11!10 lo he cs1utliado- tHJ antc<·c.k111e importante en materia 
de plancación, al h1ig0 plazo, UcJ E.">!ado mcxict1nn, y ha ínscrí1n caraclcrísticas específi­
cas en e! s<:ctor que,'"' mucho, <.l~tcrminan y tklcrminarán el dcs:;rrollo global del país. 
A"ií~ nuevamente haré un cortt: mcto<lG!ógico, c;i ~ende estudiaré las príncipak$ Ci1ractc­
r(sticas úcl modelo de úcsJrrollo de c1;ntros intcgrn!es, inlroducién<l•\rnc asi al cstttdi\J de 
una política de de&arw!lo definida, u~í cumo a su c.valuad6n íostitocional y de p;tflídpa­
cióo. 
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C) Gcncralid~dcs d~l Modelo de Desarrollo de Polos 
Turísticos Integralmente Planeados 

Como se ha visto, derivada de sus atribuciones y tomando en cuenta el gran 
potencial turístico de México, la estrategia o política de desarrollo que he identificado 
como el modelo de polo.~ turísticos integralmente planeados (ejecutada a través de 
FONATUR), se apoyó en la elección de sitios de potencial turístico que contaban con el 
atractivo principal centrado en las playas, con el objetivo fundamental de convertirles en 
polos turísticos integrales, entendifodose con este concepto la creación ele complejos 
urbano-turísticos de alcance nacional e internacional, en zonas de escaso desarrollo, que 
han permanecido sin impulsos económicos y deprimidas, a partir de los cuales se 
generará fuentes de trabajo para la población, se fomentará el desarrollo regional, se 
fortalecerá la capacidad de captar divisas y la planta turística del país. En e.~lc contexto, 
se consideraron varios sitios, tanto en el liloral del Pacffico como en el Caribe, para 
localizar nuevos centros turísticos que actuarlan como centros de desarrollo y de despe­
gue económico nacional.44 

De esta manera, en 1969 surgió -en el marco del "Plan Quinquenal de Desarrollo 
Turístico 1969-1973"- el Programa de Centros Tu1íslicos Integralmente Planeado:;, en los 
que atenderían no sólo los requerimientos turíslicos de oferta y sus instalaciones e 
infraestructura necesaria, sino también el dcsnrrollo urhano demandado por el concomi­
tante crecimiento experimentado en esos sitios, debido a la llegada de numcro&as familias 
que en adelante dependerían del turismo como actividad económica dctcmlinantc. ·Se 
e.~lima entonces que por cada cuarto de hotel corL>truido, existen 10 habitantes promedio 
relacionados con la actividad. El apoyo financiero para este lipo de programas ha 
registrado -desde su inicio en la década de los sesenta- la participación de instituciones 
como el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y del Banco Mundial. 

Por otra parle, he identificado a los centros integrales de Cancún, en Quintana Roo, 
e lxlapa-Zihuatancjo, en Guerrero, como los dos primero:; ca_ws ele esta ¡xilftica de 
desarrollo, así como los posteriores en Baja California Sur (Lorcto y Los Canos), mismos 
que explican la evolución de esta estrategia concreta del sector Turismo desde 1969, hasta 
la actualidad. A partir de 1980, se inician fonnalmenle los primeros e.studios técnicos de 
la zona de Bahías de Huatulco, Oaxaca, en donde, para 1984, el Gobierno Federal 
expropió cerca de 21,000 hectáreas, para construir asr el más reciente de los desarrollos 
turísticos administrados por FONATUR -Bahías de Huatulco-, sustentado en la política 
del sector que he identificado como modelo de desarrollo de polos turísticos intcgralmen-

44 Op. ciL, •srn1.,.¡,, de R<Sut'-'<Jo._.·, cx!""'ición FONATillt. 
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le planeados. Este caso particular será el que inlcrc~c en este trabajo, p:?ra ?.Sf estudiar Ja 
problemática de la participación política en la planc,.ción scrt. iri;d. 

Como base conceptual de este modelo ;cctorial o ¡xilítica de desarrollo, existen una 
serie de lineamientos y normas planteados por los organismos del sector Turismo, en hase 
a la experiencia adquirida en los anteriores centros integrales, y que se rctornarnn en el 
plan f!lacstro de_ cada caso o polo. En este sentido .-Y CO.Wº ckrncnlo de plancación 
scctonal-, se entiende por plan maestro rector lo "gu1cnte: · 

Es un instrumento intcgrat.lo por un conjunto de clcrncn1ns, el cual es estructurado 
a través de los análisis físicos, ccon<imicos y sociales, que proporcionan In~ medios 
necesarios para lograr los siguicnlcs ohjetivos: 

- Establecer, definir y revisar metas establecidas. 

- Establecer los lineamientos rectores úc! ordenamiento ffsico, ccon6niico y social. 

- Señalar las acciones a realizar, identificadas en el p!llccso de ;in<\ lisis previo. 

- Dirigir, mlrninistrnr y controlar las acciones mencionadas. 

- Servir como base para la fomwlaci6n de los instrumentos jurídicos, que cs1able-
ccn la rcglamcnlación necesaria. 

Los primeros paws que se rc:ilinron para llevar a cabo el dcs.molln de los centros 
turísticos integrales, fueron la elaboración de Jos cs1udius 1écnicos rJc los silios sckccio­
nados, debido a la inexistencia de toda la inform:ición necesaria; por esto, se vio la 
necesidad de elaborar estudios físicos y gcomorfológicos del medio natural y climaloló­
gico, de infraestructura en comunicaciones y transportes, r.lc mcrc.ado y socioeconórnicos. 
Una vez que se tuvo la base tfrnica anlcrior, se procedió a la realización de los planes 
macs1ros de e<1da uno de los polos de úc:;;mollo turístico (o centros integrales), en donde 
se definieron las alternativas urbaníslirns, así L'Omu las acciones que se debían realizar 
para alcanzar los objetivos plantc¡¡dos para cada región. Corno he dicho, el primer plan 
maestro de cs1a polític1 o cslralcgia de desarrollo fue el de Cancún, Quintmia Roo, y el 
más reciente, y que concluye esta cslralcgia de largo plazo, es el <le las Bahías de 
Huatulco, en la costa oaxaqucü;1. 

Así, me parece que el estudio específico de csla tcndcnri:i de desarrollo del sector 
Turismo, iniciada en fa década nntcrior, y la par1icularizacil5n del an~lisis a un momento 
o caso específico de ésta, dclimi1a s:11isfacloriarncntc al fenómeno Je la plancación y 
proporciuna un ámbito más concreto para el estudio de la parlicipaciónsoeíal. Tal ámbito, 
en el marco uc la plancación de dcsa11ol10s turislicos integrales, se remite a espacios 
definidos (al medio ambiente del pnlo turístico en sí) que conllevan varÍi1hlc> económi­
cas, políticas, sociales y culturales, más paniculares Je lo que rcsulwría el ámbito 
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nacional. El plan maestro, en este contexto, es la herramienta de planeación por excelen­
cia, pues su ámbito de incidencia toca con problemas inscritos en regiones particulares, 
a~í como en el marco de la planeación global del desarrollo, o del SNPD. El estudio de 
cada caso constitutivo del modelo de desarrollo de centros Integra les podría ciar una idea 
de la trayectoria de esta política del largo plazo para el sector Turismo, y proporcionar 
elementos de juicio valiosos en mi nnálisis de la participación política en la planeación 
(ahora delimitada al plan maestro). 

Cancón representa la experiencia pionera en materia de desarrollo de centros 
turísticos integrales. De acuerdo con el plan maestro inicial, Cnncím fue planeado para 
un plazo u horitonte de aproximatlamcnte 25 años, tomado con fecha inicial el afio de 
1975, cuando entraron en operación los primeros 15 hoteles (algunos operados por 
FONATUR, a través de sus tmpresas públicas) del lugar, que arrojaban un total de 1,322 
cuartos. La capacidad total esperada para este centro turístico, al año 2000, fue de 22,300 
cuartos aproximadamente. En 1986, a solamente 10 años de vida del proyecto, se 
construyeron poco más de 6,500 cuartos, distribuidos en 62 hoteles, de los cuales casi las 
dos terceras partes (61 %) son hoteles que comprenden los de gran turismo, hasta de 80 
cuartos en promedio. Esta planta hotelera funcionaba en promedio al 80% de su capaci­
dad de alojamiento. Actualmente Cancón ha rebasado en mucho las metas programadas 
originalmente en casi todos los renglones. Destaca en particular el crecimiento demográ­
fico, que puede ser calificado como 'explosivo'. De ser una aldea de 300 hnbitantcs, 
Cancún creció a 6,250 habitantes en 1975 y, aproximadamente 100,000 habitantes para 
1986, lo que requirió de la construcción de alrededor lle 20,000 viviendas. El crecimiento 
de este polo urbano-turístico, ha hecho clasificarle ya corno una ciudad mcdi;i del 
contexto nacional, y se considera que su equipamiento urbano y de servicios está por 
encima de otras ciudades de su categoría. Para ilustrar cl.Jxito que ha tenido este 
desarrollo turístico, se pueden enumerar las siguientes cifras: para 1986, Cancún tenla 
una capacidad irL,talada total que correspondía a la magnitud c-spernda cspcratla haslJI 
concluir la primera y segunda etapa del desarrollo. Esto es, cerca del año de 1991. La 
actual capacitlad de alojamiento del polo turístico, en 1986, era de 31,230 cuartos, de los 
cuales 11,780 corresponden a los proyectos que se han autorizado, muchos de los cuales 
ya están en operación o en con.slrucción para 1987. En resumen, en Cancún se van a 
habilitar en el corto y mediano plazo el doble de cuartos de los que están operando 
actualmente. 

Además de la intensa construcción de oferta de hospedaje, en Cancún se han 
desarrollado servicios e instalaciones turísticas complementarias (recreativas, comercia­
les, ele.), que hr.n auxiliado a la diversificación de la planta turística. Por ejemplo, además 
de los 62 hoteles, se diseñaron y construyeron restaurantes, bares y centros nocturnos, 
865 comcrdos, 43 pequeñas industrias, 12 cines y teatros, un centro de convenciones y 
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3 gasolineras. Orncún se ubicó en un eslra1égico polo ¡;-:ográfíco, que prdcndí:i l':1plar el 
importante flujo lurfslico de la zona del ütrihc y, además de c:,lu, St1 cercanía a los 
E.~tados Unidos ha propiciado este cxccpcio11.1l crccimicnlo. Aun a.>í, " ... el énfasis en la 
expansión física y la promoción son l\ls instrumentos que, en la conccpcití11 gubernamen­
tal, asegurarán la demanda del turismo, y con cs10, pan'Cctfa como si la expansión de la 
oferta produjera paralela y aulom{lticamcil\c la dcman<la que hiciera uso ik clla".~ 7 Lm 
éxitos alcanzados en C'.<rncún, apan:ntcrncnle, fueron atribuidos a estos criterios mcrc:in~ 
lites. 

De acuerdo a su plan m:icslro, el proyeelo turístico de lxlapa-Zihualancjo, en el 
cstatlo de Guerrero, fue planeado p;Ha 1cncr un:1 cap:icidad l<ll:1I de 17,()(Xl cuartos. En 
1986 contaba con -1,0(JO cuarlos C:istrihuidos en 27 ho1dcs: cm cifra fue nlGrnzada 
después de 1 O años de operación del centro inlcgral. La diferencia b;lsica que distingue a 
Ixtapa de Cancún, es -como he dicho- el ¡>lantcamicnlo sobre la necesidad de contar con 
un desarrollo urbano de apoyo que ¡x:rmila el alojamiento de la población lrahajadora 
desde un principio. Con esto, se pretendía disminuir significalivamcntc tos costos que 
implicaba el desarrollo de una región dcspohlai.la. Por otro lado .. debido a las condiciones 
específicas dd lugar, se pretendía lograr la intcgrnción regionol de este centro con 
Acapulco y con Taxco (el llarnaJo "Trión¡;ul11 del Sol" gucrrcrcnsc). lxlapa, a diferencia 
de Cancón, constituye una importante alicm:itiva turística para la demanda rwciun:d 'l"" 
comprcndfa, para 1976, el 80% de los ·ci,,itante.1 al lugar. L1s experiencias dcrh ;idas tk 
Cancún llevan a dar una rnod¡iJídad "nfo1ica", en IJ ofr1w dcsarrolhda en lxtap;;, como 
elcmcnlo divcrsifie<1dor. 

FONATUR inició el <kswollo turístico de San José del Cabo, al surde la ptnínsula 
d~ Bajr1 California, en el afio úc 1976. Este tlesarrnllo, jumo con Lorcto-Nopoló, consli· 
luyen los centros urhrmo-turí:;ticos más pequeños del fondo. En 198·1, 'e lransfüiú el 
fideicomiso de Cabo San Lucas a fONATUR, quetfando inlegrado en un sólo proyc('lO 
lodo el corredor que abarca <le S;m José del Cabo hasta Cabo San Lucas. La evolución 
que ha lcnido este polo turfslico desde los inicios de su npcrnción ha sido más bien len la. 
Asl, para 1986, se tienen contahilizados 1,300 cuartos, distribuidos en todo el corredor 
de los Cabos, de los cuales 521 >e localizaban en San José del Cabo y, el rcslO en Cai',o 
San Lucas y otros sitios intermedios, que han contado con una cierta trndici6n y exclusi­
vidad turística. Como parte de la estrategia de desarrollo de este centro integral, se 
planteó et dcsdJTOllo dt proyrcins de inversión alados al desarrollo inmobiliario, que 
permitirían incrementar el número de c1mtos a 9,420 c11 el afta :2,(l{)<l. De este toial, et 
proyecto de Cabo San Luca' ¡wticiparí.1 en la consirucción de 3,tlilO cuartos adicionales 
a los cxislcntcs, denlro del proyecto de ta marina de Cabo San Lucas y San fosé del C:1l'>o, 
con 5,200 cuartos. El planteamiento que fundamentó a esta propuesta fue la de dar un 
concepto nuevo de imagen que hiciera distintivo al desarrollo, faclor en el c¡uc influyó en 
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forma determinante el lam~ño del proyecto, su dimensionamiento ffsico, su ubicación 
dentro del mercado inlcmacional y su localización alejada con respecto al tcrrilorio 
nacional. 

Lorcto se localiza en la zona norte de Baja California Sur. Las carac1erfsticas !Isicas 
de este desarrollo le imprimen una peculiaridad que se traduce en la diferenciación de 
cada una de las tres zonas que comprenden -en su plan maestro- al polo ruósrico. Lorcto 
es el ascnramicnlo antiguo que fue previslo para alhcrgar a la pohlación trabajadora; 
Nopoló, es la zona turfslica en donde, para 19S.I, se encontraba en operación un hotel de 
250 habitaciones. Adicionalmente, contaba con un club de tenis, en donde para ese aii-0 
ya se habían realizado dos evcnllls deportivos internacionales y se preveía la construcción 
de un campo de golf. La tercera zona de este polo turísrico integral era un sitio llamado 
Puerto E.<;eondido, B.C.S., en donde se pensó construir un centro náutico y destino 
complementario, para así diversificar la planta y la oferta turlslica. A partir de 1983, se 
iniciaron imporL1ntes acciones de promoción con inversionistas franceses para d<."sarro­
llar Ja zona, por lo que se estableció un convenio de coinvcrsión. Recientemente se sabe 
de posibles inversiones niponas en la zona. 

El Plan Maestro de Bahías de Huatulco, Oaxaca, constituye la nueva perspectiva 
de desarrollo para el sector Turismo en la prese!l!e administración. Aunque este caso 
cspccffico será el que me interesará en particular para introducirme al estudio de la 
participación política en la plancación del desarrollo del sector Turismo, pro-cedo a 
estudiar algunas de sus generalidades en el marco del modelo <.le dcsam>llo <.le polos 
turísticos inte¡;ralrnentc planeados. 

Este desarrollo para la costa oaxaqueña se visualizó -como los demás- desde el año 
de 1969, pero fue hasta la presente dfrada (en el año de 1981) que se pusieron en marcha 
las primeras acciones para su realiLJJción. De esta manera, Bahía.' de Huatulco comienza 
sus operaciones a 10 años de experiencia acumulada de los otros centros turísticüs 
integrales que FONATUR está administrando. "-'te nuevo centro iniegral sirve ah.ora 
como ejercicio de síntesis de la experiencia adquirida de los antcriorcc. dcs3rrollos 
turísticos que tienen el mismo origen y propósito. Desde su inicio, Sl: consideró necesario 
el trabajo colcgia<.lo de distintas á¡eas del proyecto, como son: la ecología, el desurrollo 
regional, la estrategia general (programa urbano-turístico), la mcrcadorecnia, el conceplo 
físico-espacial, la imagen arquitcctónica-urban(stica del proyecto turístico, la gestión de 
la participación intcrscciorial, la reglamentación técnica de las con.sli uc..:douc.s, el tlcsa­
rrollo urbano (vivienda popular, equipamiento, etc.), entre otras pertinencias que reque­
rirían de Ja concertación de opiniones experimentadas. 

Bahías de Huatulco se localiza en una zona de potencial tur(stico en donde se 
consi<.lera posible desarrollar prácticamente cualquier actividad recreativa y cultural. Sin 
embargo, es una región que ha permanecido aislada por mucho tiempo, por la casi total 
inexistencia de vías de comunicación, y en la cual el desarrollo económico es débil. Se 
trata de una región dedicada a la práctica agrícola de autoconsumo (muy precario) y, para 
1986, con!llba aproximadamente con 2,500 habitantes dispersos en 14 comunidades. La 
magnitud del proyecto se estimó con base en la capacidad !Isica de 13 zona y en Jos 
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análisis de mercado. Se tiene contemplado el desarrollo de aproxi11, "l;.mcnt<' 2r..ooo 
cuartos de alojamiento que genernrán una población de apoyo del oruc.1 de los 325,000 
habitantes para el año 2018. La especial disposición de los recursos naturales y paisajís­
ticos ha propiciado que se distingan dos granues zonas dcntr" del proyecto (en el plan 
maestro): la zona de Bajos, conformada por largas play"s y grandes planicies, y la zona 
de Bahías, que cuenta con una topograíía más accidentada (característica t!c la costa 
oaxaqueña), en donde se dificulta la dis¡x1nihilidad de terrenos planos. 

De acuerdo al Plan Maestro, se pretende que Bahías de Huatulco tenga una 
continuidad en el espacio urbano-turístico y, al mismo tiempo, que c.<ista una diversidad 
en la oferta, tanto de alojamiento como de servicios turísticos y espacios recreativos, tales 
como: parques, la marina de la bahía Santa Cruz, un cluh tk golf, pascus peatonales, 
clclopistas, andadores hípicos, cte. fü decir, que se puedan considerar espacios distinti­
vos en los cuales se desarrolle una actividad recreativa particular. De esta forma, en 
Bahías de Huatulco, Oaxaca, se pretende conjuntar o sintctinr toda la experiencia 
adquirida a lo largo de más de diez años. Más adelante, abundaré en los detalles 
Importantes que constituyen a este proyecto. 

De esta forma, los anteriores macroproyectos o planes maestros que he estudiado 
<;anstituycn a la estrategia global de polos turísticos integralmente planeados. Con su 
somera evaluación, he identificauo un:• línea de acci6n específica (y sus resultados) del 
sector Turismo, así como del proceso ele plancaci{in sectorial, rn donde hay objetivos y 
acciones definidas. Por otra parte, me parece lt\gicn parn t'.!;te análisis ickntificar a los 
planes maestros romo aquellos ntccanisrntE concretos que conforman a la pulíti•" 
sectorial de polos turísticos integrales, así como rnnstitutivos de un sistcrno de planta­
ción particular de la AP. Ahnra bien, el l'stut.lio de cada uno de los centros integrales ha 
sido a parlir de aqucJJ¡¡s variables (capaciJ;id hutclcr;.1 por número de ilabit:Kidncs, 
número de visilantcs. infracslruc.:tura urhana y de sctvidns, cte.) a t:avés e.le las cualci:; 
también es considerado el fenómeno turístico en i:l planeaci6n ,;cclorial. 

Por diversas razones, resulta importante consitlcrar el estudio de la problcm{itica de 
la participación soda! en la plancaciún del scct~1r, en el marcn del dc.sl'nvolvimicntn del 
modelo de desarrollo de polos turísticos integralmente planeados. Como he dicho, el plan 
maestro es el mecanismo de planeaci6n que remite a un cnntcxtn (espacial y temporal) 
específico, t:fl <lonúc e~ pu:-iiblc idi.:nlíficJr y (Íl:!11nitar el t:Hlo11l\1 Je im.:illc11ci1.1 lle la 
función tlc p1ancaci6n1 nsí como a los partícipes Uc ésta. "Todo pnlycctu polüico, sea cual 
fuere su naturaleza, puede instrumentarse técnicamente a través drl proceso de planifica­
ci6n. Sin embargo, no es el procc"' de planifkaci6n en S'hstracto, sino sus actores, 
quienes determinan los caracteres de esa instrumrntación".4

" Identificar, pues, una línea 
específica o política definida de la planeación sectorial (esto es, el modelo de desarrollo 
de polos integrales), implica tambi<'n recon.iccr un momento o espncio concreto de la 
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plancación, rn donde la participación deja de ser una categoría abstracta y sin sentido 
definido, y es susceptible de ser idcntificaru. He considerado importante, entonces, 
detener o explayar mi inwstigación sohre la participación social en In planeación del 
sector Turismo de la AP mexicana, en un plan específico -el Plan Maestro de Bahías de 
Huatulco, Oaxaca- inscrito dentro de la política o modelo de desarrollo de polos turísticos 
integralmente planeados, para así d~r un dimensionamiento palpable de la problemática 
que me interesa. " ... Para diseñar la investigación no basta con acortar el campo del 
conocimiento dentro de las fronteras de la comunidad elegida; es indispensable entender 
que una comunidad no es un ente aislado y solitario, salvo muy ese.asas excepciones y, 
por tanto, la investigación, aparte de descubrir las correlaciones de cada uno de los 
factores de la comunidad, establece, al mismo tiempo. sus.concx~incs con los que operan 
en otras comumdadcs, en la región y en el ámbito nacmnal". Por lo antcnor, debo 
subrayar el hecho de que cada plan maestro de la estrategia de polos turisticos integrales, 
forma parte de una politica global de desarrollo sectorial, y ésta a su vc1 constituye una 
etapa integral de la estrategia global de desarrollo nacional. 

Oimo ya se ha visto, el modelo de desarrollo de polos turísticos integralmente 
planeados ha idcntificJdo desde un principio como problemas fundamentales aquellos 
explícitos en aspectos de capacidades urbanas y de servicios, así como de carácter 
mercantilista (oícrta y demanda); la evaluación oficial de esta poHtica de de-'arrollo (de 
largo plazo) ha wnsiderado también a las wismas variables como ckmcntos de juicio. 
Así, en la valoración que hace FONATUR5 de este procesn <le desarrollo, se considera 
como dctcrminanlc el hecho de que en diez años de su operación !'e han errado vcrúadcra' 
ciuda<ll's, con nivele~ de servicio que cstAn por arriba del nivel n;1citH1,i\ pa.r;i [1".rhlauonu; 
de :amaño similar. Se dice que Caneún, Quin~rna Roo, ha cumplidll su.s objetivos 
programáticos principales: como polo ele dcsarmllo a nivel mcional y como dc:;1ino 
turistico que adquiere prestigio internacional, el cual ya cst.1 próximo a llegar :il límite de 
su capacidad para el que rue planeado, y empieza a mantenerse como un ccntrn turístic'' 
con.,olidado. Sin embargo, en otms centros integrales administrados pm el fondo, lo; 
resultados no han sido, como se ha visto, L11l positivos como en el des.:mnllu c;;ribciío. 

Hasta aquí he venido hablando úc la importancia de la participación po!itica de la 
sociedad en la plancación del desarrollo nacional y s•:ctorial; sin embargo, no se ¡indrfa 
con.,iderar que aquellos postulados planteados por la plancación c.krnCY:rática5 sean 
suficientes para destacar la trascendencia política de la participación de los grupos 
sociales en la planeación. Considero que, si bien los principios ideológicos <!c la planca­
ción democrática, sobre los que se sustenta la actual administración presidencial ( 1982-
1988), explican la significancia de la intervención de la socicúad civil en la plancación 

49 "Pwgramación. Soci111": lloracio Labastillt, en Op. ciL, Ba.o;e<0 pera !a ... , p. 189. 
50 Op. cit., "Sínte.~i.s de Rt!>uha<los ... •, tX¡x>Sición FONATIJR. 
5t Ver Op. cit., Plaoc.'lción dcmocrátic.l; Miguel de la ~drid. 
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del desarrollo nacional, por otra parle, no dejan totalm•~nlc claro el pape! •¡He aqu~ll:1 -Ja 
sociedad- desempeña en el desenvolvimiento cotidiano de Ja., foses de ésta. En la Ley de 
Planeación, en su arlfculo N' 12, se cstahlece que " ... Las dependencias y entidades de Ja 
administración pública federal formarán parle del sisten1il -SNPD-, a trav~s de las 
unidades administrativas que tengan ~¡ignadas las funciones de planeaci<in, dentro t.lc l:is 
propias dependencias y cntida,lcs ... "; y en diversas ocasiones se destaca iJ import:inci;i 
de la participación social en la plancación; sin embargo, no se establece, a mi parecer, 
ningún mecanismo jurídico o administrativo para que las dependencias y entidades de l;i 
AP -a través de sus unidades administrativas de plnncacil~n- se responsabilicen de la 
consulta popular (como mecanismo regular y permanente), para así concertar e inducir 
opiniones y crilcrios significativos para la fijaci6n de Jos objetivos del clcsarrollo n.wi"· 
na!. 

En el Capflulo Tercero, artículo N' 20, de la misma ley, se establece a Jos actores 
de (o en) la pluneación, asf como a los foros de consulta popular como el canal a trav6 
del cual Ja ciudadanía participa en Ja planeación del ucsarrollll, pero -a mi parecer- no 
queda clara la manera en que estos foros se organizan al interior de las estructuras 
administrativas. Así pues, se habla de participación y consulta para la pl:mcación nacional 
del desarrollo, pero no se cslahkcen rcspori>abilidudcs concretas al respecto para los 
ciudadanos, de no tralarsc de los convenios o contratos específicos. Se establece en e$!C 
articulo que " .. .las organizaciones rcprescntalivas de los obreros, campesinos y grnpns 
populares; de las instituciones académicas, profcsionalc' y de inv,·stigación; de los 
organismos cmprcsariaJe,; y de otras agrupaciones sociales, participarán como órgano,; 
de consulln permanente en los aspecto!; de la plancación democrática rclacionad(ls con 
su actividad a través de foros de consulia popular que al cfcdo se convocarán ... " Así, me 
parece que no existe un vínculo concreto en este contexto entre la plancación y partici­
pación, de no ser aquel que se ha dado tradicionalmente en la AP, a saber, a trnvés de los 
mecanismos institucionales del sistema político mexicano (es decir, a m1vés del partido 
oficial). La consulta popular, como mecanismo institucional de participación política en 
Ja planeación del desarrollo (glollal, sectorial, original e institucional), se ha dado, hasu1 
ahora, a través de la estructura del Partido Revolucionario Institucional (PRI) y con Ja 
frecuencia con la que éste lo hn establecido, y en ocasiones excepciones -y debido a la 
trasccnclencia política y social de lo que se busque resolver, conccrt;rndo-, en foros 
organizados por alguna entidad o dcpcntlencia de la AP. 

En el caso del sector Turismo, éste fue visualizado en dive1sos fo1us de consulta 
específicos sobre Ja actividad o en relación con el deporte y la recreación, así como en 
cap!tulos particulares de la planeación regional. SJ Sin embargo, me parece c¡uc esa 
ambigüedad del artículo en cuestión, respecto a quién o quiénes pueden o deben convocar 

52 Op. cic., p. 5J 7. 
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a los foros de comulta popular, es muc>lra de una endeble articulación de estos mecanis­
mos o canales de p;irticipación como herramienta administraliva de la plancación. Se han 
destacado pues, duranle el aclual régimen, los postulados ideológicos de la plancación, 
pero no así su dimensión e im¡xirlancia como técnica o herramicn1a 11dministrativa. 

Como he explicado má.~ arriha, el modelo de desarrollo de polos turísticos inlcgra­
lcs ha tenido un gran impaclo en el orden económico, político, social y cultural, de 
aquellos sitios en donde es ubir.ado y conslruido un complejo urbano-turístico, lo que (en 
consecuencia al discurso ideológico de la planeación democrática) me lleva a pensar en 
los mecanismos cspccflicos de consulta popular que la instancia federal -en este caso, la 
Sccrclaría de Turismo y, como órgano encargado de la plancación del scc1or, FONA TUR­
inslrumcnta en el espacio en donde se desarrollará el polo turfslico inlcgrnl que es 
conslruido por FONATUR, y el primero enmarcado en el SNPD, es el de Bahía.~ de 
Huatulco, Oaxaca; en las reuniones cslalalcs para la plancación, o consultas populares, 
efectuadas dur~nle la campaña presidencial de Miguel de la Madrid, en 1982, se llegaron 
a conclusiones 4 que parecerían más bien la rcafirmación de esta política de desarrollo 
(sostenida desde finales de la década de los sesenta), en donde los aspectos arquilectóni­
cos y mcrcanlilislas son los fundamentales. Así, en lo que es considerado la síntesis de 
las demandas populares en maleria de turL~mo, para el esiado de Oaxaca, se afirma lo 
siguienle: 

que el turismo es " ... de especial inlerés por la excepcional riqueza arqueológica y 
na1ural de la entidad y por ser una induslria que Ja podemos interrelacionar con la 
producción de alimcnros, la artesanía,. .. y el desarrollo de las comunicaciones y el 
equipamienlo urbano". 55 

que " ... no se observa el debido incremento en la infraeslructura luríslica, ya que ... 
los inversionistas dicen que no se promueve la construcción de Ja infracslructura necesa­
ria, debido a que las líneas aéreas no aumenlan su número de vuelos y éslas indican que 
no lo hacen porque no se aumcn1an los holclcs y los restaurantes• .56 

" .. .las Bahías de Huatulco, son consideradas por el Plan Nacional de Turismo 
-como se ha vislo- como una zona de gran po1encial. Esta zona se había mantenido al 
margen del desarrollo regional por su aislamiento e incomunicación; sin embargo, ya ha 
sido inlcgrada a atractivos naturales que posee la convertirán ~f un verdadero imán 
luríslico en beneficio de la zona y del propio cslado de Oaxaca. •5 

Por todo esto, me parece que Ja planeación democrática y sus postulados de 
participación polílira en el direccionamienlo cs11alégico del desarrollo sectorial o nacio-

54 'Consulta Popular en las Reuniones Estatales", Oaxaca; IEPES·CEl'ES (PR!). Mfairo, 5 de abril el< 1982. 
5~ lbid., pp. 21-22. 
56 lbitl., p. 13. 

57 lbid., p. 20. 
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nal. más que un verdadero sistema Lle conccrtJci6n y d<' ronsull~~ 11 111: 
1n;·:1 ~.idn imp!c­

mentado, fortalecido y administrado cficicnlcmcnlc en los divcrws nivel.:< de la planea­
ción en México, por el contrarin, nn ha trascendido d :.mbilo del discurso polilico y 
autokgitimizador de los actos del gobierno actual. En el caso d<0l sector Turismo, uno 
esperaría encontrar -dentro de los resultados de los foro\ de consu!la popular en la 
materia- criterios y planteamientos si no diferentes, por lo menos rn:ís cspccííirns a Jos 
ya manejados a lo largo del desenvolvimiento histórico del modelo de polos intcgr:1lcs. 
El término "consulta popular" hace pensar en aquellas demandas, cspcc1a1ivas o necesi­
dades, que pudiesen vcrtir los grupos mayoritarios en _rclacJ~n a la_acHvidad turí~tic<i, 
pero no parece serlo usf con los resultados que he enunciado; pues s1 h1cn las pc11c1ones 
en malctia de infraestructura, fomcnlo a la cons.truc:ción de .servicios y oferta, promoción 
y publicidad, diversificación de instalaciones y com unicacioncs, cte., son rcalmcnle 
rcprcscntailvas de importantes grupos relacionados con la actividad, por otra parte no 
considero que sean demandas significativas de todos, o casi todos, los grupos sociales 
involucrndos en el turismo. Los resultados estudiados aquí globalmente del modelo de 
desarrollo de polos turísticos integrales, ha destacado aquellas variables a través de las 
cuales ha sido visto el fenómeno turístico y por las que es evaluado el desarrollo de la 
política de centros integrales, a saber: capacidades de alojamiento, servicios píiblicos y 
complementarios, comunicaciones y transr,ortcs (oferta); número de visitantes, magnitu­
des e intensidad del flujo turístico, dnr:im.1 cronómica, permanencia promedio del 
visitante, procedencia del flujo (demanda); infrac,1n1c1ura urh:uu y equipamiento, gene­
ración de empleos, cnlrc otras. 

Lo anterior, a mi parecer, reaíi1nw el hecho de· que Ja consulta popular, como 
mecanismo que vincula a la planead<'>11 con Ja participación, no 11:1 lrnscendido del ámhilo 
del partido oficial (PRl) al de las instiluciom·s ¡,cJministrativas del fowdo mexicano, 
como una herramienta concreta de IJ plantación del desarrollo nacional en la AP. fato 
es, no se ha consolidado como t~cnica administrativa <le inv<::.tigación en la formulaciún. 
evaluación, ejecución y control, ele los planes y programas del sc<:l\lf Turiwm -y público 
en general- por la falla de voluntad polític<1 de hacer de la consulia püpular un vcruadero 
instrumento administrativo para la pl11ncad6n. Se ha subrayado la ncccsid;id, dentro del 
SNPD, de que la consulta popular se constituya en un mecanismo permanente de la AP 
pero, según parece, no han sido establecidas formas concretas (ni en Ja Ley de Planca­
ción, ni en el PND 198~·1988) para que las dcprntkncias y entidades organicen estos 
foros para resolver sus necesidades particulares de planeaci(m. " ... l.;IS auténtirns deman­
das populares y las genuinas aspiraciones de Id colectividad ¡x1driln s-:r fielmente inter­
pretadas por los organismos gulx,mamcnlalcs, 'i se est;1lilcce w1a comunicación sin 
interferencias en el diálogo social".5" b10 implirn 1:1 c~islcncia de un c<inal de comuni-

58 !bid. 

:'i9 "La P1H1kipaci60 Popul;u en la Pl.111i!ación Dcrnocr;Hic:i dd D('s:mo!lo [..'\l.11.il i:n Mé\ia/'; Hobrr!n G6mc7 
Col1:1do, ~n Op. ciL. Rr\P .'i5/5ú, p. 74 



cación de carácter permanente entre el órgano administrativo que planea y lus grur~is 
sociales interesados e involucrados en programas públicos espccfflcos, además de los 
vínculos propiciados -ocasionalmente- por la planeación global del desarrollo. A.,f, pues, 
como resultado del estudio hasta aquí, elaborado a lo largo de e.' tos dos capítulos, surgen 
ciertas hipótesis gencrale.' en relación a la participación poHtica en la plnneación del 
desarrollo nacional, y su vinculación e importancia en los ámhitos económico, polftico, 
social y cultural. E.' tas hipótesis proporcionarán elemento.' de juicio, bá.,icos para intro­
ducirme en la especificidad de la problemática que ahordo en la presente investigación. 

Replanteo como hipútc,is generales, a comprobar a través del e.~tudio particular del 
proyecto del sector Turismo del polo integralmente planeado de Bahías lle Huatulco, 
Oaxaca, que los mecanismos de participación política de la sociedad en la plancación lle! 
desarrollo scctnrial que teóricamente establea: el SNPD, no se encuentran in.~·trumcnta­
dos eficientemente en aquellos espacios en donde la acción planificadora inciúc, además 
de que, según creo, exislc una grave incongruencia entre los principios o postulados 
generales de la plancación democrática y los inscritos en el dCSllrrollo de la planeación 
sectorial. De tal forma, en el ámbilo polftico de la planeación del desarrollo debe 
wnsiderarsc la importancia de la par1ic!paci6n en los término.' mismos que establece la 
ideología de la plancación democrática, as! como en su dimensión netamente administra­
tiva, esto es, el estudio particular de los mecanismos o canales a través de los cu:iles la 
ciudadanía se vincula con el proceso Lle plancación en sí. Cunsiúcro que no es P' d\lk 
pensar en que cada uno de estos ámbitos -el político y el adminislra1ivo- puedan du por 
separado n:spucstas satisfaclorias a la problemática de la participación ¡J,~ la sociedad en 
la plancación del desarrollo y, por tanto, de la congruencia entre lo que se dice y lo qu~ 
se hace, cnlrc las :•spiracioncs populares y los objcti'.os fijados para J,1 AP por la 
plancación. Su carácter es m~s bien inclusivo que exclusivo, intcrúisciplirnrio y 110 

meramente doclrinal. Como bien ha sido subrayado por la escuela moJcrnJ tk la AP,w 
no es posible cstalllccer una separación tajante y definitiva entre el fcnr.rnrno P·>lftio1 y 
el administrativo. Por tanto, habbr de la partidp:ición polflica de la wcicd:;d en ia 
plancación del desarrollo, implica hacer referencia e la capacidad real de la c¡ucl,'Clanb 
en general para imprimir un direccionamiento definido -democrático- en l.i gcstic\n 
cotidiana de la estructura institucional del Estado, es decir, úc la AP federal. 

Replanten también que la carencia (o la no presencia oportuna y eficaz) de tales 
canales de participación ¡xilítica en la planeación -en este caso, la plancación rcali1,;,da 
por el órgano federal-, que he identificado corno furos de consulta popular, impJctan 
negativamente a las relaciones cconómí~1s, y cconomfa en gener:J1, de 1~ r~zi6n en Jr¡ cp1e 
incide la actividad de plancación del sector Turismo, Esto supone una reorgani111ción 
importante de las relaciones entre el capital y el trabajo, lo que pudiera acarrear prublc-

60 V~ac-.e: Li Adminislración Póhlica del úbdoCapitali.\.la; OmarGucncro; Ed. Font.:mura, ll:ucclona, 1981. 
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mas relevantes durante el desarrollo del proyecto, al no ser considcrJúa la estructura 
económica original o tradicional. " ... El estudio de la estructura y tendencias de la 
participación política, sus relaciones con la estructura y tendencias de la participación 
económica y de las necesidades populares, pueden ayudarnos a conocer los fcnlimcnos 
del desarrollo integral, a acelerar el desarrollo político para el dcsarroll(J económico y a 
precisar la estrategia del desarrollo" .61 Así pues, me parece que Ja carencia de un 
mecanismo o canal de participación política en la plancación del desarrollo -en este caso, 
el desarrollo económico-, puede afectar, inhibir e incluso suprimir, a la estrategia econó­
mica vlsuali7.ada en el plan y a la estructura económica original, o tradic:ional, de la rcgi<in 
en donde incidirá la estrategia. Si bien la política de desarrollo de polos turísticos 
integrales busca promover el desarrollo ernnómiw regional, a través de la creación de 
oferta urbana generadora de empleos, por otra parle considero que cstrt política no ha 
visualizado, en la plancación, el impacto que ejerce sobre la totalidad de las actividades 
económicas de la región. 

Por otra parte, considero que al no haber p;1rticipación de las comunidades regio· 
nates en la ptaneación de los desarrollos turísticos del Gobierno Federal, la eventual 
ejecución de estos proyectos desarticula e incluso c0nfronta a la organización social 
tradicional, además de acarrear importantes grados de marginación entre ciertos miem· 
btos o grupos de las comunidades (como se ver~ en mi estudio de caso, en Bahías de 
Huatulco, Oaxaca). Aquí tan sólo se debe tener en cuenta que la planeación del desarrollo 
impacta scnsiblcmc11te a tcxla organización social con la que se relaciona (directa e 
indirectamente), pero no es posible emitir una afi1maci6n general de cómo lo hace (se,; 
positiva o negativamente, sean magnitudes, curact•crísticas generales, ele.), debido a la 
cspccl!icidad y pluralidad que implka un cuerpo social y un proyecto determinado. Por 
esta rn16n, en el siguiente capítulo me explayaré en el caso particular de la comunidad 
(ccon6mica, política, social e incluso cultural) raJicada en tres de las b<•hlas principales 
del municipio de Santa María lluatulco, Oaxaca, así como en el proyectll cspccilico que 
sobre esta comunidad recae, para de esta manera comprobar esta hipótesis relacionada 
con el ámbito social de la planeación del desarrnllo. " ... Con frecuencia la gerencia de alto 
nivel no se explica por qué la gente a veces se resiste a cambios que consideran lógicos. 
Lo que pasa es que un cambio que parece lógico a una persona puede parecer ilógico a 
otra, por buenas y suficientes razones: un cambio puede acarrear modificaciones en 
ciertas interrelaciones SC>Cialcs que la gente cslim;i y que un fucton considerada' en la 
fase de diagnóstico". 62 

Finalmente, replanteo que la falla de un mecanismo o canal de parlicipaci<\n 
política en la planeación, adecuadamente instrumentado, ocasiona una importante inca­
pacidad por parte del órgano feucral lle Turismo (en este cas<•) para imprimir, en la 

61 Op. cil., Ilascs para Ja ... : P.1hln Gon1~la C':i.~ .. 1nova, p. lJ·t. 
62 Op. cit., "Sh1lc..<ib tk Rc:-.ult<1Jos ... ", p. 6. 



comunidad en la que se Jc¡;¡¡rrollar~ el polo integrnl, el scotimienlo o conciencia de que 
éste -el Jesarrullo turístico- es tamhién algo suyo, propio, y, por lo tunlo, propicia el 
surgimienlo y crccimicnlo de un sentimienlo más bien repulsivo entre la comunidad hacia 
las aclividadcs turíslicas, que en nada se considi:rn deseable para el desarrollo de la 
actividad y de la comunidad misma. Es decir, " ... la politización de los grupos y de los 
individuos personaliza la acción administraliva que trae como con.-;ecuencia cierta res­
ponsabilidad en ella, evilando la esclerosis de las estructuras aunque tenga, ¡>C!r su propio 
carácter polítiw, un cierlo aspeclo negalivo en materia de eficiencia pura .. ." .63 A~f, creo 
que si desde el momenlo justo en que es concebido el plan se establecieran occioncs 
wncretas deslinadas a involucrar (contagiando del ánimo que envuelve y origina a la 
ptaneación y al plan) a la comunidad, el desarrollo del proyecto conlarfa con menos 
obstáculos imprcvislos, asf rnmo con la participación vigorosa y el consenso de !(){los los 
involucrados en la consecución de sus objelivos. Como he subrayado, el SNPD busca que 
la consulla popular no lerminc en la simple enunciación de los problemas y de S\L' 

posihtcs soluciones, sino 4ue involucre a los grupo.' sociales in le resadas en la ejecución 
de lo planeado. Por eslo, me parece que debería exislir un esfuerzo prcúc1errninado para 
integrar, en el ámbito cullural de la planeación, el ánimo fundamental del plan. " ... Se 
requiere un¡¡ cstralegia que logre generar compromisos y solidaridad tanlo en la burocra­
cia estala! como en las élites políticas y corporativas, que deben sentir que participan 
activamente en la elaboracj2n de los objclivos sociales y en la cjcrución de las polfticas 
que configuran el plan ... ". 

De tal forma, los enfoques que aquí plan leo, Je latan la importancia y trasccnúcnda 
que et fenómeno lurístico tiene en nucsiro país, además de la puramente mcrcanlili.,la y 
urbaníslica, enfoques éstos a través de los cuales se le ha vislo a la actividJd a to largo 
del desenvolvimienlo de ta ¡xilhica o modelo Je desarrollo de polos turísticos in1cgral­
mcn1e plancadrn;, Si como ha sido considerado en la Ley de Ptancación (artículo 2'). la 
rectoría estala! del desarrollo se relaciona con la regulación y promoción de la vida 
polílica, económica, social y cultural del país, enlonccs la hipólcsis que aquí planteo 
satisfacen plcnamcnle los requcrimicnlos cJc un euestionamiento cienlífico que enlace 
planeación, parlicipación política y lurismo. Cabe aclardf que, para que las variables 
económicas, social y cultural que he hipolctiwdo sean satisfechas, la ''ariablc polílica 
-fundamcnlal en este lrabajo- deberá ser resucita inicialmente a través de la comproba­
ción científica; esto es, mi investigación tendrá que demostrar, en primera instancia, que 
cfcclivamentc los canales de participación poHlica en la planeación no se encuentran 
instrumentados eficientemente en aquellos espacios en donde la planeación del desarrollo 
(sectorial, en este caso) incide. Por lo demás, el estudio específico que llevaré a cabo en 
los siguicnics capílulos, dchc ser enlcnúido deniro de la lógica y secuencia discursiva que 

63 "La Piogéncsis AdminL~rativa-1..os E~narios dc1 Futwo•; Juan Galvin E. .. .cobedo, en Op. cit., HAP 55/56, 
p.103. 

64 Op. cit., Sotari y oUos, RA.P 55/56, p. 242. 
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hasta aquí he seguido, a saber, inserto en el desarrollo histórico de la plancación en 
México, de un modelo de desarrollo económico (o de acumulaci6n capitalisla) determi­
nado, asf como de una varían le cspccífka -el sector Turismo- que delimita el ;rnálisis. k;í, 
el modelo de desarrollo de polos turísticos wmplclamenlc planeados forma parle inte­
gral, o representativa, de una tendencia general de desarrollo económico y polí1icu 
seguido en México, a partir de la década anterior y hasla nuestros días, de la que ya he 
estudiado sus principales caraclcrísliciis. Sin embargo, un estudio rcalmcnlc serio de la 
participación política en la planeación no puede quedarse en niveles tan generales como 
los que hasta el momento he abordado, pues entonces ~1n sólo bastaría conformar.;c con 
el discurso teórico de la planeación dcmocr~tica y saldría sobrando mi estudio sectorial 
de esa función administrativa. Es necesario delcncr.;c a esludiar el desarrollo de los 
proyectos {planes y programas) en los que Ja co111ulla popular, como mecanismo especí­
fico de participación en la plancación, encaja ya no como cnlc ahstraclO sino como 
ejercicio adminislrntivo concreto. 

Por lo anterior, los siguicnlcs capítulos del presente lrabajo lendrfo un carácter 
menos conceptual de como has1a ac¡uf se ha visto (es decir, a 1ravés clcl estudio clocumrn­
tal), y me delimitaré al estudio de un caso panicular constitutivo del modelo de polos 
integrales del sector Turismo de la AP federal, el de Bahías de Hu;itulco, Oaxaca, para 
agorar en él mis hipótesis dcrivad;;s dd análisis hasta aquí hecho, así como de la 
Planeación Democrática postulada por el Hclual r~gimcn y sus caractcríslicas más rclc­
vanres en el ámbito sectorial. Ocho advenir al lc;;lor que lo., siguicnlcs capíiulos fueron 
concebidos, inicialmente, como una investigación individual y separada a la investiga­
ción documental que aquí concluyo, en la que se pretendía cxcl usivamentc medir Jos 
grados de participación de las comunidades asenladas en el municipio de Santa Marín 
Huatulco, Oaxaca, en la pluneación de 1an renomhrudn proyecto lurfslico desarrollado en 
la acrual administración presidencial, y que sus resu!lados se limitaban a valorar única­
mente Jos aspectos mencionados. Sin embargo, la lógica de la investigación, al abordar 
las consideraciones inslilucionalcs en materia de ¡mticipación política en la plancación 
(y, cspccfficamcntc, la plancación en el scclur Turismo), me remitió al anfüsis que hasla 
aquí he presentado. Por ello, los res u liados derivados de la investigación (documental y 
de campo) que a continuación presento, también involucran conclusiones para estos dos 
primeros capítulos, pues en cicrla forma éstos han derivado de la experiencia dF la 
investigación de campo, que se dio paralclarncnle. Debo recordar al lector aquellas 
apreciaciones generales que, en la inrroducción de este tralliljO, enuncié ron respecto a 
los dos capflulos que a•¡uí concluyen, mismas c¡uc sinterizan las conclusiones m~s 
relevantes de la investigación documenral. 

A continuación, mi estudio se particulariza al análisis del proceso de planeación del 
proyecm Bahfas de Huatulco, Oaxaca (ó BH), que constiluyc en sí mismo el nivel más 
concreto y delimitado de mi inwstigación. 

!JO 



III) Desarrollo de Proyectos en el Sector 
Turismo; el Caso de Bahías de Huatulco, 

Oaxaca 

Durallle los dos primeros años del gobierno del Presidente De la Madrid, se 
llevaron a cabo acciones encaminadas a desarrollar el proyecto del ¡x1lo turístico integral 
de Bahías de H uatu!co (BH), en la costa oaxaqueña, como continuación de los esf u e nos 
ejecutados por el sector desde el año de 1980 y por el Plan Nacional de Turismo de la 
administración anterior. La realización de este centro integral, como ya he destacado, 
constituía el logro de todos los objetivos (infraestructuralcs) de la poHtica o modelo de 
desarrollo de polos turísticos integralmente planeados, fijados para el s.:ctor a partir de 
1%9. Así mismo, Bahías de Huatulco es significativo también dd momento en d que la 
planeación (en todas sus etapas), t se relaciona y ubica en el contexto del SNPD. Si bien 
el proyecto de BH nace en los finales de la década de los sesenta, es h;is1a los inicios de 
los ochenta cuando se le puc<le reconocer en planes y programas concreto< que, dQ 
acuerdo con lo que se ha estudiado en el discurso político de la plancac.i611 <kmo<:rfitica: 
necesariamente dchicran contener o suponer la participación política de l"·' grupos 
sociales involucrados en ellos; es decir, la participación de Ia(s) rnmuoi1\:1tl(cs) del 
municipio de Santa María Huatulco, en el distrito de Puchutla, Oaxaca, asentada en el 
lugar dtJn<le se ejecutará este ambicioso proyecto. 

Cuando tuve conocimiento de que el Gohicrno Fc<lcral realizaría este "nuevo 
Cancún" en aquellas bahías de la costa oaxaqueña, pobladas fundamentalmente por 
comunidades de pescadores -y las que conocí algunos años antes de haber siclo expropia­
das por Decreto Presidencial-, creí que era importante realizar algún estudio sobre lo> 
aspectos de la participación de las comunidades lugareñas en la planeación del proyecto. 
Despertaron también mi interés una serie de notas en lo> pcriódicos3 cit.1dino~. en donde 

Véase Op. cil. Ley de t'l:uw:>dón, p. 532. 
Op. cil., Miguel de la Madrid. 

De.<;de la publicación de la solicilud hecha por b SEDUE, c:1 17 de abtiJ de l 98-1, en d Dí.ario Oficial, 
comenzaron ~ hahier nolici.u en la prens.a. nacional !IOhrc el ~rrollo dd proyecto OH; s.in embrgo, me 
tdicro 3 aquéllas que s.c publiaitoa despu6s del 29 de. m:iyo del mismo abo, to doo<lc y.,,, s.e habb del 
descontento de los comunctos a caU&J de b cxpJOpiacl6n de casi la m.it1d ck su.r, t~rr:i.s. V tase: EJ Día/30 
de mayo; \Jnoma.'iunofJO de mayo; El Ex~Wor/9 de junio; entre oh~. 
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se hablaba del profundo dcscml\cnlo de los CtH11tmcros de la' Bahías <k Huatukn frrnlc 
a la expropiación del predio cjidal de 21,000 has.; se hablaba de incon' 1\tucionalidad, de 
atropellos por parte de las autoridades federales y municipales, e incluso <le un :imparo 
con el que se trnlllba de revocar esta tlccisión. Quiz5 por un compromisn inhc1cntc a t"'~:i 
dentista social, quizá por optimismo colegial, pcn,;é entonces que el grave tlcscontcnlo 
manifestado por los comuneros oaxaqueilos, pudo ser evitado de hal>-~rsclcs in,·itado a 
participar en la plancación del desarrollo turístico; después de haber realizado la investi· 
gación de campo que aquí presento, continúo pensando lo mismo. Creo que es posible 
prever el impacto político, económico, social y cultural, que Ja planeación del desarrollo 
conlleva en sus etapas dinámicas (o ejecutivas), al implementar mecanismos a<lminist1a· 
tivos que operen como un canal de comuniGu.:íón permanente con lo~ administrado!', con 
la sociedad civil, al menos en sus aspectos más UranHíticos. 

La investigación que presento en este capítulo, tiene por objetivo determinar la 
existencia, o la carencia, de canales cs¡x:cííícos de participación política en Ja plancación 
del desarrollo del sector Turismo de la AP mexicana, por considerar como factible el 
postulado de que a mayor participación, mayor será la eficacia alcanzada en el desarrollo 
del proyecto y menores los obstficulos imprevistos en su ejecución. Salinas de Gortari~ 
considera que cuando exislc una verdadera participación politica de las comunitfadcs 
(rurales) en la formulación, instrumentación, control y evaluación de los programas 
públicos, los resu!lados en lu económico, en lo político y en lo social, son necesariamente 
positivos; esto es, se ve una mayor pmducdón (y prolluctividad), la redistribución dl'! 
ingreso se da más cquitalivamente, y existe m:1yor apoyo al sislcma político vigente. Un 
planteamiento similar hacen Rcstrepo y Eckstcin, en su libro "La Agricultura Colccli\«1 
en México".5 Sin emliargo, en estos e>tudios existe, aparentemente, una marcada dificul­
tad en In definición de lo que es la parlicipación poHtica, rclacionánllola y reduciéndola, 
por ejemplo, al sistema electoral (vo1ar=participar), a los mítines políticos, a las rnmpa· 
ñas elcetoralcs, o n Ja participación "irrncional" o "violenta" caractcrís1ica, supuestamen­
te, de las comunidades ruralcs.6 En el presente estudio no se ignoran estas cuestiones, 
pero considero que al haber identificado a la consulta popular como aquella instancia 
político-administrativa, en donde es posible concretar la problemática y el estudio de la 
participación en la plancación, creo entonces que n1l debo distraer mi análisis en de!ini­
cioncs estériles de lo que es la participación política. La dimensión administrativa define 
aquí su ubicación real. Así, l;is prc¡;unus que inicialmcnle me hice, eran' ¡,qué participa­
ción tuvieron Jos habitantes de las Bahías tlc lluatulco, Oaxaca, en In plancación del 
desarrollo turístico que hoy const1uyc el Gobicrnu fc1.kral en sus tierras?; ;,existió 
realmente la consulta popular en el <lcsarwllo de este proyecto?, ;,cxislc'!; ¡,de qué forma 
iníluyc csle mecanismo lle parlicipaci{H, rn 1:i plane.1ci(in (o plancación democrática), en 

Producdón y paulcip:~ción fl'-)l!li~·.1 en d ct.mp .. 1, Lul°'' ~.1lma.'. <l~ Gor1:11i: Fd. Umvcrsld:1d Nacíon.il 
Autónoma de Méxkn, 1980. 

Ed. Siglo XXI, M-~~('o, 1975, C<1phu\o VJll 

Op. cit., S.11in:l.'> Je G., pp 11-J-1 :,:rJ. 
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la vida ernnómica, política, social y cultural, que en la actualidau raractcriw a la 
comunidad huatul<¡ucüa'J 

El primer paso fue, entonces, conocer los aspectos más generales, asf como los 
objetivos, del proyecto federal para Bahfos de Huatulco, para detectar así el papel de la 
participación política de la sociedad civil en la plancación del desarrollo sectorial, y 
po<lcr también encontrar criterios y pertinencias para diseñar mi investigación de campo. 
Fueron tres los documentos a los que consideré como los más representativos de lo que 
ha sido, y es actualmente, el proyecto de BH: el "Anteproyecto de Desarrollo Turístico 
Bahías de Huatulco, Oaxaca', la 'Estrategia Global de De.<:arrollo Proyecto Huatulco­
Puerto Escondido", y. el 'Plan Maestro Desarrollo, Bahfas de Huatulco'.

7 

El primer documento -el Anteproye<:to-, constituye una síntesis <le los primeros 
estudios realizados por el gobierno federal y las autoridades de Turismo en particular, 
durante los últimos años de los setenta y los primeros de la actual década, en el entorno 
seleccionado para el desarrollo del proyecto BH, asf como promotor de aquello criterios 
que, en la actuali,lad, son rectores del Plan Maestro BH. En el anteproyecto es posible 
encontrar la justificación más argumentada de por qué Bahfas de Huatulco, as[ de su 
naturaleza dimensional prevaleciente hasta hoy. El segundo documento -la estrategia 
global-, es una explicación general de la estructura que actualmente tiene el proyecto 
(esto es, la estrategia de desarrollo seleccionada), y es bastante representativo del proceso 
de toma de dechiones en la plancación del sector; esto es, se trata de un estudio que fue 
realizado y formulado, conjuntamente, por una compañía con.<111lora privada y por 
FONATUR, y contiene las justificaciones fundamentales que, en la actualidad, explican 
su dimensionamiento. F-~te es el documento más detallado y actualizado -además del Plan 
Maestro-, con i:I que el investigador común puede involucrarse al conocimiento del 
nuevo desarrollo turístico de la actual administración presidencial. 8 

Finalmente, el Plan Maestro de BH es un documento más específico que establece 
acciones y prioridades concretas (.J programática.~), además de rnntener los resultados 
más relevantes de la globalidad de los estudios e investigaciones, posteriores y recientes, 
del enlomo del proyecto. Su carácter es el de un plan a mediano plazo y está destinado a 
cubrir todas las acciones necesarias para concluir la primera etapa programática del 
proyecto, a saber, el período 1984-1988; las siguientes etapas se contemplan en un 
horizonte de 25 años, finalizando hasta el año 2018. El estudio de este documento, por su 
naturaleza técnica, será quizá un poco más restringido a los aspectos particulares de la 
participación y la consulta popular, pues los dos precedentes darán al icctor el panorama 

Véase: Anteproycc.10 de Des.'\nollo Turís,tico en BtihfMdc Huatulco, Oax.¡ Din:cdGn de Pllocnión \Jrh~na. 
FONA11JR, mayo de t98l. 
Estrategia Global de DesanoUo Proycc10 Huatulco-Pio. Ekonilitk>; Direccióa de Planeacíóo Urbana y 
Rcgiona~ FONATUR, y; Felipe Ocboa y Asoci>dos Col1S<lltores, S.C.; dici<mbrc de t 985. 
Plan Ma~'"º del D<sanollo Twfati<o de IJ.ahll\S de llu.>tuko, Ou.; Diieo.-í6o de PbnuciónFONAlUR; 
México, 1966. 
Op.cil. 
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general de los ámbitos que aquí estudio. A través del plan maestro estudiaré la estrategia 
administrativa en donde se ubica a la consulta popular como un proceso concreto. 

Una vez habiendo estudiado, documentalmente, el proyecto del desarrollo turístico 
de BH, procedí a la claboraci6n de una encuesta inicial para la población de las bahías en 
cuestión, enr<iminada a sondear los indicadores más significativos en rckrcncia a la 
participación polílica de ésta -la comunidad hualulqueña- en la plancación del desarrollo, 
así como del impacto que el proyecto comenzaba (en 1 <J8(1) a desatar en los ámbitos 
económico, político, social y cultural de la región o entorno del proyecto. Este cuestio­
narlo inicial (que presentaré más adelante) fue modificado durante el levantamiento de la 
encuesta, resultando así uno definitivo que, a mi consideración y de los colaboradores 
encuestadores, resultó más adecuado y reprcscn~itivo de Jo que se buscaba inve:.ligar. Lit 
relevancia que adquirieron las entrevistas personales y los estudios de caso, pcrmilieron 
diseñar un cuestionario, para la encuesta, en el que se consideró que era más factible 
reflejar la realidad huatulqueirn en relación a la parlicipación en la planeación. L1s 
cnlrevistas realizadas con estos dos cuestionarios (que derivaron en uno), fueron hechas 
del 18 al 31 de agosto de 1986, arrojando una muestra de 476 entrevistados, entre las 
comunidades de Santa Cruz, Tangolunda y Santa l\faría Ilualuko. Por otra parte, dur.tnte 
los primeros días del mes de enero de 1987, tuve olro acercamienlo a fas comunidades de 
las bahías de Hualulco, en el que la técnica de la entrevista personal y estudio de caso 
fueron el mtlodo fundamental parn «I acopio 11« la infnrm;ici0n ohlcnirlct. Tuve IJ 
oportunidad de entrevistarme, durante dos semanas, con importantes funcionarios de 
FONATUR que, de manera colidiana, conviven con Ja pobL1eiún tradicional Je Ja., 
bahías, y son partícipes de la loma de decisiunc» y su c feclo inmcJiato en el de,arrollu 
del proyecto. 

La conlrastación de los resultadm oh1cniJ1 is en mi mveqigación de campo, con 
aquellos derivados del esludio documcnlal, rcspJverfo entonces mis hipótesis en m;;teria 
de participación polftic11 en la plancacil>n del dc>0rrnllo sectorial, así cnnw plantearán 
nuevas hipótesis en los diferentes ámbitos de inciJcncia de la planeación turística en 
México. Pretendo dcmo<lrar, que al no existir arraig0 el criterio de la consulta popular en 
la planeación del sector Turismo, la comunid;iu tradicional de las bahías de Hualuko no 
cuenta con un canal de participación en la toma lle decisiones del proyecto y, por tanto, 
el impacto económico, social y cultural que la ejecución del proycclo ejerce sobre ellos, 
podría resultar en perjuicio del dcsarn>llo del scclnr y de Ja actividad luríslica nacional. 



A) El proyecto de Bahías de Huatulco, Oax: 

El Entorno: 

La ubicación de un desarrollo turístico integralmente planeado en las costas del 
eslado de Oaxaca, no es un lecho que se haya dado fortuitamente por parte tic aquellos 
que, a finales de los años 60's lo fijaron como objetivo concreto de la polftic;¡1 de 
desarrollo del sector Turismo. Consecuentemente a los ohjetivos de promoción al desa­
rrollo e integración nacional de las zonas marginadas y deprimidas, sostenidos por 
aquellos arios, al estado de Oaxaca formó parle, desde un principio, de IJs consideracio­
nes que dieron a luz al modelo de desarrollo de polos turísticos integra !mente planeados. 

Económica, polilica, social y culluralmente, el estado de Oaxaca ha sido hislórica­
menle una de las entidades federativas m5s pobre, marginada y olvidada del país. En esle 
eslado es en donde se presentan los grados de migración -desde los añru; 50's- má.~ 
alarmantes del país en su conjunlo,9 asf como las lasas de mortalic!ad moís alias. La 
densidad promedio de la población, es de 25 habitanlcs por km 2, menor a Ja media 
nacional <le 31 habitantes por km2. El 40% de Ja población oaxaqueiia se encuentra 
conccntraua en cinco distritos (e.le los 30 existentes) <le Ja entidad, y sus cvndiciones el:: 
vida en materia <le ingresos, educación, vivienda, salud, empico y alimentación, csljn 
muy por Jehajo de la media nacional. Por o otra parte, Ja enorme diversidad étnica y 
culturar, 1° así como Ja varieuad orográfica del territorio oaxaqucño, han propiciado que 
dicha lcnucncia se prolongue hasta nucslros días. 

Las diferencias en las condiciones del nivel de vid.'.i de la pühI<-.1ción u<Lx,!qud1íl, 
presentan una norablc dispcrsi6n interdistrilal; por ejemplo, las tasas de analf:itx:tismo en 
Jos dislritos Cenlro y Ella, son 14 y 17% respectivamemc, mientras que el distrilo de 
Pochulla (en donde se ubica el desarrollo de BH) presenta una tasa dd 4·1.25% de 
analfobclismo de Ja población de l O años y más. Análogas siluacioncs sün palp;iblcs en 
clifcrenlcs rubros de Ja vida económica política, social y cultural del estado de Oaxaca, 
por Jo que considero que resulta necesario -para no divagar con informaci6n cxcesiva­
<lclimitar la investigación a aquel entorno en el que se ubica el dc'<irrollo turístico 
integral, al que he seleccionado como objeto de estudio en mi invc;tigaciún sobre Ja 
participación política en Ja planeación del desarrollo sectorial. Por esto, mi investigación 
considera al distrito de Pochutla, Oaxaca, como aquella dimensión -ucspués de Ja 
nacional y estatal- más exlcnsa ucl proyecto que aquí se estudiará. Es cicrlo que el nivel 
eslalal es dcterminanlemenle relevante en los criterios y fundamentos de plancación del 
desarrollo, sin embargo el hecho de estar estudiando Ja planeación en un órgano federal, 
supone implícitas dichas consideraciones; además, Ja plancación regional rtücs en vcrdau 

Ver: Oaxaca; Cuaderno de Información p.ara la Pboc.aci6n; JNEGI, SPP. M~Kko, J 986. 
10 V fase: Perspectivas d<I Trab•jador Social en el Are.a Rur.il; lnru> y A¡uinc; UNAM, J 981. 
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relevante en el área que abarca el presente estudio. De lo que se trat:1 es de analizar los 
objetivos generales t¡ue, a sabiendas de la realiúad oa~aqueña, el SNPD ha fiJaúo para un 
espacio ccon6rnico, político, social y cultural concreto, cqo '"· para las ilahías de 
Huatulco, en el distrito de Pochutlíl. 

Si consideráramos que el nivel cultural de tktcrminaua rcgir'>n está ú;idn, no p>r su 
diversidad y complejidad plum}, sino por el grat!o de homog,·neidad de conocimientos 
alcanzado, emonces el distrito de Poclrntla puede ser señalado como uno culturalmente 
marginado. Esrc distrito cue111;1 con el 5.2% del total de escucla.s primarias del estado, 
3.9'Jh de m:tcslros y et ,p;; .. de los íllurnnos; el 1.•1% de IJs c:~ucla;; sccuncfari:.is y cI 4.6% 
de ins1i1udones de capacitación para el trabaj11. Cahc dc11acar que, para 1%0, el úislrilo 
de Pochut!a asenWlla al 3.7% c.k ;a población total úel c.,tudo, pm;cnt.1nc.lo

0
una tasa úc 

crecimiento anualizada (l 970-1 '180) del orden del l .08%; 1:1 dcnsidac.l p(lr km- del disrrito 
fue úc 21.6 habitantes, contra 6.8% e.le habitantes pm km 2 en el distrito de Y:1utcpcc y 
344.53 en el distrito del Ccntrn. 

L1 t;:bla de indicadores 11 del nivel ck vida de la población oa.xaqucña, por úi.>lrito, 
de 1980, destaca las particularic.laúcs que en malcría ck ingrc"'"• cc.lucaci511, vieiC11d:1, 
salud y empico, presenta el tii.,trilo úe l'ochutla. IX esto, se deriva que el entorno disrrital 
de las Bahías del luatulco, es uno de los que prc.'entan los niveles de hiencsl:ir social más 
bajos; así, en orden asccndcn\c, Pocl1utla " el quinto ¡fj,,trito con nivele:> m{Js bajm <le 
bienestar social en el c.>rado.J ·con un índice del -1.57 2 ti entro del r:111go del nivel bajo e.Je 
6.142 a 0.803, en diez úiWitos úel c,1;1c.Jo (v(:r.c.c Anexos). 

Como también se aprecia en lo tat11;, e.fe indicadores del nivel de vida, el disrrito ele 
Pochullíi es uno de los mayon .. ·~ pro/l!L·mJ~; pr~~cnta en ma1cria de vivienda. A.."i, el 
82.64% de las viviendas son de piso de tierra, el 72.18% no cuentan con energía cléctric:t, 
y el 60.71% son hahilacioncs de un sólo cuarto. En este úistrito se concent¡a el 2.8% del 
total de los hechos delictivos rcgistratlos en el estado para 1982 (apenas el 0.091 % del 
total nacional para el mismo año) siendo el robo el principal delito. 

En materia de producción, D el distrito de Pochutla cuenta con el 2.52% del total 
de establecimientos del estado, así corno con el 2.62% del total del personal (l('upado en 
ellos. La composici6n sectorial de los 1,067 cst:iblccimientos productivos del distrito, en 
1985, presentó las siguientes características: los arnntccimicntos de agricultura, ganaúc­
rfa, silvicultura, de caza y pesca, concentrados en Pochulla, fueron el 24% del total 
estatal; de minería y pctr6lco, electricidad, gas y agua, no se registró ninguno; úc 
industria manufacturera el 3.7'7'· tic! t111al estatal; de comercio, rcst:tur<1ntcs y hoteles, el 

l 1 Op. cil., Cu.1dcrnac; p11rn la P/.1oc:1cif1n ... ; pp. 75-7(1. 
J2 Vé:r.c fa rahl.1 ú.: "lnilit.·c de Hirnc.\lar $.._x:iJJ de lü'> Pislrilo.~ OrUcn:ttki~ i:Jr.: Mnror .1 Mc11ur Ni\'cl di.' 

Bicn('st.11"., c¡ur np .. 1r('ct· al final lk e~lr. capí1ul1), 

13 Jt,;J., pp. 87-t H. 
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2.41%; de transpor!es, Pochutla concentró, en 1985, el 2.71% en el estado; de servicios 
financieros, el 5. 16%, y; de servicios comunales, el 2.33% del total estatal. Cabe subrayar 
que el estado de Oaxaca cuenta con un total de 570 municipios, distribuidos en 30 
distritos, de los que el de Pochulla acumula 14 municipios. El municipio de Sanla Marra 
Huatulco es la unidad administraliva relacionada más directamente con el desarrollo de 
BH. 

De lo anterior resulta que las aclivida<.lcs productivas que mayor personal ocupan 
en el distrito de Pochu!la son: los servicios comunales, con el 2.48% del total c'tatal, en 
1985; el comercio, restaurantes y hoteles, con 2.54%; la construcción, con el l.U'2% del 
personal ocupado en la actividad, en lodo el estado; la industria manufacturera, con 
1.57%, y; la agricultura, pesca, ganadería, caza y silvicultura, cnn el ·10.9.1'.'í· del tptal 
estala! del personal ocupado en actividades productivas. 

En relación a la aclividad económica que aquí nos interesa (el lurismo), baslc decir 
por el momento que Oaxaca contaba, en 1985, con un total de 218 establccimicnlos de 
oferta de hospedaje (3.22% del total nacional), sumando 6,347 cuarlos (contra 300,500 a 
nivel nacional, esto es, el 2.11%) ubicados en cinco categorías. El p<1rcwtajc ele ocupa­
ción de la capacidad de oferta de hospedaje, enlrc 1980 y 1985, fue del 53.8%, presen­
tando una mayor conccnlración del flujo en la ciudad de Oaxaca. Más alklanlc explayaré 
los datos en referencia a esta actividad. 

En materia de comunicaciones y transp<1r!cs, el cslado de Oax.1e.1 ha sufrido un 
c;1mbio radicalmente diferente al experimento en el resto del país. Si bi<n en la entidad 
no se ha dado un proceso de modernización de los servicios tan accntwhio comu en 01ros 
estados, por otra parte, los sistemas tradicionales se han incrcmcntaúo fav1>rabkmcntc y 
los modernos no se han expandido significativamente. Ahora bien, en el caso csp<-c(íico 
del dislrito de Pochutla, se dehc considerar el enorme impaclo y tras<:rnlkncia que ha 
implicado, implica e implicará, la construcción de la e&rrclcra P(lchu11:!-Sahr10 Crur, que 
desde 1984 ha venido a incrementar el intercambio comercial y culturnl en la rcgi1'i11 
cosiera del estado. El distrito de Pochutla cuenta con el 2.8% del total lk administracio­
nes telegráficas, oficinas telefónicas y estaciones radiotelegráficas, ljllC integran la red 
estatal. Finalmcnle, en materia de capacidades de almaccnamienlo de las hmkgas oficia­
les y particulares, según distritos, en J 984, Pochutla contó con el 0.88':;, de las lxl<lcgns, 
y con el 0.12% de la capacidad de alojamiento total del cs1¡¡do. 

Para el año de 1980, el distrito de Pochulla concentraba el 3.74'A: del 1ntal <Je la 
población económicamente activa del cslado (PEAE); Oaxaca contaba con el J.9% de la 
PEA total del país. De los 32,133 individuos que conformaban a la PEA <.lcl llistrito, el 
65.09% se concentraron en actividades agrícolas, ganaderas, sílvícolas, de caza y pesca; 
el 21.43% en actividades insuficicntemcnle especificadas; el 6.39% en servicios comu­
nales; el 3.31 % en actividades comerciales; el 1.82% en la indu,tria manufacturera; el 
1.06% en la construcción, y; el resto en otras actividades de servicios y mineras, y con 
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un 0.20% de desocupación. Así pues, se considera 14 que en el d[,lrilo ;!o' Pochulla ex is le 
una estructura económica más hicn concentrada, o poco clivcrsi[kada, qicndo las aclivi­
dadcs agrícolas, ganaderas, silvícolas, de caza y pesqueras, la> m{¡s imporlanlc~. princi­
palmente la última, debido a la ubic;1ción rnstcrn del di>lrito. 

Para 1980, se consideraba que en el eslado de Oax;•c:J la PEAE, por eslralo de 
ingreso, el 22.6% con ingresos menores de$ Vil 1.00, c:l 10.19'.-<, con ingresos iguales o 
superiores a S 3,611.00, y el 2~.62'1', con ingreso., no es¡x:ciíic;i1h1s. En el mismo orden 
de com¡x1sici6n, el distrito de Pochuila arrojó las cifras de Sl.7·1',-;, 19.89%, J.3Wh y 
24.54%, lo que coníirma el hajo nivel de vida y hienes!ar de la zr,na cosiera oa,;;iqueña. 

En malcría de ingresos hrnlos de la hacienda municip:li, por distritos, para 191-l-l, el 
dislrito de Pochutla acumuló el IA'J% del lotal cslatal, contrasl:mdo con el :l"l.l'l\'é 1.kl 
distrilo Centro, el 16.78',;f, del distrilo de Tchuanlcpec, y el 10.48% del distrito de 
Tuxtcpcc. Ahora que, el dislrito de Zaachila regis1rú tan S<

0

1lu el 01.1% dt'I total de la 
captación fin;incicra de las hacicnd:" rnunici1iaks (con ú muni..-ipi(ls). 

De esta manera, se podría concluir rápidamcnlc -después de la simple lectur:. de las 
cifras que aquí presento hrcverncntc- que, en cfcctP, el cnl<1rtH1 del proyecto de BH es el 
de una región marginada del desarrollo nacional. Si se consideraran cifras que compara~ 
ran el entorno cstalal con el nJciun,tl t'n gcnc1:d, 1:t ubic-1ci<in dd desarrollo turíqicu en 
las cosl.as dtl estado de Oaxaca !'l' justificaría 'k sobra. Sin embargo. he querido cklimit;n 
el entorno del proycc1u al ámhitu di,1ri1al (o d•; la región cosiera en donde se ubica), P' '· 
ser éste el que mejor describe las cuacleríslie<1> particulares de la comunitlau que 
estudiaré. Por el momcnlo, b:l\te cntrndrr <¡u1.·, nrngrucnlemrnll' a lo planicadc> p'.ir 1:t 
política o modelo de desarrollo de polos turísiicos intcgralmcnle planeados, el proycclo 
de BH sí ha sido ubicado en el corazón lle una región (y una población) tradicionalmenle 
marginaua. 

Elementos lle pluncuclún: 

En el meo;; de m~tyo de ¡tl8I 1 se publicó d primer d1iettnwn1n que conci:ntr6 todns 
los estudios y consideraciones c¡ue darían in ido -f.i1 mal mente- al proceso de plancaci<111 
del ucsarrollo turístico de BI !, Oaxaca: el "Anteproyecto de Dc,arrollo Turis1ico de 
Bahías de Huatulco, Oaxaca", elabor:1do por la Dirección de Plancaci6n Econ6mica 
Urbana de FONATUR, a manera de memoria descriptiva y como el primer paso para 
formular el plan maestro definitivo. Consecuenlcmcntc a la tendencia histórica de In 
aclividad turística de nuestro país, se consideró que la ejecución de este proycclo 
contribuiría a fomentar la demanda na-:ional y (en menor, pcru muy import:rntc mcuiúa), 
la demanda internacional. En las consideraciones grncrnll's del anteproyecto, se suh1aya-

14 lbid., p. 262. 
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baque " ... Bahías !le Huatulcu,.., representa una magnífica oportunidad de dar adccuad;t 
rcspuesla a los ohjclivns del Plan Nacional de Turismo, para promover cun mayor 
inlcnsidad el turi~mo inlcrno sin descuidar el del cxlcrior, y coniribuir con especial 
énfasis a la mejor u1ilización del liempo libre de la mayoría nacional, en el descanso 
creativo y rccreativo'. 15 A su vez, se consideró a BH como la mejor opción para 
promover, a lravés de la aclividad turística, el desarrollo general de la economía del 
estado de Oaxaca. 

La estructurn general del anteproyecto de BH, conlempla seis capílulos fundamen­
lalcs: 1.- Los antecedentes generales; 2.- Análisis de mercado; 3.- Anlcproycclo !ld plan 
maeslro <le desarrollo lurísticn; 4.- Reglamento; 5.- Estudios básicos de ingeniería, y, 6.­
Acropuerto de Sta. Cruz Huatulco. 

En el primer capítulo, se hace una descripción global del <limcnsionarnicnto tcrri­
lorial (15,()(){) has.) y ubicación del desarrollo de BH, así como de sus caraclerísticas 
físicas y ambientales. Se presentan arnllisis del marco físico, locali1.ación geográfica, 
climatología regional, topografía, estudios de escurrimientos pluviales y pJrtcaguas, 
playas, vegetación, geología, gcomorfología, uws aclualcs (en 1981) del sucio, propues­
tas de división 1.onal, valores y consideraciones que inciden en el desarrollo, análisis 
visual y paisajístico, análisis de pendientes y ck; vcnlilaci6n, vt>.:<lcit\n ckl ll>O dd sud<', 
definiciones tic usos, asf como diversas matrices de compatibilidad que relacionan las 
variables enunciadas. Los estudios topográfico.> y de escurrimientos pluviales, ;Hr,ijaron 
criterios muy impmtJntcs en la disposición especial tic! tliscño urbano, asi como tic\ uso 
del sucio. Un criterio fundamental que se puede detectar a Jo largo tic 1000 csle d<'cumen­
to, es la premisa de que BH, además de centro turístico, ócr.ería constiluir,;c como una 
importante reserva ecológica de la región; 7,305 has., c.,\O es, el ·111.7% tlcl desarrollo, 
deberían ser preservadas en su estado natural. Por otra pan,-, contrir1uycron con estudios 
específicos en este capílulo, el lnstitulo Nacional <le Investigación Forestal, a.'í como el 
lnslitulo de Gwlogfa de la UNAM. 

15 Op. ciL Anlcp1oyecto 1111; p. 4 
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Las consider;1ciones hechas, producto de estudios particulares en Cild;1 uno de kis 
temas que se enuncian en el primer capítulo, se presentan como rccomend;1cioncs 
relevantes de ser consideradas en la elahoración del plan maestro detinitivo. Así, se 
describen las tendencias más frecucntc., de, por ejemplo, los escurrimientos pluviales, los 
cauces de los ríos en épocas de lluvia, las zonas de derrumbes, cte. Incluso, se hace una 
descripción más o menos detallada de las brechas y los caminos de terraccria existentes 
en el área. Por otra parte, se identifica aquí al asenwmknto humano de la hahía de Santa 
Cruz (entonces con cerca de 500 hahitantcs), pcrtcnccicnles a la cnmunidatl de Santa 
María Hualulco, como la estructura urbana m~s significativa de la ¿ona del proyecto; 
" ... quienes hahitan en la mayoría de 13' construcciones ubicadas a ln l.1rgo de la playa se 
dedican a ofrecer servicios Uc reslaurantc y hamacas al turismo". 1'

1 

El primer capitulo del anleproycclo, concentró los critcric1.s b;i,irns para el dimen­
sionamiento espacial del proyecto urbano-turístico, mediante u11 c'ludio inicial de los 
usos potenciales del suelo a partir de sus características físicas, gcogrJficas, poblaciona­
lcs, de comunicaci6n, climatológicas, cte., ª'¡como de su conlrnstaci6n intcnlcpcmlicn­
te. Destaca el hecho de un nuevo criterio ecologista en la plancación de Bll, que es 
congruente con la tradicional regulación del uso del sucio que, en los polos turísticos 
anteriores, FONATUR hahía venido implementando. Además, en este capítulo se contie­
ne una importante calcndarización de la climatología local predominante (temperaturas 
de todo el año, épocas de lluvias, cva¡l{>ración, naturaleza de los virntos, lcmpcratura del 
agua, cte.), resultado de una síntesis tic los c.stutlios reali111dos por el Servicio Meteoro­
lógico Nacional, en su estación Pochulla. Existe también una detallada clasificacié1n Je 
las características de la arena de las divers3s playas, de los niveles y ubicación de las 
pendientes y valles, de los mantos acuíferos, vcgctaci15n, ele., que hasta la fecln consti­
luyc un valioso instrumento para la implementación y ejecución del plan m;icstro. El 
objetivo de todos estos estudios, además de satisfacer las necesidades primarias <.le la 
investigación para la plancación, fue el de brindar un concepto unitario de la distribución 
espacial, caraelcrísticas y dimensionamiento del desarrollo mhann-lurístico. Las matri­
ces de compatihilidad de factores ambientales por zonas, constituyen una novedosa 
herramienta de plancación en este dllcumcnto. 

El capítulo scgundll del anteproyecto de BH, licnc como objetivo anali1.ar las 
diversas corrientes turísticas, de las cuales se considcr6 que ~;e podría caphu una porci~J11 
hacia el polo turístico integral del cstaclo de Oaxaca. Así, se lleva a cabo un análisis de 
mercado que, hasta hoy, constituyó la justiflcaciéin económica m5s inlluyrntc para la 
ejecución del proyecto. Se incluye un estudir poblacion;¡I, de acuerdo a los rcsullad!ls 
arrojados por el ccnsn de pohladón de 1978, t en donde se destacan aspectos tales como: 
que la pohlaci6n rural (68.5%) cm supcríor a la pohlaci6n urbana (3 t.5%); 4uc lo:; 

t6 thhl.,p. t t. 
t7 !bid., p. 19. 
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ascntamienlos humJnos se conccnlrahan principalmente en los municipios de Oaxaca 
(distrito Centro), Juchilán y Salina Cruz; que la mayor parte de la población (70.8'if,) 
estaba formada por los O a los 39 años de edad; que las actividades primarias repre­
sentaban el 71.53% del PEAE, las secundarias el 10.92% y las lerciarias el 12.16%. Se 
considera enlonces, como principales indicadores económicos del nivel de vida de la 
entidad, que cxislía un bajo índice de población escolar en edad de recibir el servicio, que 
en realidad lo hiciera ('12.7%) aspcclo que he considerado como variahlc relacionada con 
el ámhilo cullural; que el 17.6'/t, de la población utilizaba calzado; que un 92.7% de las 
viviendas no con1aban con servicios de drenaje y agua potahle, enlre olros indicac!ores 
relevantes. 

Por la naturalc1a propia del pruycclo que se pretendía cjecu1ar, se llevó a cabo un 
estudio -contenido en el segundo capílulo- de la estructura de las vía.s y medios de 
comunicación del estado (ferrocarriles, aeropuertos, puertos marítimos, telefonía, tele­
grafía, cte.), concluyendo que existe una valiosa, aunque áuslcra, infraestructura que se 
había venido desarrollando en el estado de Oaxaca. Sin cmhargo, se pla1111:a Ja construc­
ción del aeropuerto de Bahías de Huatulco, como condición fundamental o esencial para 
el desarrollo del proyecto. 

Debe recordarse. que cuandn e.sic ante~royccto del dc!'..1rrollo de BH 18 fue cor.cehi­
do, el Plan Nacional de Turismo1'1 era el i~strurncnto fundamental de la5 polilicas del 
scdor. Si bien el Plan Glohal de Desarrollo 1980-1982 era el rector funcJamcnt:.I del 
desarrollo de la AP, éste era una derivación de la auivid<td de planoci<>r1 <·,:cto;ial; el 
anteproyecto de BH, considera el Plan Nacional de Turismo com(I hnr;trnir111a suprema 
de planearión, específicamente en aquellos asp<ctos rclativ'" a l.1 "''"" 1.1 (O.L<!1c,1). l.;1 
metodología para establecer las hip61esis de mercar\n (y su~ vJri:1'.•lc,;), Í'-'Cf'.•11 lumc1<bs 
de las mismas consideraciones hechas en el plan :.ccll)rbl. En ('Sic e<tpíluiu ~;~ dc-stara l:i 
colaboración de la Dirección de Investigación y Esladíslica de 1.1 Sccrcl:lría de Turismo 
y, por supuesto, de FONATUR. 

El estudio de mercado consideraba como factible que Oaxaca (zon:i 1]) captar¡¡ el 
1.4% de la afluencia turistica nacional, que -para 1985 significaría c~rca de un millé1n de 
visitantes al estado. Se destaca la importancia de la entidad desde la paspectiva de la 
aclividad turística del país. Así, se destacan las cualidades (y cantidades) de la oferta de 
alojamiento y servicios turísticos; se evaluó corno "insuficiente" la infracstrnctura acro-

18 !bid. 

19 Plan Nal'i<inat de Twis.mo 1980-1982.; S«-relaiia tk Turi..'>mo, Mtx1co. 
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portuaria estatal, sin embargo se con'iidcró gue, al corlt1 pi.izo, c~r:,. rcqucrimir..:nln~ 
podían ser satisfechos. La zona de la costa se calificó corno mJrginat!.1 rn el ue!.arrolltJ 
caminero, pero entonces ya se cfccruaban acciuncs cnc;Jniin<1J:,.., a c<instruir la carrr.;trra 
Pochulla-Salina Cruz, que incorporari;i a importantes 0;1>:.;quciios ;11 dc,amillo cst"tal )' 
nacional. Se cuantificaron en 124 los atractivos turbticns del cstatlo, 2

" considcranllo un 
20% e.Je éstos ;ranas naturales, un 35';ti c..lc alraclivo~. rullunilí.:s, y un 37% de folkJorc. Con 
la finalización de Ja carretera Pochu!la-Salina Cruz,.><: pensaba en fomentar el dcsarn11lo 
de la actividad turhtica en el corredor Puerto E>cundrc.J;i (adrroinistrado í"'' el Fondo) 
-Puerto Angel- Bahfa5 de Huatul<:o. Lo anterior, him que en el Pla;1 Nr1cional de Turbmo 
1980-1982, se pmpllSÍClíl un cn.:dmk:nh) accle1~H.ltl par:i l:t 7111i.i 11. t'<-;p;~c!;t!iva quL 

puede verse cu el uso rccurirnl!· dr pronú:.1icns en !ilÍmcr~· tk cu~irt• L'i (uft:1t.1) y v1:;ilai1!l'" 

{dcmllntla) pua Jos Jf1t1<; pr1:-tcric1rl:s a J¡i clah<H¡1cVin del anlrproyl'ctn. 

Inspir;1llo en la cxr..t.:rk1wi;1 dd estado tk Gunrcto, !il' pwpl)/lc el c~l.1l)kcimien1n 
de.! llamado "TriánguJd del Snl" oaxaqucf\t1, en dNKk l..1 ciutbd de Q,1xaca, PueíttJ 
E'icondido y Hu:1111lrn, cC1nfnrm:1rfon el cir..:u ¡¡,' ! urísticn l<1~ko 1.k ía cnridatl. L.as B~1hids 
de Huatulco fuc1('íl pn:vi~1:15 -en d anfcpmyccto· c1JJ1lu l:n fh)lo turístico de pl:iya de 
primera catcgnrí~1. p:ira :-i~.í íncrt·mcntir1 tantn cu:1ntita1iv;: corra' cualiralivamcnle, la 
infrac:;¡tructurn de ofrría Lle l.1 11H1;1 l :1'. ddlí,'. 1'r!u~r:i:· ·· uw1 :; flut:ncLi cr1:cki1ic ú~ 
visi!anti."'\ (nariouali.::, y t:\lf .111ji.:1t·1«), p• ;r h ~ •.pie !:1. ci:-1rVi!rtt1.:· iún tk un aeropuerto con:;1i­
tuy6 un ¿¡rgumcnto vcríehr;Jl di'\ r~·\:-.·-··-\'~ Jl.!1 ;:.,;,) n~~. r··:/ 1.'l'\..'. con!ra,,tanrc (_'('¡\ !:¡ 

inlcncii.ln, cxplíci1;1 en !a i1..r.nvJw:-:1··1:·: Ül'.! l'. :., t1r':;..illd, d.: qu1' HH c.impl~n;1 con el 
ohjelivn de !"<1tisf;1ct·r /¡; ·,k1r .. :nd:1 :_~c¡·":r~t\,l.: Jl•'f el i:Hi"!'''' ~io:_·i::!. (J por d '\Licclh' .d 
descamo recreativo y crcalivu •k !:1s nu;·1>rf;1.i..". 

Así cnlnnct~.s, el r:.:tudio Ui.: f141...-fcaJu anal11.ll la'.' m1-,rna~ v;.1riat-1Ics de oferta y 
dcman<.la en el ~aso del puerto de A'-'ªP"lcº y <le l;i ciullad <.le Oax~ca; para arnhos ca;,c;s 
Jos rcsullaUos ~(.)Jl rcalmcnfc pusilivu.s cc1HHÍ!llic;11n\.!nlc y a1cntaúorcs, a pc:.;ar de qui.; en 
el período 1975-1977 se vio mermada la actividad induc,o en estos destinos turístico' 
"consoliúados". De la ciudad c..lc Oaxaca 1 ~e Llijo que su capacidad de oferta era en raJ 
grado insuficiente, que hasta rechazaba y de;pcrdiciaba una elevada demanda (nacional 
e internacional). El 6'1% tlc los estabkcimicntos úe hospedaje -en 1980-, eran de 5a. 
categoría y, Jos de lera., prácticamente inexistentes. El hecho úc que, en la ciudad de 
Oaxaca, los establecimiento;; de 2a. categoría presentaban un coclicientc de ocupación 
anual del 96.8%, pareció revelar la posibilidad de constituir a DI! en un polo predomi­
nantemen!c de primera c.i.h .. :g\iría. Fina!rncrlle, se hac<" un hrevc r~:tuclio del tr:ifico J~rcn 
de amti..is centros turísticos (ciullad de O:txaca y Acapu!co), y de la cstimaci(nl probable 
de visitantes a BI! que utilizaban este importante medio. 

20 tgnnr» la fucille de dr•ndc ·en el Aulcpioyw, .. ;,· c"fl'idnó C.S<I ,·jfi:r, pero"''" ir>J·-.·-onk c;lu li>r to; 
c1i1rri. 1~ rn!r,:1n·s ~c1.~ccillnrtJ\r.• c..1m,) "itl1J<:11v,1tt, put-'.i rlh1 dirfa muchü rc.~pn·iu ;ti {.'l.l/K~pw gloh:il con el 
1¡i1c la acti,,.·id:i,J 1u1htica k: .sid\) vi:.u:di1:1.\3 .:11 nt\r: .. 'ro pJ6.. 
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El capítulo segundo del anteproyecto BH, presenta también un pronóstico de 
mercado para el nuevo dc"•rrollo turístico; plra est<I, es necesario considerar 10-~ princi­
pales objetivos q1w ;;e c>pcraban para la oferta .• 
~QNJJS.:l:.U:Cl...llf. VIS!TeHTFS,ESTAllIA,Q~!fPllCIO:i "QJ'll!.EJll. urn:!!'IH) Dl\.J;J).{lll.'.rn 

QUERIDOS EN LllS nl\l!I/\S DF. llU/\TULCO,ESTADO DE OhX!,CJ\: 

OD V 1s1 tanto.:ir; Estodfo (<l!ao) Ocupacitin No.de 

' cunrto ----··-··-----·--------------
1981 9 3' ººº 2.5 50 710 

1982 121.000 2.5 ~o 91<i 

1983 \67,200 2.5 50 1160 

198' 182.000 3.0 55 1500 

1985 229,300 3. o 60 1750 

19DG 2$2,232 3. o 60 1900 

1987 .H.7, 000 3.0 65 2400 

1989 378,SOO 3. s 65 3100 

1989 400, OOD l.S 65 3300 

~1~--------~~2' 600 J.5 --"-'-"----------7'-º"-· ------~ 
f"'uente: op.cit.. "t.nteproyc-cto de DOiHlrrollo Tur1nti.co aah{aa de ... " 

S~rgo, las cspectalins explicitadas por categoría del establecimiento, son 
más rcvclador;t": 

REQUERil!IE1!'rü EH llo.Dl! CUARTO$ l'OR CA'tEGORli\S O?: llO'l'llL1'G EN I.1úl BAl!IAf! 

DE llUP.TULCO 

Años h. 2a. Ja. 4a, 5a. Totnl 

322 184 B3 7l 50 710 

436 252 117 97 68 970 

522 302 139 116 81 1160 

675 390 180 150 lO'j 1500 
788 ,655 210 175 122 1750 

856 494 228 190 132 1900 
LOBO 6H 286 240 170 2400 
1583 638 425 245 209 3100 

1650 693 H2 264 231 3300 
10 2150 903 602 3H 301 4300 
Fuente; op.cit.•Anteproyecto de Desarrollo Tur1stico de Bahtas de •.• • 

A través del pronóstico de visita11tcs para las áreas estudiadas (Acapulco y la ciudad 
de Oaxaca), se derivó la potencialidad de demanda de las Bahías de Huatulco, desde 1985 
hasta 1990. 
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Como he dicho, el uso <kl sucio potencial tk ¡,,, pol<is intq~rak:s ha sido rcgulaun, 
desde un principio, por FONATllR; en esta primrr.t versión del p101ccto BH, se cun,i­
deró que un 89.65% de las 7,305 has. que conformahnn d ÚC>'líí<lllo, pcrmanc·ckran 
como "de conservación o reserva ecológica'. Para el alm 1.k 1990, se csrcraba conrnr con 
4,JOO cuartos y con una población <k apoyo i.lcl or1.kn de los 43,000 habitantes, que 
ocupará in equilibrada mente la superficie total disponible. El 70% de los estah!ccimicntos 
de hospedaje debían ser de la 1 a. catcgnría, y mostrar un crccimicntll parecido al visto en 
Cancún e l xtapa. 

ESTRUCTURA HOTELF.M DE PAATICIPAC!OH POR Cl\Tf.GOIUAS •r HOTELES EN NUM~ 

1'1' DE CUARTOS: 

Categor1a1:1 

la. 

2a. 
)a. 

4a. 

5a. 

860 

316 

210 

8B 

60 

1527 2432 

1058 1394 

328 538 

481 569 

-·---·---- _ 415 ---- ~- _112. ___ 
Fuente: op.cit. ''Anteproyecto de f)caa.rrollo 'l'urh1ti.co de Dah1a:-; d~~ ... " 

El pronóstico para J !J9() del capítulo segundo, conduy«i, entre otras co,;as, qui:: 

~ E.~ año pot.lrfo ser desviado haciil 011, d HV:.;, <le! turismo rcci.:ptivo t11 d pu( f\1 • 
de Acapuko; 

- Una porción similar del Dujo a la dudad de Oaxac1, podía ser absorbid.i fl'·'r las 
Bahías de Huatulco; 

- Que el proyecto podrfo c11pt;1r el D. l Yk dd \cita! n:iciun;tl de visit:intcs. 

El capítulo tercero, es un antcproyccto, o propuesta inicial, rara la dahnracíón del 
plan maestro del desarrollo turístico. En tstc, se consideran las interrc!Jcioncs y particu­
laridades ele los aspectos del medio natural, dcmogrMico, sodocconómico y de rccre;;­
ción turística, de la zona (micro-zona) específica en donde se ubicaría el polo integral -y 
que he identificado como el municipio <.Je Sta. María Huatulco, distrito de Pochutla, 
Oaxaca. Destaca el hecho de la sugerencia de adquirir "oportunamente" las tiem1s 
comunalc\gue conforman las bahías " ... para evitar severos ohsUículos al 1.lcsarrnllo úd 
proyecto" .-t El criterio de ubicación racional de la p(1hlación tradicional en el espacio 
urbano, hcrc<laJo l.h.: las cxpcricnci:1~ :interiores di.:! Fondu, derivó en la propuesta inicial 
de cstructurn urhann para el tici,arrt1llo. El objetivo esencial que se rx.:1scgula1 pl~mifican· 

do la urbanización úcl ucsarmllo, era " ... c .. ilar que la pohlación nuGva espcraJa '·º 

21 Op. cit. Antc¡uoy.:::cio Hll. p. 35. 
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transporte a grandes distancias en su marco de acción, mediante lhlocalización conve­
niente de las 1onas de habitación, servicios y hospedaje turístico"; esto resalta uno de 
los criterios -derivadc" de la experiencia- que FONATUR ha sostenido a lo largo de la 
década de los selenla, y durante los últimos años de. la actual. Uno podría considerar, 
inicialmcn!e, que la necesidad del equilibrio en el desarrollo urbano es, efectivamente, 
necesario (y lo es), y así dejar a un lado el es ludio del impacto de la implanlach~n de una 
estructura urbana, en el espacio !radicionalmcntc rural. La planiiicadón de la estructura 
urbana considera, tfrnicamcnlc, lodos aquellos servicios y equipamiento requeridos para 
el desarrollo de un área urbana o asentamiento humano; sin embargo, no se apreció en 
este cnnlcxlo un análisis que considerara criterios sociológicos (incluso político.<), de la 
población tradicional de las bahías. 

La zonificaci{)n que $C hace a lravés de la planiíicaciLín del uso L.kl sucln, es el 
primer acercamiento dd antcprnyccto <le DH al entorno en donde deberla ejecutarse. Así, 
se determinan tres áreas generales , en las que se agrupan las ocho micrn-lllnas que 
constituyen las bahías y sus playas. 

Arcas 

Cacnluta 

II Santa Cr\IZ 

III Copali ta 

Micro-ionan 

Cacalutn 

Maguey y El Organo 

El Entrego 

Snnta Cruz Huntulc'..1 

Cha hu~ 

Tangolunda 

Loa Conejou 

Barra Copalita 

Fuente: op.c.1.t. •Anteproyecto de Desarrollo Tur!ntico~:....!~~~!.~~·~·~c~"' 

De acuerdo a los estudios físicos y amhicntalcs del medio (prescntaúli> ctt el 
capítulo primero), a cada micro-zona se le determina de acuerdo a la voci!ci(m potencial 
del uso de su sucio. Así, se ubican servicios de todo tipo (restaurante,, hotcks, trailcr 
parks, estacionamientos, mercados, club de golf, zonas industriales, etc.). cquilibrada­
mcntc entre todas las áreas y micro-zonas, poniendo especial énfasis en el área de Santa 
Cruz, que constituía (como ahora) la primera etapa de desarrollo del proycc!O (es decir, 
la correspondiente a la actual década). 

22 lbid., p. 36. 
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En el apart;1do cnrn:'.'--p', ~ndícnk ZlJ Jrc~i de Santa Cnl7., existe una breve r~ft!rcncia n 
la pobl;ición lradidon:d 1k la h~hía del mi>mo nomhrc (principal asenlamienlt> humano 
del área), pem invariJhkrncn1c es d aspcclo arqBilcct6nico, urbanístico y económico (en 
términos de rcntahilid,1d Lid pn>yccto) el que predomina. Se reconoce a una comunid~d 
de pescadores a la que había que brindar los servicios urbanos básicos, " ... respetando en 
su grnn mayoría las edificaciones cxistcnlcs, tratando de conservar el amQicnlc natur~l. .. , 
respetando el concepto ;,rqtiilcclónico vigente en la zona y en el lugar". "·1 

Sin embargo, 
no c~istc rcfcrcn<:ia alguna n criterios derivados de la participación de la comunidad, en 
la formulaci6n del docunicn10 que ahora analizo; esto es, no existe un estudio sociológico 
que funJamcnlc el conc.:pto de población. (Ver mapa general del Dcs;urnll<l turístico de 
Bahías de Huatuko, Oax., en la pág. anlcrior.) 

El capítulo nrnto del Anteproyecto dt: Uahías de Huatulco, rqnescnl.< un> 1m¡xir­
t:1ntc faceta de la política de desarrollo de polos 1urístirns integrales: ta rcglamcn1:1dón 
del uso del wdo, wmn regulador de la propiedad privada en el polo. folo es, las normas 
qBc especificarán el crccimicnlo y cualidades de la con<;trucción, dislrihudón p<>hlad<¡>· 
na!, así como el destino dado a cada construcción. De acuerdo a conclusiones m:icnlcs, •4 

en dcrta etapa del desarrollo del p()lo (como se vio en Canc1in) lJ imtituci<ln fcdcrnl 
(SECTUR y FONATIJR) puc<lc llegar a entablar un conflícw con la autoridad autónoma 
municipal o estala!; la regulación de la propiedad privada ha sido un as¡x:<:10 muy 
ddicado en e'ªª poíi1ica de desarrollo sectorial, que ha llevado incluso al;, ncc·•;>iJa,l de 
ignorar, en ocasiones, la (ltrihudón Uc FONATUR en materia de rcglaml.!ntaci(1n del uso 
del sucio. El anteprnyr.rn' c>ial>lcció zonas de densidad alta, media y haj:i, a<í comn el 
tipu de actividad,•s permilid;1s -de acucrúo a una matriz de cnmpatibilitlad dd º'º dd 
sucio- en cada una de estas micro-zonas. Las cualidades arquitectónica' fucrt•n ¡m:dnmi­
nanlcs en el anteproyecto de reglamento. fxistcn otras propuestas parn rcglarncnt:1r, por 
ejemplo, altura lle cdi!ícios, zonas industriales, zon;,s luristicas, scpara•'i•\n de c·ü1t'!fllc­
cioncs, tipos de fachad:is, parquo, zonas portuarias, etc 

23 !bid. p. 39. 
24 Op. cit. "Sfnlesi'i de lko;uhatlos ~minario ... ". 
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Los cap{tulos quinto y sexto del anteproyeclu Je B!!, con:;ti1'')":n Li ;ínl<'.>is d<' los 
estudios básicos de ingcni<::rín, isf corno del acr\lpucrto que vcr1Li'r:,ría al desarrollo de 
BH. Considero que ello es significativo tltl enfoque urh:iníslico y comercial, que c.irac­
tcriza al primer tlocumcnlo que he >dcccionaán en rni cstudiu. ¡\!o l:1rgn de lodo el lcxto 
del anlcproyccto tic BH, no cxi>ic ninguna referencia corr<:rcta que k relacione nm algún 
órgano cspcdtico del .~ístcma n;icional tk: phrnc¿iciún ~qu•_' yu he csrudiadrl-, o mención 
alguna a un estudio sociológico y polílico que deje Hr !;is consi<lcr;,cioncs propi;,,; de la 
socicdild tradicional respecto al dcs:nrollo <le un poln turís1ico en .o;u cntPnW colidfono. 
El acentuado énfasis en lo,-. critt:riw; arquitt•.ct(>rdcos y ccon6rnicu~ 1 harc snspt'char tjUC 

se lrala de una planificación hecha tk,dc los rcstiradorn 

Por ofrn parte, !os c:,tudlu:1 de mcrc:1do, y las variable.., que c~,fth invnlunan, dt'l;:lt:ltl 
la otra p;Hi~ o faceta que ht! suhrny¡¡Jo C('llHl C<lf:H.:trrístic:i de Li pnlíticJ út.: <.k~;mollo de 
poJos intcgrnks: la visión merGrnlilista cte la :ictiviciad turbtica en nucstn1 p;1íl\. A\pLCtos 
como Ja cm1lrihuci6n úcl pH1p.·ctn a la gcncrni:ión de cmpkus en la Züll<1 1 no son 
abordados seriamente en este tlocumcnlo, y se quedan en In m:ir¡;i110>l t\c l;i cs1ímaci1ín 
poblacional. Se supuso que una sola habi1;rción de h'11ci grncr;rría 1 O clllplcos. Sin 
embargo, n pesar de haberse ..:ouociJo que ~.e trt1t:1ha de una comtrnid;iJ de pc~cacJnrl'~, 
no existe ninguna n.~fcrcncia seria que uhiqu·~ a cst<t acli\'idad 1r;1dir·ion.1l f"rJ un lug;n 
rclcvarllc }'destacado, corno ~e pn:.lrí~\ p~n::.,u i1;j~·.ialrncn1c. 

El antcproyeclo de DH tU\'O uri:¡ cn·.linh' tr;!sccm.kncia en la~ ~ccinncs posteriores 
del gobierno mexicano, en rnatr~nJ ck luri:-~~1· 1. L1 ~ich;.11 .1dn1111iq;-aci1ín prc:-iidcni:.:ial 
(1982·19811) rcton16 dccitlid<tlllCJ\ll' el p;·nyc.·to di.: BJ! ... ·u .. :J..'.•1, et :q de ff,;;_111 delº'~~ 

expropió un 101al de 21,000 !Jas. pcrlL'Jlt:Ci<.:nt•.:> , rnmuww, cjid;iJt·s del m1tnkíp'1' Lk. 
Santa Marfa Huatu!co, en Ja n1~1.1 oax;;qw:1~<t. Dn:. meses arl!'.'S t.k csla 11cci{1n de! 
Gohicrno Frctcrn1, ¡¡ favt1r de l¡1 SH.,.\ y c.k líi SEDUF.1 ~e habL~n rq~ul;¡rizad•) -por decr'":io 
prcsidl'ncial- la tcncnci.1 ch.· 51,00íJ ?1;1s. a favor dt !;1 rni:,rn.i cnwnni<laJ, q1J(' rc;1Cci·~J¡11.í 
constcrm:d;1 y violcrH'.lllH:n>t,e ;i\ S:!r~:·r que. ui:í·, tk Id niit:id de su':i 1ir?ífi.l.\ (los mejore~ 
predius) cr1rn expropiad:~-;.~) Li im!nnni1;1 1:i<in qut' rccíhit.:fl)ll lüs comunao\ ;;~ cuanti~ 
fica 2

t.i en caca Ue HOO rnil!unv, lk p-.:so'..;, c;1;-;1id;id 1.-fUC incluyó la'.; :lpl 1rL1cinnr . .:. fctJr1ai y 
cstatctl, y que fue cntn:g¡¡d;1 .1 la junl:i dl' Bknv-. C\Hnunaks, del municipio 1..k Szin1:·1 Marí~1 
Huatulco, para su aú111ini:ilr<1ci1·m. Los c:)tudiu', arnhientalc.-: qut.: iic rcalil'.~!do en el .sitio, 
pcrmilcn ~n.o.;pcchm cintas im:gular1dadcs en '.;u ;iclu;..il org;ini1~ici{in. 

Un dr~curncntn, la 11 E'\!r:..!!cgia GiPbal d~~ Dcsarrullo l'rnvj'('tn ffo;¡!t;h>:i-Pui:ílu 
E..~condido,27 es el moí.; ,¡¡~ri.ific.1::·.<1 lk l.1 <tt.:W:u i.~1nH'.n~i/1n y cqíl1-.:(tif,l dd proyecto, así 
corno <k su'l cJt:mcntu:;. tk. pl¡¡neación: su cl;\l-.pr;¡rj{)n e:; po:-.ícii11r al ~urgimi(:n!O Ud 
tlescontcn!o tlc la coniuuid;1d Íl11dlul:p1cib (a !;1 t:xpropiaci{in)i a~l c(1Jlio a Ja irnplatll;H:ión 

25 Vc.'.t~c Dardo Exp1npl:11nri1), r11 Oi;i1i1) Ofiri.;/ dd :!'J de m;1yL• dt· Jl);.;.1. 

26 "Evahrnd!on &l lmp.1ctn del Prow<n rud.,<irn d" lhhí" de l!u.>l'k'" """""·'"· l·ONA!lm. l'11'7. 
27 Op. CÍL, L.11..ilc,!!i.1 <ilot1al de J){'.-.~1rrnl111 
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jurídica y conslilucinnal del SNPD y ele la com.ull<1 popular. La cstra1cgia glnbill,28 c..~~~ 
conformada por !res lomos: el !nforme Ejecutivo, de resumen general; el volumen 1, que 
contiene los estudios específicos que sostienen las conclusiones globales, y el volumen 
11, que anexa infom1ación adicional de carácter contable y c..~tadíslico. Si hicn c..~la 
versión del proyecto Bll es diferente en su magnitud lerrilorial (21,000 has.), no lo es 
tanto respecto a las consideraciones y criterios rectores de plancación. Como el anterior 
documento, la esuatcgia global pretende ser una base sólida para la elaboración del plan 
maestro deJini1ivo de BH, "garanlinndo razonablcmcnlc de antemano la factibilidad del 
proyccto".'9 Se destaca la positiva participación del sector Turismo en la economía 
nacional, retomando las consideraciones en materia de oferta y demanda que ya se habían 
venido haciendo anteriormente, sólo que aquí se construye un modelo parámelrico de 
evaluación financiera/económica que involucró nuevas variables implic11as en el desa­
rrollo: cxtcnsi6n, distrihuci6n de usos del suclL\ requerimientos de infracs1ruc1ura, 
anuencia turística, alojamiento, superestructura de apoyo, población fija y empleo. La 
contrastación integral de estos elementos, deriva en la sckcción de una cs1ra1cgia 
específica como la más viahlc de ser adoptada en la toma de decisiones de FONATUR. 

El Informe Ejecutivo'º de la estrategia global, contiene los resul~1dos más relevan­
tes del estudio realizado por esta firma de consullores y FONATUR, adcm<\s de cunlribuir 
una síntesis de todos los aspectos que, en forma de requisitos, sirvieron para la formula­
ción de un crédito para el proyecto ante el BID, en los términos esp<:cific:Htn< por dich., 
institución financiera internacional. De esta manera, el Informe Ejecutivo proporciona al 
investigador el panorama global del proyecto, y el volumen 1 y 11 permiten aislar el 
estudio de las variahlcs -parámelricamente- en 1001 su especificidad y sin perder su 
intcgralidad. 

Inicialmente, se ubica al proyecto de BH dentro de la poHtica de "Desarrollus 
Integralmente Planeados", que ya se conoce bien. Se identifican los objclivos rcclürc:; cid 
dl'sarrollo del sector para la administración del Presidente De la Madrid, entre i(1s que 
destacan: 

- Diversificación de la planta turística, principalmente centros de playa; 

- Mayor captación complementaria de divisas; 

- Generación de fuentes de trabajo para la población lcxcal; 

- Fomento al desarrollo regional con base inicial en el turismo. 31 

28 lbid, Informe: Ejecutivo. 
29 !bid., Vol. t, Cap. l. 
30 lbid. 

~l Ibi<l. Jnformc Ejecutivo. 
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Por CStO!i añus, si: C'!>limú yuc el lksarmllo de ni 1 requería de u11a inversión de mJs 
de 380 mil millones de pesos, hasta la saturación física del proyecto (1984-2018). L1 
distribución de estos recursos se calculó en: •1% en obras acroportu:trias, marítima.,, de 
comunicaciones (y en consideración ya del sistema "More los" de satélilcs), electricidad, 
vialid:11l de acceso, agua potahle y c!renajl'; 12% en obras de infrncstructu1a urbana y 
turística; 62% a la supcrcslructura (hoteles, condominios, vivicndas1 ele.); 6'ió al equipa· 
miento requerido por Ja población ptrmancnlc, y; 16% en otros proycclos de desarrollo 
regional." ... Para la primcrn Clílpa del des<11rolh1 ( l Qg.i~ J 988), l'l mPnJl) ele \:is inversiones 
-en 1985· es Ucl orden ck 29 mil millom.'.~ de p...:30:~·. concu1lr;:Í!Jdti',l' en e~!c rcríodo bs 
erogaciones dcstin:Jdas a ohLts de infrac.o;.,tructu1;_1 b;bica ;i c1rg1i Lid sedor públi1:11 .. S:;· 
estimó un cnclcudamicnto con t:1 BID, ¡iara el 1·'1\l)'C'Clo !JI 1, de .\J millones de dt\lares, 
mismos qu~ se amorlizarían en un lapso de 20 ;¡¡'m·~. (Vc.1~,¡.: total Lle invcrsiúr1 para t:I 
proyecto llll, en anexos). 

La rcsponsabilid:id tut;il tk la cjccuci(111 Jcl proyecto de Bll corrcs¡,~nlle a FON.'1-
TUR, con cxccpci(m de la~ ohras dd ;:rropw .. :rt1\ puntos m;i1ítimc1s1 tdecomunic11cioncs 
y de energía cléctrka, en las que ''~ involurrcin otras ins1ituci11ncs federales (STC, 
TELMEX, CFE). 

Se concluyó ;:sí que '' ... Jcr' rc~u\1:1dos de la t:\':iluad6n ecnnúmic:-! y financkra ócl 
pruyedo Hualuk'.lJ mu~.~iran un i.\rnjunto Je lic11cfido.s signific..itivo\ tanto p:.m.1 el sector 
Turismo como para la rcgi6n en que se enmarca. Dichos resultados rcdund:in en una tasa 
interna de retorno ccom\mica de 23';{, (no incluye ckclo multiplicador) y una tas:i interna 
financiera de L'i'/o. En su primera clapa ( 1%5·l988), el dcs:irrullo turístico habr;í 
alcanzado una atracción de m:\s de l ·10 mil visiiantes con und oferta de J ,300 cuartos, y 
una derrama acumul.1:Ja en el período t.lc- cncJ L!c r~ mil millClncs de pesos; así mii.::mi\ ~e 
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habrán. gcncrJdO del. Clf<kn. de 2.,.1(){\ enwk11s permancnks que l><:ncficiar fo a una 
población del orden c;c 15 11111 hal>1tantc!.".· 

Dada la nueva magnitud Jcl proyecto de BI!, así cnmo la diversidad de posibilid.1-
dcs de desarrollo, parn llegar a la antnhir conclusión este documento prup('íl...: cuatro 
estrategias o allcmativas " ... que buscrn reflejar las carartcrfaticas rxtrcm;ls fJctihks, qui: 
pudieran d:ír~ck al ccntrn turístico, scgi1n distint<1s alcances en los cua.tf\1 ohjctivos dd 
dcsarrollo"J. Cada una de las alternativas fue resullado de la globalidad ck estudios 
rcalindos en Bahías de l!uatulco, y la selección de la estrategia más viable ce.instituye el 
objetivo de este documento. Así, lenemos: 

a) /\ltcrnaliva lcnJi.:nci;:;: ph)pont la crc:Jci(1n úc oferta i.k alojdmicnto de lujll 
apoyada con el atriir!1vo d;.: pl:i.y;.~, t:apL:mJo el flujn d~ visit.1ntc.s que util11a la \ í:1 aérea. 

h) Altcrn~liva rn.1r1tima: (kstac . .:.! Jos elementos de un lksarrollo turbt11.:u que se 
enfoca a captar flujo t!t'. visi!antcs que ulili1.an cruceros u otras cr1harcacioncs marflimas; 
dcslaca el ahalimicnlo de cnslo:; en malcria de conslrucción de infraeslructura, que !raería 
consigo esta altt:rnativa. 

e) :\ll!:rnativa de inte¡;r;1ciún túfr~tiGl regional: pretendí:-! cuanlíficar e! t:fccto qne 
tendría el dcs~rrollo de un centro turístico, de importancia nacional, qtH~ c.:;t~~nkctcs(~ 

ligas de rnmunicaci6n en el "Triángulo de Puerlo facondido·Oaxaca- Hualt:lc:u". Los 
cuslos aeroportuarios y Je equipamiento se reducían con c~t.a opción. Sin cn1b:11go no 
proporcionaba la oportunidad de raptar divis;1s dmpilamcnh:, y tcdudJ J;t.'> p1upuf1:iui10 

del polu inlcgral con]() detonador del desarrollo regional. 

<l) Allcrnativa mcdi.1: ésla conslituye la propucsla part!cuhr del docurncnlo ljllC 

ahorn se csluúia, conjuntando las c.1rat."lcrísticas más viables para el de,'<irro!lo del 
proyecto. " ... En el aspecto 1urhtico, adiciona al roit:ncial de vhitantc:c; f.1ctih1c~ ~k captar 
por vía a~~.rca y tcrrct"ilrc 1 el s-cgmc:nto de turist1s 4uc viajan en c1uc-.:rns, r\:f;;r;_l1!lll:.' 
además la captación de turislas de alta rcpctilividad al incrementar Ja ofcrtJ tk vill.~s y 
conclominios. En términos de dcsarrol!'.l regional, se propone el apoyu dccidicb útl scct¡.¡ 
agrícola en la zona de los Bajos, así corqo el impulso al sector s.ccund:.líio en la.1 rarii.ts 
de la conslrucción y de lransform:ición' .-..i 

Se considera que, para la instrumenlación de la alternativa selcccion:id~ (la All<:r­
nativa media), debe ponerse un marcado énfasis en la promoción y la e<m1crcialin1ción 
de la ofcrla lurística. Así, se debía fomcnlar el desarrollo de los medios y vfas de 
comunicación más diversos, alcanzar una capacidad hotelera adecuada, proporcionar 
inrcnlivos ccnnómkos y fin;rnciero" a 1P'i invcrs!onist.:1~. par;1 i::lliÍ 11:n~·r 1\~·itn (·n la 
ejecución del proyecto. &te tipo de acciones se conlaban como cs1ric1amcntc necesaria~ 
para la operación de BH. 

32 !bid. 
33 Uiid. 
34 !bid. 
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En materia de infracstructurn y suprrcstructma, ~e reconoce al aeropuerto y al 
cqu(pamicnto urbano-turís1ico, como condiciones b{lsicas para pmkr a¡llü' <:char el mer­
cado potencial del proyecto. Se hace la propuc5til úd cmb<Hcadcro (o m:irina) 1.k Santa 
Cruz, para así captar et flujo marítÍílHJ1 y ~e sugiere implcmt.::ntar 1rn.1 cs!ructur<t mt\Jcrna 
de telecomunicaciones, apoyada en el si~;tcma "~1orcln~;" de s;1idilcs. 

En materia de desarrollo regional, se pro1~me fomentar -en ti po!n y en "' entorno 
inmediato- la producción, clabornción y procesamiento de hicncs y ><:rvicios demandados 
por la actividad tuiística, para as! propiciai la gcncraci6n de empleos, la descentraliza­
ción de la actividad ccon6mica y la captación crcdcnle cJc divisas. Considcrantlo la 
relevancia del desarrnllo rcginnal, se comenta en el documento que " ... no obstante que el 
objetivo del desarrollo turístico es influir soh:c el hicnc.;tar de la población local, el 
dcscnvolvimicnlo del mismo puede dcsarth:ular lac; actividades regionales al crear de­
mandas marginales de bienes y servicio; cuya producción local no es facliblc. en este 
scnlido, cabe hacer hincapié en que la inversión turíslica por sí sola no neccsariamcnlc 
puede garnntinr un ?csarrollo equilibrado si, wm¡;l~~cnWriamc~lé, no ~e conciw e 
implanta una estrategia global de desarrollo regional':· Se pmpoma, pues, mslrumcntar 
una estrategia que permitiera una "transici611 cquilihradn 1

' de t1 \.'.:)tílh.:tura ccon6mica 
tradicional de la región, a una lransformatla por el wncomitantc dc,:arrollo disparadn fll.lí 
el polo. Si bien se propone que tal cstnllegia regional de <lesarrollo, sea reguladora del 
impacto económico, me parece tambitn supo11Jrí;1 -en b'"c a su intcgralidad- una 
regulación del cambio social, político y cultural. 

Se consideró que la zona de la cosla oaxaqucña, ca dundc ''' uhkó ni pruy<'c!O BH, 
contaba con potcncinlcs de <lcsarrollo imporlanlcs para los sectores prirnario y secundario 
de la economía, que producirían un acelerado d1"arrollo regional; la ccrcanfa a Salinn 
Cruz era considerado un factor dct.:rminnntc de cslc juicin. Marginalmcnte, se st;brnya la 
importancia de las actividades de la región, sin enundar alguna propucsla concreta de 
desarrollo y fomento a csla ímpoitante actividad en l;i que se empléa predominantemente 
la comunidad tradicional de las bahías. lo anterior, me parece que es produc10 de un 
deficiente (o tal vez nulo) estudio de la cs1ructura ccon<1mica trmlidnnal, en Ja que no se 
consideró cualitativamente al factor trabajo, simi cxclusivamc111c como susceptible a ser 
absorbido por las actividades turísticas. 

El estudio concreto de rada una de las cs1r:11tgi"''• prc;c111atlas en d volunwn,'r, me 
permitió corroborar el hecho de c¡uc el concepto de "población" no se rncucn1ra funcJa­
mcnlado en un estudio sociológico serio, y nLJ '" presenta más que a través de su 
condición -la población- de objeto económico y urbanístico. Es decir, como úcmandanlc 
potencial de servicios públicos {urbanos) y trabajo. A pesar tic cslo, este documento 
reconoce cxplícilamcntc la necesidad de implantar una cstralegia global para el desarro­
llo regional, para reducir asf el impacto económico en el que se involucra, neccsariamcn-

:is thid. 
:l6 !bid. 
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te, a la pohl3ci6n. Se ccmsiUcr.: e.orno lJ r~gión de influencia del proyecto al conjunlo ck 
los dislriws de Poc!1111l;i, Juquil3, Youtcpcc, Tchuanlcpec y JuchitJ.in. En el csludio que 
se realiza sohre la cslruclura produc1iva de la región, dcs1ae<1n las aclivi¡fadcs pesqueras, 
a través de breves recomendaciones para fomentarlas. Sin embargo, no nislc una 
estralegia definida, e inlcgral, que reíle je IL enorme imporlancia de la pesca. Además, se 
hace ver la relevancia que licne el puerlo de Salina Cruz, como principal ccnlro industrial 
de la región, para las espcclalivas de desarrollo de Bit El bicneslar de la población 
regional, por tanlo, dependía -en el conlcxlo de esle docttmenlo- de las siguientes 
acciom:s: al corlo plazo, impulso al desarrollo turístico, fomcnlo a !a industria de la 
construcción regional, fomcnlo al desarrollo agropecuario y pesquero para la demanda 
local, impul><:i al mmercio y los ~crvicios relacionados con cJ lurisnH>. y cxplowción de 
zonas arqucol6gicas y ele los valores culluraJcs; al largo plazo, un crecimiento de Ja 
activicJ,1d turística autosostcnido, desarrollo minero regional, mantcnimicnlo inlcnsivo de 
la producción ;igropccuaria y pesquera, desarrollo Je Ja agroinduslria y de otras industrias 
de transformaci6n. Corno se entiende, se planlca corno objclivo el fomenlo a ciertas 
aclividadcs. Sin embargo, no son consideradas a parlir de las cstralcgias seleccionadas en 
un modelo "parnmétrico" de plancación. 

De csL1 manera, se reconocen cuatro líneas de at-ción, o estralcgias para el desarro­
llo de BH, para fomentar la economía regional y, por tanlo, de la población lugareña: 

a) Apoyo al desarrollo agropecuario y pesquero; 
b) Apoyo a la conslrucción; 
e) Apoyo a las aclividadcs manufaclurcras; 
d) Ap<>yo a la comercialización del des.,nollo lurislico. 

Se prescrllan requerimientos de superficie de cul1ivo, de acuerdo a las cs1imacioncs 
de la demanda de alirnenlos, a largo plazo, del desarrollo urbano-turfslico, además de 39 
proyeclos de inversión, que ayudarían a Ja consecución de los objeli\'OS de desarrollo 
esperados. Este apartado incluye, también, un programa detallado de actividades para 
cubrir varias etapas de dcs.1rrollo del proycclo BH. 

Posteriormente a la especificación de Ja eslralegia global del plan maestro, el 
documento que ahora me ocupa hace una evaluación económica y financiera, en la que 
se concluye una propuesta económica concrela para alcanzar los objetivos de ~a imagen 
planeada. Las conclusiones de este úllimo apartado de la "Estrategia Global" ,3 es que a 
pesar de la enorme inversión requerida para el desarrollo del proyecto BH, éste rcsullarfa 
en verdad p<isitivo -al mediano y largo plazo- para la economía regional, cslatal y 
nacional. 

En conclusión, la "Eslratcgia Glohal", en comparación con el 'Anteproyecto", no 
contiene un esludio sociológico, polílico o administrativo de Ja población lradicional 
asentada en el enlomo inmedialo del proyecto. Los criterios económicos y urbanfslicos a 

37 lhi<l., Vol.! Cap. 4. 
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través de Jos que es vista la p<Jblación local, delatan m;ís que lil c:1rc1L1 • úe técnicas <k 
invcsligacil'líl social, la permanencia de un criterio hurcK"rático de plan:.·~·:ión -que ya se 
ha visto en el estudio del mmklo de desarrollo de polos turísticos int<'gr,..lmcntc pl;1nca­
dos. Es cierto que en la estrategia global se incluyen m:ís d:i!<'S histtí1i«os y culturales del 
entorno, que en el anteproyecto; sin embargo, el factur tulto1,tl o histórico son vistos, en 
el primero, como simples pro<luctos turblico~; su!'cqiliblc:.; tk ser explotados comercial~ 
mente. Por otra parte, el estudio realizado por Felipe Ochoa y Asociados, Consultores, y 
FONATUR, considera cxplícitarnrntc la neccsid¡¡d de la estratcgi" regional tlc desarrollo, 
que regule eficicnlcmcntc Ja tran::;ici(1n económica y úi~nunuya su impa.ctn en lo sc>Cinl, 
cullurnl y político. 

A pesar de lrntarsc de un cJorumcnto c!ahoradu ya en el marcu del SNPD, y run b 
participación de una ins1i1ución públic<i federal, la "fali.Jlegia Global" nu mnlicm· 
rcfcrcncii.1 alguna a los mecanismos ti trav<':s Lle Jos cuales pudieran p.uticipar Jo-; huatul~ 
qucñus en la plancnción del desarrollo, a,,¡ como 1arnpoco c0n1i<kra a la consulta popul;ir 
en ningún contexto. Si bien la experiencia obkiliJa por FONi\TUR en la realización Lle 
otros polos, proporciona al organismo conocin1icillil sutiC1t:ntc ¡wra tkterminar l:is ncrc­
sidadcs urbanas y económicas del ¡x1lo, ¡x1r nlra parle no me parece que un csl{tmlard de 
ncccsidatlcs sen aplirahle a tod.1 comunidad pnhbl'ion<ll (rural n urhana). Asf pues. 
planteo que en los elementos que hasta aquí he estudiado, la invcsligación sociológica no 
ha tenido un papel impnrt¡rnlc o cktcrminanrc t'I! Ja tt1ma t!•.: '.kri"=inncs <le la pl:incaci{1n, 
a pesar lle existir los cannlc~ for111;1le-s par;¡ in:~t111i:i~nt;.H'..i ;1 lacJP ck una p:uticipaci(m 
política vignto\<t de la comunidad; c':\fo l!:,1 la cor11..u!;·1 popnl¡ir. 

El último drn.:urncnlo 4uc sch.:c~:i,Jné en mi i11vcs1igaciún Je! proycclo Bll, e.e. el 
"Pl3u Mac~.tro de [k•:¡rn;llu del Proyl.'.1 ... :lo IJ.,d1í.1:> lk ifuatulcu, Oa:xac¡1". 3 ~ En compara~ 
cion a los dos tlocun;c1Hns qt1t.: ya he t.·.tud1]d11, é:;tc 110 rc~,ult¡¡ muy Jifcrc111l~ rn t.:1ntu al 
marco global c.kl prnyccto, sino por d u11-itr.irín1 •,e trilla <.k un cnm¡x:n<lin -rcsult~.uln d<.: 
Jas investigaciones anteriores- de :tc.:citllH!S partil..'u!ari~·adas p~tríl caJa micro-zona cnm­
ponentc del desarrollo. fülC documento es el ljUC COürdina, rrugrumálicamcnlc, la 
parlicip.ición de las diversas (\reas adrniní,.traliva:; de FONATUR -así como de olros 
órganos federales, esl;l!'Jlc": y municipales-; para así ins1runu:n1ar el desarrollo del 
proyecto tle Bll. 

El plan macslro de BH está ctrnforrn;ulll por cualru eal'íiulos fU11d:imcn1alcs, en 
donde se sin1c1izan lr.'s c~lmiios más significutivos del procc:;o r.k pl3r¡¡.:ad(rn dd proy~t:­
to. Su estructura general no rcsulia muy tlikrcnlc a aquc!l:1 p1upues1a ror Ja "Es1ra1cgia 
Global",39 corno tampocn varía -en el plan macs!Hl- la aliernativa seleccionada para el 
desarrollo del polo turístico. L1 opción de desarrollo "media" -que ya he estudiado- fue 
adoptado por este úllimn documcntt>, y su implcmcn1aci1'111 es detallada Ctlll m;ís dctcni· 

3tl Op. di. l'lau M;ic.~IH• 1111 

39 Op. ci1. 
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miento. Así, el plan maestro de BH presenta la siguiente estructura general; en su primer 
capítulo: 

J.- El Proyecto Turístico BH: 

- Objetivos del proyecto 

- Potencial turístico de la zona 

- lmpacto regional esperado 

2.- Estudios Generales de Desarrollo Turístico: 

- Estrategia global de desarrollo 

- Ordrnamit:nto ecológico y estrategia ambiental 

- Plancación del centro de planeación 

- Estudios complementarios 

3.- Programa Urbano Turístico General: 

- Asignación general de usos y destinos 

- Etapas del desarrollo 

- Requerimientos de infraestructura 

- Requerimientos de vivienda 

- Requerimientos de equipamiento urbano 

4.- Metas de Desarrollo: 

Capítulo 2: Factores Co11dicio11011tes de los Proyectos de Diseño Urbano: 

1.- Localización: 

- Ubicación geográfica 

- Ubicación de las bahías centrales dentro del desarrollo turístico 

2.- Condicionantes Socio-Económicas: 

- Asentamientos existentes 

- Sistema rural actual 

- Carácter socio-económico 

3.- Factores Físico.Naturales: 

- Climatología 

- Fisiografía 

- Topografía y pendientes 
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- Gcologfu, hidrología, vegetación y faunJ 

4.- Factores Físico-Artificiales: 

- Uso actual del suelo 

- Productividad 

- Infraestructura existente 

5.- Atractivos y Valores Escénicos: 

- Atractivo del sitio 

- Playas y sitios de ele valor paisajístico. 

6.- Potencial del Sitio: 

- Apwvrchami<.:nto de los recursos naturales. 

- Impactos ambknt:ilcs 

- Potencial de uso en el {iri;a Ue l.1s bahf,;:, c~nt:ales 

· Compatibilid;1d de áreas y usos 

C1pítulo 3: P/,¡11 Maestro de fas Bah!"' Ciwra/c,: 

¡_ .. Concepto General de Diseño: 

- fatruclura urbana 

- Funcion~s asig11adw., 

- Intcrrcl;1dón físico-funcional 

- Sistema recreativo 

- Sistema vial 

- Sistema de infraestructura 

2.- Zona Turística 

3.- Zona Servicios Turísticos y Rccrcativo.s 

4.- Zona Habitacio11;1l 

5.- Zona Comercial 

6.- Olros Usos 

7.- Zonas Industriales 

8.- Destinos Especiales 

9.- Zonas de Reserva 

10.- Zonas de Conservación 
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C;1pflulo 5: Programas: 

1.- Acciones Prioritarias 

2.- Programa de Acciones Complementarias 

3.- Programa ck Integración de Ja Comunidad al Desarrollo Turístico. 

I>escripci6n: En general, se dice que el proyecto conocido como Bahías de 
Huatulco, Oaxaca, se localiza en una franja territorial de aproximadamente 35 kms. de 
Jongilud, por 7 kms. de ancho, sobre Ja costa del Océano Pacífíro en el estado de Oaxaca; 
a 120 kms. de distancia de Pucno facondído (en donde FONATUR opera actualmente 
una pequeña área turística), y a 145 kms. del impor1antc puerto de Salina Cru1. Esta zona 
comprcnúc 11 hahíns (vé,1•;c el mapa), además de una ?.ona de playa abicrt.1 CClll una 
longitud aproximada de 1 O kms. en el área Jlamaúa Bajos de C.oyula y Bajos del Arenal. 
Se aclara que, dentro de este proyecto, se pretende implementar un d<.:s:mo!ln urbancJ.111-
rístk8 cuy¡¡ superficie territorial es de 21,000 has. aproximadnmentc (20,975-01-65 
lias.4 

). El horiznntc contemplado para este desarrollo, es superior a los 2.'i años. 

En materia de población, se destaca que el principal asentamiento humano de Ja 
zona, es Ja bahía de Santa Cruz Huatulco, que -para esos días- contaba con una potilación 
aproximada de 853 habitantes. Sin embargo, el área de influencia directa prcS<:nt;iha la 
siguiente estructura pohlacional: 

-:Ca'.J\T.l~~iIT1ll'n'.íl':r.AITT'.:All7iP~.-trlii.;¡:1:;,?n:;u;¡)·Tu!\'iS:i!· 

CO DE DWIAS DE HUATULCOz 

calidad 

'o~al 

anta Cruz 

angolunda 
opal!ta 

1 Fais!n 

uente Suchil 

l Zapote 

l• 

Poblac16n 

2,806 

853 

91 

154 

74 
51 

111 
lo: 
.56 

1,011 

63 

100 

30.~ 

3.3 

~.s 

2.6 

1.8 

4.0 
12.2 

2.0 

J&.o 
2.2 

uente1 C01t1isi6n Nacional para la Erradicaci6n del Paludismo 

40 Véas.e Op. di. Decreto Expropfalorio, 29 de nuyo de 1984. 
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En tanto a la composición de la l'EA de l:i mic10-rcgi0n, lle ric.:ucrdo' lo:> ingrcs'1:', 
se destaca que: el 72.7% <le la población practica el a<JlilCOl»tm\ü o rccíb" 1cmuncrací{1n 
en cspcdc; el 8.9% recibe el cquivalcnlc a una vez el salario mínimo (v.s.m.), el 4.4% de 
la población recibe 2 v.s.m.; un 1 l .5% <le la pob!ad{m de 12 micro·rcgí(m 1Ü:nc ingresos 
poco especificados. 

En materia tic grados de cswlaritlad de la población hu:11ul4uclia, se tlicc en él pl;111 
m~cstro tic BH que un 35'h óc ésta cucnia con estudios de pi imaria compkta, el -V:f.. tiene 
finalizada la secundaria, y existe un 3()';;, de habitanlcs que 110 saben leer ni escribir. 

En ¡icncral, el csludio que Si.O presenta en el Plan Maestro de Bahías tic lluatulco, 
Ou.xaca.~ solHc fa pohJacítm traJicion;d de la!-. hahh-: L"tntrílks (esto t.\ la prirw.:ra i.:1:1pa 

<lcl dcs:irroHo y la corrcsponJiuHc u conccrnkn!c di..: cslt dncuml!nto), <.kriv;; lk uno 
meramente c~ladfstico en el que ClH1tinuó prrd<.1rninando el enfoque tHbJnístico y rnn­
cantilista, que ya he cstutliatlo. Me pare,·c que e' cxclu,ivamc11tc Cll 11110 <.k lo·; suhtfiul<ls 
del plan maestro (el punlo 2- Comlitioncs Sncin-cwn6mica:;) en úonuc se pretende 
abordar seriamente el análisis 1.k la r<>hlación trallicional hu:itulquciia, pero lo rcúucido 
de su magnitud y Ja carencia t.k criterios {.kriv;ido~.; <le un prot:eso de consul1:1 1 denuncia 
ln ausencia de un cnfrn.JLIC sodolúgico profuml(j y, por tanto. úd nll·ca.nismn Uc parlici· 
pacíón politi\A t:n la plancadlln c1,n1\cido como "crn1sulta popul;n". 

El punlo Jern,, dd c;ipi!Ji!u c¡wn!;, de! Pl.n) ~ .. bc::ilrn ti<: IJH, ~ pH>::íl!:i cnmn un 
pro~;riHni1 dt intcgraciún lk b: cun;tr11i(.i,,.¡ :.>! d1 ·: _'rf 1\!!11 tu;í~:tict\ ~in cmf•:irgP s.~~ trn!:i 
sol:1mcntl: del ~1gJ111in;1nkn10 (!~- p1u1i·-~ H'..:'•)'1 l·r, 1111'.nia de t11:cimi,:nh' fh>i>i:i\·:¡·;::1!, 
rn¡uc:rimk·nto5, fti!Urt•'11.k inri H;-·tn:rlur, ~t~·r.·,¡i:i, pn·11i. iekm de .:1ctiviú;1d1:s prudu~·:iv,t'; 
y tap;u~il'wi6n dd lr;¡i1,1ju, ('.¡¡[¡¡_; ol!ii'< ;1(!·. !ll.Í.'>, mi-; <jU~ lf1lUtS\' d~ un rrogr;inn C\líl U!li! 
c~lra!cgi;t dffinitb, este :1p;irt.ido rc,u1t« wu r1.'i.-1H11c11tl:ici6n y el rcc~H;1x·imtc111n c.\plí~ 
cito de una c~tratcgid úe intcgraríún de J.1 cnnwnid::d. ~d crn.H im: ¡mH.:c-,:1 d<: ramh\1 1 'lllC 
gcncr;¡rfi el dt:.sanolfo dd proyetlo. 

En el Plan Maestro de BI I es rckv,rnle el hecho de que el p1tm.'híi('.~) -\.'D!iJO H'.cnica 
de plancad(ln-, es Ufi recurso b;¡:;l;1111r :iocorrl<lo (qu\¡¡~ hasta o:n·s\\ :uncntc)1 :!Ucrn:.'is Oc 
delatar la permanencia tic lo_-. criterio:> que he dc~,tacado como conslaOIL'.S <.'n el modelo 
de desarrollo de polos intcgr;dcs. Así, <'.n malcria de <ii1U<'ncia !Urfstka (ócmanda), se 
espera que p;ira 198H se cuente c11n 1111 tola! <k 80,000 visitantes hospedados en hotel, de 
los cuales 62,(l{JO (77.5%) scrfan nacion:dcs y 18,000 (22.5'7<•) extranjeros, Para el a1io úc 
1994, se espera lll"1 ;,fluc~da de :l20,0rnl visita11tcs hospedados en hotel, con una 
tendencia crrcicnte a caplar cad11 vez m;íc¡. ílHjo (<lcmamia) C:cl cx1crinr. en cornparJcidn 
con el ílujo nacional. A partir tic! ,,¡'"' 2,001) q· t'Spera que ;ium.;111e cl !lujo turístico 
exlranjcro, al ser incremcntad:i la capacidad del dc,;arrolln, instrumcnlancla su vcr,i6n 
marflima, es decir, al implementar los clcnl<:ntos necesarios para recibir visítanll:s <¡uc 
utilizan el barco como medio de :.1rribo al poln intcgraL De esta m:rncra, se cstirn:1 parn 
entonces recibir una afluencia tola! de 6B0,0(]{l visit:intes (6R.20(, nadonalc., y :ll.8% 

41 Op.cil. 
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extranjeros). Finalmcn!''. parar! ano '.'018, se dice que Bahías de Hua111lco rccinir' un 
total de 1 '960,000 visitantes, de los cuales el 33.9% serán tic origen extranjero. Cahe 
subrayar que hay estimaciones también en materia tic visitantes hospedados en condomi­
nios, villas o casas, además de los demandantes de la infraestructura hotelera. 

En cuanlo al crecimienlo de la ofcna de alojamiento turístico, éslc se plantea en tres 
etapas que coinciden con Jos periodos sexenales de la Presidencia de la República; eslo, 
en virtud a la fijación tic objetivos para cada administración del Gobierno Federal. Al 
corto plazo, se estimó un incremento anual promedio de 433 cuartos, con un total de 
1,300 habitaciones para 1988 (considerando al año de 1985 como el inicio del dcsnrrollo 
tlcl proyecto). En el mediano plazo, el incremento promedio anual es de •194 cuartos, con 
un tolal de 4,270 en el año tic 199·1. Por último, en el período 1995-2000, se estimó que 
Bll crecería a un ritmo de 7(,;i cuartos por año para llegar a 8,870 en el añ(• 2,000 y a 
26,750 en d alio 2,018. (Ver tablas tic las páginas 120, 121. 122 y 12-1.) 

Debido a la afluencia turística esperada para BH, en este documento se pronostica 
que se generarían ingresos superiores a Jos 3, 700 millones de pesos (pesos de 1985) en 
1988, ascendiendo hasta Jos 39,000 millones de pesos en el año 2,000 (a precios del 
primer trimestre <le 1985). Los ingresos en divisas por turismo extranjero, son coherentes 
con los pronósticos del flujo. Por otra parle, la contribución del proyecto a la generación 
de empleos (uno de los objetivos centrales del proyecto), se considera que debido a la 
construcción de vivienda para la p<'blación ¡x:miancnle, equipamiento y tic alojamicn!o 
turístico, se generarán por cada año un promedio tle 3,000 empleos, siendo el 66% de 
éstos mano de obra no c:11ificada. En materia de generación de emplees por activid:ldes 
turísticas, se estima que en 1988 se crearán 2,390 empleos, de los cuales 1,195 serán 
llirectos y l, 195 indirectos; en 1994, se crearán\ 100 empleos directos y 7,750 indirectos, 
para hacer un total de 10, 750 empleos en ese año; para el ailo 2,000, la suma total de 
empleos creados -Je acuerdo ¡¡J pronóstico contcni<.lo en el plan maestro- ~rá de 31, 750, 
de los cuales 6,350 serán directos y 25,400 intlim:tos; finalmente, en el año 2018 el 
proyeclo generará 102,830 empicados, tic éstos 14,690 serán directos y 88, 140 indirectos. 
Hay que subrayar que se espera un crecimiento sostenido, paralelamente, tic la produc­
ción y comercio local de bienes y servicios demandados por el desarrollo turístico. 

El plan maestro sostiene que el ingreso generado por el proyecto en el estado de 
Oaxaca, en relación al total del ingreS{J turístico estatal proyectado, se estima será de 
8.17%cn 1988, de 24.17% en 1994, de 31.8% en el año 2,000 y de 54.4% en el año 2018. 
Se estima también que Ja contribución del proyecto al PIB del estado lle Oaxaca se 
traducirá en un incremento del 1.0% en 1988, de 4.4% en 1994, de 8.5% en el año 2,ClOfl 
y de 22% en el año 2018. 

Para el perlodo 1985-1988, la estrategia gJohal del proyecto BH considera la 
creación tic dos frentes de desarrollo (capacidades y demandas del proyecto): uno, en la 
zona de las bahías ccntrnlcs (Santa Cruz, Chahué y Tangolunda) y otro en el área de Bajos 
del Arenal y San Aguslín. El año de 1986 es el ano que inicia sus operaciones turísticas 
la zona de bahías centrales, mientras que la zona de Bajos es en el ario de 1989. 
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PROYECTO BAJIIAS O! RUATUl.CO,O>.XA.CA 

PRONOSTICO DE Dll><ANDA (poau.croN PERW\NE!ITE ne IVUllTAllTE!l) y 

Z O N A 1906 1987 1980 1989 1990 1991 1992 1993 199~ 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2018 

~ 
TCn';'OlUnda 

Cha hu~ 

Santa Cru;i: 

80 265 470 717 

GlOJ 6!;.12 7228 7867 

1500 1533 1566 lf.r!l 

992 1302 Hi54 2as1 2soo 2573 2649 :?126 2eotS 2uo 297J ~ooo 

1:1561 9317 10140 ll036 12010 13571 158'n 17)23 19S.!JO 2211.5 25000 J0000 

16J6 1672 1708 1795 171H 182J lS~J 190J 19<!5 l~ 2031 X1CO 

Cacaluta .l~O) .m.:_..is nu "l'> -- -- ---- --n .er:t2 G:ZV5 lMóO 

Al tos Chach~ 1 
cual 2'656 5.371 ~~ 1~;..-,; 67631 1 

Stm TOTAL 

~ 
Dajoo dal Ar~ 

1141 

B.Coyul.:i 

7~J M4o n.12 io1as u1a9 i2291 13r;o2 Hí/2J 1Gn4 2or.J2 23-457 m.es J_~rr;o <Q._~9 4/Jt:l.§_!f.]-Q!!___ 

230 1165 2031 is29 Jns W9J 6210 77:": 9510 11906 is1;53 20519 i54J.9 J.::lZi.37 J~-4C'O '47400 

791 922 1072 12s2 1.(5-9 1101 i~ai 2110 2692 2a10 3056 <!261 <1?66 57'!.7 674.5 106100 

J'l<tOO 

Al too San l\gUJJ tú1 . 
OtJ:oa 2/ 646 662 678 695 712 730 748 766 785 llOC 824 íl~2.__?6~ 687 909 1409 J 

SUB-TOTAL 1667 2753 J7!31 •i776 S946 7124 ~O 10832 130.rl 15520 20lJJ 2%35 ~1270 17211 43114 l82,3tj9 

T O T A L 9350 l.U93 13053 l.4961 l"l135 1~15 2244.2 256~5 29341 Jfil52 <&.J7$-0 53'7'20 6!AJftO 1773-r? !11750 )Cfll40 

~ 
P.:t.ra ohtli!ncr el nClmero de vivicnd.1.a lt& considera 1 vt.v.•S h.Ul. T 

Caaer101 d1ape't'.aos ele: la zona : 

ente: f'ONA'l'UR.,D1rocci6n M Phncaci6n, 1986. J 
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PROY!'CTO BAftlAS Dt:: F.lJ?' ... 't'JLCO,OA..XACA 

PRO?JOSTICO on ~>. (A!...oJ't'\Mll:."NTO TURIS'rICO r.;t Cll1'.HTOS) !/ 

z o N A 1906 1967 1988 1989 1990 1?91 1992 19~3 1994 1995 199fi ~997 1990 1999 2000 2018 

~ 

Conejos 100 15-0 220 300 400 ~so 750 1200 
1 

Tangolunda 750 8!\0 650 1051) 112'1 1170 1170 1170 1220 1300 130'1 1400 14Sll lSilO 25')() 

1 Cha~u6 100 l;ú 1.50 2~ 251} 340 '.HO ·~50 5-10 600 65-0 lS-00 

Santa Cru: :zoo 3!in 4~ !M "'" 000 Sc)f) 1000 1000 1000 1070 1100 1100 11'..0 1200 3115 
1 Maguey y Organo 120 ;•oo JIYJ 4.úO 500 lúOO 

Cacaluta 100 1~00 

Cb.achacual 500 

~ SUB-TOTAL 200 llCO lJOO USO líl'>.I 1070 23~9 2:20 2520 2710 3050 3351) 374-0 '1150 4100 11315 

~ 
Ca..rrizolillo 150 250 250 250 35-0 3~-0 500 !,00 5-00 700 

San A9u•t1n "°° 300 510 GOO 800 1000 l 230 1•~0 1700 ¡c;o 1~30 noo 315-0 
' Coyote 1;() 15-0 210 no 310 soo 700 700 uoo 000 >00 1000 2200 

Arenal 150 250 370 400 570 570 1550 

coyul• 3985 

3985 

Stra-'ro'l'AL 350 450 120 960 ll5-0 1750 2330 1750 3220 3590 3950 4170 15-135 

T o T A L 200 1100 l..l<;O l.LJO :neo Z1'j"J 11~~ J7M 4270 50'!0 SllOQ 6570 733'1 8100 Bll70 26750 

y Se incluyan las "'11 tl'l.o y condOAinior. 

' 
1':1ent11u PONATtJR, Oir1 .. cci6n d.t'.I Planoe.cJOn, l9RG. ' 
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3 O N A S 

!!:ona de Ba-~i,j.i"' 

L .Sant..&l fru=: ,, 
¡; 

e 

1 
z 
F 

5\ra-TO'XlU.. 

2. Chahu.é 

H 

zona Tur!atica 

SUB-TOTAL 

J. T~ngolunda 

Zona del litoral 

CM2:! dn g:ol f 

SUB-TOTAL 

CAPJ\C!DADBS Y OF .. 'ill...'WM DE!. PROYZCTO Ul!I.M Ol! EIUATULCO ,OJ\.."tl'¡C...\ 
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CAPACID.'.DES Y DDWIDAB DEL PROY!:CTO !l!lll!AS DE HUM'UU:O,OAlUICJ\ 

PRIMERA l:'J'APA ll9B5•190R) 1 

1 o N A s IE«';m fll.PA ¡9qa CF!'JW\ Pl\l'A 1900 

PcbacJ&i~b.11 Aloj.;.;l'.i.r-.nta tur, Prbloci6n !'""'"""'"" Al~to t1.1r. ~icio 

l!Wrltaritao) 1=-l l hdbi t:Mt.oo 1 l~I hilbtlit:JJ<!.t 

014•.) 

Zona da BAjoa 

1. El A.renal 2 ,Oll - ~' 000 - 25 

San A9u1t!n - - l ººº 25 -· ----· 
SU8•'ro'l'AL 2 Oll - !, 000 

1 ººº ~o 

i:i 2, CO}'llla 

¡u~Ol"&aianto urb•no! 1 t072 - 2 310 - 25 
SUB•roTAL l 072 .....::,,__ 2. )10 . 25 

T o T A L l 1103 - 7 310 
1 ººº 75 

Q R A N TO T A L 12,375!,7 1, J90 27 lGO 7 525 350 

Y 12, 375 Ada 678 h4b. o.n otroe pobladoo d.!i;.pnraon: gir:n"n'" un total do 13, OSJ hub. 

Y De oota cifra 78 ctoe. corresponden ,,,1 <!q1Jtv.:i:Jonte en loto11 rca!doncialea tllr!11tico•. 

Y De eata c:itr'a 90 ctoa, correnponclnn &l eq1.~ivia.lflnta en esp~c1oa p~ra al •tn1tler park.", 

Fuento1 !'OHATUR,D1roc:c.L6n d"J Phn~e.i#in, 1?~L 



• La estrategia <lc1 proyecto considera las pwycccloncs de la pohl~w(i'1n p~~nn~ncnl~ 
y los cuartos de hos¡x:<.laje turístico, hasta el afio 2018, cuando se agr•'·' b c.1p:1ddad 
urbana y turística del sitio (ele 308.340 habit:1ntcs y 26,750 cuartos). Asf mismo, se 
cstab1cccn los pronti~lico~; corrcspondknk:; p;¡ra cada año, f.kvk J 9BG ha~;ta el año 21000, 
haciendo énfasis en los ítÍlOS de concl usi(Jn de los rx~rÍIH !; : ) :~cxcnalcs del Gobierno 
Federal, 1988, 199·1, 200() y 2(1 l R. 

A partir de la:; dfras proyectada' para J <if:li, d'' l 5,íl'...l hahi;;intcs y 1,3CKJ rnartos, 
se establecieron melas en cuanlc< a '"" c.tpacicbcJ::, 11rlian;< y turhtica que el desarrollo 
dchcría alc:1nzar para salisfacc1 estas dcm~tnd:t'1. A"í, )C dcfínk1nn la~ supcrficicnh..'.;.. por 
hahilitar y .sus corrtspondit·ntts c~1p:1cidadci.,, en tnbit:iciono::;; p.Híl la zona urbana y en 
cuartos p:1ra la 111ri . .;;li1.:a. Uni1 1,.-c1 cuanliJ;cad;i~ c:-ia·; superficie~ •. ~e ubic,!fon en el 
esquema Jos plancs mai.:!:.lros corrci.;;p11n,licnti:sj pni-n.:dknllo a n:ali.t:ar lo:-i ajustes ncn:sa­
rios. En la tabla sígukn!L\ Sl' re:iumcn lo" prirKi¡1:1\cs datos al fLSp(clo, y ~·n lu..-. 1.k)'i 

esquema~ pr.:ccücntc~ (pron(l~ti:..·os de Ucm<HH.la) ~.e uhicnn !ds (irras cnrrc:-.pnndicntrs. 

Rcspccl<l a la cstr.<tcgia para el período l 9R:;. \ 'J8R (cnrrc,p<11Hlicntc al Plan ?>facs­
Lro, y a la actual admini1:,!raci6n), se prctenck, pnra l'JHH, lcr.cr 1m;1 inírae;,tructur;i c:ipaz 
de d;ir servicio a J;1s l ,300 h~1hilaciom:s turí~tica\ pmgramad,1" y preva savi\.'ios y 
cquipamicntu urhano, para all~rg:u a una poblacilin pcrmancnle de, apwximadamcnlc, 
13,053 h:..ibj¡;rnlcs, qu..: _,,: uhkardn, u1w p:Htc, en i;I 1un~ tle la-; ));ihi;1:-. centrales y, otr:1 
parle, en la zona de H:ijns de Coyulr1 y }1;1r.:~ t 1'. l An.11:J!; una tcri:1T1 p:irti_\ S<' uhic:irfJ en 
la~ pohincinncs akdafü1;; a! des.1rtc)l!o, L¡n:.' :-.~: dnf::; ~'.t: in., '<Hi;;;f;ic!eir·:~. h;í!:icos, 
con c1 fin d~ qn1· sta 1_-;1paz tlc ah..;whi.:r :i !a inmig: .1r;~e '.':-..pt1 ;·.d~t. 

Se dh:(; que t-1· ¡1r\.Hnc1vcri11 l:Vi ;: .. xi1Jnl."; ncc('·· ~ii.1~, 1 {'l!J1 el fin dr q1;c d proyrclo 
Bli ~ca, verd;idi:i.;!\! 1 ,·,:1:, 1111 r•'.::·¡ lk dn 1rr•.·lk1 ,,·kgraI, p· .. r k· qw: S'...' inu:nliY:ir.í la 
prPducci(1n ~h~ 1110...u11!1··:; <.111rncn!:..:i11:. y p.:r:1 h 1r::.'.!!.-.\ria dr ia conc:.tnH:<-·i.Jn, ct1n e! ol>jdo 
dt: \1frt:1:a fucn!CS <.Je U1lfilcUS dlVl..'.J"~ifli_-,!d.1.':i y, ,Jt: r<,,(,¡ m;in~:r,<, t1UJilC!llí.\f J;;:-., [kl,..;¡l_·¡j!id:J· 

J...:5 lk gl.'.ncraci(m t.J1..: L:111ph:os en L! rcgit'in. Se d:rc también ~ne se buscará acc1ca.r a la 
puhlacVin pcrmanen~c a sus lug<tfl'.s c.k Jrí1hajo y, por consiguknll', e! desarrollo esperado 
S:.! dará en fnrrnn pt1linuck~1r, es dcdr, e.xislirtín divnsos pun1<1'• <.k ;1ctivid;id a lo largo de 
la costa y Sf~ implan1~1r¡~ un :_,;istcrna de centro y :-.uti·cln!ms ur!Yt!llt), ;1 lns valles po~tt:riorcs 
a las bahías. 

El Plan tvfoestro de Bll contempla la prornnción de facilicl;tck' p;ua el turismo 
social, acompaiiadas de parques para n:molqucs, lv•tclcs de cafe¡!oría complementaria, 
rcstaurnntcs de comida regional y ;ic1íviúi1dts afme~ a este tipo c.k dt:rn:mda lmíslil'\l. Se 
busca lencr un;i nfcrla rnúl!ipk y v:irh<.h ck c-mpkn, con el fin d~ q.,.rcducir prc."iioncs 
sociales concentradas en un solc1 foco de actividad. Se buscar{¡ arraigar a la poblacir\n que 
hahila Jas zonas circundnntcs al desarropo, mt.:diante Ja promoción de ~u.:lividadcs pro~ 
ducliv,1s demandadas por el de;arrolhi.'1 · 
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A pesar de concentrarse en tres bahías la primera etapa del proyecto -misma etapa 
que abarca el plan maestro-, se propone dotar de infraestructura marfti ma eficiente al 
resto de las bahías, para alca117.ar un aprovechamiento amplio de los rccurs''' paisajísticos 
y naturales (así como turísticos) del lugar. De tal forma, y en conclusión, se plantean 
como acciones prioritarias del Plan Maestro BH, las siguicnles: 

A) Llevar a cabo los lineamientos de corto plazo de la Estrategia Global de 
Desarrollo Turístico para el corredor Puerto Escondido-Puerto Angel-Bahías de Huatul­
eo, que incluya la rcalinción de inversiones en proyectos específicos para cada lncnlidnd. 

B) Terminar la~ obras de infraestructura y equipamiento urbann-turfstico para el 
desarrollo de DH, tales como agua pot<!hlc, electrificación, drenaje s.initario, enc.1u1.a­
micntos pluviales y vialidades. 

C) Promover la consolidación, mejoramiento urbano, saneamiento ambiental, de 
las poblaciones involucradas en el proyecto, asf como mejorar las vías de comunicación 
entre las mismas. 

D) Coadyuvar a la construcción del nuevo Aeropuerto Internacional <.k Bahías de 
Huatulco, Oaxaca, y a su puesta en operación (a cargo de la SCT y de ASA). 

E) Promover los proyectos y facilitar Ja construcción de 1,300 cuartus tlc hotel. 

F) Colaboraren la implantación de un sistema de transporte marítimo a In largu del 
perímetro de la costa del desarrollo. 

G) Llevar a caho programas de c.1pacitación y desarrollo de Ja cnnJ<rn ic!;,,J (que ver/'. 
más adel<mte). 

H) Continuar con acciones de sancornicnto amhicn1:1l integral.·" 

1) Propiciar el establecimiento de auactivos turísticos que prolongul';; J:i c,.l.!r,,ia 
promedio del turista (y, por tanto, sus gastos), y; 

J) Promover la operación de coopcrati\•as de producción agrnptrnaria. PL'quc1a y 
de insumos para J¡i construcción. 

Al igual que los dos documentos que .P he csturfüdo en el presente apartado, el 
Plan Maestro úc Bahías Huatulco, Oaxaca,4 no contiene ningún estudio exhaustivo de 
la comunidad o población tradicional, más que en tfrminos de variables macrn-ccc.núrni­
cas y urbanísticas. Es decir, si, en efuto, existe un apartado (capítulo 2do., 2-) que 
pretende estudiar a la población existente en las bahías, éste se da a través de variables 
(valiosas, pero insuficientes en Ja plancación) que pudiesen no revelar las condiciones 

43 F.nlie los principales programas de ~e rubro, se lun logr<t.do importan1es avaoo:..s. (de .cuerdo a "El 
lluatulqueño*, publicación iníorm."tl que hao cfa~rJdv J(.)S trabajadUJt.'i Je fONA 1l:R m<lio<los en las 
bahfa.\ de Jlua1ulco) en b campaiu parn erm.lícar al m~uilo que lr:trumile el p.1ludL,mo. P1k1i~rncnte, 
todos los mantos acuíferos de l..t zona han sido ~loados. 

H Op.cil. 
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"reales" de 1a comunidad a la que se cstú involuc1;111do en d plliJ'l'C\ ¡ Los niveles lle 
escolaridad, por ejemplo, no puc<kn revelar el verdadero nivd ceultural de 1:: comunidad, 
sino simplemente su dcsvcnlaja en rcJ;1ción a dctcrminí1cla :.:sc¿iJa \:':lloraliva de lo qm: 
"úcbe M:r" la cultura. Por otra parte, el análisis de Ja PEA de la n:gi(1n y de sus in~re~(h, 
puede ser -como se ha visto ya- h:"tantc c:ngaii<1sos. De· t<il f1irma, considero que un 
enfoque sociológico en la plancadón, que involucre a !a participación a través tic la 
consulta popular como mecanismo rx1líticu-administrn1ivLl, ayudaría cnorm..:.mcntc a 
precisar as[X'Clos del entorno que pudiesen ser soslayados por el cnfnquc tradicional. 

Una vez concluido mi estudio documental del proyecto BH, qucd:min ddimit.1d<1s 
mis hipótc'tls a un ámbito fenomenológico m3s rc:-.tringido y, por t.mtu, m;b manipulahlt 
en el uso de técnicas de investigación. En primer lugar, la afirmación de que no cxistierun 
foros de consulta para recoger las demandas e.le la P<>blación tr~c.liciunal de las bahías 1.k 
Huatulco, parece quedar comprobada después del an51hh de cst,is tres documentos; la 
simple inexistencia e.le! término o concepto de "consulta popul:!r" en toda cst:i literatura 
de la plancación, lo comprueba rntund.11ncnte y demuestra mi hip<•tcsis (politica) central 
del presente trabajo. El estudio 1.k campo que realicé en Bahías de Huatuko, Oaxaca, 
parece comprohar tambi<'n este hecho. 

Retomando mis hipótesis; en lo ccon<Ímicu, he sostenido que la carencia de 
participación política en la plancaci<ín, pudic:.c resultar en una c.lcfidcnte, e inclu.su nula, 
prevención e.le! impacto ejercii.!11 por "1 des.nrollo e.Id pr"ycnn en !:is rdacioncs entre' el 
capital y el trabajo. Aparcntcrucntc. c"ta cw..·slión l¡u:.:da resuelta CPn d prP¡-iór,i:o cxp1i·­
cilo de cfcctuor acciones cnc:.11ninad:1::-: íl capacitar. o c.:alificar 1 la mano Ue ohrtt ll!garcC:a; 
sin cmhargo, no parece existir una c~lla1cgia n.:t:!inn,i\ Lkfínida en don'k se estudie a la 
cstruclura ccon6mica tradicinn:1\ (así CO!lhl sus funciunl'~ tipica~) UctaJIJdamcnle, así 
como lnmpnco la forma de prevención del tr;'insito a nueva<; fomrn:; org~nizacionalc~ ck 
lo económico. Por ejemplo, ¿úc qué manera ha sido previs1;1, en !;1 ptancaci1\11 de 1.lH, la 
comcrcializaci6n de los pro<luclos pesqueros di.: las coopcrati\'aS lugareirns?, ¡,de qu~ 
forma incide l'll las c:xpcctativas futuras lk lJ comunidad -cxpcctalivílS c1.:onómicas- el 
cambio estructural cjcrcic.lo por el desarrollo tlcl prnycctn? 

En referencia al {!mhito sorial, he planteado que al no existir la consulta popular en 
el proceso de plancación ucl proyecto Bll, el impacto ejercido p"r el desarrollo del 
mismn sobre Ja comunidad tr:idirinna\ 1 puede ~cr -inclus.1- grave para la consccul'iéin 
misma <le los ohjctivos globales de la plancación ~cctorial; a sal·1er 1 bendici:ir " ... a zona...; 
relativamente aislt.H.la~ t.k los princip¡dc ..... •,,.e11tro-:. Lle al..'.'tivíJ;-id. i.:cur.r~micat- rnn nueva" 
fuentes de clllpleo y elevando el hiencstar y nivl'I de vida de la pobl"ción":1 'Aí, pues, he 
consi<lcrndo en cstll investigación ;1 los habitante:-. tlc las hahías ccnlralcs, como ílllud 
grupo social directamente afcctaún (comunidad tra1.!icional) por el proyecto BH y. por 
tanto, como partícipes obligatorios (frmnal o informalmente) en la plancal'i<>n sectorial. 

45 ''Informe de Ljccuci·~m dd l'l.111 ~~ ic'i,111.1\ ,k De~LJrnl\11 l98J- t 1)8..~"; <::! Ant1il~1¡.L1 de 1:1 l'1.w,·.1~·111a 
l'H7-l98.5; 1'011101'1, !'.l. l\indodc (\1/tur.1 h·,1ri.in1i~:1, Mni\x\ 1987. 
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Si se acepta el postulado de que cuando los programas púhlicos cuentan con la participa­
ción de Ja población (rural), traen consigo -obligaJamcntc- mayor produ.:ción, mayor 
apoyo al sistema 3dministrntivo (o <ksarrnllo clel proyecto) y una mejor rcdistrihucié1n 
del ingreso, entonce" rcsulia como un hecho necesario para alcanzar los objetivos 
sectoriales, el mecanismo de la consu\la popul..r <1uc plantea la plane"ción dcmocrJ1ica. 
fkntro de los res111LaJos de rni investigación de campo, destaca el conílicto alrededor de 
la tenencia de la tierra como uno "explosivo", en la organización social de los pobladores 
tradicionales; este problema es, sin duda, producto de una inadecuada planeación parti­
cipativa. La margin'1ción de los pobladores tradicionales, en consecuencia, pudiera ser un 
resuliado inesperado, pero latente. 

En el ;ímhito social de la planeación de Bll, se trata de ver cu:íl ha sich1 ·de habcrl.1-
la estrategia propuesta para reducir las modilic.1cioncs radic,1les de ciertas in1errcl.1citll1CS 
en la organiz:ición social, de la comunidad de las Bahías de Huatulcn, concomitantes a 
las magnitudes (socio-económicas) propuestas en el proyecto. Al suponer -después del 
estudio documental del proyecto- 4ue, debido a la carencia de la wnsulla popul;ir, nu 
existe tal estrategia, he plantcaclo que se da una ruptura no p1evista de las relaciones 
sociales tradicionales, que es necesario identiftcar y describir, para así dcmoslru l.1 
necesidad de instrumentar la participaLÍ<'•n social en la plancaci{!n. 

Por úllimo, be sostenido que la ausencia de participación p<'lilica rn la pl.rnc:1.:if111 
(a traV<;, de la consulta popular), t1ac comigo un im¡xrnderablc im1ncit' lle mdcn cullui:1!, 
al no procurar imprimir en la comunid~id (en sus usos cotidbnt)S) d scnticmit.:nh) Lh.: 
pcrtcncnda, o Je estar involucrnda ohjttivamcntc en el proycctn, L.1 c...\mi~ión <k c¡11i:.id;:. 

rara los modo~ de vida46 tradicionalc~ de la comunidad huatul4ucíia, trJc L'dn:->¡t;D 1:1 
implantación de otros mcxlos de vida que, bajo la bandera del "rescate cui:u"';·. '"I""'''. 
totalitariamcnte aquellos usos más representativos de la rc~iún. Es tkcir, creo 4uc ti 
proyecto BH considera un concepto prefabricado o preconcebido de· !o cullural (as[ c<1nm 
del folklore), que más que prevenir la transición de los modos tic v1di! rurales a mt>do:, de 
vida urbanos, les considera bajo un esquema de necesidades urban:1.s, e'clusivamrntc. 
desde un principio. Lo anterior, es debido a la carencia de un mccanism<' de consulla para 
la planeación, que sea capaz de recoger una idea com:reta de los valores rnllurales de la 
comunidad tradicional, y traducirlos a una estrategia en donde el dcsJm •lh dd prnyccto 
incida en los modos de vida de los pobladores, comprom.:tiéndolo$ t:nn\qtn a 1" conse­
cución de los objetivos fijados por la plancación. 

" ... Para la mayor parte de los antropólogos -sociaks-, la cultura designa Je hecho 
un modo de vida, propio de determinadas comunidade" la culiura es un conjunto 
formado en el curso de la historia de concepciones implícitas, relativas a los modos úc 

46 Mi<:hcl 1-'oucault. en unaronvcrs.1c16nwbrc llcuhura, puhlíCCt<l..i cu¡_.. Jmu.-L Jd 15 l.!.:. iJi..::i:rr.bc, .iflrrnJ~l 
-a mi p.1rCcer, muy acertadamente·, q~: • ... Un modo de vida puc.dc ~• comp.,1tl<l~l PUf i.nd.i.,.1Juo~ lle cd.aJe~ 
slalus y actividades sociaks d1!crcn1es. Puede dar lugar .a relaciones Üllcnsa."> "{.JC o.,; s.e p.11c¿c:1n e;¡ a!Y'.olulo 
a las in.">tilucionali.ta<l.lS. A'>f, un modo de vi<l.J puede dar lugar a una cuhura y a un:t ~tic~1·. (sic). 
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vida, que ticm.lcn a ser compa1tida.s 1 en un momento prtt:i5(\ JYlr tcidtY; h:) miembros de 
un grupo dclcrminado o por algunos de sus miembros c'l "xialmcni.: tlcsignados" .'17 

" ... La parle esencial tic la cultura se cncucnlrn en las paulas incorporadas ;1 las lratlicioncs 
sociales del grupo, es decir, en los conocimicn1ns, idcao, creencias, valores, normas y 
scnlimienlos que prevalecen en el mismo. La parle n~lcn,illle tic la cullura se encucnlra 
en la conducta efectiva del gruptl, de ordinario en !os u:,o~, co~lurnhrt:s e in.':ilitucioncs. 
Pero las costumbres e inslilucioncs son casi siempre <:~presiones ck las ideas, creencias, 
valores y senllmlcnlos del grupo. La parle esencial de la cultura consisle, al parecer, en 
determinados juidiclos de valor en relación con las condiciunes tic vida. ( ... )la cullura de 
los grupos humanos se resume rn sus lradicinncs y coslumhrcs; ¡x·ro la lr;1clición, como 
aspecto suhjctivo tk Ja cult111;1 1 c\ su núclt>.1 t.'iencial".'1,q 

En consideración a lo anlcrior, creí pcrlincnlc que, en el Plan Macslro de íllf,'19 

apareciera -aunque fuera como propuesla-cicrl;, cs1ra1cgia úcs1inada a amortiguar, en 
cierta medida, el impacto que el desarrollo del proycclo cjcrccr!i, muy seguramente, sobre 
la cullura tradicional ele la comunidad de la zona. Esto es, la forma en que se aclvicrlc que 
determinados faclOrcs culluralcs, no inhiban el desarrollt1 fuluro del proycc10. Como en 
el caso del ámbilo económico y del ámbilo social, el csiudio docum.:ntal no úctcct6 una 
estrategia concreta que considere el impaclo ejc1cido por el de,arrollo tlcl proyecto, sobre 
las formas, usos o modus lk viúa, rcprcscn1a1ivos del ámbito cullunl ele la zona. 
Simplemente se considera al rnnjunto lcrrilnrial conocido como estado de Oaxaca, como 
la unidad cultural con la que se relaciona el proyceto; crw que ~cría in1eresantc rcalinr 
un estudio -que no es objeto del prcscnlc-, respecto al modelo tic cullurn que considcr<!n 
las instituciones relacionadas con la actividad luríslíca. 

A mi parecer, la estrategia más adecuada es ac¡uclla que VJ deslinada a involucrar, 
parlicipalivamenle, a la comunidad que será afectada por la acción planilirndnra. Si el 
proceso de plancacíón es un proceso tic 1oma ck decisiones "a priori'', cnlonccs se dchc 
procurar que lodos los parlícipcs asis1;1n, pun1ualmenlc, al clc~;cn•;olvimicnto ele lal 
proceso. 

Al ignorarse, en las fases iniciales de la plan,·;ición, los modos de vida que 
constituyen el ámbilo cullural de la comunidad de Hualulco, es cvidcnle que no pudo ser 
instrumentada ninguna cstralcgia <¡uc, de acuerdo con los posiulados de la plancaci<'>n 
democrática, buscara promover y fortalecer la participación de la comunidad, a través del 
fomento a la idea de que el pmycclo BI!, es un proycct,1 realiz.iuo ]}(JJ el Gobierno 
Federal, el sector privado y el sector social, conjunlamcntc:, en beneficio ·en última 
instancia- <le la Naci6n. Creo que entonces se nmlribuirfo iamhitn a fortak1.·cr el 
concepto, y el ejercicio, de la economía mixla. 

47 {A Sodologfa; Jt.".:rn J)uvignauJ, {'J. A1dgr:i111.1, B:irrclona, t1n..;, p. l·I:.!. 

48 Diccinn:irio <l~ S<~:iol1J¡,~b; Fd. rcr:, K.;1, rt·imp1c .... k'•11. ~U.\iet•. J!J,<.:!l, Ver 1.1ml'i~u: l ~i-; rn!lur,'"• T;.:idit:io· 
naks y los Camhi11::. lt1l:nicu::.; Gt't\1f.1' M. Fu·.i:.•r, EJ rcr, :..1. I:d., 19~f1. 

49 Op. cil. 
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Como he explicado, el hecho de que mi investigación considere hipótesis p.1Calelas 
en los ámbitos económico, social y cultural de la plancación, es -en sí- una propuesta de 
mi trabajo sobre aquellos aspectos que, en mi opinión, debieran ser wntcrnplaJos 
(además de los técnicos) por una plancación realmente "dcm<x.:r{itica". Hasta aquf, los 
aspectos econ6rniws de la planeación turfstica en México, por ejemplo, han mostrado ser 
meras consideraciones de carácter mercantilista (oferta y demanda), y no se ha impk­
mrntado una investigación económica para la planeación (que bien pudiera utiicarsc en 
la consulta popular) que trate de prever o proponer una estrategia de "transición" de la 
estructura económica, para entonces evitar futuras disfunciones -económicas, rn gcncral­
en el desarrollo del proyecto. Además, el hecho de que este tipo de desarrollos turfstico.s 
atraigan grandes cantidades lle mano de obra mace na ria, o cxtra·comuniJall, desde otras 
regiones del país, seguramente traerá importantes niveles de margin.1ción par,1 la p<>hla­
ción tradicional de l3s bahías, de no llevarse a caho un enorme csfuertn por capaci1ar 
(para calificar) a la fucrLa de trabajo local. Aparentemente FONATUR ha puesto especial 
interés en esta actividad; sin embargo, más adelante se podrán evaluar los resultados 
referentes a este tema. 

En rekrcnc:ia a las hipótesis social y cultural, considero necesario difcrrnciar estos 
conceptos que, en muchas ocasiones, parecieran ser sinónimos (como también el concep­
to de "civilización"). " ... Cultura y sociedad pueden ser consideradas com•' dos c,1ras 
diferentes de un único fenómeno: la Mx:icdaú l'.S un número de individuos Prgani/11dns 
con una forma de vida <.kkrminai.la, a sahcr: su cultura. La sociedad es un 3grcgaUo de 
las relaciones sociales; la cultura es el contenido de estas relaci•>ncs. L1 sociedad 'e 
refiere m~s hicn a los componentes humnm1s, al agregado de lns hnmhn:'; y a las 
rcbcioncs entre ello:-;. La 1.:ullura, en camhio, a los compont:ntcs tk bs rt~,ér\'3.S un¡t.h~: 
tanto de tipo intelectual como material, guc e.-io~ hombres heredan, lransfurm:in. íllHTil'tl· 

tan, compktan y lransmitcn de nuevo a olms". ~ 
Así, mi hipótesis en el ámbito social d~ la plancadón de Bll, S<1'ticnc que al no 

existir en ésta una profunda investigación soúológica -aspecto comprohadn por la 
investigación documental-, producto de la consulla popular como un mecani,mo recu­
rrente del proceso de planeación, se está generando un cambio (benéfico o perjudicial) 
de gran importancia, en las relaciones sociales, y su organi1ación, de la c•imunidad de las 
hahfas centrales, que se ha expresado claramente, como se verá, en aspectos tales como 
la tenencia de la tierra y la atribución de FONATUR de controlar el uso dd sucio. Antes 
de efectuar la investigación de campo, la hipótesis del ámtii10 social se lirniwha a postular 
que, en efecto, se suscitaba cierto cambio en las relaciones sociales y en la organización 
comunitaria: después de la investigación de campo, los resultados hicic;on cvicknlc la 
incongruencia entre lo planeado y la realidad social de la zona, al prescnlarsc uno de los 
más graves problemas que -hasta hoy- aquejan al desarrollo del proyecto Bll, a sal:>cr: la 
negativa por parte de los habitantes tradicionales de las bahías (especialmente la de Santa 
Cruz Huatulco), de abandonar los terrenos que tradicionalmcnlc venían cx.:upando, para 

SO Diccionario de" Sociología; llelmut Schocd; Blh\iotec.a lle1det, B:ucC"kma, 1981. p. 190. 

129 



así cc<lcrtos a otros fines y tra:-.ltidar.">c al nu~vo <lc:-.Jrrollo urh~no-pih\:ici;'m;:! con•Jridu 
como "La Crucccita". 

Finalmente, en el ámbito cultural, asignar ciertas rc'¡"nsahilidadcs y funciones 
dentro del proyGcto a la rnmunidad, para as! involucrar!;; en las acciones destinadas a 
cumplir los objetivos sectoriales, me parece que se1ía la mejor estr.1tegi:1 parn regular el 
cambio ejercido, en lo cullural, por el desarrollo del proyecto. 

El siguiente apartado presente -dcscriptivarnenk- h1' momrntos o etapas m.is 
relevantes de la investigación de carnpü, efectuada en el entorno inrn.:dialo del proyecto 
del Gobierno Federal de Bahías de lluatulco, Oaxaca, durante los meses de agosto de 
1986 y enero de l'J87. El cncahc111do de "Partícipes en la l'laneaciún del Proyecto", e,; 
representativo del objetivo central que persiguió dicho ae<'rcamicnto al entorno del 
proyecto, o sea, definir a aquellos actores de In planeación de Bl l. 

B) Partícipes en la Planeación del Proyecto: 

Como resultado de la investigación documental sobre el pmyccto tic Bahías tic 
Huatulco, a través de tres documentos vertebrales (el Anteproyecto, la Estrategia Global, 
y el Plan Maestro) de su plancación, surgió la conclusión tic que uno de los actores m:ís 
importantes en esta función administrativa -la pobl.1ción tratlicio11al del sitiu-, l\ll et1ntaln 
con una participación definida (estructural y funcionalmente), 1:1\ y corno lo e>lab\eec el 
Sistema Nacional de Plancación Denmcr5tica. Entonces, lo investigación de campo no >e 
debla encaminar exclusivamente a detectar la existencia y/o auscnda de los íorü~; tie 
consulta popular -la investigación documental lo probó de alguna manera-, sino a conocer 
tamhWn las características propias de la comunidad huatulqucña, para así poder intcrprc­
tir mejor los resultados que se obtendrían. 

Hasta antes de la investigación de campo, se entenllía a la ¡x1blación tradicional de 
las bahías desde la perspectiva de la demanda de servicios urbanos, esto es, como 
dernamlanles potenciales lle servicios públirns d•~ tipo urbano. A su vez, como aquella 
porción lle ciudadanos mexicanos m6s llirectamcnle bcncncia\lns por el proyccto lurísli­
co, por el hecho de signincar la apertura de nuevas fuentes de trabajo. Pnr otra parte, el 
acercamiento a la población de llu•1tu\co que haceo los tres documentos estudiados, se 
da a través de variables tales como d PEA estatal y naci\111al, su composición sectorial, 
niveles de escolaridad, ele., lo que me llevó a pensar que el proyecto de Bahías de 
Huatulco no contaba, en sí mismo, con un criterio sociológico que diera a la población 
un carácter diferente al urbanista y mercantilista; es decir, no existió un concepto de 
"comunidad", o "población tradicional", tlcrivaclo del propio proceso de plancación dél 
proyecto, as( como tampoco es palpable un estudio ambiental de las condicione.s particu­
lares de los hu:llulqucños, en el c¡ue se determinaran sus cspecificid:1dcs ccon\\micas, 
sociales y culturales. 
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Por otrn parle, el an;ílisis histórico de la pldncarión del dc,armllo d;:I sector 
Turismo, así con'.n .la c~ricncia pc~mal obtenida durante el Scrninari•: de Desarrollo 
de Proyeclos Tunst1cos,- durante septiembre y octuhre de 1986, me aclaru enormemente 
quiénes serían aquellos a los que se pudiera considerar como los actores ¡!e la planención 
del desarrollo del sector, así como la visión "romántica" que tiene el planifjcadnr de lo 
que es la r0blación en el ámbito rural mexicano. Carlos Salinas de Gortari," ·afirma que 
ha existido, durante mucho tiempo, la tendencia a ver o a considerar típicamente agitada 
y violenta, desconsiderando con ello las múlliplcs formas de participación que se organi­
zan en el área rural. " ... La tesis sobre la participación polftica de los campesinos se ha 
situado tradicionalmente en dos extremos: las que los consideran apáticos y no participa­
tivos; y las que los ubican al otro extremo, donde los campesinos '" convierten en 
partiei¡pciom:; revolucionarios, estado al cual llegan a travé' de un pr"rno 'e\'oluti­
vo' .. ." .53 El enfoque tradicional sohrc las comunidades rurales asentada' sobre las hah[as 
de Huatulco, hecho en los documentos estudiados, y que rigen las actividades y acción 
de FONATUR, definitivamente es uno construido desde los rcstiradorcs y escritorios; es 
decir, el proceso de planeación de Bahías de Huatulco concibió, mecánicamente, un 
concepto de "población" a través de la explicación de las necesidades de una organiza­
ción social típicamente urbana, así como por las características esperadas ·en términos 
de oferta y demanda de la mercancía o producto turístico-, más que por los rnsgos 
tradicionales observados a través de un estudio sohrc estas comunidades particulares. 

Pudiera argumentarse -conelocuenle racionalidad- que la rnnsulla ¡xipular ckctua­
da durante la campaña presidencial de Miguel de la Madrid, es la evidencia de que existe 
un gran contenido participativo de la sociedad en la planeach~n del proycctn Bahías de 
llualulco; sin emhargo, lo que aquí se busca no es la justificaci<'in politic".t del proyecto, 
sino la existencia concreta de un mecanismo permanente que hace más eficiente la 
consecución úc los objetivos de desarrollo p!anteados; esto es, "Crificar que la consulta 
popular, tal y como lo plantea su sustc.nlación teórica, ha ~ido realmente instrumentada. 
" ... La participación puede ser considerada como uno de los objetivos más im¡xirtantcs del 
proceso mismo de plancación, pero también p~ede mirárscla como una condición para 
que aquél pueda dar los resultados esperados": 4 

Pero la reducción del análisis de los partícipes de la plancación a planificadores 
arquitectónicos, urbanísticos y burócratas, es simplista y engaliosa, pues siempre llegará 
un momentn en el que la sociedad civil comience a ser, obligadamentc, un partícipe de 
relevancia en et proceso de la planeación. " ... Si bien los actores -en la plancación­
cfectivos son muchos más que los reconocidos por los análisis tradícionalcs, t1mp<xo son 

51 Insliluto de Arquitectura y U1banismo; CAM/SA.\1; Av. Vcracruz No. 28 Col. C..oodes.1, CP. 06700 
52 Op. cit., Salinas de G. 
53 !bid., p. 81. 

54 Op. cit., AIJo Solali y otros, en RAJ' 55/56. 
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innumcrahlcs, y en cada sociedad es P'"ible rcrnfl(icerlos. Su grado <k particip;1ción 
depende del poder que detentan, pero también de la naturaleza del proyecto [Kdítico. Es 
decir, los excluidos no sólo lo son por tener poco poder p;¡¡,¡ enf\rntar al proyecto 
político, sino porque éste se propone c.xcluirlos tola! o parci:ilmcntc": 5 

Asf, pues, la plancación de Bahías de Hualulco se caractcri1J por hatx·r sido 
realizada por una serie de actores (o partícipes) úctcrminados.5'' En primer túmino, 
podría ser enumerada la bunicracia del sector Turismo (principalmente cornpucsla por 
arquitectos e ingenieros, en Jos puestos decisorios) encargada de realizar la planearión 
del proyecto de Dahfos de Huatulco, y que se aglutina en FONATUR y en sus diver,.as 
unidades admínistrativas cnc:argaclas del pmcc1.,o c.k planc:.H.:illn. Dc,tacan también, com­
pañías grivadas y de consultoría pruksiunal (corno los co-aulurc~ de la "Estrategia 
Gluha")" 7 e importantes asociaciones y crnprcs;is hoteleras. mismas 4uc acumulan el 
conocimiento e informal'i6n de los servicios, cquip.1micnl<\ capa~·idadcs, dimensiona­
miento y otros datos, requeridos par.1 hacer rcalmc11tc atr;1cliv.1 la oferta turística que 
deberá conjuntar el polo. Se debe sobrentender que, cuanuu se habla de instilucioncs 
púhlicas y privadas, se está h;1blando de indiviuuos y grupos concretos, pues ue Jo 
contrario la revclancia de la comunidad huatul<¡ucña como parlícipc en la plancaciún del 
proyecto, podría verse drásticamente minimizada. Ademñs, se debe hacer énfasis, cons-

' tantcmcntc, en que se cslá haciendo rcfctcnda a un sislcma Uc "plancación dcrnocr~ítica", 
en donde la concertación y participaci{111 Lle lo:, diversos srctorcs inrnlucraLios en el plan, 
determinará el tipo de proyecto político perseguido. " ... Constituye, fundamentalmente, 
un proceso de participación social en el que la cnnciliación de i111ercscs y la <mitín r.k 
esfuerzos permite el logro r.k objetivos validauos pnr toda la socictl;id".'8 

Finalmente, he considerar.Ju a Ja poblaci{in hu,1tulqucña corno el otro importante 
partícipe de la plancación Liel proyecto Bahías de Huatulrn, mi<111a que lw sir.In dcsnit;i 
-documcnlalmcntc~ como una comunidad que úcmanda la prc~tación de ~avicio.o,; de lipo 
urbano y que serán beneficiados por Ja actividad turística. Así, definir a 1;1 comunidad en 
cuestión, de forma distinta a Jo hecho en los docume:itos que he estudiar.Jo, fue un objetivo 
inicial y, fundamental, tic Ja investigación de campo, principalmente a través del anfüsis 
de los ámbitos económico, político, sr.icial y cultural, implíc1111s en el proyecto y, 
ciertamente, estudiablcs en la ri:alidad de la comunidad de las bahías. 

Orn el objetivo de identificar a la poblacii>n hu:llulqu~ña, comP uno de los prtíci­
pcs esenciales dentro de Ja planeaci1\n del dcsa1<t>llo del sector Turismo, procedí a la 
clabornción de una encuesta dirigida a los hahilalllcs de las bahías -por lo menos, hacia 
aquellos asentar.Jos en las bahías centrales (Santa Cru1, Chaclrn~ y Tangolunda). Si hicn 
mi contacto antcriDr con estas c1Hnunidadcs (en 198·1 ), fue relativamente escoso y alejado 

55 lb1J .. p. 233. 

Sb Op. cit., Fo'> ter. 
~7 Op. cit., (khua y :\.<,•x·i.1Jos1l'ONATUR. 

58 "E."(po!<.idón de Mullvlk'iO de fa Ley de l'l:m..::il'.i.'in", t'il Op. l'IL RAP 55/5r1, p. ,')JO. 
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de constituir un acercamiento cicntílicamcnlc estructurado en sus variables e intrm::ion<::.., 
por otra pMtc considcru que cllu uetcrminó la e<incepción inicial del cucstinn.1rio. Poco 
después, este grupo de preguntas, que dirigiría a una encuesta, se fusionaron con otras; 
otros investigadores coincidieron con la intención de rcali1ar una encuesta en la zona dd 
desarrollo turístico, y tic ello derivó la primera versión concrclil tic lo que fue la primera 
encuesta realizada (en ahril de 1986). 

Como se sah<:, la comunidad (o cumun_idadcs) asentada a lo largo de las bahí~ij 
centrales apenas rcprescnia a unos 1,000 hah1tantes, por lo que obtener una muestra· 
cercana al 10% sería, en verdad, bastante satisfactorio y reprcsent:lli•·u. Sin emhar¡;o 
-como se verá m(is adelante-, la muestra rebasaría este porcentaje en muchu, debido al 
sensible incremento de pcrs,inas asentadas en las hahi" durante 198.'i :· 1981>. Ya para 
este último año, rONATlJR consideró en sus cifras a una pobl.1ción superior a los l,.'iOO 
habitantes, tan sólo en la bahía de Santa Cru1-"'1 Y clln no me parccc tan il(1g1co, pues 
siendo Oaxaca uno tk los estados de la República con las mayores ta"IS negativas de 
migración, parece coherente que la generación de fuentes de trabajo (concomitante al 
desarrollo del proyecto turístico), haga el papel de "imán" que atrae un 11nportantc 
número de trabajadores. Si bien muchos de los trabajadores sí eran o:ix:iqucrH>S, otros 
muchos provcnÍíln de csl~tdos tan distantes c'l1mu Vcracruz, Yucat:in o Guerrero. 

El objetivo de la encuesta, inicialmente, ft;c el de comprobar la cxistrncia de la 
consulla popular en el dc-;arrollo del proyecto Bahías de Huatulco; se Irataha de pregun­
tarles a los miembros de la comunidai.I de las bahías, si acaso habí:in participado en la 
planeaeiún (en este proceso de toma de decisiones) del proyecto y ele ser ;1sí, en qué 
medida lo habíar. hecho, y lo hacían en d tiempo presente. Ahora bien, dc"k un prim:ipio 
consideré necesario un acercamiento (a manera de ohscrvación inici,1:, no sin cicna 
intuición del terreno) a otros ámhitos, diferentes al de la participación í'•litio1, n\nw lo 
saían el económico, el social y el cultural, para así poder definir y atinar los l<'S11ltadns 
que obtendría en relación a la variable dependiente. Si bien existía un ucsco11ocirnirntll 
relativo de la comunidad huatulquclia (en el análisis documental, fundamentalmente), las 
notas periodísticas y los contactos informales con el univcr"-1 yuc ahnra c,tudio, impn· 
mieron cierta noción de cómo habría de estructurarse el cucslionariP. En síntesis, el 
gohicrno expropiaba un poco menos de la mitad de las mejores ticrr;1s de la comunidod 
de Santa María Huatulco (en el distrito Ile Pochutla), para el desarrollo de un !"-lln 
turístico integral, ante el explícito descontento de los 1,523 comuneros.',¡ Además, se 
habló de la inconstitucionalidad del acto expropiatorio (lh:vado a cabo el día 29 de mayo 
de 1984), pues dos meses antes de esto, y dentro del m.iru1 del im¡x.i1 iarlt" pr"cc<,;1 de 

59 Se pueden cou..,uhar tl tipo de muc~lra"i que menciona: Arlo Gar7..a Mercado, M.1nu.1J d.c Tfrnio." de 
Inve..-.Lig3ción, El Colegio de Müico, 3a. Erlición., México, 1981. 

60 V~ao.;c: Op. cit. Dey,,arrollo Turfstico en fühfas de lluatulco, Oax., documento del IX:p.utamcnlo J.e Venta.\ 
dcFONATUR. 

61 Véa..~: Diario Oficial de la FeJer;;ción dddía 29ck m.1yo de 19S4, y U prcn.<>.a r .. 1citm~! tkkl'>dra..s P'J',tcriote.'\ 
a Ja expropiacibn del predio. 
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regularización de la lenrncia de la lierra, efectuado por t\ligucl Je· la ¡,i¡1dricl duran1c los 
primeros meses del mismo año, habían sido regularizadas 111á' de 51,(KlO has. en favor de 
los comuneros de aquel municipio p<>~hutleco. Dicho dc<rnntcrno d~ lt>S comuneros 
huatulqucños, se presentó como un scriu prnblcrna sobre la trnenci;i <k la tierra, en d<>ndc 
éstos se negaron a abandonar los terrenos en los q11c FOr'~ ,\ nm comenzaría, en l IJ8C., a 
realizar imporlantcs obras <.le infracstrudur;1. 

A\Jf pues, -y después de un cierto prcF.'cso úc cm11..:erladlln de opiniones, con los 
olros tres investigadores inlcresat.lo~ en el llnivcr:-.o huatulqueñ11- 1 la prímcrí1 versión tld 
cuestionario (al que llamaré Encuestas I), se diviJi,'1 en tres pJrt«' fundamentales: aquella 
que indagaría et ámbito político del univcr~o sc.:lt:ccinnadn; 01r.i en lo econ6rnico (o 
cslructura y relaciones del r<Jpi!al y el 1r:1h;:jl1), y otra, mtcrc..,ada en la!-. cueslionc::, 
sociales. Los crilcrios rcícrcnlcs al ámbito cultur;11 lle la c·t1rnunid:1U. derivarían mil:~ que 
del estudio num~rico o estadístico, de los estudios de CN1 "típico"', en general. De tal 
manera, la Encuesta I, o el cuestionario de ésta, prcscntri la siguiente sccurncia de 
preguntas y justificación general: 

La pregunt<1 1, "¿sahc ud. en qué consislc el proyecto del Gohitrno Federal, para 
las Bahías de Huatulco?" (con opci6n de respuesta Je tipo dicotómico, es decir, sí o no), 
además de determinar con qué tipo Je entrevistado se toparía el encuestador, determinaría 
el.grado de información que sobre el prnyectn, rn general, tenia y manejaba la pobiacilÍn 
lugareña. La aplicación Je esta pregunta, drn1nstraría que si hicn muchas personas 
aseguraban sí conocer el pruyectn, por otra po1rtc, no ''" trataba de un conocimiento 
detallado de los puntos cspcdficrn; Lle é~;te, !.inn rn:1" hkn Je !u-; cft:rto~; que, pnra ~¡gm.!o 
de 1986, ya se comenzaban a e.xpcrime11tar en IJ mna. l,;1 afirmación de que se concx:ia 
lo que es el proyecto de Bahías de llualulcn, muchas veces radic;1ba en la certeza de su 
prcr-;cncia física en el espacio cutidiano Uc 1:1 comunitfad; otras personas -en verdad 
pocas-, sí cont;1ban con una noción del <.lin1<:nsionarnicntll espacial y tcmpural de la 
empresa iniciada en sus tiemts. 

Durante la aplicación de la encuesta, se llegó a la conclusión <.le lJUC resultaba mejor 
nombrar -en la pregunta J. a FONATUR, en lugar de al "Gobierno Federal", por ser esta 
institución pública la m{tS conocida y rclacion:ida rnn el desarrollo del proyecto, por parte 
de Ja comunidad. E.sto, permitió especificar mris la pregunta en relación al grado de 
información manejada por la comunidad, lacilllancln el entendimiento de que se cslaha 
preguntando respecto al conncimicnln del proyl.'<'I" en sí, y no de sus efectos actuales o 
los esperados. 

L1 scguml;1 pregunta de Ja Encuesta I. tuv<1 por objt.:t!vn determinar si at:aso cxistiéi, 
de manera previa al acto cxpropiatnrio Je las 21,0ilO has., y conw un proceso participa­
tivo concreto, el conocimiento, por parle de la comunidad, <k qu<: se rcalinría ahí un 
desarrollo lurístico inlegral, coni.i el yuc se ha explicado aquí. Consecuentemente al 
discurso político de la plancaci6n dc111ocr(i1ica, in:iuguradü por Miguel de la Maúríd, el 
acto expropia torio del predio menciona.Jo debería estar justificado ¡x)r la implementación 
<.lcl mecanismo de consul!a popular. P11r ]!1 nien<>:;, eso me parecía al formular la versión 
inicial del cuestionario. La pregunta cucSlionaba: "¡,desde eufoú<' está ud. enterado del 
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proyeclo'l', y las respuestas se acomodaron en un abanico que incluyó los años que 1icncn 
de cxislir este proyec10. 

a) 1970-1981 
b) 1982 
e) 1983 
d) 1984 
e) 198~ 
!) 1986 

Además de prclcnder enrnnlr;ir un cicrlo conocimicnlo anlerinr al ac10 cxpropia10-
rin del predio, esta pregunla revelaría -se pcnoó-, en ckrtn mo<lo, qu~ prop'.'rción de la 
población er.1, por así decirlo, produc10 del inicio del desarrollo del proycclo. fa decir, 
aquellas pcrson;is <1uc supieran del proyeclo Bahías de Hua1ulco dcs1rnés de la cxpwpia­
ción (1984), ohviamenlc habrían ingresado a la comunic!Jd rccicnlcmcnte y en tiusca de 
los beneficios esperados, rellejando con es10 su evidenlc ausencia en los procesos 
(lcóricamcntc prcscnles) y manifcslacíoncs populares que señalan lc•s medios de comu­
nicación. 

Duranlc el año de 1986 se tuvieron nolicias sohrc el franco dcv;onlcnlo por parle 
Je los comuneros de las bahías ccnlralcs anlc la expropiación (rc,lizaúa úus Jños alds), 
como resuliado del inicio de las oh ras. Incluso, se dijo (véase: Excélsior <k 1 :1 Je ocluhrc 
de 1986) que la comunidad de las bahías cenlralcs (en donde se uhica la primera etapa 
del dcsarwllc>) fue objt~lo de agresiones fbicas, culminando con la intervcr;ción de los 
lnfanles de Marina como medida pra tcslahlccer el orden (\'éas-~: bcélsi•ir del 26 de 
noviembre de 1986). 

El año de 1987 ha sido rico en información rcs¡xcto a eslc proyt:cto, .,_,¡ como 
larnbién en lo referente al desconlcnlo de los comuneros frenk a Id cxpwpiaci(rn, 
rcílcjado en su negaliva por abandonar sw. ascnlamien1os origin;,ks (o lradici<ín • .lcs) 
para reubicarse en el poblado cünslruido por FONATUR, en rnl;¡b«ración c•in otras 
inslilucioncs federales y eslalalcs, llamado "La Crucccila". El día 5 de julio de 1987 ()' 
el pasado 3 de enero de 1988), el pcriodisla Osear Cadena, produclor y dirccior ele la serie 
televisiva "El Ciudadano lnfraganli', presenló a lra\'és de Canal 7 de lmcvisión un 
programa sobre el proyeclo Bahías de Hualulco, en donde S<: dedic<í complctamenle a la 
investigación del problema que rcpresenlaha cnlonccs dicha aclilud "hostil" por parte de 
los comuneros. Enlre sus conclusiones, destaca el hecho d~ que no cxislfa la c.ufidenle 
participación de la comunidad en la plancación dd proycclo, ni de comunicación cnlre 
ésla y las au1oridades de FONATUR. 

El 27 de agoslo de 1987, y con motivo de la visila presidencial a las bahías para 
poner en marcha algunos servicios dentro del polo inlcgral oaxaqucño, la Dirección de 
Radio, Televisión y Cincmalografía (RTC), de la Secretaría de Gobernación, transmili6 
en diversos canales de lclcvisión (red nacional) un programa en el que se explicaha al 
público las caracleríslicas generales del proycc10. Ahí lambién se rcconociú -aunque muy 
marginalmenlc- el problema ya aludido. 
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Por otra parte, el 14 tk octubre dt~ J 987, el 1 !nnm<isunn (pJgín~~ 6) p1: iiiz\) una 11ut:1 

en la que se vh;ualizaha un "nuevo problema" en el <ltsanollo clcl pw~ ,:Llo1 esto t:S, el 
dc.ticontcnto de los trahajadori.:~; di.: la c.:unstrucción frente. a las cundici{lflc:'. Je lr11hajo_ 

Al arrihar a las bahi<", p<irn ck·:luar 1'1 cncuc\la, se vio 4ue la lulal!J:id <k I"' 
hualulc¡ucños supieron del proyecto Bahía> <k Hualulco h:·sl;, el momcn10 de la expro­
piación, y que muy poco~ cnlL'11úían !-lll vcrdadn,1 dimcnsi1'1n. 

La 1crcern prcgunla, de Ja Encuc...ia 1, abur<la directamente la prohlcm{tlica central 
de las invcsligacioncs, es decír 1 Ja participaci(in política tlc: Le ecimunidad en la plancación 
y la realización (o desarrollo) del proyc:i:10· "¿considcr.1 ud. que la comuniuad de 
Hualulro tuvp participrición en la planc;1ci{m del ¡1ic11rc1n'?". Nuevamente, la.., rc"pt1l'.~t1s 
se cnrnarcaron dicotómica111cnlc (-"í o no). Me p¡irccc que, f>íJf lo ~imple y nmtumkntc 
de la prcgunt;1, no es ncccs.irio ju~,1ifica1l.i tll l'.\ci:•;o. En l;i cxpo-.ici{1n de lo.-. rcsullado:-., 
mostraré la cvul uci6n y alc;rncc:s. comprubados de c~liJs prcgunt.1\ 

Con ohjcl•> de derinir y ddimilar qué lipo de p.irlkipac·i,'111 crn la que yo ~uscaba 
detectar Qunlo con los otrn"> tres in\'cstigadores, a 1r;1vt's de una t'Slralcgia cornún)1 la 
pregunta 4 cuestionada si "¡,huhn ;ilgun(I reunit'111 -:mir.\ de J;; c\:pmpbcii.ín· cn!rc las 
autoridatlcs y ~u comunidad 1 para fJ;¡hJar del proycrlo'!''. C<•mu se pudo ver durJntc la 
~plicaci6n de la pregunta, existe también l'.rllrc la ci.:muniJad cncuc~t:HJa una variedad de. 
conccplo.s e idcns soh1c In c.¡uc e~ l:t p;1r11cip::t.)(¡n. ~~fudias fh..'.l~1mas cort-.iLkrarnn lwhi.:T 
particip;1do en Ju plancación y Llcsarrollo del pr' ':· c"to, por ~·1 h(ctm Uc hal)crsc aunado" 
Jos aclos de protesta y haha ri:dbidl\ ( inl:1~. t.: .. rJi,...'<KiPne~ p•.1r p;irtc de !a;, autmid;!dC'.s 
fcdcrnJcs y municipales. Por 1anto, /.1 prcgunt;i -L \('¡ 1.tín Jo c11n<;ilkf'.: (juntr) con lo:; ( ·;~. i·· 

investigadores), hahrfo <le idtnlificar al mci::1ni',nh1 ~·(1ncr~to del fow de cnn:..ul!J popuhr, 
así como al tipo de p~r!icip;idón qut: hu.se.iba i..lcntificar (c~ti.1 es, la parl1~·ipación que 
dcscrihc el di-;,:ur~·n pnliticn de lJ pLm·..:.i~ j{¡¡¡ d, n !( ¡.,:1 :1tic a). 

L1 prcgun!a 5, aunque inicialrncn!c ¡m .. 1cndia itk11tific;1r, en lkfinítiva, al mcc~rni;;~ 
mo polític(H1dministrativn invcstigaLh1 (";.~:.abe uJ. qué l:S la c.on~ult:1 popul;ir'!"), c.lcspu..:~ 
de su 11plicnción comprobó la cxish:ncia (k un C1'¡f1·:c¡ih1 propio de Ja comunitlal.1 ~ohrt Ja 
consulla popular. [,<i prcgonla r,, "¡,yué e''.'", reafirmó t>lc hechci (<¡uc abordaré al 
prcscnlar los rcsulladt1s <k la Encm:;l;i !¡. 

L1 pregunta 7. ";,p:irticip~t ud. :1c1u;drn1·n11· CP 11• :n·tid~.l:!d~s de fON.\TUR \.'li Lis 
HahíJS de Huatulco?"', estahi cn:.:amir:.1Jd .1 i.h.:1crn1inar en yué mc<litfa S(: cncontrah;_¡ 
involucrada la comunidad hlLlli.il~1ut·!1;1 en el dc . ..,;uwllo del proyecto y las ;1ccinnL·:\ Je 
apoyo de su rcnJi7aciún. Ad~mf1s, IPs IClfUL'rimil'ntos Lle mano lle ohra concomitanies al 
desarrollo físico del proycclo, me llt'\'arnn a "'l~lfler qU1; lm micmbr11' lle la comunid::d 
verían en c~lo una imporl:intc opnr1unid:1U tic aurne11L1r sus ingrt!-io:-;. L.a prcgun1a 8, "¿,en 
qué'!", buscaba definir el lipo de actividaú rcal1nua por el cncue,1ado, para así precis;ir 
un criterio global de !J. cstruclura :)1.1..:i;il csluJiaúa; e~ úc~ir, llevar ;i c;.1bo una tlc:t:n:it'in 
del lipo de funciones sociales yuc el dcqrrnlln del pruycclll "''"¡," gcncrandu (t.il 'e;, 
incluso a través de un;i estrategia tkfinid:i) en l:i cstrurlura $OCi~1! de Ja c~mH1nithd, ;L\Í 
como para definir la organi1;1cil)n dl.'! tr;ih,IJo (y su:-: rl'!al'.inm:s con d c;ipi!al) en gu1er;d 
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La prcgunt!. 1J, ·'¿ks ha nmvoC.<H1o la autorid3d municipal n alguna rcunH~n o junta, 
para conocer su opinión y la de su comunidad respecto al proyecto'?", trntó de ser una 
indagación -no muy cxhnuliva- rcspc.:10 a la plancación municipal, complcmcrllada con 
la pregunta 10 (";,considera ud. que las autoridades han tomado en cuenta su opinión y la 
de su comunidad'!"), en donde pcns¿ se rellejaría cuál fue el tipo de parlicip;1cicí11 
suscitada en este nivel de gobienn 

1 ... 1 segunda parte del cuestionario, realizado para la Encuesta 1, contirnt· preguntas 
encaminadas a conocer las condiciones económicas del entorno del proyecto B.ihfas de 
Huatulco. En esencia, constituye un intento por definir la estructura económica tradicio­
nal (así como sus variaciones) de las comunidatks de 1as bahías ccntralc!-: se cnrl.~idcran 
niveles de ingresos, capacitación del trabajo, compos1ci6n de la organ11acic)n f;imiliar dd 
trabajo, así como -factor muy importante- las cspcclativas que, en relación a lo económi­
co, tenían los encuestados de las tres bahías centrales. Debo recordar al kctur que, si bien 
existió un orden inicial en la srcuencia de las preguntas, durante su aplie-0ci1'>n fueron 
modificándose y simplificánuosc, haciendo incluso uesJparcccr el criterio de sus agrupa­
ción por ámbitos de incidencia. La lógica secuencial de las entrevistas, rcali1.adas en los 
primeros días de la aplicación de la Encuesta 1, determinaría el orden postcriur con el 
que se aplicaban las preguntas. 

El bloque de preguntas para el ámbito social, en el c11cslionariu dc ¡., Eri-·u•:\l,1 1, 
fue el siguiente: 

"11) ¡,Ha rcdhido algún tipo de capacitación parn poder trab¡¡j.H, en un futuro, en 
la atención al turismo'!". 

a)sí h)no 

Esta pregunta pretendía detectar el cumplimiento de un objcttni C'f"'cifico <k la 
poli'licu de desarrollo, adoptada por el sector Turismo para el período 19H:l- l 9f\ll, c'tt' es, 
la capacitación del trabajo demanua<lo por esta actividad. Creo que 1.1 invcsugaci<>n 
arroÍó resultados satisfactorios al respecto, pues además de conocer una 'cric de progra­
mas 2 de importancia, se pudo <letcctar cierta resistencia, por parte de la comunidad, a 
insertarse o inscrihirsc en los cursos, fenómeno en verdad negativo dc"!c el punto de 
vista de la utilización rncional de los recursos scclnrialcs, así como ucM.lc la ¡x:rspcctiva 
del desarrollo regional. 

62 Vé;L-.c: .. lnfo1mc <le A-=ti\ lJ.11.k'> de la Gc1encfa de Iks:mollo d~ la (',{lmu111J.:1<l. 191.3it", l'ONA 11JH. 
Dirección de Pl:rncación, en donde !>C habla Je divcr~ cursos (albai\ikrfa, medn~~ aulom<•lnz, c;;rpmtcrfa, 
ckctricid<1d., cte.) organizados por e...c.a y otra:-. in.slilucioncs. Ver Lambitn: '"Rcsull:tili'6 ck kit. Pwgriuna.\ 
lmp1cmcntado.s por la Crercocia de Dcsanollode la ComunWad, 1983-198()'"; en <londt ~ cfllmeran divcr.;1>="> 
cursos de ""l"Cit>ción organiudos por: SFC11JR, STPS, SEl'ESCA. CONAtl:I'. PRO:'<ASf·~ ICIC, 
CONACyT, SARll INEA. entre otras. f.JlUC Jos prngu.ma.1 mis in~res.ant.es dobca.n: •Programa de Res.cate 
de Valoree;" dt' 19R4 y en colaboración con el ININ, asf como k."16 de ew.eli.:ml...1 de 'JÍK~ r«¡ucridos en la 
ronstrucci6n. 
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"J 3) ¿Considera ud. que su si1uacifm cconfünica ilClual es rm:Jr~t ~ 1_;;~21 ('· p ... ·"-14., J. ?o 
q11c era ~nlcs de Ja expropiación?". 

a) mejor b) igual e) peor 

Si bien csla pregunta se encaminó, principa1mcntl', a cornx:cr le:! c~p::.c~u~~:i.s.,, o 
pronósticos, de la comunidad huatul<¡utf1a respecto al c11111hio de J;i <::"11"'"'·"'"' rn1}ti'-'o-:..! 
de sus rclacíoncs cconómic¿¡s a una c~trurtura ccon6mic.a de tipo cap~r.-tJ:i:n~·.:.:::-,~::. é:~'.:2:-~!~F-­
ta, por otra parle, la intención implici111 resultó -al inicio de b i;;»c;.·Ji:¡;i-óf,~- mh 
relevante; esto es, además de per~cguir comprob;1r el ¡xistulado do qu~ ·d <::;:oi.;:1·:•~'"' dtl 
proyecto generaba un cambio rdcvan!C en Ja estructura ccon6rr6Cl! {~thli:\Kt:i,;;). !a 
pregunta 13 trataba oc identificar cómo estaba repcrculicnao dit~>'' ·;:-.>c"'.'.'1~'~ "" bs 
relaciones de Ja comunidad. Lo Hnh'.rinr, !-iugcria aL¡ucll.:t hip<ítc:-,?~ IL:lut ~;"~~.".~.C..7jt S', .. c_ ;; 

mayor participación p .. '1lí1ica de la comunidad, mayor scrcí la cficít=nci?. )" fG: t:![c:¡.,:i:..!: ~e}<! 
organizaci6n rural para la prmlucci6n.ti.I [)¡,:ho recordar al kc1ur qu~ \l.!:$ ~iLL~..lit.!21:".!i-:s 
huatulqucírns se encontraban organizadas comun<11mcntc para la prtX:~;J.{:i..11. JLz. prt6~m4 
14 complementaría a la anterior, pues el hecho <le mcnci0n;ir d ;arn.ci ·n;i;·:.;"'~''''''''.l 
implicaha, también, identificar el acuerdo o acsacucrdo pnlitico de~ cnttt·óZll&li;. P"'" 
con esta mc<lida. Durante la aplkaci6n <le e;ta prcgunw, huho que ;¡c-llif.¡¡r -~r¡p¡d·Jlc.-:X'n­
tc~ que iha más encaminada a ínc.lagar rcspcclo a tos ingresos, que al 1l~Dú1ci~c n& ~~d:-· 
ele la tierra. También duran le la aplicaci<\n tk Ja prcgun!J, !;;; ,·¡u <J••C "'n ~-rlll,¡-4: "'1 

relación a Ja pregunta 19 (" ¿CJr1sitkra ud. que el dcsarrol1o turí~J.ro ii:ncl'~tiü1.J.:Í Sfl.'."; 

posihiliúadcs tic mayor ingreso?"); sin embargo, n.:sultó imporL:.:-..:c f;¡1~ll':?;'T~1:r l.::-2il~ 
preguntas, pues así se dio la opnrtunid.id ck rna:i;;ir J;_¡.s rc~pucsr.:J'i-. _;,:~ ~ .. :::..-:~:.·:.:1r.i:.A"~­
dcpurar lac. preguntas del cuestionario. 

n15) ¡,lfa trabajado ud. alguna vc1. t.·n l:i atet1ci(111 i1I turismo·~". 

a)si h)nn 

E.o;;ta prcgunla, buscaba tk:lcctar l:l po!iihk v1x.-aciún tk la Wim.:.r:..ifü1~! c.~·.:n:~·.t·J~:.:.\C~h_. 
en relación a las artivid~H.ks lu1ísli<.'t1s; tk acucrJn a mi cxpcrkndB f•t'J:.:,,:1::-;;,J ({1t"·':i B9'.5~~ 
las comunidades <le tas bahías de Tango tunda y Stinll Cru1, recibían u..1 il7'J1ri~'.!.Kvt...:.(p::.ra 
sus proporciones y servicios) flujo de visitantes <lurant•: cintas lCmf'!'J'ad~<fíiUC.g]:.L<t:.1'.:in 
<le actividades de campismo (camping)M en las entonces paradisíac.a.1; r.ilny;;;.na'l:!!<;}":f"'''· 
Si bien incipiente, esta activida<l determinaba ckna vocación de"" ::;-,c1m~nc.us pn-.a lo 
actividad turística ~por lo menos, en su conccpci<1n más ptimi:h-:a. U ¡rrcg":.!1t-'.!.11. l~ 
"¡,cuál?", se encontró que aqucHos que decían haber awn<lidn al f1~rí.1."'.':':C'.., z:::·~:¡ :li.·1.:. !i5.!n"' ... 'J.o~ 
de Jos fCStaurantCS que SC Uhican frente J ¡,¡ playa, así COJfü) nJgur;ü .. '-. f~:~et~it . .,1C'.!. 1f¡e. $.~ni~ 

6J Véase: Op. cit.j Salin~1..<; -.k Gm1;ui. 
64 El Jiccionario Pcqul'ñü l,arou...<:..~ ll\L"-tr~J11, M~xi1.:u 19801 lldinc al ~c.,m¡1in!!• t.'"1.'lr,""1,':':'" •• D:;:~,;;:.;. -~¡a~ lf'..ctl:!..'.:.'>-1:­

cn vivir ;iJ afre fihn· pi.;rncciénd~'St! Ur f.l inrrmp-..'T¡,, p,11 u1úli11tle \tt1:1 lÍ1'fl1fa '~"' (:J:-1t:-:¡p•>'f;¡1~ ·t~:1-i!":ric.,;~~·1.-j~, 

al t·;1mpíng" ('>ic., p. IS7J. 
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Cruz que organizaban visitas a las hahfas del Organo y del Maguey. e incluso hasla San 
Agustín o Cnpalila. 

"16) ¿A cuánlo ascienden sus ingrc!'ns mensuales? 

17) ¡,Cuántas personas dependen de sus ingreso,;'? 

18) ¡,Cuán los miemhros de su familia trabajan?". 

(En esta úllima pregunla, se cuestion6 tamhién el número e.le miembro' por los que 
se componía la familia del entrevistado.) 

E.~tas lres pregunlas prclcnc.len satisfacer la neccsida<I de determinar el nivel 
económico (ingresos, miemhros familiares y su relación con la población producliva), de 
la mucslra que abarcó la Encuesta l. Si bien con anleriorid;id estudié las c.1raclnísticas 
generales de la región (municipio de Santa María Hualulco, en el distrito <k Prn:hulla) en 
sus gcneralic.la<lcs económicas, me pareció importanic tamhifo ohlencr mis propios 
resullados de las condiciones sociocconómicas de la mueslra, para así compararlos con 
las cifras oficiales para la zona,65 estudiados más arriba. 

Las diez prcgunlas que conslituyen el apartac.lo de las variables cwnómieas drl 
cueslionario -úe la Encuesta 1-, huscahan reafirmar la hipólcsis de que la ausencia de Ja 
participación politica genera, en lo económico, un impaclo que será ncga1ivo en el 
desarrollo del proyeclo. Considero que el rechazo, por parte ele los comuneros h11a1ulquc­
ños, por ahandonJr sus ascntarnicntos tradieionaks para rcuhicarsc en c1 complejo 
urhano "L1 Crucecila", es produc10 -lamhién- de la gran incerli<lumhrc que cxisii(> 
respcclo a las espcctalivas económicas para la comunidad traLlicioml en el conlcxlo 
global del proyeclo, así como por el poco inlcrú por parte de las autnrid>c.lcs fcLlcr;ilcs 
para "fami1iari7ar"' (por así decirlo) a los comuneros tlc fas bahía.' ccntralc'> (rntri: los 4.1.JC 

se susciló el prohlema para la rcuhicación), con las nucvJs mtHfali<.l,1eks que imprinw" 
la propiedad la alrihución de FONATUR e.le regular lo' usos y tJcs1in•1' del suelu. 

El úllimo blo<1uc de prcgunlas de la Encuesta!, pre lene.lió wns1i1ui"" rnmo aquella 
sección del cucs1ion.1rio dedicac.la, o dirigida, a la auscultación del ámhilo "icial del 
universo de csludio elegido. Las deficiencias -en verdad notables- en csia parte c.lcl 
cuestionario respondieron, más que al desconocimiento de las relaciones E.<1cialts y su 
estructura, a una nula especificación de aquello que se deseaba conocer <!el ámbilo 
huatulqucrio. Por otra parte, no se había conlcmplaúo una difcrenciJt'i1'>n e•plícita cnlre 
este ámbito de la investigación, y el ámbito cultural que coexiste con los 01rt>:i ya 
explicados. Se debe suhrayar, rcilcralivamcnte, que: la encuesta rcsultrí rn un.1 experien­
cia bastante rica durante su aplicación, más que en la elaboración inicial de un cucslio­
nario mctodn1<1gicamcnlc ejemplar. Sin cmhnrgo, existió una fun<lamcnt.a1.:i\'Íll cla1.1 en 
todas las prcgunlas agrupadas t'n csla Ollimn p;irtc. 

65 Véa...e Op. cit. O:u;acl1, Cuaderno Jr. Infonn.1ción para ll PLineaci(m. 
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La prcgunra 21, "¡,cree uu. que el tk0arrnllo l•cndkiará, a la r<>mtrnitL!d de (;¡; 

bahías cent1alcs?", estaha dirigida a concx..:n his csp• .. :ctativa.'> de la coinirnidad en rl'líil'i(in 
al proyecto, así como a dclcrminar (prcgunra 22, "¡,cu31'!') en qu,; ,,:nriun se debían 
entender dichos pronósticos. " ... De arncrdo con el prnpiisitCJ qu(' l,,;rsiga l.1 encuesta, 
podemos distinguir entre cuc.stion~uios de IH:chos, fll.:titu<k~ y opiniones. La cncucst.1 de 
hechos sirve para averiguar lo que las personas s:1bl'n. La cncuc.\Ja de ac1itmks u 
opiniones sirve para averiguar lo que las pcr~nnns picnsJn o ::.icntt:n 11

.M
1 Según lo an!t.rinr, 

esta pregunta pertenecería al segundo grupo de cncuc.1la. 

En un principio, se lral{1 de diferenciar a la pregunta 22, "¿cuál?", en cuatro 
opciones precisas: a) social, h) ewn<nrnco, e) r<>lírico y, d) cultural; sin embargo, durante 
Ja aplicaci6n del cuestionario ~e renunció J cslo, tom;1ndu simpkml'nlc unta\ sobre las 
nutridas respuestas de los encuestado,. C"nsid.:ré UunlO con ;iqucllas personas con las 
que levanté la cncucsla) que si se pensaba que si habri;i beneficios, debidos al desarrollo 
turístico, ello significaría que la comunidad de las bahías ecntrnks ya estallan recibiendo 
un beneficio concreto. En fl<>Co tiem1xi fue evidenie que, el "beneficio", puede ser un 
concepto que no es ncccsariamenle ¡xisilivo o provechoso para rl encucslado; en la 
mayoría de los casos, se coincidió en observar c1uc los entreviswdo1 asoci;iban la idea del 
beneficio, con Ja muy vaga concepción del "prugrc.~o". 

La pregunta 23, "¿han camhiado sus relaciones personales con los olros miembros 
de la comunidad, desde el inicio del prnyec1c•1·-, y la pregunln 24, "¡,cómo?", se elatxira­
ron con el fin de que fuera posible inlroelucir;e ·de alguna manera- al conocimiento de 
las relaciones sociales de la comunidad hua1ul<¡1Jcí1a. Como se ,·erá más adclanre (con los 
resultados de la investigación ele campo), es las uus prcgun1as dcrivorcrn en una esqucma­
tización bastante elocuente de la organizarh\n soda! de la comunidad hualulqueña (a 
partir del tipo de organizaci<>n ohscrv;1uo en S;rnra Cruz y Tangolunda). Consideré que 
esta pregunta, además de que dercclaría un eventual 1raslorno en las relaciones cotidianas 
de la organización social de los huatulqucfW', fl<'r otra parle, conlribuirfa a entender los 
faccorcs, o variables, que -en lo s.ocial- l;~>tuvil'ran generando tal c;11nhio. 

Las dos últimas prcgunlas ("25-¿considera ud. que vivirá mejor, igual o p.-:or, en la 
zona -'L1 Cruceci1a'- en donde se les esli1 rcut1icando'!", y, "i,[l<lr qué'1"), pretendía 
precisar la disposici<m, por parle de la comunidad, frente al inminente cambio lle! 
ascntamienlo tradicional hacia el eonslruidn por FONATUR. Desde el inicio de la 
ínvcsligaci6n, s1.~ contó ron l'! anlt:ct:Ucnic c..k: que existía dt.:rl;J rcliccncia, por parte Lle 
los comuneros, para abandL\ftar los ascntamicnlos originales de la principal bahía cid área 
(Santa Cruz), así como de los habitantes ele ll1s caseríos de Chahué y Tangolunda. De tal 
manera, las preguntas 25 y 26 huscahan ver si acaso esta problemática rauicaba en el 
hecho de que la comunidad reprobaba la disposición especial o arquitcclónica de "l~i 
Crucccila", o si más bien se traraba de un fenómeno derivado de la ausencia de partici· 

66 Op. cit., Adn Ga11a Mm·:Hk•, p. 1 71. 
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pación polílic;i en la plancación del proyecto. Los resultados, conciliarían amha.- inquie· 
ludes. 

Así pues, con este cuestionario que he explicado, salimos para las b:ihí.i> <k 
Huatulco, en la costa oaxaquci\a, el grupo de cuatro investigadores que levantaríamos la 
información. Paralelamente, se realizaría la grabación de un video (formato VHS) que 
constituiría, tentativamente, un registro en imágenes de la evolución física del dcsarrnlln 
del proyecto; cerca de cuatro horas de grabación resultaron de este csfuerw, entre el mes 
de agosto de 1986 y el de enero de 1987. Si bien no pudo ser concluido el "ancxn-!ílmiw" 
proyectado para apoyar a la investigación de campo, sí resultó valioso todo este matcri;1I 
para visualilar el acelerado avance del desarrollo, suscitado en aquel lugar. 

La semana yue corrió del 18 al 2·1 de agmto (19~(> ). fue el pnmn ac·nc.1rnicnt<l Cll\1 

la comunidad de las bahías centrales, así como de la aplic<1c1ón <kt cuestionario en 
aquella zona. Durante este tiempo se pullo detectar que, además de haber ciertas imprc· 
cisiones muy graves en el planteamiento de las preguntas, alguna.< rcdu11Jah.1n ,;obre los 
mismos temas y absorbían demasiado tiempo en cada entrevista, reduciendo la posibili· 
dad de obtener una muestra representativa. Después de efectuar una rcuni<'1n con los otr"' 
encuestadores, se llegó a la conclusión de que habría de estahlecen;c una secuencia 
-según avanzara cada entrevista- más lihrc en el planteamiento de las preguntas. Así, por 
ejemplo, en las preguntas inicialc~ se p<.xlfon ohtcncr, implki1a1rn.:ulc 1 rcspuesliiS para las 
incluidas al final del cuestionario; o, al hablar de las cspccLlllivas en In .::cn11.'1111i'"· ,;e 

ohtenía también una respuesta para el pronóstico social. Se trataba lle uptirni1ar -sistcrn.l­
licamcnlt.> tl li!.:mpo de cada una de ti~ cnlr1...·vistJ:. (etnndr_l nn rc:..:1ilt:!h·: n1n!r:1¡Hn<hwt•n. 

te hacerlo), así como maximizar los recurso del equipo inve,ti¡;aJnr. Dd 25 al .\ 1 di: 
agosto, se llevó a cabo la segunda etapa de entrevistas (úc la fncuesta 1). obteniendo Cll 

total una muestra de 107 personas encuestadas. He lk Ucslal.tr lJUC', en cqJ prim,'.r,1 
cncucs1a 1 el total e.le Jns cntrcvi~;tados -cnlrc homhrcs y muji.:rt.:s, aJulto:-; y rL'un<'1mit:.1-
mcntc activos. formaban partes de las comunidades ª'entadas en l." bahías Je San\,\ 
Cruz, Chahué, Tangnlunda, así como los que ya estaban asentados rn • L.1 Crucccila". Se 
adoptó el criterio, desde un principio, de no efectuar entrcvbtas a los muchos tr;;haj:idorcs 
de la construcción, empicados en las lamhién cuan timas oh ras uc FON ATUR y de 
cornpai\ías privadas. 

La primera semana del mes de octubre, de 1986, se cxpcrimcnti'1 la aplicación de 
una versión reducida del cuestionario inicial; de esto, derivó o resultó la Eucucsta II, que 
en opinión de los que la aplicarnos (durante la segunda y tercera semana del mismo mes), 
resultaba más adecuada en relación a la lógica secuencial de las preguntas constitutivas 
de las entrevistas. Por otra parte, se creyó que este cuestionario simphliudo ¡xxlría ser 
aplicado no exclusivamente a las personas asentadas en la zona de las bahías centrales, 
sino también entre los trabajadores mercenarios (provenientes de Juchitán, Salina Cn11, 
Pochutla, Santa María Huatulco, e incluso desde estados como Veracruz y Yucat:ln) y 
habitantes de otras comunidades de la región pochutleca. Lo anterior, se pcn."6, nos daría 
un enfoque verdaderamente regional de las cualidades de la comunidad a la que huscá­
harnos identificar y definir. Por mi parte, consideré que todos estos nuevos elementos de 
la comunidad tradicional huatulquci\a, podían ser considerados como tales -como inser-
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tos en Ja comunidad 1ra<lirional·, en el m<HCO de una tlilat11ción c:-.tr •. '.: .. ..,•~Ns C.:~ ~rJ·n:·c;;·~,:; 
de estudio. A::.í, esta scgundi:I vcrsiún c.Jt..:I cuestionario rchar,(} d ám?-t:, '· t:.l;d.:.t:,.h~ :rlir !tm; 
bahías ccnlralcs (lo que consideré la rnmunidad "tradicional"), p3ra ioch;i1 tkc.!l<'2 o~'.c "'-"' 
fronteras de estudio a otras bahías (San Agus1ín, el Maguey y el O;¡::m:\ ~'·' c;;:•l:':>Ol ;p<!c 
de la zona de bajos) y al poblado de Sanla Marb Huaiulco. Tamhifo ,,_,. !Llln!ZmNJ 
cntrcvi~tas en Pochutla (cahcn1 di~11 ital del municipio huatulquefi..,}. Pvciil-Jl .fi....,?d ~·· 
Zipolitc, así como en algunos caseríos ak<lañns a la carretera PochuHZi~~li~11 Oru::~. 

Las primeras cuatro preguntas de la Encm:~ta 11, se conscr\·2ron iJ.élfiÜc.Gi. 11 lllir.111\:: 
Ja Encuesta I, por la rclcvanda que se t.ktcctó tenían pJr.1 la invtst3¿;.~itll~ ,t;ct:"~·j~ az5 
como para las particulares lk cada invc">tíg;1dor. Se planteó el ohjc;hu <l= tlctr~~rr.n:r b 
CXÍSlCncia de t1lglm mcc;.mi;.,mo CO!lCH:lo de partk'ipacil'lil po!Í!JC3, en h. f•:zn~:~j.::-,:; &J 
desarrollo lurhlico de Bahía' ele lluatuk(I: 

"l) ¡,Tiene ud. conncimicnlv del proycc10 ele FONATLJR, p,;;:i bs Bllld1'> 6:: 
Huatulco? 

a)sí b) no 

2) ¡,Desde (U:Índo cst,1 ud. <:ntcradn de c::tc proyecto'! 

a) 1970-1981 
b) 1982 
e) 1983 
d) 1984 
e) 1985 
f) 1986 

3) ¡,Considera ud. que la comunidad hualulqucña tuvo, o 1i..:1P.:, p:aJ1~ri;i--aaióJ:J t:.:". 1:-: 
planeación de esle proyecto? 

4) ¡,Sabe ud. si hubo alguna rcunil1n de ronsulta entre las aulorida:.k~ y ,'.')1J-t'..C,1r:::~!:l.::1~+ 

Ua<l, en donde se tralara tk comx-cr la upini(Jn de la comunidad rc.spccto ~ ¡:-:-ü5•t>C:h:;:'"~ 

Al formular 13 pregunta 1, el encuestador hada la adaración de que ~e. p1t;p .. ,-r.·~h~::¡ 
por el conocimiento global ele la cstr;11cgia de 1.ksarrollo, y no simpkm~:;1:: Cica~,~.:¡-,,,.¡_:¡~ 
saber que se estaba construyendo un compkjo turístico, ignorando 1zs r..!Jg;rilDd~ y 
dirncn~iulll1micnlu real Lil,:I p1uycclu. Sin cmhargu 1 en la mayoiÍ.! <l.~: ~·.!~ Ci:.~r.:1~ ~.J.c 
ascgurnron sí conPn.'.r l'I proyecto. rll) st' podrí:t decir t¡uc :,.u connd::~:::.-~::~ .. -:o ·C!r.:i d m~~ 
adecuado o verdadero. Por h1 dcm:ís, l~1s otra..; p1cgun1:1s (2, J y~) L.;.i,._·~.r-'.."71 íil:i. :::::i:e.:.7!l• 
intención que en la l·.r1(ursta J, y yuc explayaré al pn.:scn!:u lo.~ rcsu1~~-·:.. •.:·.e 1l'.. -Lr:~•"ts.~.1-
gaci(Jn de campo. 

Debo J<.:larar que, si hicn la i..·ncuc~.la (en general) fue rcalit.:i~fa r.::.~ t::n ~'!·:.:.r•J. :.\:· 
cuJtro pcr~;onas, cada i:no de nosotrn 1

; pcr:,cguL1 uhjctivo:-; difcrcnt-:s (2::;:q:_:: ~:-.:-c.::·:. 
dictorins). Por lo anterior, el cuc:-i!ion;irio de la Encuesta Il se cktm:o 3. :::-;_::rs,:&s.EJ ~~ 
~ímbito cconélmico Lid univcrsn c.'\tudi;1Jl"t, m;b que ll\S o iros fimhih1s ql:-t ~?::r:ri.~5.1·.T~Yu {T:1 

la Encuesta l. Aun así, Ja inkm:iún últimJ (k la invl'~tigtir.:ión (.lio ci~rtz ·~::-;--.. ~.~~-:.:o.:~:ll ::.i; 
cuestionario final, volviendo ba!'ltank relativa la clasificaci6n ck las prt:g".ir<~.!s. t:Sl L"'.::;'1.t.)as 
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de incidencia. L1s prcgunlas de la 1 a la 4, de acuerdo a lo que se consideró en la reunión 
previa a la aplicación de la Encuesla 11, deh<:rían resolver la hipólesis ccnlral lle que, en 
el proyecto Uahías ele llualulco, no cxis1ió (no se inslrumcni<I) un mcc·anismo semcjanlc 
a la consulla popular, que sustenla idcológicamcnle a la planeación dem<X'íiÍlica y ni 
Sistema Nacional de Plancación Democrática. 

La pregunta 5 ("¿considera ud. que la comunidad de las hahías clc llua1ulco, será 
beneficiada por el proyecto?"), fue inserlada en este orden con el ohjclivo de cerrar el 
bloque de preguntas cspccíficamcnlc deslinadas al ámllilo político, en el cucsti<'nario de 
la Encuesta 11. Enlre las condusiones a que llegamos -los cncucsladorcs-, anlcriormcnte 
a la formulación de la segunda versión de la cncuesla (o Encuc,;la 11). se pensó que 
satisfacían plenamente nuestra inlcrwgantc respecto a la cxbtcncia Jr un mc(anismo 
conocido como "Con.sulta Popular· -y que ya he esludiado en el nurco del Sistema 
Nacional de Planeación Democrática. Las preguntas l y 2, nos dem,>strarían el grado ck 
conocimiento en relación al proyeclo por parte de la comunidad, panídpc de, y en, la 
plancación, así corno la ubicación del momento (o tiempo) en el que existió una vincula· 
ción formal enlrc la plancación úc Bahía; de llualulco y la comunidaJ tradicicinalmcntc 
ascnlada en el silio. 

La prcgunla 6, "¿por quC!", busca ha ubicar las respues1as en el 1•rdrn :imliicnU que 
adopló la investigación (ámbitos económico, polílico, social y cullural) que, fl<lr la 
riqueza de los testimonios y opiniones vertidas por los encucslados, resulló en un cúmulo 
de experiencias (para la investigación) difícilmcnlc rcducihlt.s a apreciaciones o expre­
siones numéricas (lo que po<lría hahcr sido posible, de hal>er eslablccillo las variablt.s 
adecuadas en la cncuesla). Se tralaba de recopilar -a través de la encursla·, una vez m~s. 
las espcclativas de la población en relación al desarrnllo lle! pr<>)'Cdll lurístiw, lo 4u1'. 
implicaría conocer también el graJ:.i de aceptación (o recha1u) del pruyrclD, por parle ck 
la comunidad trddicional. En la prcscnt~ci6n de Jos rc~ultadu~ dt' c::-.k cucst:onario, 
presentaré tales punlos. 

La pregunta 7, "¡,cslá ud. recibiendo alguna capacilación-pur palle lle FONATUR-. 
para poder trabajar1 en un futuro, en la atcnci6n al turismo?", se consideró ú.lmo un;1 
prcgunla rclacionad.1 con el ámbilo económico de la Encuc,ta Il, que adcmJs lle pretrndn 
dcleclar el cumplimiento de uno de los objetivos políticos y aclministrntivos del scc1or 
Turismo -la capacitación del trabajo-, podría 1ambién evidenciar prerrogativas implícilas 
en la relación entre el capital (que irrump~ con,;idcr3bkmcnte en el uni,·crs(1 lprntu!qu•.·­
ño) y el trabajo (tradicionalmente organizado comunalmente). fa 1.k<:ir, la cxislcnciJ de 
la C<!pacitación no sólo evidenciaría el csfucrLo institucional de plancacicín, par.1 moderilf 
y regular el impacto económico del proyecto, sino 1ambién la disponihili<laJ Jd c:icucs 
lado para dedicarse a la actividad turíslica. L1 pregunta 8, "¿cuál?", bus«aha identificar 
y clasificar todos los cursos de capacitación que se enunciaran duran le las entrevistas. 

Dcnlro del orden de las prcgunlas dirigidas a conoet:r las csp<xta1ivas ele los 
hualulqueños en relación al desarrollo del proycclo, la pregunta 9 ("¿considera ud. que 
su siluación económica actual es mejor, igual o peor, de lo que era antes de la expropia­
ción'!"), conservó la misma inlención, implícita en su versión del cuestionario inicial. Lo 
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mismo sucedió con las preguntas 11, 12, 1 \ 17 y 18, de la segunda encuesta (Encuc~ta 
11), que corresponden a las preguntas 15, l 6, l 7, 18 y l '), rcspcrlivamrnlc, dt l:t primera 
versión del cuestionario (Encuesta !). 

La pregunta 14, •¿en qué trabaja usted?", huscak1 ddinir cufücs eran aquellas 
actividades fundamcn!alcs, de la comunidad huatulc¡ucíia. Se consideró entonces que, 
S<:guramcnte, existía cierto proceso de cambio en las actividades ccon6micas tradicional­
mente dominanles de la micro-región (la pesca y la agricultura, así como el comercio), 
que muy probablemente se prcscnlahan conrnrnilantcs al desarrollo del polo turístico 
integral. Los rcqucrimienlos <le mano de obra demamlados en la construcción física del 
proyecto -considerarnos-, ahsort><.:rfan un elevado número de trabajadores oriundos <le las 
bahías. Era de nuestro inter¿s buscar cnlenúcr el complejo pnx:c<o de prolclarinción, 
experimentado por los comuneros huatulqucños para aquellos días; la pregunta 15, "anlcs 
de iniciarse el desarrollo 1urfstico, ¿1rahajaha ud. en lo mismo que ahorn'!", pretendía 
establecer una proporción de tal inquictml. 

La segunda semana del mes tic octubre, <le 1986, se concluyó la aplicación de 1;1 
Encuesta 11, y desde entonces y hasta el mes de dicicmt1re del mismo año, se analizó la 
información recabada durante las dos etapas de la invcsligación de campo, o la encuesta 
en su globalidad (inclusive co111ando con la opinión de un grupo más arnpliat!o <le 
investigadores, por haber asistido al Seminario de Desarrollo de Proyectos Turísticos, 
organizado por aquellos días por el lns1itu10 de Arquitectura y Urbanismo, de la Ciudad 
de México). Lo anlcrior, con el objeto <k cstructurai una serie de cn1rcvistas (con 
problemáticas concretas) a funcionarios de FONATUR, qm· serían efectuadas en los 
primeros días del mes de enero <le 1987, en la Ciudad de México 1· las Bahías de Huatuict\ 
en el cslado de Oaxaca. A continuación, presento, primcw, los rcsullados y principales 
conclusiones de las encuestas 1y11 que, a mi parecer, comprueban las hipólcsis cenlrales 
del presente lrnhajo, y, en segundo lugar, una crúnica derivada ucl conjunto <le cnlrcvisl:i> 
aplicadas durante las dos primeras semanas del mes de enero, paralela al an61isis de Jos 
resulla<los individuales. El conjunlo de estos resultados constituyeron la idcnlificacíón 
que el presente trabajo hace de !ns partícipes de la plancación, formados por la(s) 
comunidad(cs) asentada(s) en la rcgit~n de las bahías del municipio de Santa María 
Huatulco, <lislrito de Pochutla, Oaxaca. 

C) Resultados de la Investigación de Campo: 

El estudio de la información que arrojaron las dos etapas de la encuesta, se cfec1u6 
en tres fases o clapas fundamcnlalcs, en donde además de procesar los dalos al análisis 
cuanlilalivos, se hizo también <:ualiWtivamcntc: a) los de la Encuesta l, b) los de la 
Encuesta ll, y, e) un csludio wmparativn de ambos rcsulia<los. Así mismo, la información 
obtenida -en enero de 1987- a tra\'~S de· las enlrcvístas realizadas a fundnnarios de 
FONATUR, contribuyó a mari1ar y dt·finir el enfoque que calificó la infnrrnadtín 
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cualilativa, obtenida ésta durante las entrevistas a l"s huatulqueños (en preguntas tales 
como:" ¿por qué?", "¿cuál?", "¿dimo'?", cte.). En conclusión, se llegó a la opinión de que, 
para estuuiar, interpretar y manipular la información obtenida, bahía que c.stableccr un 
método palpable, que auemás tu,·icsc coherencia suficiente como para ucmostrar las 
hipótesis planteadas. 

El primer paso fue traducir la información contenida en !ns cue"ionarins, a una 
expresión sintética y legible (un historial gráfico de la Encuesta 1yla11), para compruhar 
si las cifras demostraban mis hipótesis (como pareció suceder con algunos de los trabajos 
de los otros ínvestigadorcs). Para facilitar la lectura numérica de cada una <le las muestras 
(Encuesta !: 107 personas, en su mayoría adultos de ambos sexos, económicamente 
activos, y asentados en l;ts bahías ccnlralcs -véase mapa- y, Encunla 11: ~ 711 IX'N>nas, 
adullos de ambos sexos, económicdmcntc activos, y asentados en !ns anlerinrcs puntos 
geográficos, así como en otros ubicados dentro y en la periferia de las 21,000 has. que 
conforman al desarrollo turístico), se tradujo a porco;.ntajcs lotalcs cada una de las 
respuestas a las preguntas de cada cuestionario. 

Posteriormente, se procedió a sintetizar la información cualitativa en historias de 
caso "típicas" (es decir, representativas de la problcmálica ambiental de la encuesta), en 
función a las hipótesis manejadas. A,í, se acumularon valiosas cxpcrirncia:, que, a mi 
parecer, satisfacen y comprueban las hipótesis central y paralelas (o indc¡.cnJientcs) de 
mi investigación. Debo decir que, desde el momento en que se dio mi primer con1ac10, 
como invcstíg;Hlor, con los miembros tk !a comunitlaJ tk !as bi1hías d1

: 1 hL1tulcn, pu Je 
comenzar a comprobar la precisión de las hipólcsis que c11t1rnce\ pl;rnt; .\bJ. Por otrc• 
parte, la invcsligaci<in documcn!al que vine realizando paraklílmrnte a LJ. invt:~tigaL·ir'in 
de campo, contrihupS a la Jcclura de los r..:'.'ultados (cuantitativP:. y c1.1ali1:11i:.Ps) t..lc las 
encuestas. 

Encuesta 1 

Mucs1ra: 106 personas 

Pregun1a 1: ¿Sabe ud. en qué consiste el proyecto de FONATUR, parn las bahías 
de Huatulw". 

Respuesta: a) Sí: 75 (70.09%) h) No: 32 (29.91%) 

Observaciones: 

Durante los primeros días de la aplicación de esle cucslinnario, se decía "Gohicrno 
Federal" en lugar de "FONATUR". Rápidamente se vio que los lugareños estaban 
plenamente familiarizados con FONATUR, como aquella instancia inslitucional del 
poder público federal, responsable de la ejecución del proyecto. Por otra parte, no se 
podría decir que existía un conocimiento "pleno" del proyecto (uno que contuviera la 
noción de especialidad y temporalidad su[iciente, como para llamarle participativo) por 
parte de los encuestados, pues, en muchas ocasiones, aseguraban conocer el proyecto por 
el sólo hecho de saberse "despojados" (vía expropiación) de la propiedad -comunal- de 
sus predios. Por lo anterior, se tuvo cuidado en advertir al entrevistado, de qué se entendía 
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por "saber rcspcc!O al proycclo"; un¡¡ sencilla aclaración baslaba parn tJ;,1:er cnlcnder la 
pregunta. 

Si bien los resultados para csla prcgunla, no satisfacían ol posluladu úc guc la 
romunidad hualulgueña carecía de suficiente información sohrc el proyccin, por otra 
parte, no Jo dcsmienle. Creo que el hecho de qtic cerca del .10% ele lo' cncucstaúos haya 
dicho ignorar el proycclo, no fue significalivo tic LHlJ dcsinformacil>n real o t:icita, sino 
de Ja cxislencia de cklcrminado grupo que, muy prohal dcmcnlc. expresaba si nena y 
caleg6ricamenlc ignorar Ja dimensión real del proyccl<l. Si la gran mayoría con1cs16 que 
"s[" conocían el proycclo, es debido a que el desamillo ya cst5 sknúo conslruiúo sobre, 
o en, su espacio colidiano y tradicional, y no a caU!-.J de un pn>cc-;o t:úurarivp ddcrmina­
do1 derivado de la plancación con un vcrdíH.krn :;cnliUo dn1in\.'.r;'itico. 

La prohlemática de la leneneia de la ltcrra -t;rn acusadJ por IJ pren>a nacinnal-, 
derivada de la expropiación úcl predin y. prinripalmrnlc, de la facul!;iu de FONATUR 
para regular los usos y deslinos del sucio l1ua1ulqucño, fue una cnn>iantr úc ;elcvanlc 
importancia que acusaban Jos cnlrcvisladus. En gcncrnl, había l:r impresión de haber 
perdido la capacidad -quió implícila en la or¡;ani1.ación rnmLJnal lradicinnal- de organi­
zar y equilibrar las relaciones económicas cnlrc los divcrc;ns faclorcs de la prndurci(Jn 
romunal. 

Pregunla 2: "¿Desde cu:\ndu cslá uJ. rnlcradn del pwycclo?". 

Respucsla:a) 1970-1981: O(Oé;>J 

b) 1982 3 (2.8%) 

c) 1983 7 (6.5';;.) 

d) 1984 :79 (7.l.W:í.) 

e) 1985 ;).J ( l 3.2r;,) 

f) 1986 : 4 ( 3.?C/c) 

Ohscrvacioncs: 

Se dcmueslrn el formularnicnlo anlcrior, al obscrv;ir que cerca del 7,¡<;;, de la 
población cncucsiada, supo o comició el proycclo de Bahías de Huallllco en el af11.1 en que 
fueron expropiadas ];is 21,000 has. del predio de la comunidaú hualulqucña. Como .se 
puede ohscrvar, sólo un 9% úc Ja pohlaric\n cnm:vislad" le nía conocimicnlo del proycclo 
anlcs de 1984; cslo 1am¡~lco det1c cnlcndersc como Jos prohahlcs inicios de algún 
esfuerzo ins1i1ucional o del poder público, por hacer parlici;ir a Jos pobladores hualulquc­
ños en la planeación del dcsurrnllo 1urístico. En todos los Cilsos ankriorc; a J 984, se 
aseguró que Ja presencia de lopógrafn>, ing•·nicros y olros 1rahaj,dorcs de diferenlcs 
inslilucioncs, fue la causa por Ja que cnlonccs se tu\·o una iJea Uc yuc scrí:1 rcalizudo un 
proyecto, y no dehidn a una in\'iU.1ci6n t'.\p1ícil1l, pnr parte dd gohil.'rnn, a p:iílidpar en 
la plancacic\n del proyecto. 
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La hipótesis central del presente trahajo, a saber, la ausencia de un mccanismn 
semejante a la 'Consulta Popular' en la plancación tur{stic<! en México, coinddc plena­
mente con !os rcsullados de csla pregunta. Creo que si la consulta hubie.'>e sido rcalmcnlc 
'popular", cntnncc, no se hubicr.i acumulado el 90% de los entrevistados en la opción 
1984, y en los dos años posteriores al de la expropiación. I.o anterior, pudiera estahlcccr 
un parámetro concreto de medición ambiental del impacto, ejercido por el 1m>yc.:tn sohrc 
la(s) comunidad(es) de las bahías centrales. 

Pregunta 3: "¿Considera ucl. que su comunidad tuvo participación en la planeación 
y realización drl proyecto?". 

Rcspuc>ta: a) Sí: 29 (27.1 r;;.) 

b) No: 78 (72.IJ% 

Observaciones: 

Esta pregunta resultó ser la más definitoria en la comp~obación de la hipótesis 
ccntrnl de mi trnbajo, pues apelaba directamente a la opinión concreta <k la pohlación 
encuestada respecto a la participación. La mayoría de los entre"istados, el 72.9%, 
consideró no haber tenido participación alguna en la plancación del proyecto; el 27 .1 % 
restante de la muestra, eran personas que creían participar en la plancación del desarrollo, 
por el hecho de encontrarse entonces cmplcadlls en alguna actividad rd:icionad;i cnn el 
proyecto (empicados en la construcción, e incluso en activitladcs de apn,·o a FON/\ TUR). 

La existencia de la consulta popular, tal y como se prc!-cnla c-n :,u expo!i.icil111 
teórica, delataría -en mi opinión- cualid:nks diferentes a las vista:, t:fl ln"i rl'Stiltado'-i u ... ~ b 
presente pregunta. El hecho de que, en general, la población huatulqucna sienta qt1t• no 
tuvo, o tenía, participación en la planeaci<in tlel proyecto 1urí,1ico, dcrnucslr.> que c11 el 
sector Turismo no se están alcanzando los objetivos y propósitos su·.tcnidos por la 
planeación democrática. Creo que una verdadera planeación dcmocr.1tica es a<¡uclla t¡uc, 
además de procurar la permanencia de los mecanismos administrativos e institucionales 
de la consulta, procura acentuar los esfucr/.Os por involucrar al partícipe que representa 
la sociedad civil; esto es, promover la conciencia de que, efectivamente, se está partici­
pando. Lo anterior, es posible tan sólo al fomentar la participación real, activa y respon­
sable, de la comunidad; de lo contrario, se estaría incurriendo en un prl}(.:cso de 
enajenación para la despolitización, dirigido a suprimir la participación social e imponer 
el consenso unilateralmente. 

Nuevamente, quiero destacar aquí la entonces grave problcmátic.a d<: la tenencia de 
la tierra, aspecto en el que se concentraron las relaciones establecidJs entre FONATUR 
y la población tradicional de las bahías centrales. Los lugmci\<:>!i a<cgurahan eslar de 
acuerdo con el hecho de que se levantará en sus tierras "otro Cancún", pero tenían el 
interés de conservar el derecho a elegir o mantener sus asentamientos u adicionales. Se 
consideraba que, el hecho de que se cambiara a la población al desarrollo urbano -"La 
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Crucccila" ·, traía con~igo enor1Hcs <ksvcntaj;ls; y esto es lógico ul consíUcrJr Ja 9a1urnl 
resistencia al cambio de los modos de vida rural a lo' propios de la vid:i urbana.6 

Pregunta 4: "¿HulKl alguna reunión, anterior a la expropiación, cmrc las autorida­
des y su comuniJad?", 

Respuesta: a) Sí: 12(1 L2%) 

b) No: 95 (88.H%) 

Observaciones: 

En su gran mayoría, lodo~ lo\ cn1rcvblí1Lh1s cxprrsaron no hahcr S<lhi<lo, P asi-;tiUn, 
a foro de consulta alguno. Así, csttl!'- rc\puc~ta'i tkmucslran rotundamente IJ ausencí;i de 
un proceso cxhau!-ilivo de consulta poputir, previo, o inclu~o parakln, l'O la rc;-1li1;wión 
del proyecto de Bahías del luatulrn, del sector Turismn. 

Entre Jos cncuc11tados que conk.:.-.larnn "~i" huht:r asistido o sabidl) <le algun:i 
reunión, también su gran mayoría lo hizo subrayando que fue [><>Sleriormcntc al acto 
cxpropialorio del predio, Se consideró im¡i.>rtantc, en csla primera etapa <le Ja encucs1a, 
considerar a aquellos entrevistados. qu~ supkr<m <Je ¡¡Jguna reunión, aunqu~ é~t1 no 
hubiese ;ido anterior a la expropiación, en l 98·!: la cscasc7 de indicios 1cs¡i<:cto a alguna 
reunión política, parn resolver hs naturales dircrenci<1s cnlrc Jos huJlulqu\.'.ñns y los 
representantes dd proyccl!\ me lkvú a pcnsnr ~al igual 4uc a io.., D!r1)'1 l'ntrc\'ii.tadorc~­

quc sería razonahJc ignorar la ca1cgoría tcmpurnl "antes t.k la c:-.prupiacic\n". L11s n.::,ul· 
lados del segundo cuestionario (o Encucsia l!¡, cnnscrvaron la mi.sm;i 1rnckncia 

Queda demostrado, pues, <¡uc en d c"o de la plancaciún Licl p:oyccto Bahi;is ck 
Huatulco, del sector Turismo de la administr:1ci<in pública, la cunsulia popular que 
cslahlccc el Sistema Nacional de Plancaci<»r1 lkrnncráti«a -en sus c111trc> vcr1icn1cs va 
estudiadas-, no se prcscn!a como jurídi<.:a y administrativamente se supone (.khi~r;i 
hacerlo. La auscnciu de la expresión central de la consulla popular \el foro, en el universo 
estudiado por mi investigación de campo, dcm~cstrn que la planc"ei6n <lcmocr:itica ha 
sido un proceso auscn1c en el nacimicnln y dcsarrnllo dd proy<xto Bahías dc !lualulco. 
Ahora hicn, !al afirmación puede ser consiúcrncla como plcnamcnt~ vüliJa, dcnlro del 
conlcxlo que demarca a la mucslra de la Encuesta 1, a saber, 107 pcr:,onas (que repre­
sentan un 3.8% úd lota! de habitantes dentro cid área destinada al desarrollo luríslico, y, 
aproxímadnmcnte~ un 1 J .J'.ié1 de los pohladurcs dt las h¡thía"i ccntraks: a~f mismo, un o. Í2 
por ciento si se consi<kra al tolal de la pnblacirín, para !W'íl, del diSlríi<> Je l'<':hull;i).1

''' 

67 Rcspcdo :1 l:i probkmátk"l de l1 trnn:.kión Je}¡) rnul ;¡lo urt1ano, 1"0.-.1en nni.:hd:. ll.1L,1J• •· 1r.1•_·1';'<:..rn1t:\; .'>t: 

pueden ('(l!lsulL"H, entre o!rüi: 1Jcmi Lckhvte. Dt· lo Rm.1! a k1 l,1,}qm1. l"didont·!i Pcnín<.\1!.t, B.nct'lún:1 
¡q1s. 
Los C,amhiw; Stx·i.\!e..o:,, tompl1.1Jo por A. l·üioni y L rtnon1; <:d. 1 (T., !-.1é.1..in1 197·1. 
Gcotgl" M Fml•~1: t ª" Cul1ur.1.~ 'l wJíc·ion:iks y l<.l'• f':1m11¡1,o,. Técni<.'<'.'>, f\1 i'CT. ~-lé:dw )CJ~:.(I 

l.>8 Op. ÓI., Cuadeltl(~ <le Jnform:H.'\Óll par,i .. (Cu:i.tfl~'. d1· rn~11ihu ... ·10::•n E<:.p.1..:i;1! lle ;,, i'\}h[ad<in) 
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Así mismo, esta pregunta -sus rc,ultados- complementó a la anterior (la n' J) 
demostrando que el considerable nÍlmcro de encuestados que aseguraron "sí" llahcr 
participado en la plancación del desarrollo, no In hicieron, ¡xir lo mene''· a tra,·és de un 
foro de consulta popular en el sentido que lo expresa la filosnffo de la plancación 
democrática. 

Pregunta 5: "¡,Sane ud. qué es la consulta popular'!". 

Respuesta: a) Sí: 67 (62.C.%) 

h) No: 40 (37.4%) 

Observacinncs: 

Esta fue una prégunta en verdad interesante durante su aplicacicín, pues si bien no 
es posible asegurar que la mayoría de los encuestados (62.6%) entendían ¡~ir consulta 
popular aquello 4uc enarhola la Planeación Democrática, muchos de clhs si compren­
dían el derecho y la obligación democrática, muchos de ellos sí comprcntlían el derecho 
y la obligación de participar en las decisiones -si no fundamenlales, sf trascendcmalcs­
dcl Gobierno de la República. Creo que resultará claro parn el leclor, wmprcndcr lil 
naturaleza de la pregunta de acuerdo a sus resultados; no se trat;il>a de sal>cr si el 
entrevistado conocía un mecanismo adminislrativo para la participación de manera 
concreta (aunque pudiera haberse dado el c,1so), pues ya la invcstig"·i(in tbcurnrni:il 
había delatado -en la medida de sus avance . .,- su raqt1itismo cstructur;.d, sinD nL'I~ \1 icn, 
in<lagar la ronckncia de la comunidad respecto u !,1 p..isihilillJli, 11cu.·~ida1J u nbligaci6n, 
de participar en Lis dccisi•-'nes del poder púhlico. 

En la prc¡;unla 6, •¡,qué es?", se pudo eomprcn1kr que la film.ofía J,· l<1 plancac ión 
dcmocrátic~ no es muy difcrcnlc a las espcctativas ahrigadaó por la comunidJd en matcri.1 
de participación. Por otra parte, dcs1acó esta pregunta una nueva >Ceric de prublcm.ítica,, 
además de las reílejadas en las diferencias en tanto a la ¡x~o;csión de la ticna, que 
contribuyeron a conformar los ámbitos del universo de estudio. Muchos creían, p<>r 
ejemplo, que la consulta popular debía ser ese proceso -hasta en!Onces ausrntc'- en el que 
se preguntara y concertara con los campesinos (pescadores y agricult11rc.s), los términos 
en los que se darían en el futuro las relaciones comerciales de la comunidad, interior y 
exteriorrnente. Así, wmenzó a ser posible -durante la investigación de campo- vincular 
diferentes fenomenologías ambientales, en función de defi:iir a uno de los partícipes del 
proyecto de Bahías de Huatulco. Por ejemplo, se vio que la comunidad recha1:iha 
cambiarse al desarrollo urbano ("La Crucecita"), no sólo por motivos polfticos (contra­
rrestar la imposición), sino que lilmhién exis1ían foctorc.~ económicos, >tidales y cultura­
les, involucrados. Muchos pensaban que al privatizarse las playas en favor de los grandes 
hoteles, no qucúMía acceso libre al mar en una porción importante de cmta, y ello 
derivaría en una importante mcmia a la actividad pesquera. Otros apelaban a la pérdida 
de jerarquías -que estudiaré más adclame- entre la comunidad, al ser uniformados en la 
estructura urbana de "L1 Crucccita". 
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A.:;f, esta prcgunla dcnio~lrli yuc cxi .... 1í;i la conciencia entre los cn1r;-•'ÍS!:..HJ(1'i, de que 
es posible, e incluso necesaria, la contl'flitción de opiniones c1mc •·:; autmidadcs y la 
sociedad civil 

Pregunta 7: "¿Participa ud. en las ¡¡cllrn!ts actividades que rea lila FONATUI< en 
las Bahías de lluatulco?". 

Respuesta: a) Sí: 24 (22.4%) 

h) No: 8:l (77.6%) 

Ohscrvacionc s: 

Contrariamente a lo que se ¡x:nsó, el dcsarrnllo del prnyect.1 Bahías de l 1tn1uk", 
no significó un número im¡Klrt;1111c de ahsordón de mano de olira, dcnlm del n>nll'SIO de 
la Encuesta l. Se debe subrayar la marcad¡¡ reticencia, por parle de los comuncrns 
huatulqucños, para empicarse en activid:1dcs relacionadas con el desarrollo del proyecto. 
Durante el mes de enero de 1987, en las Bahía" tic Huatulco, O.ix'1ca, tuve la CJ¡KJrlunid:iu 
de entrevistar al Jefe de Alimentos y Bchidas, del entonces recién abierto hotel Posad;¡ 
Binigucmla, scfwr Carlos Ladrón de Gucvarn, quien expresó lo dificil que estaba sicnd.i 
el rcclu!ar a meseros para e! restaurante y para el har del hotel, debido a !a rcitcrat!.1 
negativa por parte de los jóvenes hualulqucf1m a ingresar aº"'" empleos. 

Dentro de! 22.4% de personas que parlicip.in con FONAl'UR en el desarrollo dd 
centro turístico, muchas lle cll¡¡s lo hacían (kntro de las actividades complementarias 
demandadas ¡xn un vcida<lcro cjércilo de trab;jj.idllrcs mcrn·n:irio•:, pnr la consiruc:ci.:in 
de l'tLa Cruccdla", as{ como en otras formalmente rcJacionaUa~ con dicha instituc1ón 
fcucral. Lo cicr!o es que !a gran mayoría (77.f>'X.) no panicipatla en ningún tipo de 
actividad (económica, política, social o cultural) promovida por el fondo. Al inaugurarse 
el primer hotel de las bahías, en diciembre de 1986, en la bahía de Santa Cru1, un elevado 
número de huatulqucños ingresaría a trabajar en la atención al turismo (principalmente 
mujeres jóvenes). Muchos dl' estos lug;lfcños toma han cursos de capacitación cu~ndo fue 
levantada la encuesta (en ag(isto de l l/86), lo que habla bien de !os csfucrms secloriaks 
por cumplir una de las políticas ccntr<1ks del scclor. 

La pregunta 8, "¡,en 4ué'!", destacó -en orden de importancia- el tipu de participa­
ción que, para entonces, tenía !a comunidad hualu!qucña con el proyecto: actividades 
relacionadas con la construcci6n de "La Crucccita", actividades relacionadas con el 
apoyo <le los trahajadon..'." úi.:J c~nlf\l ín!rp.d, y ntr:i:, l'lllt\O l:is JI! capíH.:irndón y apoyo a 
!a adminislrnción local de l:1s inst.>lorioncs de FONATIJR, e incttiso bs de carácter 
político. 

Prcguntll 9: ''¿Les ha ¡_:onvoc .. aUo la :..ill!Pridad mur1icip.1l J. Jlguna 1cunión o junta, 
para conocer su opinión rcspcc10 al proycc10'!". 

Rcspucsia: a) Sí: 73 ((i8.~·;;.¡ 

h) No: 3·1 (31.8':;·) 
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Ohscrvacioncs: 

A través de esta pregunta, se pu<lo conocer otra imp<1rt;rnte pr<>l.>km~Jica implfc:ito 
en el universo e>ludiado por la investigación de campo: la plancación municipal y la 
participación a este nivel Lle gubicrnl>. Con gran asombro, se pudo constatar que han sido 
sirnificativamcntc mayores los esfucrtos de la instancia municipal ¡x1f concertar acciones 
con los comuneros, que aquellos organizados por el órgano de la uuloridad fcúcral. Sin 
embargo, esto no quiere decir que exista un sistema de plancaeión "eficiente", en el nivel 
de la administración pública municipal, no; más bien se !rala de un efecto l<\gini, 
derivado de la all';cncia de mecanismos participativos en la plancación sectnriol, y lle J¡¡s 
repercusiones políticas en su enlomo inrncdialo de incidencia. 

L<ts juntas nrgani1aúas por el municipio úe San1;1 Maria Hualuk<>, en el disirilu Lle 
Pochulla giraron siempre en relación a un hecho específico: la aúmirns1ración úe los re rea 
de 800 millones de pesos entregados a los comunero' afectaúos -por C<1nccp10 úc 
indemnización-, y administrados por la Juntade Bienes Comunales úe Sanla María 
Huatulco. Existía la opinión generalizada (enlrc los hahilanlcs de las bahfos ccnlralcs) 
de que tal junta estaba malversando estos recursos dinerarios en inver.;ioncs y gastos 
innecesarios. Por ejemplo, se opinaba que resultaba improductivo el hecho de haber 
adquirido una flotilla úc !Oeamionctas piek-up para el uso exclusivo de los rniemhros úc 
la junta, así como haber estado gastando en ohras de ornato en la igbia y en la pl3za 
pública del pohlado de Santa Maria Huatulco. Todas cslas reuniones, sin excepción 
aparente, parecen hal>crse tratado más que de un hipotético esfucr-,ii 11'" orgánizar un 
sistema de planeación municipal, de diversos intentos por csclarc,·cr (o por ohscurccer) 
el dcslino y administración de la ÜH.1cmni1ación otorg;1JJ a lo'.-i 'omunl..'.rli:-. h\1¡itulqu~f1t1'.-.. 
Cabe subrayar que el poblado de Santa María Huatulco se encuentra fu•:r.1 de J¡¡ porción 
territorial pe las 21,000 has. cxpropiadJs, además de que el Plan Mac,;trn ,\< B;;hfci, <k 
Huatulco61 destina esfuerms y recursus concrclos al cmlx·llecimicrli(l de Ld p<>hl.1ci.in 
periférica. 

Pregunta 10: "¿Considera que las autoridades públicas han 1pr1«<1n rn cuenta J¡¡ 
opinión de ud. y la de su comunidad, en relación al proyecto?". 

Respuesta: a) Sí: 11 (10.3%) 

b) No: 96 (89.7',ú) 

Observaciones: 

Estos resultados demuestran, en definiliva, la conciencia de la comunidad estudiada 
de que no existe la participación o, mejor dicho, de que no son considerados por las 
autoridades pública~ como partícipes obligados, dentro de la plancaci6n del desarrollo 
que en sus tierras se está construyendo. Aquellos que consideraban "sí" ser tornados en 
cuenta, parecían tener la! seguridad por el solo hecho de eslar entonces asumiendo una 

69 Op.cil. 
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conduela colraria, enfrentando a las autoridades, a la que se cspcrah;i dr ellos. fa <kc:ir, 
la gran mayoría, el ]().3% que contestó sí ser considerado por las aui<•ricladcs, cr:in lo:; 
mismos que, hasta abril de 1986, se habían negado -y continuaban haciéndolo· a abando­
nar sus asentamientos tradicionales en las bahías de Santa Cruz y Tangolunda. Muchos 
de estos huatulqucños inconformes fueron desalojados durante el mes de octubre, inclu­
sive con el uso de la fuerza por infantes de marina (Exdlsior, del J 3 tic octubre de J 986) 
y muchos aún permanecían asentados en estos sitios para el mes de enero de J 987, cuando 
hice mi último viaje al sitio. Asf, si se considera -como lo hacen algunas teorías 
tradicionales- que Ja participación política en el campo se da de manera convulsiva y 
violenta, entonces se puede considerar, en efecto, que este 1 O.J'!i, de encuestados parlici­
paha realmente en el desarrollo del proyecto. 

Lo que es un hecho es que cerca del 90% de los cntrcvis1ados en Ja Encuesta l, no 
consideraban ser lomados en cuenta por las au1midadcs responsahles del tlesarrnllo de 
Bahías de Huatulco. 

Pregunta 11: "¡,Ha recibido algún tipo de capacitación para poder trabajar, en un 
futuro, en la atención al turismo'/". 

Respuesta: a) Sf: 18 (16.8%) 

b) No: 89 (83.2'1;,; 

Observaciones: 

Esta pregunta daba inicio al blo4ue del cuestionario encaminado a introducir al 
investigador en los aspectos económico-ambientales de la encuesta. Además de evaluar 
los esfuerzos institucionales en materia de capacitaci6n, se pretendía averiguar la propor­
ción de población interesada en participar, en el futuro, en las actividades turísticas. 
Pensábamos -los encucstaclorcs- que existía una proporción real entre el número de 
personas interesadas en los cursos tic capacitación para trabajar en el turism<> y los 
csfuerws institucionales par;1 involucrar a la población tradicional en tales activid.ides. 
Lo anterior, creíamos, po<lín ser cntenc.Jido como una modalidad dclcrminaua de la 
participación polftica. 

Por otra parte, creo que un 16.8% de la población huatul4ueña es una cifra bastante 
adecuada -más no ideal- para el momcnlo en el que se encontraha el desarrollo del 
proyecto en aquel entonces. Sin embargo, durante la visita que hice a H uatulco en el mes 
clc enero de 1987, los administradores del hotel p,i;ac.la Bini¡;ucntla se quejaban de no 
darse abasto -como lo he subrayado· con la escasa mano de obra, ya algo calificada, 
disponible en las bahías. Muchos de Jos puestos de relevancia media (Jefe de Alimentos 
y Bebidas, Jefe de Mantenimiento, recepcionistas e incluso meseros), eran ocupados -en 
aquellas fechas- por personas procedentes de la Ciudad de México. Un proceso eficiente 
de capacitación del trabajo, en mi opinión, debiera proporcionar tal oferta de trahajo 
regionalmente, si no con excedentes groseros, sí en espera de cubrir una futura demanda 
de trabajo calificado. 
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L1 pregunta 12, "¿cuál~", reveló que más que tratarse de capaci1aci1\n del trabajo 
para la actividad turística, se trataba de impanición de cursos para enseñar oficios 
demandados en Ja construcción del centr11, tales como: altnililería, carpintería, ekctrici· 
dad, mecánica automotriz, almacenista, cte., También se tuvo conocimiento de algun1)S 
cursos sobre actividades "típicamente" turbticas, como Jos de cocina y hotclcría en 
general. Hacic11Ju una cvaluaci,\n glohal de Jos esíutTl.OS de FONATUR, en materia de 
capacitación del trabajo en !ªs Bahía.< de_ Huatulco, crco

7
3uc el poco interés_ most:ado por 

Jos pobladores del área hacia Jos cursos imparttdos ahí, es Ja conscrnencta lógica de Ja 
ausencia de una estrategia de concertación p..)lítica entre autorida<I y sockdad civil, 
denunciada ya por el primn bloque de resultados. 

Pregunta 13: ''¿Considera ud. que..~ su si1uaci{111 ccon{1mic<1 <1L'lt1.il C'\ mcjnr, iguJJ o 
peor, de lo que era antes de Ja expropiación del predio"!". 

Respuesta: a) Mejor: 24 (22.4%) 

b) Igual: 13 (12.2%) 

e) Peor: 70 (65.40·) 

Observaciones: 

La mayoría de las respuestas, el 65.4%, consideraban que Ja situación por la 4uc 
pasaha la comunidad (o sus miembros individuales), era definitivamente peor a Ja 
anterior a Ja expropiación del predio. fata idea"' rclaciomha, de muy <',qcch<t nuncrn, 
al hecho de que los miembros de Ja comunid.ad ya no se ronsi<..krnha1t com(' ilv. ''J.,1 

.. ..:ño .... 
legítimos" de Ja tierra en Ja que se asentaban; pero, por otra parte, cm• que t'i"' 
resultados también revelaron que el impacto ejercido ¡x1r el dcsam>l!t> del pn>yec!P '"hre 
la estructura ccon(1rnka Lle la comunidad hu¡1tulqucf1a no c~taha ~icncl11 p:l:-.i!ih). 

Lo anterior posrulaha un víncuJ<) úireclo del ámbito CC1._lnómicn c~H1 el ámbito 
cultural del universo estudiado. Si hicn el cambio en los ntcl<los de vid,1 rural (léase agro 
oaxaqueño de Ja costa), por aquellos que introducen Ja pre;tacil\n de scrvicit>s de tipa 
urbano (agua potable, alumbrado ptiblico, alcantarillado, cte.}, pueden (y dcl:>Cn) ser 
considerados como una mejora cuantiosa en Ja situación econóruic:1 de cualquier indivi­
duo, por otra parte Ja carencia de una estrategia cultural de planeación llevó a considerar 
a muchos encuestados -en mi opinión- que su situación había empeorado con el dcs:1rrollo 
del proyecto turístico. Muchos encuestados aseguraban como desventajas, por ejemplo, 
el que no se podría ya tener en "La Crucccita", gallinas o cerdos en la casa (práctic.1 muy 
generalizada en esa región de Ja costa, dc,tinada a complementar la pr .. ducci<'•n para ti 
autoconsumo), o que el valle posterior a las bahías de Chahué y Santa Cru1, en donde se 
ubica el desarrollo urbano, sería muy caluroso e incómodo. Sin duda, una estrategia de 
planeación que se ocupara del impacto del proyecto sobre Jos modos de vida tradicional 

70 Se puede con.~ullar: "'lnforme de Ac!Jv)dade.., de 198li•; Gercncü d-t fn-->.itrnlln de U Comunid:!d, de ll 
Dim:ci6n de Planeact6n Regional de FONA11JR. 
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(derivado, obviamente, de un intenso proceso de participación política de la comunitlad 
involucrada), podría regular la transición del grupo rural hacia mc>dos úc vida de tipo 
urbano. 

En el polo opuesto de los resultatlos, se encontró que el 22.4% de los cntrcvistatlns 
opinaba que su situación era mejor a la que tenían antes de la expropiacilÍn. La mayor 
parte de las opiniones recabadas en la pregunta 14 coincidieron en scúalar que los 
beneficios económicos se relacionaban m.ls con el hecho de que se hahíit concluiúo la 
carretera Pochutla-Salina Cruz, que debido al desarrollo del centro turístico en sí mismo 
(lo que es comprensible al saber que, para entonces, no entraba en Of'<'ración aún). Por 
otra parte, una porción imp<lrtantc de los entrevistados (t<il vez muy similar a los J.1 que 
consideraron estar mejor), eran tlueñus de los pcqt1cí1<>s restaurantes tradicionales que 
operaban en las bahfas centrales. Aunque muchos de citos opinaban que ya no podían 
mejorar Jos locales de sus restaurantes (en detrimento tk sus ingresos), dchido a la 
inseguridad que entonces existía rcspcct<\ a cr•nscrvarlos en un futoro. Sin embargo, hahía 
un grupo deílnido en la comunidad tradicional, que admitía mejoras sensibles en su 
situación eC{\ílÓmica. 

Pregunta 15: "¿Ha trabajado ud. algun;i vez en la atcnci(in al turismo'!". 

Respuesta: a) Sí: 18 (16.8%¡ 

b) No: 89 (83.2%) 

Observaciones: 

Q1mo en Ja respuesta anterior, en Ja presente, los cntrcvist1dos que contestaron que 
11 sl 11, se relacionaron con Jas actividades r~stauranlcras trat1idonaks, mismas que .se 
dedicaban a satisfacer a una incipiente de manda de servicios turísticos regionales. Por 
su parte, casi la to:alidad de los encuestados (8.>.2%), en su mayoría, se dedicaban a las 
actividades pesqueras, agrícolas. comerciales y comunales; aun así, muchas pw;llnas 
expresaron haber tenido relación con el turismo que, en muy reducida escala, arrihaba 
ocasionalmente a las bahías. Muchos pescadores utilizahan su tiempo fungiendo como 
guías para los turisws que deseaban cnnoccr las otras bahías y playas; sin embargo, esta 
actividad es relativamente reciente parn los huatulqucños, pues en realidad vino apareja­
da a la introducción de la carretera en esa porción coslcña. 

L'l intencic~n inicial de c~ta pregunta. de :llg11n;1 in;uv .. ·r;1, crJ dctL'rminar la vocaci1..'1n 
de las comunidades huatulqucíu" pora las adi> id.<Jcs turíslic"', y :.sí poder enttlnccs 
hacer alglin pronú.<tico de la cvc~lucirin Je la activitlad. Pos!criormcnlc, '" rnlcndiú que 
la vocación que pueda tener la comunid:1d huatulqueiia para !as a.;tiviJadcs turístic"' 
depende directamente del tipo de estrategia ecomímica que al rc;pcclo se implante. Por 
ejemplo, pudiera ser que la capocitación intensiva del ¡x:rsnnal, en materia cJc alimcmos 
y l>chidas, junto con un impulso a las actividades rcstauran1cras comunales (empresas 
comunales), fomcntar:i y propicior,1 d surgimiento tlc una importante cmprt·sa cncahc1a­
da por {os pohlatlorcs tnu.fü.:ionalcs de las b;lhbs i.:cntr;1it.:s. Eu ü\\1di.1:;i:::'in, si hien nn 
cxi~tía una vocación mayoritaria ht1ci;1 las ac1iviJ..1dcs turística~ 1 pnr pMtr de la comuni-
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dad, por otra parle sí la había (en un 16.8%) cxprcsamcnle, en el tiempo en que se realizó 
la invcs1igación de campo. 

Prcgunia 16: "¿A cuánto ascienden sus ingresos mensuales?". 

Rcspucsla: a) 10,000: 11(JO37.·) 

b) 20,000: 30 (28.0%) 

c) 30,000: 28 (26.2%) 

d) 40,000: 10 ( 9.J'J\,) 

e) 50,000: 6 ( 5 .6';{.) 

f) 60,()(){J; 1 ( 9.9'X') 

g) 80,000: 12 (11.2%) 

h) 100,000: 4 ( 3.7%)• 

•) 5 sin conlar. 

NOTA.~ f'.I ~!ario mínimo vigtnte en enero 1.k 1987 era de S 2...~35 en el t-~,L .. lo ck (h.~11c11 y ck S 

3,050 en el D.F. 

Ohscrvacioncs: 

E'ila prcgun1a 1 cPmo se h:1 cxplic;Hto, ih;1 dc'-itinada a cstJhkccr Ja~. prin ... :ip~k' 
carac!Cristicas económicas (en relación ni in¡:rc>.o) de· la muestra de hi Encuc't~ l. 

En general, el 75.7% de los cncucsiall<Vi se ut>ieó entre los 10 mil y In' ·lll mil pc><v· 
de ingresos mrn~;un.lc.1; 1 en tanto 4ui: el 24.J';;, Jt..: la pi.Jh!arión cnnliib:1 c"n in1;r1:<..1i:­

supcriores a los ·Hl mil pesos, y ha.,rn los 100 mil pesos. Nuevamente, los grn1•.is d<: m;iyor 
ingreso se rclacionahan con Jas t1clivida{k~ rcslaurantcras, :tsí oJmo J:1' comt'H i<1it~. y 
Jos de menor ingreso se relacionaban con las nctiviúatlcs comunales, p...:~qw:ras y agrfro. 
las. La mayor concentración que puede ser considerada la media del nivel cru111imicu se 
dio entre los 20 mil y los 30 mil pesos de ingreso mensual. Debe 1om;irs¿ en cuenta que 
los enlrevislados, en general, eran prefcr.:111cmcn1e individuos adullns y de amh''" sexos 
y que se procuró -.:omu ya he aclarado- que cada uno fuera rcprcscn1an1e de 1rna sola 
familia. Duranle el lcvantamicnlo de esla parle inicial de la encucsla, ~.e cnrnprcndiC1 que 
dentro de la organización familiar de los hualul4ucños cxisle un conccp1n <k fnh:i]'' n'i,:: 
diferente aJ cnfoqul.! inJiviUualista que se pudics1.~ Pbscrvar, por cjcmpJn, u1l;i.:. lu'- ¿..:r up..i.°' 
de lrahajadorcs urbanos. 71 Aun así, el inic:rés de b pregunta no ¡,,Ji.:ú rn 111vc,1igM la 

71 Creo que sería inlere.s;..1nlc un estudio sobre la organi1.aci60 familia: para el LialJ..1jn de !.is cnmun)Jadc.!'I 
o.naquefü1s de la :wna costera, a.\Í como de sus difw:ncias e..~nci.ales con aqw-:11<~ grupo5 familiarc ... 
radicados en las cornunktlJe~ urlr.!Ra'i. Aquf, Un :'.6lu s.c debe: t'nleuJ<"r que los gru¡~ fam1li1fC:jj qut e.studio 
COn.\liluyen una unidad prochk.1.iva y económica muy cspecffic.a. que deberá ~r cntl'rxJid:l a p:irtir de sus 
particularidadc:; C:'iludfada.s. 
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composición económica familiar, sino exclusivamente las caraeleristica' individuales de 
Jos ingresos. 

Pregunta 17: "¿Cuánt;Js personas dependen de sus ingresos?". 

Respuesta: a) -5: 37 (34H!e) 

b) +7: 52 (48.(.%) 

e) 10: 6 ).6'X1) 

d) 15: 9 8.4%) 

e) 20: 3 2.Wk) 

Observaciones: 

Tratando de complementar las deficiencias de la pregunta 16, en la presente, se 
procuró determinar la distribución "típica" del ingreso de la muestra. Considero que el 
hecho de que la mayoría de los encuestados (48.6%) existan más de 5 y menos de 10 
individuos depemlientes de su ingreso, es demostrativo de que muchos de los cntrcvbta­
dos sentían, o tenían, la resp<msabilidad de contribuir con su ingreso a la economía de la 
organización familiar. Se observó que, aunque muchos de tos encuestados no cr.rn 
casados o con familia propia (esposa ·e hijos), pw otra palle tenían la obligación de 
contribuir con l<'s ingresos globales de su núcleo paterno (padres, hermanos, abuelos, 
sobrinos, etc.). En casi todos los rnsos esta pregunta se formuló: "¿de cuántas pc1sun:1s 
es su familia, dcpcmliente de sus ingresos?". Creo que es importante el hecho de que, un 
16.8% de los entrevistados hayan asegurado que de l O a 20 personas dependían entonces 
de sus ingresos. 

Pregunta 18: "¿Cuántos miemhros de su familia trabajan?". 

Respuesta: a) -5: 60 (5ú.1%) 

b) +5: 37 (34.6%) 

c) 10: 4 3.7%) 

d) 15: 3 2.8%) 

e) 20: 3 ( 2.B'X) 

Observaciones: 

Con el fin de precisar el objetivo de las dos preguntas anteriores, y así posibilitar 
-en la investigación- un mayor entendimiento de las características globales de la comu­
nidad estudiada, esta pregunta buscó determinar el número de individuos cconómicamen· 
te activos de los grupos familiares huatulqueños. Hay que subrayar que, desde un inicio, 
la pregunta se complementó con otra ("1:cuántos miembros tiene su familia?"), que 
contribuyó a dar sentido a la investigación económica contenida en csk- hloqur lk 
preguntas. Asf, la siguiente podría ser entendida como la composici6n, en número de 
personas, de la familia huatulquci1a de las bahías centrales: 
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~"¡,Cuántos miembros tiene su familia?": 

Respuesta: a)-5: 16 (14.95) 

b) +5: 46 (43.0':i) 

e) 10: 37 (34.6%) 

d) 15: 5 4.7%) 

e) 20: 2.8%) 

Por tanto, se podría asegurar que Ja maynría tic las familias de la muestra de la 
Encuesta 1, asentadas principalmente en las bahías centrales, cst;\n formadas por un 
número entre el ra n~n de Jos 5 y los 10 miembros. Comparando esto con el primer grupo 
de respuestas lle esta prcprnta, es posible establecer alguna ponderación cuncrcta sobre 
la economía familiar de los pobladores estudiados. 

Pregunta 19: "¡,Con,iJcr<J ud. que el dcs.unillo turístirn incrementad sus P"sihili· 
dadcs de un mayor ingreso'!". 

Respuesta: a) Sí: 5.¡ (50.5';;.) 

b) No: 53 ('1'1.5%) 

Observaciones; 

Los rcsuliados de esta pregunta fucrcHl sorpresivos al cuantiftc~rlos (cstamlu en las 
Bahías ele Huatulco), pues se encontró -con;" se puede ver- una marcada polarinci(\n t'n 

tanlo a las espcctativas inJividu;:Jes en rclJci(in al ingreso futuro. Parn mucl1,,, cntrrvb­
lacJns parecía claro rl posihlc hecho tic im:rcmcntar sus ingresos, pcw pM~~ una porn 1'in 
c.a:,i idéntica de h1:; cn~w.:~taJus, rc:->ultaha l'lar,,mcnic prcvisildl' la pérJi...¡,~ Llr.i.ti'"·a Lk !:1i 

capacidad para aumt:ntar el ingrcsn. 

De acuerdo a los tc~timonios acumulado~ a través de la prcgunt;i ~:u, ~;,por qtJ(.!'', 
se podrían cncun!rar jus1ific.antcs a las opiniones lk uno y tk otro grnr ... 1 A:.1, \l.'. \1!••,L'r\ ó 
que las personas que consideraban cierw Ja posibilidad de aumentar ·'"' in¡:rc'"" lu 
creían así por razones tales como: el arriho de turistas traería consigo, ackmáo tk <.lincr<\ 
más trabajo; Jos productos agrícolas y pesqueros se venderían en mayor cantidad, e 
inclusive en un precio más elevado; el desarrollo turistico traería cunsi¡:;u un" tlivcr,1 íi­
cación de las actividades productivas, prnpicianJo la aparici(1n de aquella< mayormente 
remuneradas; entre otrns ideas en las que, por lo general, las expectativas tk ingreso se 
suponían no nc:ccsariamcntc fundamentadas en una estrategia lk tr1.1b:Jjo o at.'tividJd 
turística. 

Entre aquel gru[XJ que consideró que el desarrollo turbtico n<> cuntribuiría a 
aumcnlar sus ingrc:;os, se vio qui! cMa cxpcclaliv.i rcsrxHl<lía a argum('ntu~ tate." com;i: 
que los grandes hoteles (en aquellos días se estaban construyendo el hotel Cluh Medite­
rráneo, el Sheratton, y otro de una cadena análogamente importante, y extranjera) 
absorberían Ja casi totalidad de los gastos del turista, impidiendo así el traslado de 
hcncficios económicos directos para Ja población tradicional: que el hecho úc la cxpm-
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piación de sus lierras -se a.>egurnha-, cr;, ya una púdiua <le su capaciJ :·'real econ6rnica 
(de ingresos y de maniohralidat1), como lo dcmostr;.1ha -pcflsahan muchos- el mlln!o tan 
reducido que se pagó por sus predio',, cada u110 cié los comuneros, a:.cntados en Santa 
Cruz, Chahu6 y Tangolunda, principalmente; 4uc las activicL1dc:; rcsl:iurantcras ,;e verían 
afccladns gravcmenle al moverlas de "" ascntarnicntth lradicionalc' (entre los 50 y los 
10 metros de distancia frente el mcu), hacia lus Joc:.ilc1..i ubicados a una dist;iaci:1 cercana 
a los 600 melros, y que las 11ctivid;idcs pesqueras :.e vc1ían afectadas ante l;i "privatiza­
ción" de las playas en favor <le los hoteles, cnlrc 1Hru:-. argumento~;,. 

De acuerdo a la evaluación general de los tcstimoni0s rccngid<i> -en la pregunta 
20-, el grupo de encuestadores (reunidos en Huatulco) llegamos a la wnclusión tk que la 
polarización de opiniones cncuntrada en l~i. [ncuc~l;1 I !-.C dchi.1 tal vc1. a cü.:rl.1 confrno­
lación, más apreciable -qui1á- en el ámbito político, social o cultL1ral, del universo 
estudiado. Ahora considero 4uc, en efecto, estas püsicion~s. tan dividid.is en rdación a 
las pcrspcclivas de mejorar el ingreso, pudieran ser enlcndid:i!; como un indic-.ador 
palpable de la ruputrn política al interior de la comunidad tradicional. Como se verá m5s 
adelante, el hecho de que dctrnni11ados miembros tle la comuniu.id hayJn aceptado, unos 
primero y otros más tarde, ahandnnar sus ascntamicnlos tradicionales parJ ubicarse en 
"La Crucccita', trajo consigo una grave ruptura ¡xilítica cnlre los miembros de la 
comuni1.fad, misma que se s<' explicad a tr:1vi'> clcl estudio del :ímhito económirn del 
universo de Ja muestra. 

Pregunta 21: ",:C1cc ud. que el desarrollo tu1ístico hcnerici3rá a la cornunir.lad lk 
las Bahías de Huatulco?". 

Rcspuesla: a) Sí: 82 (76.6'7.·) 

b) N¡1: 25 (2.l.4',;.¡ 

Observaciones: 

En esta prcgunla se acortl(1 L¡ue, de acu.:rdo a la comunidad específica (por ejemplo, 
Ja comunidad de la hahía ck Tang,1l11nda) que se encuestara, se le aclarara al entrevistado 
que su opinión dcherí<t ah<1rcar -en sus consicleracioncs- a la totalidad de comunidades 
asentadas al interior y en I;¡ periferia del predio expropiado. Así, pareció existir la opinión 
general de que, el desarrollo del ¡m1yccto rcsult.iria beneficioso para b comunid~d <k 
!oda la región. En los testimonios recnpilaú(is en Ja pregunta 22, se dcs!:icaron como 
beneficios cconómicn~i, entre otros; el crt:cimi:.:nto de las aclivi<ladcs proóuctivas v 
c0mcrcialcs de la C<)munida<l, la gcnrraci6n de empleos nuevos y mayormcnlt:: rcmuw.;·. 
r<H.!os 1 la construcción y mcjnramknlu lle Ja..; ol:ir;!'\ de infracstru...:turJ en la región; en lo 
polrtirn, los beneficios parecían ser: el mejor trato a las Llenwndas ¡Xlhbcionak.~ y, en 
general, Ja posibilidad de contar con una mejor cnmunieación con el poder público 
federal; en lo social, la posihilidatl de con lar con :;crvidos de salnd y de educación y, en 
lo cullural, la posibilidad tic tener un mayor acceso a modos de vida "m;\s civi\Jzauos", 
así cnmo el snpucslq dr__· ClllC se pndrí:111 lliíundi1 lo~ valores propios del 5n.:;1 en un zlmhilo 
más extenso e i111port;1n le. 

158 



A mi parecer, el tono globJlizador de la región, con el que se pmcun~ fom1ular a 
los comuneros esta pregunta, contribuyó a que los encuestadns apelaran a ruonamicntos 
"prefabricados" -por llamarles de alguna manera-, como lo podríag ser la idea misma del 
"progreso" o del "dcsanollo". Una importante cantidad de cntre,·istados consi<.lcraban 
-casi mecánicamente- que, en general, el desarrollo habría ele beneficiar, indiscutible­
mente, a la comunidad hu¡¡tulquciia, ¡Xlr el solo hecho de que la justificación dada para 
construir tal centro turístico era la de "beneficiar al país". Por otra parte, aunque muchos 
consideraban que el reubicarse en el desarrollo urbano "Ui Crucccita" empeoraría su 
nivel de vida, se pudo ohservar que, por otra parle, existía la idea gcncrJliada de ljUC los 
modos de vida de tipo urbano significaban un mejoramiento en las condiciones de vida 
de la eomunidall. Sin embargo. en la pregunta 15 se verá un sensihlc t·:imhin dr opinión. 
al abordar directamenle el prohlema. 

Pregunta 23: "¿Han cambiado sus relaciones pcNHlalcs con 01tus micmhnis de la 
comunidad, a parlir del inicio del desarrollo''". 

Respuesta: a) Sí: 37 (34.6%) 

b) No: 70 (65.4%) 

Observaciones: 

Omsidcro que, si birn mi es drhtica la proporción de cncucst<tdus que declaró "sí" 
haber cxperimcnlado cambios en sus relaciones con otros miembros de la comunidad, por 
otra parte resulla notable 4uc sea un 36.67< de cllus. Nuevamente, lm resultadus ohleni­
dos en esta prcgunt,1 serían interpretados en función a la ruplura políticJ al inkrior úc l:t 
comunidad traUicional, derivada d~ la divisitJn de posiciones c..~n n.:la'-·i{in a ub:1rnb1nf lu~ 
ascntamicntus originales de la población, para reubicarse en "Li Crne<.cila". L>< cch<>, 
considero 4uc fue un g1.-:.11 acierto haber i11lft.h.ltH .. ido la pi~gunta :u~ ¡_·(ml11i1..v•.-i1_'1n, puc' 
el cambio generado entre lus miembros de la com~.mi<laú, en rn3~ 1.k 11.l!, ca~.,)~, rc>¡'>\1ndía 
a esta problemática ,ospedfíca. 

Los testimonios acopiados en la prl!gunla 24, "¿cómo?'\ fm.· fumJam:.:ntal para 
entender la morfología eslructur;il de las relaciones socii!lcs, que más adelante dc.>cribirá 
al ámbito económico del universo <.le estudio. Por ahora, baste con afirmar que dch<: 
considerarse importante que una parle úc la muestra (}·i.6%), expresó est:<r experimen­
tado cambio~ palpables en sus relaciones sociales y organizacionalcs. 

Pregunta 25: "¡,Considcrn que vivirá mejor, igual o pwr, en la Zlli•J --i." Cnu.:cci­
ta"- en donde se les reubicará?". 

Respuesta: a) Mejor: 37 (34.6';¡,) 

b) Igual: 26 (24.3'7u) 

e) Peor: 44 (41.1%) 
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Observaciones: 

Nuevamente, me encontré con rc'tdlados b;i:;twtc ¡x1!ari1,adt" pa1;: una pregunta 
del cuestionario, sólo que esta vez pareció ser bastante clara la ubic;idón ambiental tk 
las causas (o causa). Sin embargo, el hecho úc que un 24.J';f Je los cncucstad(ls haya 
permanecido en una posición "neutral" (jXlr así llamar a lw; que conk';taron "ígu;1l"), 
impide hacer una evaluación definitivamente rcprcsrnlativa. 

Si bien no es posible afirmar catcgóricamcnle que l;i generalidad de los hu;itulquc­
ños, incluidos en esta muestra, consillcrahan que el cambio <k vida tradicional, por lo de 
tipo urbano (que entonces ya se vislumbraba de manera muy concreta), sería negativo, 
por otra parte es claro que la mayor proporción ac11111ulada se indinó -prcfcrcntcmcntc­
a pensarlo. Creo que estos rcsullaú<>S se pueden considerar -con reservas y pcrtincucias., 
como el reflejo mismo de la ruptura política al interior de la '"'fllunidad, que ya lle 
mencionado. De acuerdo a lo anterior, puúier;i ser que el :\.\.{,',;.de los huatu!q11cúos ya 
hubiese ae<:ptado abandonar sus casas originalc' para muúar>e a "L<t Crucccita"; el 2.i.y;¡. 
de los entrevistados tal vez se hallaban en el momcnt<1 de tran,iciún de la reubicación y 
un 41.1% de los entrevistados representaba a aquellos individuos que se ncgah:>n a 
abandonar sus terreno,, o bien que ya lo h;ibfan hecho y no gustahan de ou nut,vo modo 
de vida en la zona urbana. Lo que sí es un hcc!10, e,; <¡uc la reubicación de l<1s comunidades 
de tas bahías centrales (en "La Crucecita") es uno de hJs m3s graves -y cxplícito­
probtcmas con los que topó el desarrollo del proyecto de IJ;1hías de Huatulco úur.intc los 
cinco últimos meses de 1986 y el prinwro de !'l87 (o m:ís ;iún, como se puede confirmar 
en la prensa nacional). 

Finalmente, la pregunta 26, "¿por <.pJé?" 1 acumul<l una serie <le opinü)n._:!> concretas 
al respecto ¡Je las implicaciones concomitJntcs a la rcubit·ación. Creo que much<1s de 
éstas remiten -indíscutiblcmcntc- a aspectos de car;ktcr político y cultural, cuando no 
sociales e incluso económicos. Por ejemplo, para muchos de los entrevistados resultaba 
un grave inconveniente el hecho <le reJudr las dimensiones de su c;"a-habilación 
(normalmente asentadas sobre una extensión amplia de la playa, cen;ana a tos '.lOO metros 
cuadrados), a los l 00 ó 150 metros cua<lrados que tenían las construcciones modch1 tk 
"La Crucccita". Se pensaba que la poca vcntil;ición del desarrollo urbano (ubicado en los 
valles postcrinrcs a las bahías), así como la presencia de grandes extensiones asfálticas y 
de concreto, aumentarían d calor amoientc de la congrcgraciún pobl;iciona! durante d 
día. Además -como ya he comentado-, se consiucrnt>a bastante negativo el hecho de que 
sería prácticamente imposible tener 3nimahtm (pollos, cerdos, guajolotes, etc.) en el 
ámbito doméslíco, destacando nuevamente la am1igaúa importancia de esta nctivídaú en 
los pobladores de la costa oaxaqucña, destinada a satbfaccr el autoconsumo de :,us 
comunidades. 

La aplicación de la Encuesta I, durante agüsto de 1986, trajo consigo -allcm;b de la 
demostración tácita de la inexislcncia de la consulta popular, en el desarrollo del proyecto 
del sector Turismo, Bahías de lluatukn-, el entendimiento o cspcciticación de pwhlcm;i­
ticas ambientales concretas. Si hicn n0 se trató de !;is que ahora considero fundamentales. 
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sí puedo arim1Jr que las más irnfxlfl;intc> apa1ecieron entonces, determinando así la 
evolución de la segunda etapa de la cncucsL1 (o Encuesta 11). 

Una vez que el grupo investigador consideró como "rcprescn1ativa " a la muestra 
de 107 entrevistados en las bahías centrales (por lo marcado de las problemáticas 
comunes), se procedió entonces a cuantifíe<tr los resultados obtenidos, con el fin de 
depurar y simplificar el cuestionario inicial, y a1f formular uno nuevo para ser aplicado 
en el mes de septiembre (y parte de octubre), en un grupo o muestra aun más repre­
sentativa. Creímos -los encuestadores- para entonces, que contar con una muestra del 
3.8%, en relación al total de habitantes calculados (2,806) para la wn11, y del 10.8~~· 
-apro~imadamcnte- de los habitantes de las bahías centrales mlis impNtantc<, era rcprc­
scnt.ativo de la situación real. Por otra parte, existió un marcado con~i:nso entre los 
miembros del equi¡xi de investigación, respecto a aquellos problemas que dcl>icran :;er 
considerados como vcrtchralcs de la dinámica del universo de estudio. 

Se consideró entonces (tal vez muy apresuradamente, debido a los clcva¡Jos coslos 
en los que se traducía ya nuestra estancia en el lugar), que el cueslionario de la Encucsla 
11 dcbía perseguir el estudio de determinadas problemáticas específicas, rccu1 rcntcrncntc 
observadas durante el levantamiento de la Encuesta l. Asf, pues, se co1tsiderarnn prnble­
málic11s "tipo" para cada ámbilo de incidencia del universo estudiado: 

a) Arnhito político: si bien en mi investigación panicular el ámbito político había 
venido siendo mi variable dependiente, esto es, aquella en la que mi introspección 
científica cncontr;irfo una demostración, si no irrefutable, sí comprobable, después de la 
primera etapa de la encuesta, el ámbito político también devino en variable inde­
pendiente, capaz de explicar la problemática política del universo estudiado. Las 10 
pregunl as iniciales de Ja Encuesta 1 -y sus resultados-, demostraron, en mi opinión, la 
inexistencia de la panicipación política de la sociedad civil huatulquelia en el proyecto 
Bahías de Huatulco, por lo que Ja intención del nuevo cuestioJVJrio debía contener una 
visión más integral de la problcmá1ica política. Finalmente, se consideró como proble­
mática política "tipo", a la siluación derivada de una ruptura visible del conscn.o;o al 
interior de Ja comunidad huatulqueña, producida por las actitudes tan polari'iadas entre 
los miembros de ésta frente a la expropiación del predio, la indemnización y la reubica­
ción (tres fenómenos vitales para entender Ja problemática hualulqucña). En una aprecia­
ción somera, hecha después de concluir Ja Encuesta I, se interpretó que cerc<1 del 75% de 
los entrevistados consideraban como "injusta" a Ja expropiación y más del 80% a Ja 
indemnización consecuente. En tanto a la reubicación, entonces se consideró que fue Ja 
siluación m~» clara en donde se reílejaha dicha ruplura política al interior de In wmuni­
dad huatulqueila. 
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Dchido a que la Encucsla !11uvo Ja prclcnsi6n, desde un principio, de acumular una 
muestra m~s rxtt..:nsJ~ cuantit;11i\'a y cualilativ;nncntc, se prefirió cnns,·rvar la in1cnción 
inicial de J;is prcgunlas, en relación a la [Mrlicipaci6n polílica de la comunidad en la 
planeaci6n. Se C{H1'ilkr{1 4uc, si en el contexto de las p<>blacioncs de las tnhías cwtraks 
cxislía una problemática palpable, inclusive en Jos resuHados numéricos, serfJ pusiblc 
entonces identificarla en un contexto más general. Así pues, lo que r.1mf1i6 iuc la 
perspectiva desde la que se formularían las preguntas, y no las preguntas mismas 

h) l\mbilo económico: Desde un principio, se consideró a c.''ª ,·ariabk inde­
pcndienle a partir t.!e la hip<itcsis que sostknc que la ausencia de los canaks de participa­
ción p<>lílica de la sndcdad civil, en la planc;oción, se trallucen en un grave impacto stlt•rc 
Ja cslructura CL'~1n(11nica 1r:1Jícion:d Jr la región. La ~t·gunJ41 vcc~i('1n del cucstinn~iri\1 
tlchia entonce"' hll'-t-:ff idcn1if11-ar e:-.tc prc:'umihk imp;1cto t'.1..uflllmicu, en un.1 propu11:iP11 
más amplia y 'ignificativa. 

En esta primera clapa <.k Ja in\'CStigación, en las Bahías de l!uatulco, Oaxílrn, 'e 
identificó C<llllll problcm{11ica económica (preliminar) al imp:iclo ejcrcíúo snhrc Ja estruc­
tura pro<lucli\';i 1radicion;iJ, reflejado en la ncptiva <le ciertos grupos ccon6mícos por 
ahanc.Jonar su;; j)rcJ.ios; sup1.1nían (juslificaUamcnic) que las reformas de píl)Jucción 
comum1ks s.e verían tra~lncatb~ por IJ ¡¡.,2-nJiJJa t..!::.: rnJniobraJií.laU, CP!ll:on1i1<1n1t· a Jas 
facultades de FONATUR rCSf"'Clo al contrnl sohre el uso <lcl suelo. 

e) Amhito sndal: Se creyó que, de acucrúo a !os resultados ohtc1iilk,,, :,t~ d1.:hcrí;1 
profundizar el estudio de Ja organización so{'iaJ de fa hahía Snnt¡! Cru1, en donde 
rcsullaha cxplicahlc, <le cierta forma 1 cJ imfK!Ch> ejercido por el dr•<:rr~)lio dd proycc111 
en el ámhilo sqcíal Jcl universo de fa crH..'UCf\f;•. 

Se pudo ohscrvar -durante la Encuesta 1-, q11e Ja distrihuci(1n es¡c:o:i:il úc los 
:iscnlamicnlos lrnmanos, en la bahía de Santil Cruz. detcrrninah;i de rn: 1 PcL~ d~r(-~·u !:J»: 
formas de orgitnizaciún social (y política) de los hahiliinks de las h;ihi:i~, li.ntr:d•''~. f\ir 
ejemplo, aquellas personas que gozaban de mejorr.s conuicioncs económica<;, ck preóiigír> 
cnlrc Ja comunidad, e inclusive de milyor influencia política, cr~rn las que y.; cn('PíltrJh:¡n 
asentadas en el grupo Je casas ubícadtL'l inmcdialamcntt.: frcnlc a la pl~!ya (1r;1JiritmaJ­
mcntc, la única salida al c.xtcrior de las bahías). En gcm:rdl, a cs1as pcr~on.1s se les 
consideraba comn Jos habitantes más arlliguos del lugar y, en muchos c:t'<is, '·"les refcrí;i 
comr: los "fundadores" de la comuniuad. Lo dcrlo es que, en e.sic primer grup•.l ck 
conslruecione;, se ubicahJ la casi lot,iJiLi'-ld Je los pcqucnos rcsta11P.ntc-s \k L' zona. 
f\.fuchos <le lus entrevistados, moradores de esto.'> cascrí<,s, asegurnh:1n h.:1¡-....~r lk·óJdtJ ¡,¡J 
sitio desde hace 45 años (o más). 
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El :-;r.gundo grupo de casas, panikln al grl1po de rasa~, uhirall1s a lo largn de l~t playa 
frente al mar, conju11t.1ba a familias <k comerciantes m5s o rnenos importantes y a 
pescadores qur. gcncrt1lrncnll:, contaban con un:1 rt.:lativanH.:ntc complt:ja organi;.raci6n de 
su trabajo. Este s.;guntlo grupo lle habitantes de la bahía tic Santa Cruz, o bien eran hij¡1s 
o nietos ele la primera generación de pobladores, o se trataba de (1<'rsonas llegadas al lugar 
hace 30 ó 20 años. Esta tendencia que ahora explico se vio continu~nla al ir avanwndo la 
Encuesta l. El siguiente cuadro da una descripción gráfica de esta situación que, según 
considero, explica plenamente el tipo de organización social del universo estudiado. 

Los grupos asentados en el tercero y cuarlo conjunto de cas;1s se podrían idcrllificar 
con aquellos dedicados a la ;1ctividad agrícola y otras de menor relevancia y prestigio 
para la comunidad. L0 anterior es entemliblc al suhrny;1r que la actividad ¡x:squcra ha sido 
la más impmtantc para estas comuniJ<Jdcs, debido -c1Jcm•ís Je su ubicación en la zona 
costera oaxaqucña- a que tan sóln hac"e unos cuantos aí10s (en 11!8-1) se inaugur(I la 
primera carretera, que intcgr;iría a estas comunidades con la actividad productiva y 
comercial de los principales centros económicos de la rnsta (Salina Cruz, el istmo, 
Pochulla, Puerto Escondido, Pinotcpa NaciClnal, Acapulc0, cte.) y del país en su conjunto. 
As{, se comprenden las implicaciones socio-económicas, soeio-p'1líticas, e inclu'o socio­
culturales, derivadas del hecho Je prcsrntarsc una distrihuctón espacial'"' la comunidad, 
rcprcsenliltiva en algo grnJo ele la orgcrnizadón S<>cial del trab;1jo. Dcntf() de esta 
representación gráfica de la comuniuad, la activil1illl turístiea jugará un papel dctcrrninan-
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te en el ámbito úc 'u' relaciones M><:ialcs, económicas, ¡x1lílicas y rnltura!cs, que en 
alguna meúida ¡x)Jrian ser previstas por la plancación del desarrollo S<'Clutial. 

Este enfoque de la organización social úc la comunidad hautulqucña, Cümplemcn­
taba al planteamiento de las pmblemátkas económica y política de nuestro univer"!'o de 
estudio. Desde el principio de la investigación de campo, se observó que los asentamien­
tos que mostraban una mayor resistencia para trasladarse a "LA Cn1cccita" eran aquellos 
incluitlos en el primero y segundo grupo de ~;is. Así mismo, y como lo comprueba el 
vasto material visual que se puede consultar, el proceso de demolición de viviendas 
-efectuado por FONA TUR- fue siempre más intenso y progresivo ente los caseríos de los 
grupos 3 y 4. Esto significaba, se pcns1í, que la persistencia de aquclll>s grupos en el sitio 
implicaba cierta cohesión política también; el hecho de ser estos dos grupos los ascnt;1<los 
en una ¡x)sici6n preferente al mar (hecho importantísimo, al subrayar la reciente aparición 
de la carretera), redondea también aspcc!Ds de la estructura económica tradicional. 

Esta tendencia en la organización social de la población tradicional de la t>atlÍa de 
Santa Cruz -repetida similarmente en Tangolunda y, al parecer, en San Agustín-, definió 
claramente la problemática política y económica del universo estudiado. En primer 
término, se entendió que los gru¡x1s de habitantes de los caseríos J y 4 eran grupo'' 
tradicionalmente poco favorccidl>S CCOrlÚmictHilCOtc (agricullOft!S O pc:.caJorcs rx.x::u 
diversificados, o poco espcciali1ados), y que vieron en la propuesta úc FONA TUR una 
buena allcrnativa u oportunidad de dcs~rmlln econ<imico, para así nvjor,ir su posición 
política y social (trndiciomlmcnlt'. mcnc•s fJvorccida) tic la comunid,\ll. Asi, J.1 organin· 
ci<in política tradicional e.le la comunidad de Santa Cn11, llu"tuko, r,Hhlr« -desde el 
principio de la investigación de campo- un desquebrajamknto notahk: fl'·" un lacl<'. lo'. 
que aceptaron "pasivamente" la dccisiún de FONATUR de rcubicarlns en el dcsarrull11 
urbano y por otro lado, los que se agruparon (¡x11ític.amcn1e) p.1ra cun!ra11cstar t.tl 
decisión de FONATUR y defender determinados ¡xistul;idos comunes (u tal vo., p11vik 
gios económicos). La misma tendencia observada en bahía Sanla Cruz ;e encontr\i rn 
Tangolunda, en cuyos terrenos posteriores a la playa se construían los importante' hoteles 
que he mencionado más arriba e, inclusive, se tendía un impresionante enrrcjad» sobre 
los terrenos de playa que estaban ya libres de caseríos. 

d) Amt>ito cultural'. La problemática que se planteó pora el ámbito cultural del 
universo estudiado tenía que ver con el impacto ejercido por el desarrollo del proyecto 
sobre los modos de vida cotidianos de la comunidad tradicicmal. Si bien c1t•.' s!!ccdfa rn 
una casi inconiablc gama de aspectos de la vida cotidiana de cada cntrcvistaJo (lo que se 
traducía en mayor complejidad para entender lo cultural), no se considere> que la invcst i · 
gación pudiese abarcar un campo tan complejo, y mejor ahordablc por el enfoque 
antropológico, epistemológico o etnológico. Por lo anlcrior, se entendió como problemá­
tica cultural el hecho de que la comunidad no contaba, por aquellos días, con la 
conciencia de que el desarrollo turístico construido por FONATUR era un proyecto que 

72 <Xc.1r C'dena, RTC, asf como e) m.ttte1ial partirutu que pongo a la di.\posición del Lector. 
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les pcrtcncda (y al que p<:rlcncci•n;. La auscnci:J de una cs11ato¡;'.ia con<:i·.t.1 que p<.:rsiga 
involucrar a los miembros de líi com1Jnidad a las adividadcs, re\pons<1L;lida<lcs, benefi­
cios e, incluso, dircccionamicnlo dd desarrollo tkl proyccll•f qut·. invite a! campesino 
huaruJqucño a sentir como propin, \uyn, el dt\:1rp1\lo tkl {\'nlro intq;ral 1 surx1n<~ un 
elemento cicrtamcnlr probkm{J1ico en J:1 vid.i cultur.-il úc !:i ·,:\iHlllnidad (tntc.ntlicnJn por 
cullurnl, los modos de vida que y.1 se li;in iluslr:idu :iquí) 

Otro problema que veo en lo ;rn!erior, es que la pn-~:1 n nulJ participación pnli!il'a 
de la comunidad en el úh.cño de las cstrnlcgia~ cul1u~aks favorece la imposichk1 c.k un 
modelo cultural tan prefabricado como ¡,,,, pwy•;crus lurí:iricos inlcgralcs mismoc. Me 
parece que no rcsu}larfa tan di!íc.:il vrr m:Hi.ichis, o V(J!adorcs lh' P,tJ 1<1!lllJ, en 111~. futU/\lc' 
cspcct~culos prcscn!;ido:; en las ILt!1í,i.-. Jl' Hu:1!Hh:n, 0;1x:i•:a, en iu1~r1r ele dtJru.1-. 1.ipnlL'­

cas, triques, mixfccas o hu;1vcs. 

Por lodo csro, se cst1lileci(> c¡w: pata 1c:.ntvcr los ;1'.,jlt'C!o:, culturak~ de Ll 1nve:-i1i­
gaci(in cr'1 necesario que d cncuco.;f~Hh1r si 1ndc:1ra e! $t111i111kn!u de putcn.~ncia al 
proycc10 que c1 cncur..~!atlo pullie:-;e prrscn1:1r <lur:mic !;1 '.;1..:f.';.n1da cl.1p;1 tk l:1 cn~·111.:sla. 

Una vez definidas };is piohkni;ílieas c<.;pcc1fic;1:;J o cri!c¡ ic•:, h;hicoi.¡ a ser c..-111.~idc­
rados por el investigador. se prncnlió ü fnrrn;ihr él cuc~ti1111;:11(i rulucidn con el qw: :'-"i' 

ohlcndría una muc~trn más rqH1.'~f·nfcifiva de !'· 11il,~::it'1n. C1.lm, .. he dkl101 el ctH.·~1ion;1rio 
de la Encuc!'t!tt I ab:-.orbia una c:1nlid;!d ~1~~obi;1ntr tk iinnpo 1:111:jrd;1 un;1 de la:..; cntrcdstas, 
Jo que redujo la proporciú1111urcJérica q11·~ Sl..: c:.r·~:i ·-~, ¡ur:.: !· r '\'1. ·;:¡ ;1 ~.i '-e qt~l'rí:1 ~1h:1rc;.11 
una mayor c¡ir11idad de pn~;on.1s 1·on L~ En11.H·-.t.1 H. li~1bi:i 1¡,·c t"cilH /;;) 1.~·~;dePci;1 \ 
oplimizar el tiempo por r.nltc\'is1;1. En Ja cv,ilt1.11.·;.:1n prrli;Di1;:i1 di.: J,,., ¡1~:;1Jll·Hl11\ de Li 
Encuesta l. se demostraron y rxplitaron las del trabaj(J de invLs!igacicín; esta 
segunda cl:ipa, .\e c:-.pcrnba, dcbL1 rnnnl'-IJr;ir 1t'.-:ult:1t;·i:. 1 ª"i t:dJllP pruycclarlo:i. a 
ámhilos y <limcn.,ioncs más arnpli."'· 

En lo que ahora ron~~idcru t1n :1i)ft·~~ur;!do r.:uc:;tion;irili -i111 por (.:no meno" r..:lcvantc 
en sus rcsullatlus-, \e t1a~_/i b !;cg11nJ.i t:l:tp;i dl' !:J l'fl\'.lll'~l~~. c~h \'CI. dirigícJ,'.j ;~ grupüs o 
comunidí.!dcs loc<1liz;id;1s en o!rl."1~ puntus del dc~ari 1:illo lurí:..tiru, <t:-ii corno de lz: p:.-rikria. 
Así mismo, los cuatro cncnr~~t;idorc~ que cftt'tu;111~ 1J.'; la prifilt'I a ct:1p11 1 r.n es!:! nc;isión 
pudimos cont(Jf cün la ;.1y11da de 7 11\hlcnll:s V\llu11iuin.~, mismu:'i que :ipor!~u\ln vali<YOs 
razonarnicn1os cJc sus t.\]11..'.ricnci.1·; con !os rnlrt\'ist:idns. En f!l'!lcr:tl, h1s rc.:.:ul!ados 
fueron los siguicnrrs: 

Encucsla 11 

Muc:.lr.i: ~t'lü pcrs11n;L\ 

l.· "¡,Tiene ud. corwcinrirnro tkl prnyc·,·10 de FONATUR para las bahías 1.k 
Hualulco'/". 

a) Sí: 320 (67 .2%) 

b) No: 156 (32.Rr.;¡ 

2.~ "¿Dc~tlc cu:ínUo c~1á ud. enterado <le éstL·'!''. 
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a) 1970-19Hl: 2(0..12%) 

b) 1982 

e) 1983 

d)1884 

e) 1985 

f) J 986 

13 (2.7%) 

9 (J.9%) 

: 38 \ (80.0%) 

: 67 (14. l'ii·) 

: ·l(0.8%) 

3.- "¡,Cn1c,itkra mi. que la comunida1J de las Bahf3s ele Hualu\co, tuvn participación 
en la ptanc11rirín tkl ¡ni.1ycc10'.'" 

a)Sí: \1Kl(21'.i) 

b) No: 37(1 (/9S·) 

4.- I' ¿lluho i.!lgun.:-1 rcunitín de consulta entre la~ auloridadc::\ y su comunit.lacl, en 
donúc se !miara la opinión de IJ comunidad rcspccln al prnyccln'?". 

a) Sí: 90 (l8.9'.':.) 

h) No: 381 (ll0%)• 

S.~ "¡,Considera ud. qu~ la comunicla<l de l:1s Bahía' ck Huatuko ~cr,, hcncficüt<la 
por el proycclo?", 

a) Sí: 402 (8-t .n) 

h) No: 72 (15. Vi·) 

6.- "¿Por qué?''. 

7.- "¡,Est:\ rccibien1fo ud. en la acn1aliclarl alg\Jna capacilación p:ir?. podct tr;;haj;ir, 
en un futuro, en \a atención al turismo?'', 

a) Sí: 136 (2R.6~1) 

b) No: 140 (71.4%) 

8.-" ¡,Cuál?". 

'J.- ";,Consitlcra ud. que su situación actual es mejor, igual o peor, de como lo era 
antes de la cxpropiactún del predio?". 

a) Mejor: 71 (1.\.9%) 

b) Igual: 169 (35.5%) 

e) Peor: 236 (49.6%) 

JO.- "¿Pm qué?''. 
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11.· '¿Ha trnbajaclo utl. alguna vez para el turi,mo?". 

a) SI: 128 (26.9%) 

b) No: 340 (71.4%) 

12.- "¿A cuánto ascienden sus ingresos mensuales?". 

a) 10,000 39 ( 8.2%) 

b) 20,000 319 (67.0%) 

e) 30,000 39 ( 8.2%) 

d) 40,000 27 ( 5.7%) 

e) 50,000 12 ( 2.Y/o) 

f) 60,000 23 ( 4.8%) 

g) 70,000 8 ( 1.7%) 

h) 90,000 6 ( 1.:\%) 

i) 100,000 3 ( 0.6%) 

13.· "¡,Cuántas personas dependen de sus ing1csos?". 

a) -5 87 (18.3%) 

b) +5 161 (:13.8%) 

e) 10 199(41.8%) 

d) IS 24 ( .~.0%) 

e) 20 .. 5(1.1%) 

14.- '¿En qué trabaja usted?". 

15.- "Antes de iniciarse el desarrollo, ¿trabajaba u<I. en lo mismo que ahora?". 

a) Sí: 423 (88.9%) 

b) No: 53(l1.1%) 

16.· "¿En qué?". 

17.- "¡,Cu.'íntos miembros de ~u familia trabajan?". 

a) -5 : 13·1 (28.13) 

b) +5 : 312 (65.5%) 

e) 10 21 ( 4.5%) 

d) 15 7 ( 1.5%) 

e) 20 2 ( 0.4'7r·) 
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18.· "¿Con>idcr.t ud. que el desarrollo ¡pcrcmentará sus posibilidades de mayor 
ingreso'!". 

a) Sí: 289 (W.7'7;.) 

b) No: 187 (:W.:l7'·) 

Ohse1vacionc.-, generales a l.1 Eni..:rn:~ta ll: 

La composicit"ln de lJ muestra tan cuantiosa ·para la .o..;orprc~1 (.k t.}ukne~ J:i l\rv;imos 
a cabo~, levantada durante el mc.IJ de .~pticmhrc de 1986 entre poblaciones al inlninr y 
en Ja [k'rikrin de l:i.1 B:ihias Huat11lco, tuvo características específica' y diferentes a 
aqlH:Jla~ cncontrnd;1:, en \;1 pri111tr<1 cni.~Ul'~Li, pcrn dc.i.,tac(J la certc1a lk la fH11bh:m.11ic.1 ¡1 
través Lle las cuak~. ~L com¡n~1h;non ·Sq~lin creo· las hi¡x'1lt.:"is ccntrak:-. Út:' m: líl\ L·,ti.~:1-

cif1n. 

Se llevaron a caho, durante la ap!Jc¡¡cit\n de la Encuesta ll, cntr<·vista' en una serie 
de poblaciones (véase "'"P" de cobertura Lle encuestas) ajenas a las de las hahías ccntrnks 
de l!uatulco, distantes a sus formas particulares de organización social, del trah,1jo, 
¡xllíticas, ele., pero rcl~1cionadas por muchos factores implícitos (lamhién ccnn.:'H11icos, 
políticos, sociales y culturales). Los entrevistados fueron, nuc\'amentc, adultos de dife­
rentes edades y sexos que, e.le prcfcn:.nci<-1 1 realizaran alguna activid;1d cron(1mica. Se 
pcnsé1 en lo posibilidad de reducir las entrevistas tan sólo para l;L~ calie1a' o paJrc; clc 
fomilia1 sin embargo no fue así por cnnsidcrarlo inoperante: rHkmás, nn~ p:1r(Tit"1 -a los 
encuestadores- que era muy prctensin.so h:lccr una ctH:ocsta scnicjílnlt: 

Durant<..: la En(ut~u.I t~i: uh\crvó t¡uc mur!~ t'; de Ja.:; !v:1">0Jl;1\?. J;;~ qu~· a\.,.,qd/1!.;jm,1~, 

p:.ua entrevistarle\, eran trabapdorl..':\ mercenarios (esto e,, no hLiJtulqurfit)~ y ¡Hdvcrncn­
tcs de lugares cPmo: Po.chntla, Puerto Angel, S;llina Cru1. 1 Juchitán, Tchu:in:q:.cc. entre 
olros) a los que se dc~·iU1n ~k·si.::irtar de la mucstr,1 i1ii.:1;d (de \07 cncucstat..in·,). j)llC'-. 111: 

se ks creyó [lilrtc de la comunidad tradidnnal. En h Encucst• 11, casi la mciy<1rí:1 <1< I< ., 
entrevistados en la zona de las hahías ccntra:e~ fueron trahajnllorcs (úc h 1..·c,ns1n~t·rH.H1, 
principalmt:ntc) que pnr:cní:1n de otro~ municipios drl cst.;1do; además de la'i h.1hí;1:; de 
Santa Cruz, Tangolunda, Chahué, el Organo y el ?vtagucy, cst.1 nueva cncue."it:1 .-1hmn'1 a 
San Agustín, a Santa Mitría Huatulcn (cabecera municipalj, a l'ochutia (caht·ecra di'1ri­
t;11). asi como a un gran númr:m d~ pequeñas rancherías u ca;'\crío~ di!-.f>er:~ •. os ¡:lo í:irt.·J tk 
la carretera o de la rnst:i (para llegar a San Agustín, rc,ultaba rn:\s sencillo :irrivar w 
lancha, pues la cntraLla que existía entonces, a partir de la carretera de Po.:.:liuli:J.Sali1n 
Cruz era, aúemás c.k muy tardada, pr:ictic¡1mcnlc intransilabtc, por atrJvcsar un.1 v:i-..ta 
zona de arcnalt:s). 
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A pc!-.ar de lu anh:'ri<.H, y cumo Jo inUican In~ rr,..,ultathx-., esta mu~.slra -.en mucho, 
muy rcprcst'nl:111va r.,,-ir su cuan!ia- t:omprnhó !-K\tb.fac!oriamcnlc que las problemáticas 
identificadas cumpiían con los hipótesis ambicntak:, planlcaúas par~t la investigación. 
Por cjcmplü, las prt.:guntas 1, 2, 3, 4, 5 y 6, de la Encuesta H, demostraron que en materia 
de participación política en la plancación tic! proycc10 il;1hías tic llualuko, la hi¡><)lcsis 
central de mi invc,ligación gncdaha comprnhada en"'ª nueva réplira. L1 mayoría de 
los cncucslildos rnntc,laron "sí" conocn el proycclo, desde el 3iill de 198-1 tafo> de la. 
cxpropiaci6n), y considcrahan que la comunid;id huatul<¡ucña "no" habí;1 tcnidll panici· 
pación en la planc;ici<in del centro turístico, además de "no" hah<:r sahidn d<'. reunión 
alguna para concertar o conciliar posiciones al rcspccio. Sin embargo, casi tod•.>s opina­
ron que lDs hu,ttu1qw:ñrn, "sí" se \•aían hcndicia<los por d dc~1nnltn. nurvamrnfc por 
una intangible o íncxplicahlc, tal vez, í<lc¡1 del "progreso". Por 1an111, ~t· con\iJrr(l t'omo 
un hecho irrcfutahlc (y como criterio tiásico para efectuar la Encucq,1 l!J que en la 
plancaci6n de cslc pro1ccto no existió p;irticipación politica de b> C<'ilwnidadcs de b 
región. 

Los resultado; <k la pregunta 7 dcmosrr;irnn que uno de los nbjetiv1>s <.k: la 
plancació11 del scc1or Turismo, la capacit¡1ciún dd trabajü, fue cfcc1iva1111:nlc una tarea 
permanente y fundMncntnl en las ¡u:lividades e.le FONATUR. Adcmfis de l(\s numcros<" 
c•Hsos de albañilería, electricidad, carpintcrfa, plomería, administración de almal'l:ncs, 
mecánica automolriz, etc., organizados ¡x>r FONATUR, in-'tilucioncs wn"' el lns1itul\l 
Nacional de Educación para Atlult"s (!NEA), CON7\CyT, SECTIIR, STPS, Sl'PESCA, 
CONALEP, PRONASE, lC!C, lNlN, cn1rc otras, impartieron tan s.\I" en el tricnil> 
1983-1986, miis óc HJ(J cursos óc capacitación en I:> wnan Sin cmh:lr~o, creo que el 
hecho de que un 28.6';;, h3y:1n asegurado haber n:cibido. o estar recif.krnJ1), r~p~dhrit1H1 
del trahüjn "para Ja ati:nción al turismo", se dd)C al elevado n1·1m~ro J .. : 11,1hapdt)re:s que 
cntom.·cs <.:~!aban cmpk,1<lo~ en 1a induqria de l<i cnnslrucci{1n, que -frn<11mcntc- tr~ü·aja~ 

han p;1r.a la ~~~{·nciún í!l lurismo (cünl\) dio-; mü~mo!'.i lo p<.:n.">:1ban). En l:b Jc'\pw:sta!-> J la 
pregunta 81 "¿cuúr!", tlcslacaron aquellos cursos en lo~ y_uc ~e impar!bn oricn~!; rclai.;io~ 
naúos con la construcción y, en menor medida, aquellos para rcal>nr a,·1ividau.:s típica­
mente turísticas, taks como: alimentos y lx:bídas, mcscro 1 crx.:incro, rcc~uuarcra.s, y otrus 
menos espcdficos en relación a la hotelcría o a la indus1ria rcs1au1;intcr<1. 

En los resultados a la pregunta 9 se ohscrvó que ,qun4uc pJrJ muchos de los 
cnlrcvislados no había rcsuilad<l dírcclamcnle [X'rjudicial, la cxpropiarj(¡n (pcir 110 ser 
rcsidcnles de tiempo completo), por otra parte, sí consideraban que su 'ituacit1n ccon\'\­
mica era peor de lo que lo crn antes de la expropiación, debido al cktninro ewnómko 
que había vcniúo tcnicnúo el país en su conjunto, llurnn1c los añns de I %.\y 1981). 01ra 
elevada porción Je cntrevistHdos pcnsat>a que su situaci(Jn ccun<imica cm igual que antes; 
muchas veces, "igual" era usado como sinónimo Je "igual óc ma1·. Finalmente, cxisti<i 
un 14.9% de entrevistados que confcsarnn hahcr mejorado su situación ewnómica a 

73 Vf:ñ...<.e: ~Hc:i.uh.adt\'\ de kl.'> Programas Jmplem(.O\Jdn,, por la Gcte:o\::fa tk. t>t ..... urotk; de U.. C.Omuaid.l<l 
l91!J-J91W;l"ONi\lfnt. 
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partir de ta expropiación~ rahc subrn yar, nuc.vamcnlc, que- pdr;•. m1~cht's !;~ · :· · 1\ción <11.' '1;1 

carretera Pochulla-Salino Cruz vino aparcjaúa al m1m1c1110 de la .-xp1opi;1ei(>n del pr('din 
de las 21.000 has., en el que se ubicaría el tk·,arrol!o turístico. A!;í, rio r:.:\lll~() 1an difícil 
comprender que muchos scchircs e.Je la sc·~·icd:1d hu2tulqucñ:1 ·,1,:. c~tén vicn 1 ~') b:..:.nr..fici:.i­
dos ya, por Ja introducción de vías de comunicaci(HL corni:n.::it1J indu"itrizi y 01rns activi­
dades (incluido el 1urismo), concnini!;tntc~; ni d;:'\,1rrnno i1npll'mcnt;1Lli., p':r:, la :-·on:1 
costera del es lado de Oaxac~. 

La pregunta 11, como en su pri1ncra vi:,i(m, hu<.;c11ha dr!t:rm111:u l.¡ vocación de la 
1ona por las aclividadcs lurí"ilic¿¡!\, pretendiendo encontrar po;,ihlc. rcch,110$ por p:ntc Uc 
la comunidad cncucstaUa. Se con-.idcn.'1 ·tnt:I ma1ro drl cucstio1nrio· conl! 1 trnJ prcgunt: 
de carácter económico. Cerca del 27'r;i Lll: IP.<., entrcvi~):adu:-. aflrn1amn haber trahapJn (íl 
alguna actividad turística, a prsar di.; 4uc ottodoxanH.:.nll'. no puJié:-..cmos calificarla c.i;1111 

!al. Entre los trabajadores de la c.inslrucei<ín, empicados en el dc">;<rrillio del proFel" 
Bahías de Hualulco, existía Ja idea genernlizada tic que su lrnhajo implicaba la presli!ción 
de un servicio1 o atención, ni turismo. Otws tanto:; (fundam.:n!almi.:nlc los cncut:~tados 
en las bahías, centros de playa, Pochutla, y en negocios instalatlos juntn a la carretera 
Pochulla-Salina Cruz), habían venido alendicnúo a un pcqucfh-, -pero significaliv11- flujo 
de visitantes nacion:llcs y cxtranjt·m-;, gu"ita<lurrs tk acampar l'.i1 pl.iy<Js "scmi-virg1.::ncs'' 
de Ja costa oaxaqucña. Qui15 el punto m:ls representativo de csla clase csp<x·ífica tk 
turismo lo conslituyen Puerto Angel y la playa de Zipnlilc. 

Un 71.4%, rx:,r otra parte, nunca se hallía c.!cdiG1do, 11i ~e di.:1.fo •. aba cntonccs 1 :1 
alguna aclividatl que se putlicríl con:-iidcrar como :11~1i-..·1ún turi:;mo. Cn.·n que hubiese :-.idr..1 
imporlantc introducir, a co111inu;ici611 de la rregunl:i 1 1, otra en la que se definiera m{is 
el sentido de las respuestas 01org.1tlas. 

En la pregunta 1¿, nucvamcnlc, se vio un;1 acumulaci{111 ·c:-.1~1 vez más rcpn> 
scnWliva y polarizad;i- del ingreso en los 20 mil Jlº"" (pesos de J 1i%). La magnilutl de 
Ja muestra l!CVÓ a pensar, en Uíl principio, qw· JOS ít.'<.;UJtado:; tic c:--la prl'g_lllll3 podrían .ser 
representativos de las contlicinncs tll'I ingn.:~o en loda la región (municipio tic Santa 
María Huatulco, distrito ele l'ochulla); sin c1nbMgtl, la composición dd ingreso que 
muestran los resultados de cst.1 prcgunla no tlc!icn ser cntcnditlos m.ís que rnmo explica­
tivos de las c~ractcríslic:is particulares <k la muestra de; la Encuc·sla 11. 

La prcgunlíl lJ, mostr6 rc!\ull;u.10~ nu!;ihlcmcnil' diferentes a 'º"' ohlcnidn~ ~·n su 
primrra aplic•1ci6n, elevando el mímt:rn prnrncdir~ de dc¡xndicntcs ck:l in¡;n . .'~ü t.kl 
cncucstrH.10 1 a los 10 individuos.·"· pcsJr Je el!•.;, t;.¡¡ :.·."',Jo un C.1 ~';,de h)~~ cnltcvi~lJJu:, :--.¡; 

concentraron entre los 15 y Jos ~O mit.:mhn1s Jcpcndie11tcs. y el ~>J.!}',;,_ l'n:re nh~nos de 5 
y JO miembros partícipes del consumo del in.')""''-' La pregunta U mnslní la misma 
tentlcncia que en su vcrsh5n inicial, tktrrmiuandtl rn .) 1 d número pron1cúio Je individuos 
económicamente activos en el scnn familiar. Nuevamente, las c;ir:a::fcrística~ de Ja 
orgnnilaci(m fomili:1r volvieron :1 nw:;trur !:to.; cu:1lilLiJ·:s y:1 vi:.::1:, 1 ;1 ;;u¡)l..'.f, la iJt:i.1 de qu( 
el trabajo individual forma palle lk un cnnccp!o rn;í:--. amplio lkl inJ~re->o, fnnd;! 1 fd 1·n la 
cornunilb<l produrtivJ familiar y la co-ri.: ..... p\insahiiid:id del sos1crnmicn10 de.:! grup~). 
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La prt:Runts. l·~, n;sulló en un gran acierto p~rn tlc1t.:rminar la rompo~ici(1n de c...o.;.la 
nueva muestra, rccogilla en Ja Encuesta Jt. Se tomó el criterio de hacer una dasifícac1ó11 
de las actividJdcs, en cin.::0 catcgmiJ.~1 concrcws: a) trJbJjJdorcs de Li c1.::i.~:!r!.lcr:ión (eran 
todos aquellos cncucstaJos que trahajaban en oficio';, tales corno albaiiiiería, electricidad, 
carpintería, cte., u otrns directamente vinculadas con el desarrollo físico del polo turísti­
co); b) pescadores (aquellos deuicados a esta activiuau, en tndas las etapas del prncc><J 
de producci<in); e) agricultores; <I) comerciantes (en tlondc se incluyó a i<)S rcstaurantcr,is, 
tenderos, vendedores ambulantes y hasla aquellos c.kdicados a rentar hamacas en las 
cnrramadas frente al mar) y, e) aquellas personas dedicadas a dos o m.ís actividad<.:!. de 
las mer1Lcionadas, así como un número de!enninacto de cuestionarios poco entendihlcs o 
de difícil clasificaci6n (como cmplrndos en c:irgos muy cspccífiws tlc Ja organinr:ión 
comunal, o Ursemplcac.hT,). La sigui1.:ntc, constituye la clasificación que, de 11i:urrl1(1 al 
análisis de las rcspuc"'"· concluyó y definió Ja wmpmición dd PEA tlc la muestra: 

a) Trabajadores empicados en Ja construcción: 126 (26.5%) 

b) Pescadores: : 5r, ( 11.8%) 

e) A¡;ricullorcs 

d) Comerciantes 

c) Otros 

: 130 (27.3%) 

: 92{J'l.N.) 

72 (IS.1'.I,,) 

Creo que Ja naturalna de estos resultados deriva de Ja hicn t.li1i¡:iéb intrnción Je Ja 
CfKUCSla por entrevistar exclusivamente a iH1ullos (de prdcrnicia jl)i. Lill"-. J que- 11 .. :a!i1 .nan 
una actividad productiva. En verdad, hubiese resultado muy imcrc•;n1tc i1Kl1Jir c>ta 
pregunta en Ja Encuesta l, para determinar así las diferencias cualitali;·"' <.k ambas etapas 
de mi investigación de campo. Tal vez, por ejemplo, se po<lri:i hab<:r ohscf\"'<lo qué 
proporcitin de pc=dorcs confmrnaha a la muestra inicial, y dctermin .. r s1 J,I'.; diicrrnci;" 
entre una encuesta y la otra radicaron en, supongamos, el inc.:rcm<..:nln U-: agric11lh1;-,.·.; en 
la nueva muestra. 

La pregunta 15 pcr;eguía rastrear algún impacto importante sobre Ja e'1ructura 
tradicional del trabajo en Ja región. Me parece relevante que un 11. J % <k los encuestados 
haya confesado dedicarse a otra cosa antes del inicio del desarrollo turiolico. Sin embar­
go, muchos de Jos encuestados no cnmbiaron sus actividades tradiciunaks a causa del 
desarrollo de Bahías de Huatulco, sino motivados por otrao; variables muy diversos; 
también Jos hubo quienes se manifestaron como desempleados n como recién llegado;: a 
la zona. Si bien es rcprcscn1a1ivo este 11.1% de cambio en Ja estructura tradicional y 
regional del trahajo, por otra parte parece difícil -y hasta avcnturadu- afirmar que tal es 
el impacto ejercido, en exclusiva, por el dcsarrollu e.id proyecto de ílahío» Je liu;iiulco. 

Finalmcnle, la pregunta 18 demostró que una considerable mayoría de los encues­
tados "sí" creían que el desarrollo Jos beneficiaría económicamente. Aun así, Jos resulta· 
dos no dejaron de mostrar Ja tendencia polarizada de opiniones (60. 7';(, vs. 39.3%) al 
respecto, detectada desde la aplicación de Ja Encuesta l. Es un hecho guc existe una 
enorme cantidad de encues~1dos (240 personas que, sumando ambas muestras, rcpre-
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sentarían un ·11.2tA1 del toli:il de cncuc~itados en amba:) cl:1pa1:.}. '4LIL r,11 ....rccn ·~t1:~ d 
desarrollo les brindará un incrcmt:ntu en sus ingn.:;;os. rv1w7has ?-.ilu,!cione:- ju:-:lificnrfrm 
estos resultados, sin cmh3rgo1 he preferido intrrprv!ados ct)r·:,, la exprc:-.ión de Ui'ª 

ruptura, cxplicahlc de la comunida<l <:n l<.1:-. tareas de la ph~ntad6n del Jc"in:rollo. fl.k 
parece h~stnntc grave (dC'~dc la pcr'JKttiv~ de b l(1gic1 adri1!ni~.tr<tliv.i) qut l•1n ckvadJ 
proJX1rci6n de encuestado~; no consideren pronóqicos ;n;'.tlogl"i5 a los qut'. fund;imcotJ!l al 
proyecto Bahfus de Huatulco. Si cn vcrd;id >C cs¡wra -y rnn ello 'e jus!ícia- que d 
proyecto Bnhías de Huatulr.o traiga cnnsign 1(1~ ht:ndicios p~l!<t las c 1_ 1 nnrnidni.lc~'i dL' la 
región, que se prcscnlan a travé~; de l{ts estudio\ th.: mu cado y u1haní~.tii..:o::: contenido:; en 
Jos lrcs dncumcnlOt, csttidia<los, entonce'.; ¡,pn1 ~¡Ut.: c1...,¡ l<i míLH: de Jo' l'nlrn·ist:.H.ln~ se 
mostraron incrédulo-; de ril<:an1arlo<' 

Así puc!:i, una vc1. con<:luida la cncuc·•!a en Lis ílahJ,:~ de l lu:itul~·o -mas no Ja 
invcstigaciún de campo-, el grupo de invc~tiga{1ores :;e tra~l;id1'11.k rl'g1c...,t1 a la Ciuddd Uc 
Mé.xico 1 con el ohjt'ltv11 de a11Alí1;ir b iníorm::ci1'in nhtcnitb, :1"f CPnld ¡nr;i ;ffmar l:t 
primera p;irtc. cid archivo vísutll (g1ahaci111H.::i t:Ii vi:J"·u) qut :1pnyarí~1 -ttnt;1tivamcnte- ~1 

las investigaciones po"tcriorcs (o induso, ~I cxamcil profr~,[dnal). ¡\ r:onlinuación, ¡m> 
scnlo las principak" n1ncl11-:.iorn"; fy ~;u iu~li!\1_·-H:i(ln). deri•·¿1d:1.; de \!Sta clapa de l:! 
invcstigaci6n. 

D) Análisis de los Primeros Rcsultndo:;; 

L1 inform:•cit\n ob1t:nicla tluranll' ¡¡gosto y parle de scplt,:mhre de 1986, fue <:Slu­
cliada de manera individual por cada uno Je los in·:cotigatlorc". rn runci6n de lo;.; lrahajos 
individuales, así como de las hip(ltesh sostenida~. L'n cada llfh_) úc éstos. Como he 
aclarado, caJa uno Uc nosotros pa~iguió ohjt.:linb diferente~ (¡-¡.:ro compkmcn1;1rios) 
con las encuestas 4t1c he prc:icntado; lt1 experiencia g1 u pal nos 1111.0 llegar a cunclu.sioncs 
no idtntic:as. pero sí compkml'nlarias. Sin embargo, no consideraré ~cxplícitamt:nt~- los 
rcsuhados de aquellos trabajos qne ~O!.ltuvicron rni:-i curnpañcros dur:rn1c la invc:;tigaci(rn 
de campo en las Bahías 1k Huatulco. Se pcn:;ó que, posterinrn1cn1<:, se celebraría una 
reunión pnr:i. cnmparar cnni'hi..;.ionc~. y cnrít¡u(.!ccrlas n1útua1m:nlc. 

Fl iln~Jic;.is tic los rc';ulladus übtt'.nid11~, s...: e k1..·l1lt·i a tr;1;·t·~ di..: :.u cuH1rü.'i/0ci;lH C{ifl 

cada una óc las prohkm~tlcas arnhit11l;1ks c11cnntrad;1<:-i, y en con'.idn:1C1í1íl dd grnJo Uc 
consislcncia entre ioc.. re'tlltaJt)S tk uno y utro cucstin1wrio de !;1 cncue'.1\:l {l y JI). Si bien 
rcconnzco que pudo lnh·r sido formulad(\ un cu(.' ;tion;1rio mnJi:lo, con una rnl'.jnr 
cstructnraci6n de sus variables, por utra parte crt'o que h1s rc~ulL11his ~u-.,,:-ij:H.lns p.•r cst1.1s 
cuc!•linnarios (Encuesta I y Il) cumplen c..:on el iigur cirntírici.1 p.:ra comr:rl1har el c:-;t11t!i<1 
o hip{itcsis central tk tni trabajo di.; lc~is: l.1 pnrtictp:H.:hlll politica en lit pl~inl';1ciw1 Ud 
sector Turísml\ tlc la adrnioi,1-,tracii.''¡11 pJbJi('t1 rrdcc.d. 

1\sí pues, :::e c0nsid._ n'i con111 1Jn:i hij)lítcf..1:-. dt.· !;\ u1vL'."ltig.1,.-i,-111 Li :1u:)enci;1 tkl 
mecanismo de la consulta popular 1 que cstahlt·cc jurítlic<I y ZH.lmini<tilíivJmtntc t:I 
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Sislcm<'i Nacion;¡J de Phn~iJt'Í1)n r"ll~·mncrática. {_.,¡¡)primera" pitgunta~ dr.: r:11b Cllt'S!io 

nario, contrastadas, rcvcl:irnn la auo,,;cncia de tales mecanismo .. -.; en el t.JcsJrtolln úd 
proyecto, dr manera definitiva. Aunque un 67.7% tkí total de los cncue,tJdos (en 1;1 
Encuesta 1y11), comx:í''" d p1oycctu rJe Bahías de Huatulco, no se (Av.lríB afirmar -como 
he aseguradP- que ta! conocimienlP derivara de su pulicipación en l:ts difn~ntc-S fases 
de la p!Jm·;ición dci tk11arrnllo 1urfs1ico, o de un proceso de conccrtd.Cil~n en donde ~ 
inform.an a In cnmunidad rGsprclo al U.imensionamicnto global d:..·I prc1yecto. CT-Us bien 
cxbtió una gr11vc: ans·~·ncia de inforrn3ción, cn!rr los crcuestadli5, rc:-pcclri J hi csp;icia­
lídad1 tcmporaliú.:.id y, en general, relcvandn del proyecto, en íurn·i~'m dt su p.1pel de 
p.Htícipt!S irnplir. iki.. tl intrín.:...:c(I\. Ln ... que dccf;rn \ or¡, .. ,-~·¡ el ¡;n1 ycctu, li 1 h.!l'Í:ln pürqur, 
en efecto, lo com1.Cí.in (c!-.!ilh:1 ~knJ<.1 montado o con-;1ru1Jn ~,.obre ~u i:'.-lpacio r11tiJ1,1nl1). 
Sin cmbargo1 é~t1 ua un COíHJ('.Ímicnto lan ~(1ln de sus consccucnci:i!-- y no Lk su.;.. caus;1..;. 
P<1r 01ra part~, c.:;h l quccVi dcmo.straJo al ver la congrucnciJ que prcscnlan;n bs prcgunla!' 
3 y .i de arnhns cuci;;tion,1rios en la propürción numérica de 5U.'. n:sultad~l-i. cnmparad,1s. 

Una vez entendido In <lntcrior1 se pHx:cdió a dci~rrnin.u Ja-.; protlkm,í1ici1s qut la 
au!-:enci<i ck p<:irticípací0n cstaha generando en el dc~arr¡)llo de.:! prnyt·i.:tu UahíJs de 
Hualulco, en los ámhitos polílico, cconómicu1 ::iocial y ctiltur1.il, lle !,1:.-. (Om11nid.JJ1.:s 
!.'.slmiiüdas a trav¿s de Ja~ dos muestra~ p.utiuJJ;m.:~. Dichüs tsh1dit1;,, se rcal:1.drun 
coherentemente a aquellos po·;tulados que dieron lugar a 1:1 prirncr.1 vcrsi1.)n tk:l cu1:.'.!rn­
nario. a sahcr, la inc-itlencia de prnhlcmfitic4 e•:pt."CÍfiG1s ·tkriv:¡J;,·: ¡Ji: !·1• :J::• ... ::L-i< d-:: J;1 

p;ulicipaci{in política en la pl;Jncaci6n~ en el ámhilo cnin{unicn, s(:::i.1! y 
ru!:ur:il, de la comunidad sckccion;1da como univl'rso dr. r.~·;wúin h c\r·-·1:,;._i{q1 

analítica de los rcsuJl:ido;.i 1.k Ja EncucslJ 11 en l.tc. [Lhí;i:- d(' Hu,tluko. ¡;-.1~ ]!J ;:, 1 ~,i '\.'. 
~guirá un orden CXfX):>ifivo parCL'ido, rs úccir, por árnh:tr1'.-I tk !:qu,!¡¡, :-rr,-. cri l11:, 
resultados (súlo que rst:1 vc1 Cllfl Jo:, Oc lndii !:: iC1vc .. .iig:H:ii'in d·: c.1rnr,J1 

Cabe adar.ir t.1u•: ht» pruhkm:ÍÜl'11s am~11·.i11:!k~ quL· J i.:onti1w.H.:1<',¡¡ p1L':.:·1:in, y 1:on 
Id~• que se justificarán y cl1111proharjn mit.. hir15it>i'.;, n 1nli1.:ncn lo:~ rcst:!L\d(i:, d:.: l.1!· 
entrevistas traliz:HJas i1 f11i1cionario~ dt FUNATlH~ rrn J,1 ri1.1dad •Je Mh·in 1 '/ en h'\ 
Bahías de Hualulco, Chxaca), pnr la.s investigadora.'~ (;~1l1ticla OJi...-arc~. Palrici::~ (':<no y 
por mL L:1s personas c:otrcvistiH.hs1 L1S-Í corno :;tVi c:1r~us, fueron J:tll siguknlcs: Inf. D:mkl 
Orli1. (Dircctnr Grneral del Pwyccto lJ;1hfos de Huatulco, Oax;:c;i), Arq. Jaqcr s:_',){,, tmn 
(Director de Plancacíón de FONATUR), Arq. Rafael Aviló (Gcrcnle lk Planc,;ci<in <kl 
Prnyecto Bahías de Huat11lco¡, Sra. Oiga Nieto (Dckgad.1 fcdtral de Rcl;1,:i, .01c;1 Püblica., 
-de SECfUR-, en Bahías de Huatulco, Oax;1ca, y quien, h;i>t;1 la feché!, o:•: c¡;c·urnlf1l 
enc;1rgada de la Casa FONATUR n "Li Mir.teca", uhicaJa en Ja pa1tc ble de¡,, i;d¡¡J de 
Tangolund:J), :.tsí como con 01ros func1onari(1S <le FONATUR <Jd ~rea 1.k •. •:nt:J~,. ::~rnpk:•­
dos del hotel Poi:;arfa Binigucmh y alg11m1s ~r::t'n:1s que prec;!~h:rn SU\ s::rvH:;;.,~; ;1 ..:st:.i 
inslituci6n federal. 

Así, las siguientes conclusiones preliminares, o análi~is de los primero'; rcsu11nl1o5, 
son en sí las conclusiones finales para la investigación de campo que se ha relatado ya 
las cnnclusioncs definitivas, es decir aquellas que rnn.~iderarán y wmplcmcntarán a la 
investigación dücllmcntal en la que se basan Jos dos capítulos anteriores, se presentan de 
manera más extensa en el siguiente capítulo (IV). 
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a) Amhito cc.ünómico: IA prubh.:nHÍlÍi.:-<l g.;n~r.1l yui.:. ¡1üJu Cl:Hh . .:lu:~ .: ~ p~!!~lr Je 12 

investigación Ü(; campo en 1as ílahfJs de Jluatulco, Oi1x:H:•i, en k1 ccq: .-11nico1 pre.scnt{) 
características que, en mi C0!1~i<lcraci<in 1 ~afo,faccn í.1 la hip(di.:~is d:.: que L~ 1;:úrg;mi1;.H.:i{rn 

en las relaciones capital-trahajo, conc,_nnitantcs al dc:...nrollo del proyl'.clo turísticl1, traen 
consigo un grave imparto snhrc la c~tructura tconómica trJJiciooa! que -en el ca'",..J d~: 
Huatulco- se traduce nega!ivamclllc en otros fimhitus de i11ridcnci;1 del univi.:,·so estudia­
do. La carencia de participaci<•n polítil'a rn Ja plar.caciéin del Jcsarrolln turí,tico 'e 
traduce entonces en la caJJsa principal de Ja i¡!norancio iw;\itucional respecto a aqutllas 
variables que pudieran ser ah1.Hdadas (con una cstrntcgia concrcW), pt1ra evitar o r\:gular 
el impacto económico mcncionach 

A)Í, dcsúc la ptrsptxliva Lle la:. rcLu:iillW\ t:nlrc el C(tpi!al y l'I trah<ijn del univer:-.r1 
estudiado (véanse resultado\ prcg11nt;1 14, Lrn'llL''\\a 11 J, en l luatulco nos cncontrnn11 '"con 
una importante organizaci6n comunal y fomilí:1r dd trabajo, fundada rn una an{dllga 
posesión de Ja tierra y de Jos mcdins de prmlucción tradicion:iks. Las comunidades 
asentadas en las bahías ccntraks, así cornn en l:i 1ona c.k b;ijns y de playas) eran en su 
gran mayoría personas dcdic;u..la~: a !J~ aclividadi_:~ pesqueras y, cr1 mcnor mcdiUa, a 
actividades comerciales y agríc1Jlas (aunque esta úhím;¡ actividaJ gcm:rJJmi,:;nll: cr¡¡ 
realizada para satisíacer la demand;i del autcKonsumn). Sin embargo, la segunda clapa ck 
Ja encuesta reveló que, en alguna medid;i, Ja composición u adicional del trabajo en l;i 
zOna presenta variadont::s imponantt':. t:n rc!<;\"·~1'.n :1 !~1 rnuc~!1:1 dr L: Encurst.t II. [....; JLTir. 
mientras que en el dist1 ito de Pnchutla Ja indu,lria º''Ja con;.!nJ<:ci(111 ab,;orbe al 12'.{ del 
personal ocupado en toda la juri~dicrh)n, en L1 mnc·~tra de J:: r·.ncLlt.'.Sla H fue un 2r •. 5'i~: (k 
los entrevistados los que trahaj;1h:rn en este ~ectnr i;con(unicn. Un :\tJ.1 r,,;1 de los cni.:u~·.-.­

tados, representan al pcrs;:.mal ocuptuJo en la:.; activi<.L!t.h.:~ ;1grículi.1:>. y pc:-.quc::ra.s, en tJnlo 
que a nivel c.listrilal óstns n;p1csent.:1n, cxdu:-..ivamcnll', el s.2i:;, c.l::l tutal del pcrst1n.tl 
ocupaUo en las actividadc:. ccorn:·imka\ del distrito dr:. Po(.'hu!l:i Cr:ri..::1 de un 2(1'/. di.· Jp<, 

encucs1ados se c.x:upahan en activid,1tks t.k tipo cn111r.rci;!l 1 en Linio que· a ni· ... ·cl liistrit:1i 
estas ocupacion<'.S absorbían al 31'.5%· dd pcr~onal rcgi1Jnal. Lo antcri1Jr, :1 mi parecer, 
destaca las cualidades propias Uc mi muestra, a~[ como !Js del c.:ntorno gc.:ntral (en lo 
económico) dentro del cunl dchen ser entendidos 1,1s rcsuli.idos. 

Consccucntc111cntc a lo anterior, se puede afirmar l¡uc 1 de acuerdo a las proposicio­
nes distrilal y de la muestra, Ja investigación rcalinda se concentró en aquellos grupos 
dedicados a las actividacks cconómk:as primari'1s. Una gran m;iyoría de estos grupos -úc 
acuerdo a Jo observado se encontraban orgnni1~1dns para }a prliLluLTiún comunal y, como 
he dich1\ 3cnernlown1c para salio.;faccr l;1 JcmanLla c.kl autocunsumo tk la cumunidatl. De 
tal manera, sorptcnc.lc la ~mscnci;i (en l:l p!Jr.•::J:·i,~n) c!t· un:: l'qr:itcgia rrop(1mica cxplí· 
cita, para regular la trM1:.k·i{111 LJí.IL :-.t.:i;urJ¡r.cr,tc ;..{.: U.id en L:c., formas de pn:·J~:cci0n 
autúctonJs, así comn en el ti¡-x1 de úcm.111cla a ser sa1isfcclia por la prclclucdón (¿comu­
nal?) en el [uturo. Como es obviP pu1 el tipo de úcs:mollu prupucs!o pllr el pmycctn 
Bahías de llualulco, las forma~ di: pH)ducdún ctHlwn~tl se vcrún d~:-..,1Jcntadu.s y dc«~ilfli· 
culadas, frente a la aparició11 y foml'nto de la indui.;trla r~piialista-individuali"iL1. Ln 
anterior, aunado a la ..:;.<.:d.:\J capacít:lci\1n t.kl lrJtxiy, tr:1cL! cun~.\grJ imp·,1r 1 :~ntc5 b~·!d1•' 
de marginación en1116mkr11,k lns micrnhfl)S de l;i cumunitt..1J tradícion,il, protel:1riríimin· 
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los y condenándolo:-. (tn el mejur de los CJsns) a aquellas acti1,·id~dcs mcn0rmcnlc 
remuneradas dcn1ro de la escala produc1iva de tipo turístico. Hay que nwncinmr la 
elevada absorci(in de mano de nbrn calificada, 4uc cstc tipo de tk,;irrnllos a1rác desde 
diversos puntos del tcrriturio na(i1.rnJI, por ejemplo, en Cancún se con~idcra que gr(rn 
parte de la pohl<!Ción e~ gente pn.1\'l'.nicnte di:.: In Crnd.:iJ d!: Méxi..:o, tk f"'- 1hbcíonc."i 
importantes tlc los e-.t.1t1os de Yur~it:in, Cam¡x·chc, Taha'.>.~\1, Vcracruz y lHfl\S, adcm:is r.k 
Jos extranjeros, y quc 1 el día de hoy, C;rncún es la ciuJad que má~ rápid,lmcntc cst;\ 
crccic11do -dcsrué' dd D.F.- en l.t Rcpúbiic;, Mexicana. 

En vista <lr.: lo '!nkrítJr, r:-. realmente alarmante qut: los csfucnos de cJp:;icilación 
dd lrahajo nn 3Jc;.¡n~·cn ¡¡ mfis nlimcro de huatu1qucfü)~. pues de acucrdn :1 los rrnn(,•qi .. :os 
que en lo ccnntlmicil \e h;m pt.rntcJdn, crt'(\ qur h1" huatul4uci1ns puJicr1111 vcr'.'c 
rclcgaUos a un ~1.~g1mdo plano, por aquellas persona~ m;iynrmcntc familiarltJda•; con 13 
actividad turística y con la indu~tria capitalisla en general, que scguramcnlc )'\l cst;ihan 
haciendo su lcm¡irano aJTiho a las Bahías de Hualulco ¡xir aquellas fechas. 

E~ convcnicnt<· dcstac~u por qué he considcrathJ como cslructur.1 ccnru\rníc.l tr.1lli­
cional cxdu!<.iva111c111c a aquella!-! activid;.Hks uhicada;. en el sector primdfio de la econo· 
mía (pesca y agricultura) y a las aclividadc; ctimcrciaks. E.'las son las actividades que 
cxislían en la región antes <lcl desarrollo del proyecto y, aquellas aclivid:idcs q11<· vinieron 
-según se vio~ a ser import;intc:-i al irrumpir el proyecto B.~hí:b :Je liu,11ulco t'f; b rcgiém, 
ÍUCíOíl las ¿1cfivid;itk" di;~ Ja construcción}' otr;1S mfts t·:~p<"ci;dj1;1d,1-.: f.int:lll>•' 1..h:l S1:r L.·11 

primario de In economía). Tkho recordar al ki,:lnr qnc d di.stfi1, i de Pc,.;:-Jmtla lnhb 
prcsc11tado 1 hasta l 9i.:.l, un csc.a-;o desarrollo ci.:rnH'lmico en el rnuni;:iph di: S:!nta M3rb 
Huatulco, conccntr,foUn~;c éste C'O el municipio Uc l\x:hullJ princip.dmLntc. A>f, Lb 
especificidades de la prohi<·mática de cslos grupos (trabaj;u]Clrcs üc L• co11,.1n" ci(,11 y 
trahajndorcs con llll grado <le cspccializaci{in "reciente" de bs activid;1dc~ tt<hlii::i1 1 11ak~) 

era muy diferente a !a de lo'i comuncrüs hu;itulqucñn~. De la(\ múltipk' l:lilll'ví:.t.1:-. 

cfccl\iar.las a los tamhi~n cuantiosos lrahajJdorcs de la crnstrucción1 -';;..\.~ ptHJi.;:r1in fU..(Hht" 

ccr una serie de clemcnios exp1icativus r.1c una problcmJtica, mi.'lnn que aymbrá a 
comprender las relaciones enlrc el trabajo (social) y el c;.1pi1al. Se asc¡:ur.iki '!'"' la:o 
compaf1ías conslrucloras (privadas) pag;ilrnn, en agoslo y scp1icmbrc de 1 'l·S'" •.:.rnti,l.1Jc, 
menores al sueldo mínimo estipulado a sus trabajadores, 3provcchándo:-.~ d( J.i enorme 
oferta de trabajo disponible en la región de la cml:i oaxaqucña; por aqucll<'s día', un 
obrero de Ja cons1rucc1ón ganaba (scmanalmcnlc), por lo general, ¡-crea ck $ J :::,0000.00 
M.N. Cnmn quedó constaiado en el malcría! visual, !odas las ohra< <k C<H1sirnc<:i(m 
concentradas en Sant;.1 Cruz, Chahué y Tangolumli!, ot-trntahan en el :.,¡¡¡d mi.:; 1. i'.,ibk 
cierto cartel rojincgro de la CTM 1 en dond;: se r.lil'c Y,H'...'. trn.Jo:; los tr;d1;1>1d1 .'re~ Jhl 
empleados se encuentran sindicali:t.ados y protegido~ pnr cs1¡1 in~1i1uci(1n ui:;~:í .-1. /.,J 
preguntar a algunos obreros de la conslrucción por qut no prcsenlah.in un<i <¡\Jl:j:i formal, 
vía CTM, respecto a la injusticia salarial que acusaban, v en la que la'i (:umpanias 
conslructoras estaban incurriendo, r,c nos aseguró ·en Indos los casos- guc esto r•:sultabo 
contraproduc<:nlc. Cuando el t1abajad0r prc,:a,taba la queja a sus p:itr<H"•C'. (<••gumcntan· 
do estar sindicalizados), estos últimos aseguraban que no existía tal organización sindical 
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y despedían a los quejoso;;, cnconltan<lo inmccJiat:1rneoti: a .su1tituto"- di1.,_r·..;,n;1iJt~,. neci> 
silados del empico. 

ArJcmás de cs10, se podría hablar 1ambién de las condicinncs ta11 dcplnrahlcs en las 
que se enconlrahan enlonccs los camp;;mcntos en clondc dormían Jos muchos trabajado­
res mercenarios. Por lodo lo dicho, rnnsklero que las vari:rl.ks cconlimicas que pudieran 
dcslacar y describir a este grupo en ningtin modu creo c¡uc St'<l!l las 111isnws que cxpliran 
a la cslructura de Jas relaciones ccon(,micas trndicion;Jks de Ja..; hahías. De an:Hoga 
forma, los grupos dedicados a las actividades l''"'l""'ª'• agrícoJ,is y comerciales, pero 
con cierto grado de cspccializacilin (derivado de la introducción de la carretera como vía 
fundamcnlal úc comunicacilin, en lugar de mar), nntablcmenlc su¡x·rior a la media de las 
formas pro<luctiva<; "autóctona~,". l<imp-.11.:0 cst.:nían tlcntr~> dl'i com:cplo tic economía 
traúicional. Me parece que el concepto más acabaúo -para c>le lrabajo, por supuesto· de 
Jo que es la economía 1radicional hua1ul4ucña, cst:í implícilu en la descripción gráfica 
que se ha hecho de los asentamientos de la bahía Santa Crut y de la composición espacial 
de los grupos económicos. Por esto, la Encucsl;1 1 parece ser Ja rrnís cercana a lo que 
considero la cstruclura ccon6mica Uadicional, pues w ella se dcseanó efectuar cnlrcvis· 
tas a trabajadores de la cons1rucci611 y a individuos desimpticados de la producción 
comunal. En la Encuesta 11, sí son incluidos estos grupos en el concepto úe cstrnctura 
C\=Onómica tradicional. 

Los grupos que lradiciom1lmcntc. se rcbcil1n;1han e.Je m:incra cutic.füma en la zona Ue 
las bahías, eran los pescadores, los agricul!nrcs y los con1crcit1111cs .. que suslcntahan Ja 
organización cconéimica de los tlivcr:;u~ grupo~ hu1ua11os 1 ascnt1d\i:;. anlalio <.:n la 1.nn:1. 
El primero grupo -Jos pescadores-, es aquel c¡uc rcprescnlaba a Ja ac1ividad ccon6mica 
fundamental de la zona, a lravés de la cual entraban -antes de la construcci6n de la 
carretera· los mayores beneficios para la cumuniJad, pues acbu'b de sa1isfoccr la 
demanda del aulornnsumo para los huatulqucflos, proveía a un importante mercado a lo 
largo de la costa que va desde Puerto !'.,conúid0 y P11cr1n Angel, h'1s1a el río Copalita y 
Salina Cruz, Huatulco (ver cuadro), los grupos tradicinn;ll111c11lc dD1ninan1es eran ltlS 
dedicados a la pesca, mismos que tenían sus casas frente al mar, princip'd puerta al 
exterior hasta antes tenían sus casas frente al mar, principal puerta al exterior hasta an1cs 
de la conslrucción de la carretera. Por otra parle, existía una imporlantc pürción de 
población (el 27.3% de la muestra de la Encuesta 11) dedicada a las actividades agrícolas, 
que lradicionalmente se dedicaban a la producción para el auloconsumo y, en menor 
mcdída, para la comcrcializaei6n de estos productos. Aparrnlcmcnte, desde 198·1, I;" 
actividades agríco!Js se: lran venido rncrcmentandc• en el municipio de Santa M'JíÍJ 
Huatulco, así como su comcrciali1;h:i1\n t'\krn;i en el importint~ centro del Jbtriru 
pochutlcco, trayendo consigo una reordenación de las relaciones económicas al interior 
de la comunidad. Finalmente, cxisle un irnporlante grupo dedicado a las actividades 
comerciales, que además de contribuir con las actividades productivas de la comunidad, 
ha venido creciendo en importancia junio con la globalidad de la economía de las bahías 
(ahora capaz de producir niveles maynres ele exee<knlr.s de producción). lJ1.s. rc.~taurnn­
rcros se han visltl l~nt•fidaúos por un creciente llujo <k visitantt'S, a partir de 198--1 y hJ~!a 
la ft.:cha en que r1.:dli1<1mos la cm:ucsl<!. 
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Así, parece liigicn que p;;ra cslü<; grupos tradici'1nalcs haya rcsullado poco favoia­
hlc la medida c<prnpiatoria del prcui,1 (asf como la rcuhicación de sus negocios), plics la 
regulación sohrc el tho Lid sucio que .1hnrn <'jercc FONATUR, restringe Ja c,1pacidad real 
de la comunill;;d p;,r;¡ cquilibrnr sus actividaiks productivas, cstu es, l:i libert.1d de 
1Lsufructo sobre la pmpicdad comunal lle ta ticrrJ. 

De arncrdn al tipo de organilación productiva (comunal) observaúa, así como 
organización familiar, es visible un CHmhio sustantivo en las relaciones cconómiu.is 
tradicionales. El ti[Kl de desarrollo que c;te proyecto ha implantado a estas comuniúa¡ks 
tenderá obligadamcn\C a la irnJividuali1.ación de las actividades proJuctivas y cconómi· 
cas de la comunillaó, avanzando sobre un pmce>-0 de prolctari1.ación de los huatu!qucños 
que -como SC ha visto- parece no C'tar aÓCCUJdamcntc instrnrncntaJl\ ). rcfllftMlo r"r lllU 

intensiva capacitación <le! trahajll (q~c tag~o debe ser cntenL!ida c~imo el rcmcd1,1 a 
todos los "maks" de la seculam.ac1ón). Por otra parte, las relaciones crnnónucas 
tradicionales tamhién parecían presentar una reorganización de las relaciones del poder 
político (como se verá más adelante), derivadas de un nuevo equilibrio entre los factores 
de la producción, implantallo por el nuevo tipo de desarrollo económico. El aumento 
relativo en la capacidad económica de los grupos de agricultores, o de los pescadores 
menos favorecidos, concomitante a la introduccMn de la carretera l'odlUt!J-Salina Cruz, 
se tradujo -por lo menos, en la bahía Santa Cruz y Tangolunda- en una idcntiric;ición 
plena de dichos grupos para con el tipo de desarrollo propucstn P'·'r FONATUR, en 
e<Jnlraposición a su posición tradicionalmente desfavom:ida en el mateo uc la organi1.a­
ción comunal. La negativa de los pescadores asentados frente al mar, ¡x1f a\1apJnnM '"~ 
casas, es también significativa de su resistencia al cambio en su p.:)'·ii('i(in po!ilit.'a 
(tradicionalmente favorcc.:iúa) frente a! n.:.,to de L.1 cumunidad. 

·En síntesis, se puede afirmar que, en lo crnn<1rnirn, la wmunill;id huatulqucña ha 
experimentado un avance cuantitativo que tal vez aun no es cntcndidt' p/:"n_i.merHr por 
los micmhros de la comunidad. Si hien el desarrollo úel proyecto, en gcnL'f,1;, '""'\l"r:í 
en un relativo mejoramiento y crccim icntn de las condiciones ccon6micas lk la p'1hlaci6n 
regional (y úc la región en si), por otra parte, ta au.<;encia de una estrategia de transición 
ha impactado a la estructura económica tradicional, de manera negativa, en funcitin dd 
desarrollo del proyecto (y de la comunidad misma). La falta de comprensión, p<Jr palle 
de algunos grupos lle la comunidad -aquellos traúicionalmcnle privilcgiaúos-. del signi­
ficativo avance que, en lo económico, rcprescntaha para ellos el desarrollo del flfoyccto, 
muchas veces radicaba en una análoga incomprensión respecto a la rcorg•tniz.ación de l;is 
relaciones productivas en el marco del nuevo desarrollo cconómicu. Lr"' grupos úc 
pescadores parecían ser los más molestos, con la indemnización que hahi;1n recibido por 
sus casas y terrenos expropiados; de acuerdo a algunas versiones, esto pJrcci:; ><:r dcbidtt, 
además de a la natural resistencia al cambio de vida, a la intención de estos grupos por 

14 Op. cit. 5,1\ina..<, de G.; c:n rd;;ción al rooapto de •paniicíp.ición .. ·toknu~ del camp;:<.m() mexjc;¡¡,uo. pp. 
71-74. 
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continuar ejerciendo el rx.-xI~r económico, dentro \.le L1 u 11~hH1iJt::J hu::!t'~':;·:tñ? '"'·-:: !;;.-: 

bahías centrales. 

Al.tí pues, se podría decir que !ns rdacioncs entre d cnt<hl y el tr:ihajo Ge Ja 
comunidad huatull1ucña, a pesar ele 1.hn-,i.:. •.ltntro de un mateo t •.• unanilaríu <k: la prod.u-t­
ción, mostr<ihan formas capiwlistas: hicn dcfinillas y dceifrnb>::. pMa el p1J.nific;i:dnr. E.-. 
decir, la organización comunal lid trah~1J(J comier\/:l -rm:surnibk:mcntc a p~rl!r 1!-..: b 
introducción de 1a carrclern- a adoptar forma.:. individtialista•;, cuJ.ndo to.:~os Jos gn;pn'; 
de la comunidntl tienen acceso al movimknto ccon6mko ele iJ 1cgi6n} y no ~úJi.1 a trJvés 
de un grupo determinado .Je la organit<iciún s.ricial. Ptir otra p~irtc:, el Ji...- ~:ho cxch.:sf .. ·o tk 
que la expropiación lramJorml\ en c..kfin1liva, l'I tip;i (\/: posc·j(ltl Je b tk:rn, e:; e:! ~igno 
más rcprcscnlatívo <le\ lkslp1chr;1_i;1rnien10 Uc \J <.1r¡:an\nH.:iún rcunt1mic;l C(•m~:.::::\ L<1 
situación cconf1mica, o prohkmfitica lkl ámhilu l~c(,númico, que <ic t:ncontr{1 <Jur:~~tc b 
investigación de campo, l1ÍO indicius tk la u1ga11i1.~ci(1:1 trl1Ukion2.I y del mnrn::nin de 
cambio por el que atravesaba ta romunid:id, l(l que crcu lJ.UC ~cría ~:Hficicntc \:t:Jmo p<1rc\ 
cslahlcccr una estrategia de transición on1c1l.'l.1, lk:.dl.' la pcr~p~:ctiv:1 t..kl ptanrad:lf. 

b) Ambito p{llilic<J: El ámbito político del universo c'tuc.liado, quil.á se~ el <1uc 
mejor explique aquellos prnblc1ms que han venido significami<.J d mayor impc.Jimcnto 
en el desarrollo del proyeclo lle Bahías de Hualulco. En este ;imhito cs¡JC<:ifico d~ mi 
investigación de c.:.:rn1po se puede inclu:-.(1 1 h:ica un,, mcjc!r Ji.:cturn út: la . .; "'Jt~¡~b:cs 
ccon6micas, sociales y culturalc.\ qm'. ahPríi;1 rl ¡nc•.t:ntc !rah::jn 

Si hícn no podría bahlar t.k ~:na cumplt.ta bnni . ..i;;crn:llbJ uc p,1.,!• .. ;l•:;!.::-. (<·;;¡,. _, .... 
cada grupo iú1~nlificado, por otrn parte ~;f de un:1 gran claridad en t:rn!t1 a las tkm,ui;.::¡:-: 
sostenidas por cada grupi1 <lt la(s) conwnu.bLl(e.•;) hu11lulqucl:<1 .. 1\.\\, se rccorh.Y.:\t:roí1 
posidoncs políticas antagónicas entre Jos pc~c;1doic-;, Jos comtrcianti:;. y los agrícu!if!rc:s 
asentados en los valles de tas bahías crntrak,. Cu'11clo FONATUR comunicó, en 19i.í-t, 
a los crnnuncros huí\tulqucf~o~ :.u ¡m\'<'..i111;¡ rcuhic.1ri(rn en el compkjo urh¡}r.o de '"'La 
Crucccita", muchos pan.:cicwn cst.u de ih:ucrtlu, J_~r<!cú.1~1 '-ti c~;tahkdmi~·.nh) de cit:rtu 
convenio (entre los comunc·ro:i y la-.; autoridades) en d que se lc!1 otorgaría un lote de. (,fl<J 
ú 8()0 metros cuatlnHJ.os, dentro de h.! 1on<.1 C\•Hh 1ciJ\ Ll.1..' S:inw Crnz, {·trnndo se ir.~d;.:m:n 
las ()hras, en 198ú, para la t:m1strucci{1n tkl cum¡'lejo u1hanu (y lds oiHas que se ubi-:Jrían 
sobre los tcrrcnllS en tlomk c.'\lahan 1~1s c.ast•1io:> trJdrcionalc:-.) 1 as{ como el prctel'~ll tic 
rcubicacilm de lns C<1nuincws 1 rnuch11s pt:r~l1n:1s :~.: negaron a ;1han<lonar sus. c2~<.i~. y 
dcsaliaron abicrlanll:nll: a la'i í1utoriJadcs dt FONA'! UH.. e incluso J h3 munkir.-.it::::. y 
cslat.alc.s. Lo anterior de.hit.lo a la csca~a inhirmacinn q~:c tcnlJn f\.'Spc~·ru a \;.i vig(r~i:\:i. d:: 
aquel convenio. 

De acuerdo con h qn(• flfiTin<ih~n C'.->tas_,pcr:-rn1,t\, d dL'1i..,; .. !,; .:::·; ~::~ ;::.· rn~ .. -:~i"i 
ulorgadcs, H(k111á:-, J¡,; un tcacnn de r~nn 1111!' ... en "L;\ Crucccit¡'·, t..:r..~rc. HHO ral:>.·· t:; b 
zonn comercial, hahfo :;idr1 violado e igno1;;tto por FONATUR~ rcduci.:n;J•J tos hcrn, {\.:í\ ·1~ 
C.'li;dusiv:1mcntc al lcrn::no de !u zona urbana ¡wra \;1 pohbci(in <k :ip.:i_y,1. Otro~ ar¡~>.1intn­
taron k:nc1 desconfianza Lk la:i rcunio111.::-. q1¡~·. ~K·;1':i1m:ilml'ni'· n;t:;u1;;::h:t FO~·i.-'\Tt:R. 
junto con las auturiUadcs munidpa\t·s y lo~ cn11Hmt:1 t1·.:., ptiu. kb pui:!í:in hacer finn:u 
d()cumcnto~.; (con cng.'!!Í.'Y·) par:4 reP11nci;1r a tai dcrcd11_\, Por t1tra pJrt:.') l."1 cntrt.: .... ·L:...u i..:on 
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el dircctnr del pr(,yeet''. lng. Daniel Ortiz, así como con otrns funcionJri<>s, reveló que 
dicho nmvcnin existe y que será acatat!o. Para muchos huatuk¡ueíitb er,1 claro que el 
convenio se cumpliría y, para otros, la versión cmltraria par"da resultar positiva en su 
labor de proselitismo por allegarse el apoyo p<llítieo de los más desinformad'"'· Lns 
grupos que trndicionalmcntc dominahan las decisiones de la organi1.ación comunal (i(1' 
pescadores y comerciantes, ascn~1dos en la primera y segunda fila de e<tsas (ver cuadro 
de dbtrihuci6n espacial de la pohhición de Santa Cruz), fueron aquellos que m;iyormcnte 
se negaron a abanclonar sus casas, y as[ impedir el desarrollo del proyecll> en el que se 
expcrimentaha un detrimento de sus privilegios tradicionales. Tamhién, me parece (y de 
acuerdo a lo sostenido por Culos Salinas), es los grupos no luvicron otra opción -diferente 
a Ja violenta· para participar en Ja plancaci<\n del des.1nol10 físico i.kl prnyccto. El 
rompimiento de la' cMactcrístieas espaciales de k» a<>entamicnlus de la comuniL!:ii.l 
representó un fuerte impacto para todos los grupos involucr;1dus. No es dificil entender 
que los grupos que tenían una mayor capacidad organi1.ativa y económica dcnlrn de la 
comunidad son aquellos que tamhién son capaces de alcanzar una organi1aci6n política 
importante. En mi opinión, ese fue un enorme error por parte de FONATUR: el no ha her 
sahido negociar políticamente con estos grupos de la comunidad hua1ulquc1ía, oporluna· 
mente, para evit.ar los conílictos que se presentaron durante 1986 y 1987. 

Por otra parle, -y como hecho teprescntalivo de la ruptura política, suscilada al 
interillr de Ja comunidad-, cncontram05 a otro grupo (en su mayoría agricultorc>) forma· 
do por aquellas personas que tradicionalmente es1at>an en desventaja de aquel grupo 
considerado como el dllminante. El hecho de que hayan sido los agricultores lns primeros 
en aceptar la dccisi(in de FONATUR, en relación a Ja rcuhicación, no quiere L!ccir que lo 
hayan hecho por connccr con exactitud los planes de la institución, sino muy posihlcmcn· 
le para así trastocar las relaciones de po<ler tradicionales, en dnndc sus posiciones dentro 
dd juego político no eran muy privilegiadas. La aplicación de la pregunta 1 (<k ambo,; 
cuestionarios) reveló que el conocimiento que los cntrcvis1adrn tcnian rc>¡x·,_¡,, al pr"­
yecto no era ni mínimamente uno que se pudiera considerar derivado de la ac1iv1d;iJ 
participativa. Existe la posihilidad de que, w:ntro del grupo que ac:Hó Ja, dcci~ioncs 1k 
FONATUR, exislicra la conciencia de que realmente era una mejora económica el 
trasladarse a "La Crucecita". Así mismll, los pescadores tal vez rnnsidcral>an que, al 
confrontar a las autoridades federales de Turismo, e incluso a las regionales y Joraks, 
sería posihlc no sólo cnnscrvar los privilegios tradicionales, sino tamt<í<'n adquirir nuevas 
posiciones políticas ventajosas. 

En relación a las características políticas observadas en la muestra <k la Encucst~ 
11, es subrayable la notahlc ausencia de participación política de 1<1 s"';icrla,1 civil de Ja 
región en la plancación del proyt·c10 de Bahías de Huatulco. En este nivel de Ja encuesta 
efectuada en la zona, no es posible atribuir -por no hahcrsc estudiado- la ruptura polílic<l 
detectada entre la comunidad a una causa concreta, como lo es la prnblcm:ítica de la 
reubicación en el caso de las bahías centrales. Sin embargo, es posihle afirmar (p<>r la 
congruencia de ambos resultados) que un impacto similar al prcseniado en la Encuesta J 
subsiste entre los grupos más amplios y diferentes a los trauiciunale,. 
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Así pl1cs 1 dc5pul:s de la invcstigJci6n Je carnp<J s~ concllJy{1 qi,(~ en 1.:i tlrnh;i11 
político, la ausencia de una estrategia (corno bien Jo podría St•r Ja ci ·'"ul!a l"'P"!ar) 
generó reacciones incspcraúas entre la poblaci611, qut ~e hao pn·,,c11!.idu cumo unü de Jns 
obstáculos más difíciles de 'upt:rnr ¡x1r parle ck FONATUR y otra!: ~utoridaJcs, involu­
cradas en el proyecto. La ruptura y polari7aci1ín ele las rcJ;i·.; rncs 1>:•lí\ícas tr;iJicion"k', 
en mi opinión, pudo hahcr sitio prevista y menguada, de .J.· el inicio del ¡i;uycct<.>, <Je 
haber existido una concertación de opiniones oportuna cnt.rc Ja~. autoridddes fcdtralcs y 
la comunidad. Y no se entienda con esto que me pronuncio por la conservación de cierta 
estructura política (la trndicion:il), por muy acertad;; guc pudiese ser, sino simpkrncntt· 
que estoy reconociendo (o dcnuncianúo) un fenómeno ¡xilítico que, según creo, pudu 
hahcr sido previsto, contmlado y cvitaúo por a<1ucllo' que luvicron a ~u cargo la 
planeaci6n del desarrollo turí,tico de las ll;il1ía' de lluatulco. Esloy convencido que, tic 
haber existido un verdadero proceso tic cu11'ulta y participnci(1n popuJ;¡¡ en la planc.ic1.\n. 
los problemas con los que se top<'i FONt\TUR en la rcali1acij11 dt• Ja primen ct:1pa (en 
las bahías cenlrnks) del centro intcgr;1I, podrí:in h:1bcr sitio rawnablcmcntc cvit:1dc•s. 

Por toúo esto, considero que el desanollo dd pruyc.:to Bal1ías de Htrnlulw ha 
impactado ncgalivamcnlc a la c~tructura política de la ¡x1hl:11:i/in t1.-1dicion:iI huc:itulqudi~~ 1 
traduciéndose en uno de los m;\s graves obstáculos para el d.:sarrollo del proyecto. [~1 
forma "violenta" en que se ha expresado la negativa de algunos comuneros para abandn­
nár los asentamientos tradicionales (en Sanlil Cru7. y en Tangolunda, prinripalrnenlc). mc 
parece que denuncia plenamente Ja ausencia de al¡:ún c:rnal ele p.1rticipaci(J11 política 
-como la consulta popular-, a través del cual se vcnlilar:i esta problem{ttie<1 en rdaei6n a 
la propiedad de la lierrn. Ahora bien, aunque este pr•.1hk01a no sea gcncralinhk ;, ¡¡,;[. ;,. 

los encuestados en la segunda ctnpa de los cuestionarios ( Enrncsta 11), es palpable un" 
polarizaci6n de las rclachin•;s polítit\tS, similar a aquella detectada desde la primera 
etapa. Como he destacado, no fue ¡x1siblc C>ltHliar profunua y dclcnidamcntc csla 
característica que ahora mcnciontl. 

e) Ambito sodal: La org;1nizaci(Jn social oh,crvada en las Bahías de l!uatulco. 
Oaxaca 1 duranlc Ja invcstigachín lle campo1 trajo consigo una apr~riadón global del ti¡)(_) 
de relaciones que, tradicinnalmcntc, sostenían los miembros de la comunitlad. Así, 
durante la primera etapa de la encuesta se observó que tos grupos m:ls relevantes que se 
hallaban asentados en Ja zonas de las bahías ccntrnlcs (misma zona en donde se ejecuta 
la la. etapa del desarrollo del proyecto Bahí:is uc lluatulco, correspondiente a la admi· 
nistración de De la Madritl), eran: lrn: pcsc;lllorc:;, los c~.¡;icrciantcs, los agrkullllrcs, 
además de un grupo de lrahajadorr~ Lk la L'onstrucL'Í•.\n. '1 ~i ·, 

El tipo de relación que se c'ublcch ·o parecía hac~ilo- entre Jos tres primeros 
grupos, tradicionalmente, pareció quedar cxplicaua de acuerdo a la lógica vista en In 
distribución espacial de la pohlación de las bahías ccnlraks. Se entendió -como se ha 
visto- que existía un grupo al inlcrior de la eomuniúad, que desempeñaba el papel de 
rcclor de las relaciones sociales wlidianas, <kliiJc "su ¡xisición p1cpontlcrantc y domi­
nante en el acontecer económico, polític,1 y cullural de la comuniclaú. Los pescadores 
asenlados en el primer grupo de casas frente al rnM, par.:dan ser los miemhrns más 
privilcgiados 1 tradicionalmcnll\ de la :igrupatió11 sncial. Su uhir:ach'1n cstratégicJ frente 
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al mar, la únic1 vfa <k cornuniraci<'m con otros puntos de la región n•stcra oa~aqucña, 
hasta aqtcs de 1:1 intro,!ucci<in de la carretera (concluida en ! 9tw), pcrmitf,1 a estos grupos 
generar cierto cxcc<knte que no era c¿rn~1li1;ido a la organización comunal. A..c;í mismo, su 
contacto con el exterior ks brindaba la posibiliJ;iJ de diversificar y especializar, más o 
menos eficientemente, '" organi1ación tradicional del trabajo y la producción del grupo 
social (no necesariamente de m;mcra equilibrada). Por ejemplo, un pescador que utilizaha 
una lancha de remos y una red de fabricación rudimentaria expcrimcntaha cierta diferen­
cia, al interior de: 12 organi?ación comunal, rnn respecto al pcsc.1dor que pudo contar con 
una red m~s sofisticada y con un motor fuera de horda. 

Cuando~ introdujo la carretera en la región (a principios de la actual década), este 
grupo de pescadores asentados en la primera y segunda fila de cas.1s frente al mar, contó 
con la capacidad c('onómka suficknlc Cl)ffiO para incur .. inn:ir en las actividades rcstau­
ranteras y de servicio a cierto flujo turístico. Lo anterior, quizá se haya visto lm1piciado 
por un sistcm<ítico avance -en lo económico y en In político- de los grupos de agricultores, 
hcneficiados éstos ¡x>r contar con un nuevo acceso al movimiento comercial regional 
diferente al marítimo. !.os que tradicionalmente se encontraban supeditados al grupo 
dominante (los agricultores que satisfacían la demanda de productos para el autoconsumo 
de la comunidad), experimentaron un importante cambio al intensificar y ampliar sus 
relaciones comerciales con otros puntos de la región, compitiendo francamente contra el 
grupo tradicionalmente dominante de su comunidad. sr. en un principio, todos estos 
grupos mosiraron cierta unicidad ¡•)IÍlica frente a la expropiación de sus IÍ.:rLI' (en¡ <¡s.¡), 
cuar.do se inici~uon las ohrns de construcción del desarrollo turístico, en l 98ú, lal 
consenso se viu sensiblemente dilapidado y polarizado. Los grur'-" de pescadores y los 
de agricultores se encontraban francamente confrontados pulitkamcnlc, a causa de las 
diferentes posiciones respecto a abando-nar sw; ascntamicritos originak~. y reuhicarsc en 
el desarrollo urbano de "La Crucecita", En el marco de las ;elaciones sodalcs tr;nliri<>­
nacs, lo anterior significaba parn los pc~cadorcs privilegiados adoptJr cierta uniformiJac\, 
poco aceptable para los que deseaban conservar sus privilegios políticos y aceptable para 
los que deseaban conservar sus privilegios políticos y económicos. Y, para los agriculto­
res, implicaba romper su añeja dependencia en relación a aquel grupc que regulaba el 
progreso de la actividad productiva. 

Respecto a la actividad comercial, o a los grupos de individuos dnlicados a esta 
actividad, no existió una idea clara sobre su posición tradicional al interior de la 
comunidad. Al parcc<:r, es relativamente n:cicu!c l<i i111po1la11cia que C\tos grupos mos­
traron en las relaciones sociales cotidianas de los huatulqueños; su grado de "cspcciali· 
,,1ción" pareció no corresponder al visto en otras actividades productivas comunnles. El 
tipo de productos que conforman los mayores volúmenes de comercialización de la wna, 
parecen corresponder a la demanda típica de modos de vida con un grac!o diferente de 
"especialización". Por ejemplo, la introducción de bebidas embotelladas y de comida 
"chatarra", dentro de los productos que se comercialtzaban en los cstahlccimicntos de las 
bahías centrales, parece ser consecuencia dircc~1 de la construcción de la carretera 
Pochulla-Salina Crm., más que debido a cierto tipo de demanda prcsumihlcmcntc tradi­
cional entre la comunidad huatulquctia. Existe la posibilidad (de acuerdo a la distribución 
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espacial de la pohlaci(in) lle que el grupo que, en l %ti, 'e dcclic:ib;, " .. , pr1nc1p:ik' 
aclividadcs comcrciakí tk !;1:; hahías ccntr;1lcs1 y 4ue •,.; asi:ntahan en s •. i1::1yoría· cnlrc 
las primeras líneas Uc casa~ frente al m;.ir 1 hayan ~;ido pesC"at.kHc'- ll j'ttf~.on:¡·· rdacionatl.:P; 
con los set-vicios COITil!nak~. En mucho~. c.;.1.i;:,i¡s, eran b~, mujcrc:., ~:!>pu:.,a~. de In". pc:.-cJcJu. 
res, las que atcn<lfan y aumini~trahan citrlli:·; ncgt.ci•J' rcstaur;ll1'.c1"' (o iriclus0 misccJ.\. 
neas}, o sus hijos, quienes en ot~1sioncs contaban C(líl un :n1r·nn~·w¡\ para d servicio Jd 
negocio. De tal forma, se f)t.:nsó qur Ja ubicncibn tk h''.' l'.:-tah\ccirnicn!os comcn..:i:,k.-=: de 
Santa Cruz (y, en menor nH:di1Jr1, 1.k Tangolunda) en las primera-" ca.";1..; frente.: al mar, cr.l 
indicativa de qut: c~to.'1 grupos funon, tradiciona!mrnk, fX'-\t:adnrc<.; q1a~ hahían nlc:Hwil­
do cierta capacidaú ccon<imi<·;i (y polítirn) al inlcrior de la rnmunid;icl. 

Por In antcrinr, he supuc.'-.lo que lu~ grup'-1" Ji.: c1.inu:1ci;mtc\ rn1.·11ntr:hlu;; en l<1s 
bahías centrales de Jluatulco, ~nn imlividuus que se l.kdicartlíl ll adici¡1na\mcntl' a la pcsrti 
y que sólo a partir de l'ill4 (aproximadamente, y con la carrctna) clivcr;ificaron sus 
actividades econ<imicas con las comerciales. El consenso político uc este gn1po dominan· 
te respecto a la negativa por abanuonar los ascnlamicntu:, original\:;; en Santa Cruz, 
Chahué y Tangolunua, les identifica con los grupos de pescadores <¡11e tampoco deseaban 
perder su posición privilegiaua frente al resto de la comunidad. En muchos casos, se 
tralaha de personas dedicadas a las aetivii.ladcs pesquera' y comerciales al mismo tiempo. 

ú) Ambilo cullural: Tal vez este ámbito úc mi universo ue cstuuio sea el más uifícil 
de interpretar, tom¡¡núo como hnsc a ht<; rc:-.11\t~1dn·, qm: : .. e oh1uvít:run mediante la 
aplicación de la encuesta. ComD !)Cha vbto, c11 lo~ cu .... ~~)tionario nn cxi~iic1.._1n prc¿.:.unt~~:. 
explfcitamentc formuladas para indagar rcspec·1<1 al impac10 cultural, cjc·rdu·i -muy 
seguramente· por el desarrollo uel proyecto l3ahb' úc Huatu\co sohre la' romunic\,d,·s 
de la región. Sin embargo, es evidente que un imporlantc cambio fue µcncrndo e" ll's 
modos de vida cotidiílnn de Lt pohlac.:iún twdid(\11<.ll. a partir tld rompimii.:nto y rc.pJan­
teumicnto de las relaciones de poder al i111crior de la comunidad. Así, la dctcrmina,:i<in 
de la problemática del ámbito cultural ud universo estudiado, exige un te planteamiento 
de la hipótesis planteada y un;; ev;¡!uaci{in mejor delimitada de los resultados oblcnillos. 
Es decir, se ha percihiuu y explicado el impacto que ejerció el ucsarmllo del proycrto en 
los ámbitos económico, político y social del uni,cisu c;tu<liado, y, a pa11ir de ello, es 
predecible un análogamente significatil'O impaclci suhrc las C<indícioncs culturales pm­
pias de los huatulqucños. La tarea, ahora, es dc1<:rn1in:ir en gué medid:; se produce este 
cambil> y cómo opera en f11n,.ión del ucsarrollo cultural <le la cmnuniclacl tratlicional. 

Primt.:ro, debo ncJ;nar que et conccplo <.k '\.:ullu1;1" 4uc he \Tnido manejando, dista 
mucho de .ser una dcri"·ación intcrprctaliva lk: lo~ valo1c:-i (uilut:iks que, t~adicion:1lmcn· 
te, abrazan los l'ncucstados en las Bahías 1.k Huatu!co o \ns <.KlXí.HjUt.:í10s de la zona 
costera. Si la compleji<lad del rnos:lico cul1ural o,1xayucüo es abrum:;JDra paw su 
romprcnsión, m6s aun parece ser lll !:1 ¡m•pi.1 pluralid:id <k ca<l:i untJ Je lo,; Ji,crcos 
grupos, dr: fJ cxt<·n.i..:a r~gi6n y étnias lle la zona ci.)~,h'!.!, 

Jk \'l'.iiióo cntcndi1.·nd11 el crmccphi Je ''ruHur:!" como 1:1 tth..·nt11i:·¡¡,·i,·1n i.i..: ~h:1 ... 1n,i· 
nados modos de vida, rclncionadli:-\ i.·nn la h\gi1: .¡ .1mh1rn1.tl que ya hi.~;: ;\~ i,_,_··.i,o h:tq:1 Hl\llÍ. 
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Sin embargo, me parce<: que no existe una consistencia adecuada al rcspcclll, ¡-»r 1'1 yuc 
es necesario retomar (o rcconceptualilar) lo que se ha venido entendiendo como el 
ámbito cultural del univer:;o estudiado, y así sci1alar la trascrndcncia del impacto ejercido 
por el des¡¡rrolln del proyecto: 

Se ha entendido como ámbito cultural <kl univcr.;o seleccionado, a aquellos modos 
de vida yuc caracterizan al desarmllo de los grupos humanos que se asientan en ti área 
rural, y que he ido acusando sistemáticamente a lo largo de la investigación <le c;m1po. 
Sin embargo, no han quedado suficientemente claras las particularidades culturales yuc 
pudiesen definir el árc.1 rural, en comparación con el tif"" o modos de vida represrnt,1tiw•s 
del contexto urnano. 

t\."iÍ put:s 1 cxbt~ ya una idea más. o mcn0s cl;Hd del conccplo t!c IIKK.t.J 7~r.· villa 
urbana, detectado a lo largo del estudio documental de los tres <locumcntos de la 
plancación del proyecto BH; a saber: a partir del tipo de servicios públicos "Jcmamlados" 
por el grupo identificado como la población tradicional. Por olra parte, la invc-iigación 
de campo compiló una serie de caraclcríslicas similares o comunes entre los cm·ucslados, 
que bien pudiesen entenderse como consli!Utivas de cicrto(s) modo(s} de vida típic:1mcn­
te rurales. En el ámbito económico, por ejemplo, las actividades cncami11:.1da' a l:i 
producción para el autoconsumo revelaron use>s cotillianns -compartidos por el gru¡">-, 
que parcccrífi irrclcv¡-t:i.tcs parad planifírador p<'lCO intnr-;adn t'n p-... •nc\r;1r t'fi ~.u·~ig111\1~ 

cación cultural. A1...h.:más de las activillaúcs tr.h!icionalc~ de pesca y <1gii ... ,i\t'.lra. que 
podían gcncr;ir un excedente suficiente como para sati~,f<iccr la dcrn.rn•.'..1 ·~:: cierto~• 
productos alimt:nlicios por parte de la comunidad, se pudo ob:;crvu qu...: la pi.;Jucch.'in, 
reproducción y conservación de cerdos y gallinas (y cuand,1 no, hasta b<l\·inns), también 
constituyd ~en algún tiempo no tan distante~ una activid:1d mucho muy arr11it~::J.1 cntr(_: lu: ... 
micmhros de la comunidad hualulqucilí1. En alguna mcdiLl.l, líl posc:-iiún tlc trninnk., de 
la fomilia, al inlcrior de la comunidad trauicional, por supon~r cir.rlJ indcpcncknci;, 
relativa respecto a aquellos grupos dedicados a las activiuadcs prn<:ucliva' para el 
autoconsumo. Entre mayor era el número de animalitos que s<: tenía en G1.,a 1 mcr101 ~ 
suponía era la vulnerabilidad del grupo familiar anlc los embates de lo1' produci. •re., y 
comerciantes de este tipo de alimcnlos. Así pues, cuando FONATUR les pl,ntci'I a los 
habitantes la región que se les reubicaría en la zona urllilllJ de "La Cru.-cci1:1", el c1i.>rmc 
beneficio que implicaba contar con determinados servicios públicos (agua, lu1, <1ru1;,jc, 
ele.), pareció verse minimizado fundamcntalmcnl<' por la inminente imp<i:;ibilidad lk 
que, en el contexto de la nueva vida urhana, .se rcaJL~aran dichas pr~clicas ck pmduc\·jf¡n 1 

reproducción y con:,crva de especies animales para satisfacer el Jutocnn,u:nn 

Como el anterior, es posible encontrar diferentes ejemplos que explican el uincep10 
de lo "cultural" al inlcrior de la comunidad huatulqucña, cnunciam.lo una ;cric de 
conductas más o menos arraigadas entre los miembros del grupo. Ahora bien, has te decir 
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aqu( que d {irnhito cultural <lcl univl!rsn t:i.,tuJi;idn tT:. la pic;r::~¡c i:l'·'>tig.~:··:,:•n, se 
relaciona con las c<tractcrísticil-; generales de loe; mo:Ju_j de.vi.Ja t:n 1·! :iri. ~ 111¡,,¡ dt.' I;\ i..·(11.ila 

oaxaqucña. Si se tnma en cuenta el criterio de que lo cu1¿ur;1l ::c trnducc en el tipo de 
objetivos, 1écnicas1 ideas y ciencias, que un grupo utiliza, 6 ~t.: p .. dri:1 hacer una pondr­
ración acercada del impacto que, en este .lml>ito, 1·c cst:í gene :.m..lo jur·;,1 ;ti desarrollo del 
proyecto B¡1hías de Huatulco. L.a dctcrminaci(m pa:ci~,;1 de: Ju cultur.1l, como cinhv:; 
modos de vida susceptibles de ser descritos y cxplicachis (gene.ilógica e bist(iricamcnte), 
pudiera ser proporcionada por un enfoque de ti1xi ;intrcpológico, cpiqc1111!lógico, e 
incluso lingüístico, y con mayor certeza a Ja alcannda por el enfoque ;ociológico, 
político o administrativo (no por esto les nkgo cap¡icid;id de hacerlo). Aquí, me rnnfrirmo 
con hahcr identificado ciertos usos comunes entre el grupo, que se vieron destacados (por 
su persistencia) Ucbic..lo al cambiu, o camJ,j11~ 1 t¡LI<: el th.:~ilfmlhi lkl proyecto cjcrd;1 ~ubr1..· 
ellos. 

Otra forma en la que he venido entendiendo Jo "cultural", a lo largo del pr<:scntc 
trahajo, ha sido a partir de lo que se puede visuali1ar desde la p<:rs¡y~ctiva administrativa 
y del estudio de los fundamentos de la Plancación Demon,itica. Como he dicho, la 
ausencia de mecanismos administrativos que vayan destinados a imprimir en la pohlacii\n 
el sentimiento de perlcnencia al proyt:~hl, no súlo acusa la carencia de Uni.1 c~trakg¡;1 

institucional, sino también de una melodología parn Ja plancaciún consecuente con los 
principios políticos que pugnan por Ja participación. 

Si bien he venido sosteniendo que, en In cultural, resultaría h;1•;tantc positivo que 
el órgano federal implementara una estralegia destinada a involucrar a los comuneros 
hnatulqueños a Ja., tarcns de la plancación, con el ohjcto de infundir res¡xm,abilidadc' y 
compromisos entre éstos, por otra parte, he comprendido que esto no puede ser posible 
de no presentarse la participación en la elaboración de las mctodologías para la plam:a­
ción, es decir, desde el momento mismo de wnccbir al proyecto. Und rstratcgia c<1paz de 
lograr lo anle~ior, sólo podría derivar de una metodología en la que Ja comunidad fuese, 
en todo momento, un partícipe de relevancia equivalente a la de los demás, y en Ja que 
las formas de 'administrnr" el cambio son sugeridas por la concertación política. Un:i 
estrategia diferente a la anterior sería un acto impositivo y unilateral, en donde Jo culiurnl 
se limita a la interpretación que sea capaz de hacer al resp<:cto, parlícipe que domina las 
fases más importantes del proceso de producción de un proyecto (o del proceso de 
plancación en su conjunlo). 

En sfnlcsis, Ja investigación de c~mro cncnn!ró qn~. en el {imhito c11J1ural, no 
existió un sentimiento de pertenencia al proyecto (véase pregunta 3 y 4 de ambos 
cuestionarios) por parte de Ja comunidad, así como tampoco la voluntad política de la 
autoridad federal del Turismo por involucrar (ya sea democrática o unilateralmente) a los 
comuneros de Huatulco en la planeaci6n del dcs.1rrollo. El impacto que c.,to está gene-
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rando en los modo' de vida <le lo cumunidad, se ha visto expresado en las otras variables 
amhicntalcs que he ;ir.al!zad~1. 

De esta m.rncra, lo i<.lentifíc·ación de probkmt.ticas ambientales destinada~ a inter­
pretar los resultados de la investigación de campo, han venido a refouar la comprobJción 
definitiva de la inexistencia de la participación política de la comunidad huatulquciia en 
la plancación del proyecto Bahías ele Huatulco (tesis demostrada desde el estudio 
documental), así como de la ausencia del mecanismo de consulta popular en el nivel 
sectorial de la plancación del desarrollo nacilinal. Ahora bien, las cifras obteniJ:1s para 
cada uno de los cuestionarios, y las preguntas mismas, están a cti;¡xisición del lector 
meticuloso c interesado en la pmblemática general que abordo, para su ultcriror inter¡m:­
tación a través de métndos más explícitos de los que aquí ulililn. t>k parece que es 
va1ioso el que mi cn<:ucstJ se haya dífcrcndado en dos momentos o c:t,1pas separadas, 
pero creo que las enormes deficiencias (sin negar aciertos) que pres.:n16, hacen sensato 
considerarla como una sola encuesta; de cualquier modo, la rnntrast¡¡ción de los resulta­
dos individuales pudiera ser significativa para el investigador interesado en prolongar 
este trabajo. Creo que la presente, resulta una investigación bastante oportuna y -sin 
querer ser pretensioso- excepcional en relación al desarrollo turístico de Bahías de 
Huatulco, Oaxaca, pues el momento en el que fue realizada la encuesta pudo haber sido, 
en mi opinión, especialmente representativo de las características tran.sicionalcs (del 
orden rural al urbano) de las comunidades de aquella región costera, en mucho hermosa. 
del estado de Oaxaca. 

A continuación, prc<.ento mi' rnnclusionc' e impresiones más generales en relación 
a mi trabajo de investigación, en donde abarco la globalidad de los niveles de análisis que 
he manejado a lo largo de esta 1csis. 

NOTA.- La lah{}¡ ·indice lle bicne.\l.H ""Ju:il ~k lo:~ .. d~IU!t~ N<lcn.11!:._.,, J.r nuynf ~ rnrnnf ni'-cl &­
hiencs1.u", citada en U nl'ita 12, ap:ucr en 1.1 !liguicOlC" l\~.grn;L 
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IV) Planeación Democrátka o Planeadón 
Burocrática 

Este úllimo apartado de mi trabajo concentra (en resumen) mis conclusiones 
generales sobre la investigación (documcnll y de campo), as( como las propuestas que yo 
visualizarla como alternativas para la resolución de las problemáticas que he abordado 
a lo largo de este documento. Si bien no se trata de afirmaciones "complct11mcn!e" 
justificadas, por otra parte tampoco se !rala de opiniones aventuradas, pues la investiga­
ción que les precede otorga cierta noción de ccrte.1.a. 

Por la extensión de las conclusiones a In~ que me ha llevado cst:1 investigación 
(Iniciada en 1986), las he dividido en tres apartados para su exposición, en los que abordo 
los rubros fundamentales que contiene el trabajo. En uno, retomo los aspectos históricos 
sobre la plancación del desarrollo en México y de la planc"ción democrática, así como 
las limitaciones que de mi estudio se infieren parn esta actividad de la administración 
pública federal; el actual momento hislórico por el que atravesamos -el de la campaña 
presidencial del candidato pri(sta, en el que la consulta popular ha tomado una nu~va 
modalidad (utilización intensiva de los medios masivos de comunicación, especialmente 
la televisión, la radio y la prensa escrita), y en el que la planeación del desarrollo exige 
un grado de cficiel'cia y cficaciu superlnlivu-, demanda hacer una evaluación severa 
respecto r.l papel de la participación en la plancaci6n en, y para, la allministración 
pública. 

Un segundo apartado, ~onccntra mis principales conclusiones sobre la activi1fad 
turística en el pals, después del estudio que efectué sobre este sector específico de la 
administración pública federal, así como de la actividad de plancación realizada en c~tc 
nivel orgánico de la plancación del desarrollo 1rnci<H,al. Se trata de una somera evaluación 
de la din:lmica del sector, as( como las expectativas y propuestas para el desarrollo futuro 
de fa actividad; corrcspomk a los estudiosos de la i\dministración de Empresas Turísticas 
(carrera muy demandada a finales de la Llú:,";" p:1sada, y principios ele la actual), 
diversific.ir el enfoque sobre s•i objeto de estudio. 

Finalmente, presento un tercer ap:1rtado en C'I que cunsitlcro algunas prupucstas 
ooncrctus para instrumrnlilf, de acucrtlo con los p;i:icipios de la Plancación Democrática 
y el SNPD, la participación polítirn de la sociciJ;iJ civil en la plancación llcl tksarrollo 
nacional. Si bien el que ·~sta propuestas sean po::iliks, en lo administrativo, exigiría de 
un agudo conocimiento ele la gcs1itin wtidi<.iil re::\ en lo" úrgam's públiws, por otra p;1rte 
me parece que Ullit vohintad poH:ic:.~ bi·:n ínl1:;nc:.-1n:1da sería, si no suficiente, ba:.tantc 
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para institucionalizar al mcca11bmo de consulta popular que ya he c;;tudla<lo. Creo que, 
por <Jtro lado, es necesario un c1>fuc1zo kgislalivo (aunr¡uc uo es la {mirn ,.fo neccsuria 
para la democratización de la plancadón) par.1 rcglaimmt~r al Artículo 26 rnnslitucional, 
considerando Ja creciente ncccsl<lad <le articulnr, en lo administrativo, •i la p.,1rlicipació11 
política de la sociedad en el desarrollo de In administrad611 pública federal. 

A) Plancación democrática y sus !imltncion.es 

La importancia que ha venido tomando la pnrticipacíón po!llica cte la socied<ld en 
la plancación del def>llrro!lo nacional, In sido reconocida cada vez con mayor Rccnto a 
partir de la década de los setenta, además de por factores puramente po!ftkm, debido a 
las condiciones históricas del desarrollo ecooómico, sc.ciJl y cultural del pafa, que exi~cn 
multiplicadamentc el acceso de todos los sectores Lk !J población a la roma de decisiones 
fundamentales. Sin cmhargo, me parece que lo que no ha sido suficicnt~mcntG suhrnyndo, 
han sido los mecanismos administrativos a trav~s de In:; que la :w::i>:Jad civil tenga 
oportuno acceso a las activilladcs de la pt:incación. 

fk;-;üe Ja perspcctivn polflic<~ 1 la 1imÍl\\ción mjt; grJvt g1 1 " hf\ acti:\.·.dc mi in .... c~tíga­
ción pnrn Ja pl;m~nci6n <kmocr;íti~a, ha sitio Ja a>.c;cnd; <.\.: e,¡ ~xprcsión gcn('.\Ca ·la 
consulta popular- en aquellos sitio~ en donde íncid:: su acci0,, En el estudio que efrc\u~ 
sobre el di:;<:ur:;o político ck la l'lancacíón Democrr.tica, y del Sincr'C,-. N.1cín11al de 
Plancación Dcmocr~lica, se rcconocc1 -rc¡..etiífarn~nlc· la nr.o::;idld \k qu:: I~ coit>ulla 
sea instilucionulizaila como mcc;1nismo administrativo permanente, para que ~sí funcic­
nc el 'to<lo integral" que inspira esca filosofía político-administrntiva, así como pJra 
acercarnos (a la nación) a los objetivos úllimos del desarrollo y del progreso. Ahora bien, 
tal vez resulte optimista o premattJro pensar que en tan poco tiempo de cxistcncin de 13 
consulta popular en el discurso jurídico y polftico, sea posihlc madurar mecaninnM 
administrativos en los que se vea consolidada. Sin embargo, creo que se trota más bien 
de la voluntad polítíca para hacer pat1icipar a la sociedad, que de la complejidad relativa 
que pudiesen contener los sistemas administrativos púhlicoo al implicar a grnpo.> cxtra­
burocrálicos en sus actividades cotidianas. En última instanci~, el t;.;:udiciarío d~ la 
gestión del órgano público es la socicdn1 civil e11 su conjunto. • ... Se rcr..onoc~ ampfü· 
mente la importancia de la partícipaci611 popular para aumentar la eficacia de la planifi­
cación nacíonal. La partícipnción popular puede lograr una correspondencia entre los 
objetivos socio-políticos y económicos y las metas prcvLstas. Ademá~. puc(k: conlrihuir 
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a la movilil:1ci6n dr re:~'.!t'(", y'"" ~u t11i\i1;ici6n cfic.a1. Si bien la forma y el grad\1 de 
parlicipación popul:tr es una cuestión ¡xilítica, se ha comprobado que esta par1icipac16n 
puede mejorarse mnli:intc la mayor participación en la plancación del dcs:irrnllo de IHs 
autori<fades estatales y locales, los gremios y otras instituciones S<iciales, los grupü; 
comunitarios, las asnda~ioncs de agricultores y pescadores, y las organirncioncs profe­
sionales y corncrl'iaks".-

La earcnc:ia de mccani>mos de consulta en los órganos fclkralcs de allministr:icién, 
como en el caso del sector Turismo, delata la aun más grave ausencia de un Clinocimicnto 
detallado de las variables p<iliticas regionales y locales, trayendo consigo la agudización 
d<: las diferencias politic.1S entre los gobernados y el Gobierno ele la RcpuM1ca. Crtn qul'. 
el muy ;tcusadt1 rú.:hMd que presentan muchos individuos, rcsiJcnlc.., en lo~ l'SlaU{1s t.Jc 
la Unión, resprci.1 a lus que habitamos en la Ciud:td de México, es una muestra consid­
crnhlc -y cruda-. de la ya centenaria unilateralid.ad ~on la que el centro tllma las dccisillncs 
de trascendencia federal. La Ley de Planeactón· establece la responsabthdaJ que las 
entidades y de¡J<:nJencias de la administración pública, tienen para el Sistema Nacional 
de Planearión Democrática y su funcionamiento. Se dice que " ... se propone que todas las 
dependencias y entiJadcs participen en el Sistema y se integren a él a través de las 
unidadc.s administrativas que resulten idóneas, para lo cual el Ejecutivo Federal determi­
nará lo cnnduccnte"; 4 sin embargo, no se establecen las atribuciones, nhligacic>11c> y 
re.s¡xmsahiliJaues, que cada una de estas entidades y dependencias tienen <:n rdación a 
la consulta popular. En general, no pude encontrar a lo largo de toda la investig:iciún una 
<ldinit.:ilin l'.Um.:rcla t.Jc la opcrativida(l de la consulta püpubr en rcl:H.·it'1n 2. 11 grstit'1n 
individual de las entidades y dependenciJs de la AP mexicana, esto es, ni en el c>iuJio 
documental ni en la investigación de campo. 

Si bien la actual cara de la consulta al pueblo está siendo la presentad;¡ ¡x1r la 
campai1a presidencial del canúidalo priista -Carlos Salinas de Gort<Jri-, en úunJc I'" 
medios masivos de comunicación participan con el elevado peso que les caractcri1,1 en 
nuestros días, por otra parte no creo que sea la faz de este mecanismo que se nos inculca 
a diario el más reprcscntalivo de Ja evolución futura de la plancación úcmocr<ítica en 
México. Tal pareciera que "consulta popular" es un término con el que se quiere expresar 
el ánimo con el que se realiza la campaña política de los candidatos (no sólo priístas). y 
del cual se derivará la estrategia de desarrollo más adecuada, en lugar de referirse a un 
mecanismo político y administrativo concreto, y permanente, relativamente autórmmo de 
la querella electoral. No se !rata, en todo caso, de definir objetivos sexenalcs junto con 
Jos sectores sociales interesados en participar, y después olvidarles durante el desarrollo 
de los proyectos destinados a la consecución de aquellos; se lrata de ampliar el ac<:<:S<J 

ONU; "Fottalec1micn10 de la Adm.ini.str<tcióo Pública y de la.e, Flru.11/JL'io pata d Dc.s.:.rro!kl en el Ikccnio d~ 
1980: Problema.o; y Enroques-•; Ncw York, 1979, p. 9. (citado c:n Op. cit., HevL'.l3 Ll.c Admrni.\Uac:ión ... ). 
Op.cit. 
lhill., p. ~34. 
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participativo hacia las meta:-. y c~tratcgias, que se uh;can t:n t! qucb,kcr cn:idi;mc de '.:¡ 
a<lmini.straci(1n pública. Por t.into, cor1!1idc!o ín:1ccpt:ihk que l<J nrn~· · ¡.j ;1:,pu!;1r ~;t.: 
idcnliliquc con el acercamiento scxcnal yuc, durante la c1r.1parí~1 pt\:;sidf .·¡:il, tícnLll los 
aspirantes a Ja m~xima magistratura del paí.r; con Jos divcr:-.o» grupos socia!t:s tle la 
nación, pues la rnpidcz con la que ~;~ ~un:t..Jcn í~ctualmcntc lu.s aconl~cimicotos, no 
pcrmilen justificar los actos de gnhicrno en fumJ,imcntos r·»lilirns "'lahlccidos al inicin 
de cada administración (suponiendo ljUC dcrivu;rn ck. ur; ,•u.:rL,;rtiicnto rcalm·:·nir: dcrr,o­
crálico). L1 consulta popular dchc ser pcrmancnlc, y c:,lil sed po.,ihlr en la medid;, en la 
que cada enlidad y dcpt:ndcncio de la AP .<e rc:,1xrns:1hilicc ysc con1pwnwta a inslrumcn· 
tar -en lo adminislrativo. mecanismos dc~tinaJus a involtKrar a 111 sociedad civil en l:!" 
tarc<ts del desarrollo nacion;1l. El C(1mino cstft m:.in,!dn y.i, ahw:1 se trata dt' tener l;.1 
vl)Juntad política para que en lo 1urídico y en lo admill!\tr;11ivn, '\t: instrumt'ntc y dd.in:i 
c1 tipo de participaci6n que caúa uno c..lc los aclorc1 en la p\;rnc;1ci6n lcndd rcspcch' a lo:; 
proyecios a lrav6 de los que se prclendrn a'cam.;11 Jus ohjclivos Lid dc"1rrollo. 

En otro orden de idcac;;, me pMccc que la íH1scnria de la ci_.1n:lul!a popular la interior 
de las estructuras y funciones admini~tra1iv1!s del ~c:ctor púhlir:q, es una lirnitaciún 
considerable para el fortalecimiento de la r~1pacid:1d reclor;! del F•;1ado snhrc la crnP.omfa 
nacional, pues además de reducir su margen de ncglx:iación y roncil\t1ci6n de intereses 
de los diversos grupos sociales, conlribuyc a l,1 tlcsmc<lida rcprrnlucción tic un modelo de 
desarrollo caúuco y al agravamicnlo de 1:1 inwm¡m:nsión de la realidad (cconórmcn, 
política, social y cullurnl) nacional. Como'" pud« ver en el ''·ludio dd casn de llahías 
de Hualulco, Oaxaca, el dcsconocimir.n!o que s,)t 11c !;1s c:~lr!J1_·1u¡:1" cco11/"1mica~ lradicin­
nalcs de las bahías ccnlralcs :.1t.:U!;Ó lo plam:aciún de cst{' pll;ycc!o, dejó a un l~tdo la 
posihilidad de realizar una plancación rn la que"'· prcscn1;ua11 c,11alcgias de transición 
integral; cslo es, que en hase a la organi1.aci(1n típica de Ja estructura cron6mica de la 
región, se generarán y potcndartín nuevo<.; tipo;> de a~oci:ici(in cron(1m1ca en los que la 
inspiración inicial úc los objetivos a alcan1ar por el desarrollo fu•.'' a la concili<1ci6n del 
desarrollo local lrndiciunal con el dc•::mnllo n;:ciPn:il. Lo antni<1r n1nsidcra aspectos 
económicos muy diversos, que van desde Ja org;ininci6n local tlcl (y para el) lrahajo, 
hasta la rccupcrad6n, mejoramiento y dL·sorrol\o de técnicas <.k prrn.lu~ción alternativas. 
Considero que si en lugar de imporrarsc pron:stis prt1duc1h·os completos desde el 
exterior, que además de caros n:sull;111 incluso caducos, se pmrnovicran y fomentaran !a 
investigación y el dcsar1olle1 tk los melrnlos aul<klonos, par:1 tomplcmcnlarlos con las 
exigencias <.le la plantu productiva del pal", la plarll':tt.:ión cntornxs habría nlcanzado un 
maliz rcalmenlc democrático. 

L1 inminente necesidad de han:¡ panicipar a f;i gcnc1Jlid:Hl de lo;; grupos ~ocia!cs 
del país en la plancacilin Ud Uc~~;:írullo nacitmal, se l!;i vis tu aumentada día con día en el 
contexto de la política econórnic.i nacional; el "Pacl<• de Sulidariilad" que rccic111cmcntc 
(dicicrnhrc de 1987 y enero dt.: I9kH) h•.'Hll\S n1nocidu h)s mcxicanp~;, se presenta como 
un ejemplo de lo antc1ior. l'n dt1nd ... · se h;1 huscad~1 la cnnccli:icic~n "t·xtrnorUinaria" (por 
así llarn~rle al diálog.1 o !a ncgociacilin c~aahkcida exlrn-consulla popular) de los 
diversos grupos involucrados en el dc,;1rn1llo de J,\ cconumí;1 nacitlUJl. Sin embargo, no 
quícrn decir con csln qut lak:-. :-. .;:;.111 !.1, íd/~inc:-. qtJc cxplic:111 al !ll{.'fíl.:i1~11.,dn P;1c10, ;-,íno 



simplemente a Id Cdda ve¿ mayo1 ur¡;cn.:io de alirir foros en los que '" c·starlcrc<i un 
consenso f,{11ido y pcrdurahlc entre los factores de la pro<lucci<'in, y al interior de la 
socie<lad en general. 

En relación al estudio del modelo de desarrollo económico, que he csludiauo a lo 
largo de los dos primeros capítulos del presente trabajo, los resulla<los en materia de 
participación política en la plancación que he ohtenido no parecen ofrecer una pcr..pec­
tiva de solución para los descquilihrios estructurales que ya se han ickntiíicado; a salxr, 
las diferencias históricas del proceso de acumulación capil;Jlista en el sector agrnpccuario 
y en el industrial, y su coherencia con los objetivos políticos-eeonc~mic,1s inscritos en d 
Estado de Derecho en el que se enmarca la acción gubernamental. As[, parece evidente 
-en el caso de Bahías de Huatulco- que el criterio dominante en el proceso de plancación 
del desarrollo, en la primera mitad de la década de los ochenta. en México, continúa 
favoreciendo preferentemente al sector induslrial (público y privHdo) de la economía. 
Como he indicado, esto es representativo del lipo de proycclo politirn ws1enido por 
aquellos par1ícipcs de (o en) la planeación, favorecidos por el tipo de cit'arrollo sclc<:Ci<'­
nado. 

Salinas de Gortari,5 en lo que constituye las principales conclusiones de una 
invesligación metodológicamente similar a la prescn1c, señala algunos de lo; aspcctc» 
m6s relevantes que afectan a la estructura económica rural, a c:1usa de la ausencia de 
participación ¡x11ítica: " ... que el impacto (ejercido por los programas púl,lic"' destinados 
a favorecer ·econc\mitamentc al agro) no ha sido sustancial en términff; de mejorar la 
dislribución dd ingreso de los par1icipantes, o de cambiar sus hábil<)S de consumo. (-·-) 
destaca sobre 1000 la importancia del modo de par1icipación para resolver los pwhlcma' 
de la comunidad, como elemento esencial para obtener el efecto mulliplicauor de los 
insumos del desarrollo ... que las comunidades más participativas son las que dcsarrnllan 
menos vínculos de dependencia con el Eslado".6 Por otra parle, el autur concibe cornn 
una necesidad insoslayable que los proyecios de desarrollo econ6m1co 4uc promueve el 
sector público, cuenten con una amplia participación de las comuniJ"des involucrnclas 
para, de esta manera, alcanzar los objetivos de una mayor y mejor productividad y 
redistribución del jngreso en el ámbito rural mexicano. En conclusión, el 1rah:1jo de 
Salinas de Gortari destaca, a través del estudio de la participación poli1ica en el área 
rural, que el desequilibrio histórico que he señalado en el mo<lclo de <lcsarrollo económi­
co de México, fue patente también en la década de los sctenl;J, muy a pesar del 
" ... csfuerw desarrollado por el Estado mexicano en lo relativo a programas de <lesarmllo 
que estimulan la participación ... ".8 Como lo demuestra el estudio que aquí he realizado, 
la actual década ha prolongado el uso indiscriminado de la relórica parlicipativa (¡Que 

Op. cit., Salina.'i de Gort.ari. 

lhid., pp. 2-16-248. 
lhid. 
lhid .• p. 245. 
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hable Méxicd), sin haher in.,lrumcnladu ni madurado un canal o mecanismo de par1ici· 
paci6n polnica colidiana en el conlcxlo adminhlr'11irn. 

En relación a las limi1acinnes de la plancación dcmocr;ítica en el árnhito social, 
éstas son tan claras como lo es el obst:kulo que representa !u aus~ncia de fa consulta 
popular pcrmanenlc para la sociedad civil, para su presencia pnlílica en la torna de 
decisiones al interior del E.slado. Me parece que uno tic los objetivos de la plancación 
dcmocrálica que yo derivaría como esencial, es precisamcnlc el fomlccimienlo de tal 
presencia políliea de Ja sociedad civil en el E.'tado, a lravés de su incorporación cfcc1iva 
a las diferenlcs fases adminislrativas relacionadas con la plancación. Por 1,11, y de acuerdo 
a las conclusiones que del prescnlc lrabajo derivan, considero que el desarrollo inlegral 
de la sociedad se ha visto frenado (inlcncional o dcsintcncionadamcntc, como se prcficrn 
verlo) por la ausencia de un proceso serio de consulta popular. Lo anterior, es cvitlcntc ~ 
cnlendihle cuando se comprende que en México se vive un orden político "partidisla", 
y que ha sido cxclusivamcnlc a través de éste (del PR!) en donde la consulta popular se 
ha instrumenlado ocasionalmente. 

Las condiciones del desarrollo social que, a lincs de la actual década, se cst;ín 
vislumbrando con cicrla preocupación en todos los ámbilos <.lel conlexlo nacion;il, 
denuncian la cada vez menos imposlergahle necesidad de que los proyectos, planes y 
programas públicos, cuenten con crilcrios rcalmcnlc inlerdisciplinarios, en donde los 
es1u<.lios sociológicos, pollticos y culluralcs (entre una gran diversidad de enfoques m;ís), 
tengan una relevancia equivalcnle en la loma úe c.kcisioncs fundamentales que af~)rda la 
planeación. El momenlo aclual de las condiciones del desarrollo, requiere de una impor­
lanle cslrategia nacional encaminada a fonalcrcr las bases de la organinci6n social, para 
asf superar Jos anlagonismos y polarizaciones que ya presenla -en lo social- la evoluciún 
hislórica del modelo de desarrollo económico mexicano. Los postulados políticos que el 
aclual candidalo prifsta para la presidencia ha hecho, así como las denuncias de sus 
contendicnlcs de oposición, han vuelto a apuntar sohrc un viejo compromiso derivado del 
movimiento revolucionario de 191!1, e inscrilo en el orden conslilucional, en el que el 
desarrollo inlegral del agro y la industria es condición básica para alc;1nzar los grandes 
objetivos y aspiraciones de la sociedad mexicana. El hecho es que, de acuerdo a lo 
observado en mi invesligación, la participación política de la sociedad en la planeación 
y direccionamiento del desarrollo parece haberse dado, hasla ahora, tan sólo en el 
con1ex10 del discurso político (de la li!osofía de la Planeación Democrática) y no denlro 
de la técnica e innovación administraliva. 

C'...omo ~puede cotcndcr, cnt1eo1Ios lrabJjns, en: .. Pmccso Polí1ico y Dc~n<lcnda en ~1é.tico (1970· 1976)"; 
en Rcvi\l.l Mcxicaoa de Sociología, enc:ro-niar10 l977, 1n?, lru1i11J10 de JnH~tígadones rock1J6gic;1s de b 
UNAM, pp. t 9J-224. 
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En relación a las limitaciones de la planeación democrática en el ámhito cullural, 
los rcsullados ottcnirJos aquí darían pie para ahordar un vasto número de problcm,~ticas 
derivadas de Ja ;n1<;cncia de mecanismos o canales de partidpación. Basta aquf con decir 
que una eullura polílica 10 con matices realmente democráticos, es a4uclla en la que la 
participación se presenta como un uso o modo de vida cotidiano, oc corrcsponsahilidad 
entre el E.~tado y la sociedad civil. E.w1 es, en la medida en que se comuniquen los 
gobernados con MIS gol'l<:rnantes, y viceversa, sed determinado d grado de unidad 
cullural que el gobierno pueda alcanzar en su representación sohcrana del interés general. 
" ... En realiuad se trata de hacer entrar al juego los saberes locales, discontinuos, dcscali­
ficadns, no lcgilimados, contra Ja instancia teórica unitaria que pretcn<k filtrarlos, 
jerarquizarlos, ordenarlos en nombre del conocimiento verdadero y de los derechos 1.k 
una ciencia que c>lá <ktcnt;ida por unos pocos". u Asf, me parece que Ja Ílln"lfía de la 
Plancación Dcmocr!t1ic¡i nn inhibe esta posibilidad de alcan1ar el consenso en la plurali­
dad y en la hctcro¡;rndúad cullural del pafs. Sin embargo, su tendencia real (observada 
en Ja presente inv'5tigación) no parece apuntar hacia un verdadero proceso de diversifi­
cación cultural. Por el cnntrnrio, el proceso de planeación del desarrollo nacional se ha 
limitado a reproducir -por lo menos en el caso del sector Turismo de Ja AP· patrones 
culluralcs inscritos en Jos modos de vida de aquellos que detentan el po<lcr (política y 
burocráticamenle), y que distan en mucho de ser realmente representativos de las culluras 
regionales y locales que conforman Ja cullura nacional. 

De esta manera, la Plancación Democrática ha venido a apuntar uno de los proble­
mas esenciales de esta impórtante función de Ja administración pública: Ja partici;'aci6n 
política en Ja planc<1ción del desarrollo. Pero, por otra parte, no ha sidn "''!'·''<le r.:hasar 
-en mi opinión- la mera enunciación o reconocimiento del problema. Si bien h;in cxbti<lo 
mecanism11s concretos, a través de los cuales ha sido instrumcntaJn d Sistema Naciocal 
de Planeación Democrático (SNPD), él.tos no parece hah<.r tenido Ja fuer1a suficicnt<: 
(por lo menos en el caso de Bahías dl' Huatulco, Oaxaca) p•ra rcsptrn,ahdi1M »eri;m1cntc 
a !odas las instituciones públicas involucradas en un proyecto cspcdfíco, y asi mstaurar 
un mecanismo permanente de consulta popular en to<los Jos planes y progran1's en que 
la sociedad civil es un partícipe de relevancia. En el estudio concreto del sector Turbmo 
existen ejemplos más ilustrativos, así como al analizar los COPLADES y los CIJD en el 
Sistema Nacional de Planeaeión Democrática. 

10 Véase: "Cultura Política, en Diccionario de Polltica, tomo 2. Siglo XXI, M~xico, 1981, pp. -i70-472. 
11 Foucat~ Michd; Mic100sio del Poder; &l. La Piqueta, M•drid, t9SO, p. 130. 
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B) Plancación democrática y turísmo. 

Ülmo he destacado rcitcradmncntc a lo l<11go de c>lc tnb<ijo, la ¡¡ctivitfaú turí,lici 
ha sido considerada por las últim;is ;Hlrninistracioncs prc.,idcncialcs como "prioriwria y 
estratégica", dentro del marco <le! dcsam>llo cconómiw dd país. Si bic11 lo anterior C\ 

cierto y ampliamente justificahlc, rnc parece t¡uc no"" ha hecho una cvalu:wión concien­
zuda al respecto, en funci6n tk distribuir le» hcndicios múltiples que brin<Ja esta 
aclividad a la S<x:lcdad. De esta forma, tal sería la principal limitación que yo indkaría 
de la plancaci6n democráiica en rclaci6n a la activitlad luristko en México. 

Para cvahrnr Jos resultados de Ja pl<trH .. 'M'iún dcmncr~ttica en ti sector Turismo t.k la 
AP, es necesario retornar aquellos nhjctivo' que se pretendieron alcanzar durante un 
período determinado, cslo es, a lo largo de la aclual admini,tración del Presidente De la 
Madrid. De esta manera, es imludablc qu~ han sióo lograd<b muchos de los objetivos que 
el scclor se ha compromclido a logrnr, 1

• a saber: a) dc,.irrollar regiones con polcnc1al 
turístico; b) mantener el turismo mexicano en el nwrcado internacional; e) a¡x>rtar 
divisas; d) crear empleos y furntcs de trnhajo directo e indirectos, ~ntrc los más impor­
lantes. Sin embargo, al dctcncISc a cslmliar las partes fun<brncnta!es de la plancaciún 
dcmocrfüica, resulta que en el ><Tl\\f TurisnH> no se ha dado una parlicipación activa de 
la sorkdaú dvil en e! dcsarrollu de sm: pmycc1us, como los que he idl'.ntificaúo al 
estudiar al modelo o ¡x>lftica <le tk:;arrollo úc p,iJn,; IUrÍ>licns integralmente planeados. 
Por otra parre, ltt evaluación cuantítaliva qu~ se hat'l: Lle los ll)gto~ in~lituc:ioiKlk~ del 
scclOr, no parece lcm~r un marco de referencia Ut an:l!isis cualitativo difcrcrHc <il pun -
mente mcrcantilisla (unálisis tle l;i nfrna y !a úcmanú:1). 

Si hicn la inlcn•:ión del prc~tnic C!--tuUio no h;_i sil1o de teorizar sobre Ja activid;1d 
turíslica, por otra parte creo que sf es mi obligación pro¡;,mer un wfoquc al rcspcclu, 
difcrcnle a! que conncf úuranlc !a invcsligal'iún de la materia. Repetidamente, pude 
corroborar que los critaios dominanlcs que en Mé.,irn se soslicncn -a nivel oficial e 
incluso académico- para la actividad turíslic;r, nn rebasan la simple aprcciat'iún mercan­
tilista (ofcrt2 y demanda) o, cuando muy sofistic»Ida, urhanística y de servicios. Pocas 
opiniones se encucnlran a! rcspcctn de las potencialidades de la actividad, en relación a 
su impaclo político, social y c·uitural. Me parece que esto es produclo de una an{ilogo 
deficiencia en la visualízaci(ln de la pl:rncación del desarrollo sectntial, como de un 
proc~so fun<.lamcnlalrn~nlc in legra! en rrLici(in L• •1t los tlcm:í.;; órganos Ucl Estado y C(líl 

la sociedad civil. T.1l h:füknci:1 eneucntta su IJlL'J\1r cxprc1..t{'r. en l>l iücntifícación de Ja 
JX>lilica dd scck1r1 rccunocid:l coirh> rl muJt.:111 de dcsa1rdl10 dl'." polo~ lurístkos íntcgralw 
mente planc<lJt1s. 

L! Vé;is.e: Excé'L~inr, 2(Jtlt: ... ·1H:1t•tk JW~"\, i·n dunde \C' C\\ntie1JL! un inf•)rrnc ~.v(,¡4 k•:'-<w.1nct";Sddsc<.'.ll~r. 1c:nd1d(1; 
íX'' el ¡¡ctual Secrt't.;1;Íq Jr 'Tufr:.mn 
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Así, p11es. mi1..: princirales cnnl'lui.iioncs respecto a la plancaci\ín UcmlX'.'f¡\!i\::a, en 
relación a la activiJ.1d turística, son las siguientes: 

a) Que el enfoque a través tic! cual ha sido visualizar.la la actividad turística en 
México, que propone centrar csfucrms para fortalecer y promover la nfcrt;i, así Clllllll 

fomentar y acrcccnt¡¡r la demanda del "producto' turístico, es mu;· representativo de 
aquellos qur han sido los partícipes princip.1lcs en la planeación del desarrollo tic) sector. 
El estudio do.x:umcntal del desarrollo del proyecto de Bahfas de Huatulco, Oaxaca (Bl!), 
demostró que existen grupos bien determinados a los que es posible identificar como 
partícipes de (o, en) la planeación, así como su posición en rc);1ción a este prtx:cso 
administrativo. El hecho de que los postulados económicos y de tipo urbanístico hayan 
sido básicos dentro.de la política de dcsarrolln ,cctorial, ah> IMgn tic C<"i dos Meadas, y 
de c¡ue nn hayan existido -explícitamente- criterios de tipo S<X:i<1i<lg1w, polític.is " 
culturales, íunúamcr11.1úos en estudios tan extensos como los úe mercado, orquitectóni­
cos, ingenieriles, etc., uemucslrn que la importancia de los planificadores burocráticos 
(ya sea pública e incluso privada)csluvo muy por encima de la dada a los gru¡x1s humanos 
que podrían ser beneficiados más dircctamcnlc por la actividad turística, y no necesaria­
mente de Í(lrma económica. 

b) Que, si se parte úc la simpk pro¡xisición de qu.: " ... el turi>nh> presenta posit1ili­
dadcs inrncjnrahks para que la gente c"'-ino1.ca dircet1rncntc las costumbrl':·. dt.'. otros 
purhlos. ... (y que) ... el mejor conocimiento que .:-e tenga de ntrq-. p:;diin'-, "iicrnrrc 
conducirli a un mejor entendimiento entre rllos", 1"' cntom·e~ no e~ ¡""X1~.1~1 lc cnnc ... :hii que 
el gobierno de uno <le esto~ puchios Uckonozc<t n no cn1icncJ:1 Ll-' cn~turnhn:.:~• <le sus 
gohcrna<los. [)e3afortunad¡1mcntc1 tal pareció ser et caso de la~ ;w~n¡¡d:1d:..:-; t.k fONA· 
TUR respecto a los oaxaqueilos de las D.ihfa, de l luatulco, en dDmk l.i pre .,·ro:·u <k un 
grave conílicto político evidenció la nula concertación de intcr<·''" cnttc el gnhicrrn1, 
promotor del desarrollo, y la comunitlnd tradicional del lug;ir (pn1tag,•11i,ta t!c t;1l dc'CI· 
rrollo). T.11 pareciera que la finalidad económica de esla actividad fuera J;¡ úrnca tn111acl 1 

en cuenta en las zonas políticas de desarrollo del sector Turismo, así wmn í~'r el prncc'"' 
de planeación que aquí he estudiado. P¡¡recicrn que, en México, no se entendiera que ' ... IJ 
introducción en una comunidad pequeña y carente de complejidades de un gran número 
de personas, de estándares y necesidades muy diícrentes, puede causar scriJ> tcnsionc' 
sociales ... la función del gobierno es asegurar que el bienestar de Ja c0munidad nacion;1l 
no se ponga en peligro debido a los cambios, a veces inesperados, que el rápido desarrollo 
turístico puede provocar, y tomar cualquier acción necesaria para s;ilvaguardar los 
intereses de la población local". t4 

l3 Mcln10..-.h y Gupb; Turi:;mo, Plancacióo, Ai.lminislrnción y Pc~pcc1iva'>; W. lirnu._0..1. Mb:ico l'J.h3, p. 43. 
También c.<>IC es un a....-.pcclo que. como se vi0, Ur.gó a ser argumenlo r:n algunos ínfofmc<. pre5idcodal~; 
v~a..\C: Op. cit.. Jim~net-

14 lbid., p. 247. 
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Por t<1nto1 creo que la planc3ci6n del c.k:'-l.1rrol1u tkl !it.:c1e1 T1i( ,,) _,, 1 i. 1 hJ ,. ;:;~:i...!1j 
en cuenta un importante puntu, enunciado p<Jf Mdntosh y Gupl;i 1 q11:· \:1. l.11:rfa co11sitk­
rarsc cntr1; las prioridades Ucl desarrollo turístico: " ... explicar a],;-, ;c~idcnic~ locak-; lo:-. 
beneficios del fnmcnlo turíslico, para eliminar los ¡K»ihlcs cunliic1os de interés cntr" 
ellos y 1os visitantes. Los. turi&IJs a veces acapaian los alimentos y los hi..-:ncs de consurnu, 
con lo cual crean situaciones en las tualc·; lo~ rcsidcntrs lrn.:akf, tienden a adoptar unJ 
actitud hostil hacia los cxtrnnjcros". 1 ~ blo es, que'" tlcsu\llc un amplio pn><:csn de 
participación de la comunidad en el proyecll\ para invo\ttcriJrks íl.'Í en el c.k..:..urul ji) pkna 
e integralmcnlc. 

e) Que, dadas las condiciones contcmportim.:;1<; en el contt,xlo n<1ciunal e internado 
nal, no es posible continuar rcproducknUo un enfoque c"quL:m;ítico St'hfl' el fcn,\1rn.'nu 
turístico, rn Uondc se pierde d vcrLiaUcr,: :;.i.::nti1.hJ tk la actiYiJad l.o ;int1..'.rior, es c1 itte<ihlt' 
-como subrayé arriba- a partir de los mismos objetivos que la pl~•nración ha fíjauD p;ira 
el sector, a saber: 

- Que el turismq contrihuir{1 a la Sül111,;iún lk In:-. p1tibkm;1~ 11;1cinnJks 1 " tr;1vé.1i tk 
la caplación dC divisas, la generación 1..h .. : empico ..... y d fotl:ikcirn¡i:nto de sH fX''icit)n 
estratégica en la economía. 

- Fomentar el "derecho al ucsc.1nsn" <le los grupos mcuios .\' liajns de la so<.'.icdad, 
a fin de incrementar la dcmanJ;1 naci,H1al y al turi:-.nhl snci;1l. 

- Contribuir al desarrollo cquilihr.1du entre rc¡;ioncs y al fortalccimitnlo de la 
identidad nacional, rnedianlc la promn·:ión tic la cultura y los valPrcs Lid p;iís. 

- Du~car nuevos demandantes en la ofcrlil turística nacional tP el c>..lr:rnjcro. 

- Ampliar, divcr.;ifil'ilí y ckvar la cal1uad <le Ja ofertJ turístic,1, 

Respecto a estos <los últimos ohjciívl\S del sector Turismo, he vis lo ya c¡uc han sitio 
primordiales dcnlro de la l~'lílica de <ksarrollo <le ecntws intebrales a lo largo de la 
década pasada y durante la actual. ,\l¡,,rn, en relación a los tres primcrns objetivos 
cnumerudos, es necesario hacer ciertas rel1exioncs derivadas dd estudio detallado dl'i 
desarrollo del sector. 

En primer tfonino, considero que no srrá posible que el sector Turismo contrihuya 
a la solución eficiente tic los problemas nacion;llcs, cxclusivmnenlc a través del forlalc­
cimienlo de su capacidad gcnerntlora de divisas o de empleos, de no establecerse un 
criterio "inlcgr;:I" de b activid:rd en ÚLllltlc "" nhjc1ivos incluyan variables polítiL'as, 
sociales y culturales. La ausencia de rnccarrismo:; tic participación en la planc:1dtín del 
desarrollo tkl scrtor Turismll, es la muestra míi:, dara de que t;ik:s no h:m sido sus 
objetivos y de que la plancación dd .scctm dista mucho de plantear una verdadera 
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solución para Jo' prohlem:is nacionalc<. Si, por una p.inc, es indudable que el sector ha 
conlrihuido enormemente n Ja cnmomín nacional, por olra convendría detenerse a 
estudiar dicha cnritribuci<~n en ámbitos difcrcnk.s al exclusivamente ccom~mico. Me 
parece que es claro quiénes son ayucllns que rc;ullarán t>cncfíciados con J:i consecución 
de los ohjcti\'ns, señalados como indici1dori:s dd fun,i.k.:umknto J(.. lt1 p1.t,i...:iú11 cstr;:i.t~ -
gica del scctnr en la rcorH)mía n;1ci1rnr1\. Fnr una pMlc, y por lo oh.s.cr;.::ido en BJhbs de 
llualulco (e inl"ltisn en otros ccntrns lurísticns intcgrak:-i), el hcncfido que implicJ !J 
captación de divisas mcdi<mtc la actividad turhtica, podrfa "crse mi11imi1.a,10 frente a las 
ya vistas graves fluctuaciones presentadas en Ja intcn.sidad y cu.1ntía del flujo de visitan­
tes a nuestro país, así como por la naturaleza transnacilmal de un ckvaUn número de las 
empresas hntclcr,1\ rcstaurantcras y de servicios. que en la actualitlall operan en los polos 
turístico:-i. Creo que \ti hi"toria rci.:icn!c l.h.· la aviaci\'111 Ctrn11:rti.1! mr:dr.rn,1 puc.Jc !'.Cf 
hastantc ilu~lrativa de b Jirccci(in que fXJsihkmcn!c a<l4uiridn las cpmpaf1i,i~. captadt'· 
ras de divisas. 16 

Respecto al fomento de la demanda nacional y del turismo social. creo que fh'"º se 
ha logrado en este rengl,\n, debido a diversos factores de c:iráctrr ecorn\m1rn: en el marco 
ck un mercado restringido, contr.iídn y en crisis, la actividad turístic3 5-e hn venido í! 

convertir en un vcrcladcrn artículo <le lujo para c1 consumidor nacional. Si acaso existe 
alguna duda al respecto, pcnnírarnc el lector hacerle una invitación J revisar las tarifa, 
i1otclcras 1 aéreas, <.le transporte y, en fin, tk U>Ll<\oe, aquello" ~crvicins rcl.1cidnados cno la 
atención al turi<lmo (así como una comparaci1)n (k cstns t:1rifa~ con el s;1h1i ... J míninw 
promedio aclual lk l lr .ih,1j .. Hlílí 111txicaor1). para que. JSÍ pucd;1 emitir un juk'in ;,il respcctP, 
cc1cm11.J a Ja ¡:tt.:lual rL·aJi •. \,H .. :. Si bka !;::;. ciíros en 1natcrl..i -..!:. cap.H.:it!:i ... k:; lk :-,Jr.lj:~mk·rtld 
son "alentadoras", por o!ro l.:1dn no es pnsihlc a1rihuir al simple: cn..:cí11iJCnto cu~nhtJtivo 
de la oferta la totalidad dr los mérilos del ílVancc del ~ectnL Cnm1.1 ~ vni en el t·auJm 
c.orrcs¡xmdicntc, ha hahido momentos de la historia del scctur en 4uc un¡1 rdcvan!.:' 
pro¡xirción de la capacid.1d de ofcr~1 (de alojamiento y servicio') ha f»'r:llJnl-c1dn ;;,-,,,,J, 
y donde el flujo de visitantes ha rcvcladu su enorme vulncrahilitbd rc:.¡-.cctn a Jp, cvcnr"'' 
políticos y económicos suscitados en el exterior del pai,. Asf, basta con hedm un vistam 
general a Ja actual situación económica de México, para cornprt>bar que los objetivos 
destinados a fomentar t'I "derecho al descanso" de Jos grupos medio' y populares, 
depende de foctorcs más diversos que Jos considerados en Ja plancacil'111 del dcsarrc11lu 
del sector. 

En relación a la contribución del sector Turismo al dtsarrollo equilibrado entre las 
regiones, es obvio que, dc~pués de mi investigación, se trata de un planteamiento falaz y 
comprobada mente contradictorio, pues la plancación del desarrollo del sector no ha sido 
capaz (por In menos c~ el caso BH) de estructurar una cstratl'gia de transición, coherente 

16 En donde importante..,, ru!.n (h.JCi.1. lw; [.<.tJdo.\ Unid~. prir..cipalmcntc) qu~ eran cubicrl.a.s por b.'> du<> 
compañlas mcx;icana.s(Aeroméxicoy Mcx1cao.1 do: Avi.1c1ór.). ti.in sido 11!x.<..-rh1cb ... p•1r cmptc..,,~ cxtranjc:ra . ., 
que resultan mí<;, econ(imic:t<. para k.,.., vi<..1Llnll.'!'; 
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con la magnitud de los objetivos y la realidad particular del tks.ir1·1\I<> rcgi1•a"\, que 
reduzca el impacto concomitante a la actividad. Me pan:cc que se ha ~hc.,.:aln tic\ positivo 
ejemplo que rcsul~1 Cancún para el sc«tor, ignornmlo sus particularidad,;..; y diferencias 
en relación a otro:; de los ccntrns integraks con>truidos por el scciur. 

A•í mismo, me pregunto: ¿cómo se prctcntk furtakccr la "iucnticl:ul n.1cional" de 
las regiones involucrndas en la actividad turíslica, cuando la plane.Kit\n t!d t!cs,,rrnllo de 
este sector no ha sitio capaz de c0mprcndcr ni siquiera la identidad regional y de I;" 
comunidades implicadas?, ¿acaSD se cnticnclc como "identidad naciunal" la identifica­
ción y aceptación plena de los objetivos econ6micos parte de los grup()S r<:gionalcs 4uc 
habrán de abocarse a la actividad turistira' Desde el inicio tic la plancodón dd prnycclo 
Bahías de lluatulco, en su antcproycc!0, 17 lo' crilcrios paisajísticos, comerciales, inge­
nieriles y, cuando mucho, ecologistas, fueron la inspiración funuamcntal para concchir al 
desarrollo turístico, y no pude encontrar (en mi investigación documental) ningún criterio 
que destacara la 'identidall nncional" de la región en un estudio sociol6gico serio y 
equivalente. Por lo menos, en este documcnlO se pretendían c1lnscrvar los espaciamientos 
tradicionales de los asentamientos humanos, conservando el carácter típico del pueblo de 
pcscadores.18 Pm olra parte, la promoción de la culturn y de los valores del país es otra 
cuestión análogamente abstracta y subjetiva en la planeación turística; más c¡uc tratarse 
de un verdadero esfuerzo ror destacar la pltm1lidaJ del mosaico cultural mexicano, 
parece que ha sido puesto el énfasis cxclusivamcnlc en aquella' exprcsioncs folklóricas 
que responden a cierta demanda Je gru1~1s bien tlctcrmin.1Jos de turistas. 

De esta manera, las perspectivas tic desarrollo para el "~ctor potlrían rcsull3r 
bastante desalentadoras en breve, de no fnrtalcccrsc una visión tic la plancación m;h 
coherente con los objetivos planteado.<, en materia de particip;¡ción, por la tiloso{ía Je la 
Plancación Dcnux:rátic~1. Para ello, 1111.: part:L'C r1uc c5 nccr~ario cnfa1i1ar la importnnci<i 
de un enfoque sociológico en Jos prnycctos públicos de turismo, con la finalidad de 
involucrar las perspectivas poHticas y culluraks (además de económicas y sociales) del 
proceso de plancación lu1[stica. Por todn esto, considero de CihHil1c importancia 4uc se 
tome en cuenta: 

- Que los resultados de la evaluación del modelo de dcs;inollo de polos turísticos 
integralmcnw plcnados no pueden ser limitados a la simple cuantificación de logros en 
materia de capacidades ele ofcrt.i y demanda (hos1x~tlajc, número de visitantes, diversifi­
cación de servicios, avances urbanos y de equipamiento, comunicaciones y transportes, 
explotación de atractivos, etc.). como hasta ahura se ha hecho en nuestro país -a pesar de 
ser también valiosa-, pues com: el riesgo tk h.iccr a un i:ldo import;mtcs aspecto; 
(políticos, sociales y eulturaks) que t;1m\1ién se h~llan inv0\ucr:idos. Se ha considerado 

17 Op.cit. 
IR lhitl., Capflulo lll. 
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aclualmcnte 19 como cxccp<'ional, el dcsenvolvinucnlll que desde sus inici"' -en i 969 o, 
para otros, en 197\ cun el arranque de las npcradoncs en Crncún, Quintana Roo- ha 
moslrado el modelo de polos 1urísticos integrales, debido fundamenlalrnenle al acelerado 
crccimicnlo de la infraeslruclura y capacidad de oferta Iurfstica; sin cmhargo, no han sido 
consideradas lo suficienlc las repercusiones (posilivas o negativas) que en lll polflicn, 
social y/o cultural, ha arrojado eslc vigoroso crecirnienlo cxperimcnt:1dn" In IHrgo de m.ls 
de diez años en nuestro país .. 

·Que estos resuliados "tan positivos" en materia de capacidades de oferta turística, 
no se han visto siempre acompañados de iguales .efectos en lo referente a la demanda. 
Como he dicho, la actual década se inició con un grave cquilihrin entre oferta y dcmamla 
del "producto" lurístico, haciendo patente, con una ekvada y dram.1tic;i capacidad och1s;1, 

que el ílujo se cnconlraha determinado por factores difercnlcs a la simple c1fcrla, L1lcs 
como la inílucnl'ia de las campaf1as de desprestigio contra nuestro país, pa;.i vulnerar la 
magnilud del ílujo de visitanlcs, o las caraclcrísticas mismas de la actividad turística 
internacional. Lo anterior, denuncia la insuficiencia del enfoque 4uc ha vcnido sostcnkn­
do a los crilcrios y al desarrollo de la planeación turística en México, a lo largo e.le ya casi 
20 años; 

• Que, en malcría de participación política en la planeación del sector Turismo, es 
evidenlc que no se ha dado porque no se han enunciado postulados innovadores que 
modifiquen suslancialmcntc la lcndcncia que se iniciara hace ya niás de 15 ai\os o, en 
toe.lo caso, que estén destinados a darle una nueva signil\c:ancia a J¡¡ activiclad turísticJ. 
De !al forma, si se considerara la prohlcrnática de la p:trticipacit'1n c.k l:i p':lílcaci1\n úd 
sector, en funch'm <le mecanismos concretos que la c>:pli4ucn, se Jtlx: t::;h:núcr que 1.,.·:~ 
hasla el actual régimen presidencial cuand<1 se puede encontrar unn, ¡., cor1sulta popul:ir, 
y que antes de ésta, el desarrollo hist6riw dtl fenómeno politico en nuc\tr11 paf, e:; 
suficiente para explicar a b participacicin. 

·Que es necesario detener el estudio de esta polílica úc desarrollo iúcntific;;d.1 -de 
centros integrales- en un caso específico (el polo), para así poder abordar ic.>S ámhitos m?.s 
significativos con los que se rcldciona la plancación scelorial del dcsanollu, e introducir­
se así a la prohlcmálica de la participación en un nivel de análisis más concreto (como se 
pudo hacer aquí). Si bien la literatura que cslá disponible en la actualidad para evaluar el 
desarrollo de la aclividad luríslica es redundante en considerar como determinantes, e 
incluso exclusivas, a las mismas variables (oferta y demanda) con las que se ha venido 
estudiando su dcsenvolvimient, .por otra parte el análisis particularizado de uno de los 
casos constitulivos de este modelo o política de desarrollo, a mi parecer, ¡x1dría resolver 
las carencias de una evaluación político-administrativa y scx:io-ccltural de és!a. 

19 Véase: Op. cit .. "Hesultados Seminario ln.~tilulo de Arquitectura y Urb.a.ni'>m1J'". 

201 



- Que al hat><!r idcntificílcJ<J a la polític«1 de dt\arrollo de ¡x>los turís1ir.'" in:::gra!c> 
como parte susrancial de Ja plancaciún del cJcsarrollo (Y'ctnrial), he idcntifkado un 
momcnro específico de Ja pl<incación en Méx1ü> que, por las cualidades que aquí lle 
explicado, es capaz de proporcionar c:lcmcntus th: juicin impurt:iotcs para cví.l!twr el 
momento actual de esta función aJministrnriva en nuestro p:> 1s (en su dimemi(in global), 
a1f como de dcsracar Ja relrvancia de Ja prohlcm:Otic;; de Jc.1 parlicip<1ción ¡-x>lítirn en este 
ámhilo de Ja adminisrraci(in pútilica. Pur e¡,ro, si bien los r"ult.1Jos obrenicJos clcl estudio 
específico de un polo turístico integral (ílahías de lluatulrn, Oaxaca) se limitan a esra 
dimensión, por otra parte Jas conrlu.'>ionc.s que~'. deriven \Oll, en rkrta meJiúJ, gcm·rn. 
lizablcs o aplicahlcs a la dirncnsit\n rn{is amplia 'I"" abar,:(1 mi csrudi'" 

e) Planeación del desarrollo y participación alternativa 

El que haya afirrnaclo, a trav~s de la prcsrntc investigación, que la consulta popular 
es un mecanismo incxistcnrc en la prácriea cotidiana de la plancación en la adminisrra­
ción pública federal mexicana, no signifi<'a que csre rnceM1ivno (que cxbk: Wl '-'<Ílo en 
lo ocasional) no s.:a un relevante principio p:tra 1,1 modernización de los canales de 
participación de Ja sociedad civil en el E-'tado. !-11 :111t•:rior, en mi opinión, responde rn:ís 
a la falta de voluntad política por verdadcra/OléiltC c<>nc•:t tar las opiniones de Ja divcn;itJaLl 
de Jos grupos nacionales, que debido a una ausc11ci:1 de ercarividatl adrninistr:iliva. fa un 
hecho que el enfoque rradicional de la parlicip;ición, en el que el único acceso (por así 
llamarle) que la sociedad civil riene a l.i torna de ckcisi<ines del farauo, se ubic:i en la 
lógica funcional republicana, en donde el poder lcgislalivo ricne la cxclusividau de 
sustentar el discum> del consenso polírico a rravés de la ky. Sosrcngo, por el cnnrrario, 
que la participación polilica lle '" M>eicú .. d civil rn el farado rw es exclusivamente 
aquella conrcnícla en el ámhirn Jcgislati,·o (en la activiuad polílica de las c.1maras, en la 
docrrína jurídica, jurídico-adrninisrrativas, ere.) sino que ésta -la parricipación- ce. mareria 
concemicnrc t<tmbifo en lo adrninistrarivo, en donde dell<: ser organizatla racionalmente 
para optimizar esfuerws y maximizar logros. 

Así, pues, creo que nos encontramos en un momento particularmcnrc privilcgiatlo, 
en México, para el enrentlimicnro de la génesis de lo que pouría consrituir la admini,tra 
ci6n pública de la últimJ tlécaua 1 del presente sigh El prcccpro consritucional en d que 
ha sido plasmada Ja planeación dernocriítica (Arriculo 26), ohliga no exclusivamente a 
los legisladores a organizar la parlicipaci6n social en la toma de decisiones del Estado, 
sino también -o fundarncnralmenrc- a Jos adminisrradorcs (o scrviuores) públicos para 
crear mélodos organizativos, mecanismos ;1cJminisrr.1rivos, etc., en los que se concrete Ja 
vinculación corre los cuadros arlniinistrativt>S de pl;rncad6n y la sociedad civi!. Sin 
embargo, y como lo demos Ir(> csh: csrudit\ 'º"' admi11istr:1dore.s pú~)!ic,·1~ 1i.i lliin éidquiriUo 
el cumpromi.50 por "administrar" los frnúmcn11s pnlítieo~; c~pccífieo .... de <,,I'·; f'O!nrnos 
(aunguc de hecho lo hacen) <k m<incr;1 cc:111pr<>nh'i1Ja y palpable en todci su estructtira 
jurídiw-adrnínistrativa. 
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El Sistema Nacional de Plancación Democrática debiera, en mi opinión, constituir­
se en una importante herramienta pnlitica de vinculación entre la sociedad civil y el 
Estado, para alcamar la" ... solidc1., Jinamismo, permanencia y equidad (del) crecimiento 
de la economía l""ª la independencia y la democratinción política, social y cultuial <le 
la Nación" (Artículo 26 constitucional). La consulta popular uctx:ría significar, para los 
estudiosos <le la Ciencia de la Administración Públic.1, un reto de creatividad de métoJos 
y técnicas administrativas (además del enfoque humanista) en los que se organizará, 
racional y conccrtaú.amcntc, la participación política de los grupos socialc.~ involucrados 
en los planes y prngrnmas públicos. Se trata de establecer formas alternativas de purtici­
pación al interior de la estructura administrativa del Estado, en donde las actividade., 
políticas de la rnmuniJad formen parte de la estrategia global de plancación Es decir de 
la consulta popular tod1 una mct(>dología de la pi a ne ación; de la Planea.:ión Democrática. 
Por ejemplo, las disfunci<1ncs observadas en el dc:;arrollo del proyecto BH (disfunciuncs 
políticas, principalmente), expresadas en la negativa de ciertos grupos tradicionales ¡xir 
abandonar sus asentamientos humanos y, por tanto, en el retraso de la.s actividades de 
ejecución del complejo turístico, denunciaron con claridad el tipo de dcmancfas que el 
proceso de planeaci<\n omitió gcntricamente. 

Urrutia Campos, 20 ¡impone cierta metodolog(a para la planeación (fund;1r.1cntal­
mente para la fase de formulación de ohjetivos y planes) en donde la p3rticipacii1n se 
entiende como " ... la intervención organi1aLla y consciente de los producUocs en la t(1ma 
de decisiones respecto a su proceso productivo, as( como en los diferentes aspcd" <le su 
vida social, econ6mica, cultural y poHtica ... La proposiciún y práctic3 de este f.1c L1r e,; 1" 
diferencia esencial que existe entre la presente propuesta y otr1,,; métl>1!.Js yuc sóll\ 
proponen la fonnulJción de proyectos como una ~cucncia 1écnica de f.:scs, sin ""mir 
las condiciones y necesidades de los sectores y beneficiarios principaks ele 1.1 política 
agraria planificada del desarrollo rural'. 2t A.sí, prnpnnc un proceso de "aut•.»Ji,1¡;n6stico .. 
a través del cual la plancación del desarrollo del sector se realinrá, en un primer 
momento, al interior de las comunidades involucradas en los planes y prngr"m'" púhli · 
cos, para después concertar c.sfuerzos con los demás grupos involucrados en la planea 
ción. " ... El punto de partida de un proyecto con participación de la wmunidad, ~st~ en la 
detección o señalamiento ele una sociedad o de necesidades, que configu1an la prohlcmá­
tica productiva de los c;1mpcsinos. Este proceso está contenido en lo que se crn1occ com<J 
autodiagnóstieo, es decir, el rcconocimknto de la realidad de la C(Jmunltad, pem rcali-
1.ado por los propios campesinos, en forma organizada y consciente .. ". Es obligación 

20 Metodologfa para la Identificación, Formulacibn, Ejcou:.16o y EVJ.lll.lción de Pwyecto.~ Pw,.h1ctivoo con 
Panicipación de la Comunid;t.J; Jos.l. Umnil Dmpo.-s; f\Jadeff\O!> ck: Ca~lbci1..acióo r-;o. l.1, ln-.,tituto Nadoo;il 
de Capacitación del Sector Agropecuario, A.C., ~gundJ e<lici.ón, Mtxico. l cIB 1. 

21 íl:id., p. 5. 
~2 !bid .• p.(,, 



de la instituci6n pública, cntonc:c.s, promover c:-;1c lipo de aclivid.u.h:•; J'Jil ia plancaciún 
cnlre las comunidades nacionales implicadas en Jos proye•:los pühlicos. 

De esta mancra1 el autodiagn6slicü ~e podrfo entender cnrno t..I r.:sull;1do ohtcnidu 
al interior de la comunidad, en relación a la fijación de piioridaJcs en funci6n a los 
objelivos planlcados por Jos proycclos p1íblicos, y que wnsliluirá la wn1rihul'i(111 inicial 
de la comunidad a la formulación de los documcnlos rcclorcs de u11 p1oycclo. El primer 
resullado de la formulación concerlada del prnyeclo es, de acuerdo al aulor, el an1cpro­
yec10 preliminar, en donde las exigencias de viahilidad de la alltrnaliva seleccionada 
requieren el manejo de faclorcs lécnirns m(!s sofislicados, lales como: especificaciones 
lécnicas m.1s precisas de acuerdo a mela' y ohjelivos. anj!his delallado del mercadu, 
posibilidades de comercialitación, cslruc1ura logíslica para el ahaslo, ele. Poslcriormrn· 
te, se elabora un an:llisis de "prcfaelihilidad", en donde se deocrá dclcrminar en qué casos 
el carác1cr predominanlc será Ja u1ilidad social y en cuáles se priori1aría la ulilidad 
económica (y se podrían agregar las variahlcs polflicas y cullurnles lamhién). Finalmcnle, 
se propone la realización de un an1eproycc10 definilivo y más depuraúo que el an1crior, 
que consliluya en sí mismo la conlrihución más significaliva de Ja comunidad en Ja 
plancación del desarrollo, y que deberá ser lomada en cuenla por las inslancias de 
decisión (insliluciones públicas y privadas involucradas) para cslahJecer la es1ruc1ura 
final del proycclo. [_;¡ conlribuciún que, en mi opinión, eslablece esla melodología para 
la planeación parlicipaliva del desarrollo, e" la inlroducci6n concrela de un marco de 
referencia para la evaluación de los proycc111s, en l:i que el aspcclo social (los crilcrios 
sociológirns ele planeación) juega un papel delermin:1111e dcnlro úc lodo el procc.•.o. 

Bien podría ser enlcndida a la consulla popular como un mecanismo de planeación 
análogo al expueslo aquí, en donde las cnlidadcs y dependencias de Ja adminb1rnci6n 
púhlica federa organizaran y pronwviernn procesos de plancaciún mire las comunidades 
(rurales e incluso urbanas). para eslahlccer cslralegias ncgoci<idas y conecrladas y, de esla 
manera, hacer rcalmcnlc eficiente~ Ja11 ac1ividi!Ucs cncaminaJas a ltigrar h1s grandes 
objelivos nacionales. Me refiero a un mccani$mO (coherenle con las verliemes de lo 
plancación del desarrollo en Mfaito) en donde lodos los partícipes de Ja planeaci<ín 
procuran el máximo cquilihrio enlre sus in le reses, considerando que " ... los equipos o 
brigadas de lrahajo, las reuniones, asambleas y Jos mecanismos de parlicipariC>n y 
decisión (léase "Consulla Popular"), dehen ser efce1ivos y en lucha conslanle conlra la 
manipulación y el burocralismo. Cumplir cslas condiciones significa que Ja comunidad 
desarrolle sus inicia1ivas, considere al proycclo como propio y asuma In dcfcn:;a p;1ra su 
ejecución <le su producción, v dd cxccdcnle generado frrnlc IJ comerci;1li1ación o en el 
uso y dcslino del produc10".!.< 

En el caso del scclor Turismo, y cspccíficamenlc en el lipo de polílica de planeación 
que idenliliqué como modelo de desarrollo de polos 1Urfs1icos in1cgralmcn1c planeados. 

23 JbiJ., p. 10. 
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Ja participación altcrnaliva en la planeación del desarrollo -a lra\'éS de Ja consulta 
popular- pudo haberse instrumenlau1J des.Je las primeras acciones (la expropiación) del 
desarrollo del proyeclo. Sc.nl'illarnenlc, se tralaha de decir: "Señores comuneros, se ha 
tomado la decisión de generar un profundo dcsarmllo económico y social de su región, a 
través de Ja cnnslrucción de un pruyccto de tales y cuales características. Seleccionen 
ustedes el lipo de parlicipación que desearían pJra su comunidad al interior de csle 
proyecto, y procuremos planear, juntos, una opción viable y salisfacluria para todos Jos 
partícipes". Me parece que después de cslo, acciones como Ja cxpmpiación del predio, o 
Ja reubicaci<>n a "L1 Cruccci1a", no hubiesen sido vistas como hostilio.ladcs o imposicio­
nes polílic;is por p;irlc de Ja auloridad púhlica, sino -t;1J vez- como un simple trámite 
jurídico y adminislral!VO que debería ser cumphd<1 ¡wa ¡xrmitir el funC1orurnicntn de J.1 
globalidad de Ja empresa (empresa social, finalmente). La consulta ¡x1pular entendida así, 
requeriría enlences de la existencia de esfuerms jurídicos y adminiS1ra1in», P.'r norrn,1-
livizar y organizar (para administrar) una mcto<lología de la plancación con maliccs 
realmente democráticos. La formulación del proyecto, fijación de ohjctivn~. desarrollo, 
control y cvaluaci6n de éste, deben responder a una metodología que, desde sus primeras 
fases, involucre a todos los partícipes de la plancación en forma equilil>;atb y equivalen­
te. 

L.a idl'ntific:lción Ut: la idcJ ckl proycrh), la t:lJ!x.naci~')n Je un a11tq1Hlycch1 
prclimin;\r y de su anteproycclo dcfmitivo, rnmo se ha vislo en Ja propuesta de Urrutia 
Carnpos,'"

4 
Oicn podrían ser identificadas como las fose!' dr.:: un mrcanismo !-iimilar al (¡uc 

inspira la consull'1 f>'-'f'IJLU del Si~tcma Nacinn;1J de Plancactón Democrática en Méxícn; 
las unidades encargadas de Ja planeación en las cnlidades y dcpcnúcnrias de Ja adminis­
tración púhlica fcdcrnl, con Ja participaci1\11 de ins1n11ne111os como Jos COPLADES y Jos 
CUD, bien p0drbn cslahlccer forrnalrnrn:c un:i metodología para la p!Jneación en l.i c¡uc 
se fomentaran e indujaan procesos de pl•incaciún al interior de las cnmunid:id::~ involu­
cradas. En el caso que he estudiado en particular -Bahías de Huatulco, Oax«c:J-, me 
parece que sí existía Ja capacidad, por parte de Ja comunidad, dr. realil.;1r la les tareas Lle 
planeación; en el rnso contrario, la obligación de la irtstitución pública federal seria Ja de 
hacer posible Ja realización de dichas foses para Ja comunidad. 

En conclusión, el mecanismo de la consulta popular requerirá de divcf\as condicin­
ncs para cumplir sus objetivos en malcria de participación política en la planc;1ci6n del 
desarrollo; a saber: 

!.- Rcgl;mH:nlar lus ~s¡K:c:tus rclalivos ni SNi'D, contenidos en el Artículo 26 
conslitueional, con el objeto de definir la participación 'iuc tendrá la socicd:id civil en la 
planeación del desarrollo. Si bien Ja Ley de Planeación25 estructura al sistema, por otra 
parte no establece criterios concretos sobre Ja participación política y, mucho menos, de 

24 lbid. 

25 Op. cit. 
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Ja consulta popular corno instrumento de conccclacic'111 de iult'.c1..·~cs entre los divcr:.os 
grupos aclorcs de Ja plancación. 

2.~ Organizar proceso y m~lodos administrativos, que oh'iguen <l in:>erl;tr un í!mplio 
proceso parlicipativo en la formulaci611 de Ji1.., nhjclivo...; (r:onio el pwpu1_·sto pnr Urrutia 
Campos, por cjcmplo),26 así como en la in•,trumcnlaci<\n, co111rnl y cvaluaci<\n del pi.in y 
Jos programas de desarrollo. 

3.- E<11at>kccr como ohJclivo, la ohtc.:rn.:i(in tk: un m;irLn de rcfcrcnciJ p.1r,1 J.1 
cvaJuacWn de los proytcfos, en domk lo~ crikrio:-: tcon(imico .• , polilic~1~. ~t 1ciJk:• y 
cullurnlc,, lcngan una imporlancia cquiv;ilcnlc y cquilihraJa en has~ a la apreciación 
mclod<1Júgica gcné.rica, es decir, a partir de su ocncficio rcl:tlirn ¡;.na todos los involu­
crnúos en la pl.1n<;ich'1n dd úci;arrollo. 

4.~ Fnrnrnwr la promoc.i6r1, IJ r~pacilaci,)n y la organi1;¡r~ión ck Jos mccani.s.n10:-; de 
parlicip,1ci(~n po!íliL'í1 1 roq el objdu de ftirlt11t:n.·r Ja org:mi1.acil1n Je J;1 sociedad civil para 
el tksarrolfn conccr~ill.1<', ... 7 

así c0Jl1d su ri:glam1:n1;1t·it"1r: y sur•.:: d•.'I'. _,-:-i1ín adniinislrali -
Vit. 

5.- Sohray:J!" el Cí!!<ÍL!cr Pi'.flll<1!!t:ldl' Lk la ('(ff¡<'.(;li;i r···r·¡\;q" p;¡r;¡ frnncn!::¡r ~u 
cvol11cí6n en lo~ ni•1rks c-.;ut.d y munkip·il de: la ;,,Jnli"J.:<.1:·- ·1¡-JfJ f'tíh!iGL 

26 Op. di., Unu1ia C·rn1¡)()" 
27 Se enli~nc.J~ por: 

a) Promoción: proceso en el que p,uticipan pro<luclores., prnmolo1cs e ÍrL'ifí1ud.onr~ (c.sla'i dltim:i~ al servicio 
de Jos in1eres.cs y decfr.iClnC'> w1<'1·tiv.L'), par:1 c:rc:u cofü!i,:iunc-~ de camhio s(1o¡:1.1J e impul-;,lf progrnm;1s de 
tk~1rrol/o. 
h) Otp:idlaci.,n: inlcrcamhio de l\..,OC'4:i1m<'nfo!. y cxperic-nt:i.1~ L'•.lfl t"I fi11 dl' cnmp1t'IHkr r 1r~n,form.1r en 
forma má, cfidcnle el mr11io 
e) Organir.ación: c..-.truc!Ur:L\, form.l'i y canaks de ~11prcji6n cokcliva ad11J•f:1tL!'i p-_1r l.1 comuuiJ.1J, p.u.1 
an:tlil<lf y rC'ltolvrr sus prohkma~ l"(.'O fua7.1 ~xi:;.I c:¡p;v de Jc¡_·jtlir, :lCtu.1r y tl"ali1.1r n?~elÍ\'fl~ n1mu11c!'i. 
V~ase: ll1id., p. 6. 



Procn:;~1 de p,1rticiri11ción dí' !:i cm~'Uf'!'l,"!rl 
en la 1ormu1Jci0n de un prnyt!cto Esquema 1 

Ln comunidc.d p,11 t;cip,i cirqdniz,icl.moe11tt: 
a tr1.vés dt1 : 

A 

Urigadc1s Asamhl('as 

Priorizaci6n de necesidad~ 
alterníltiVíls de solución_j 

ldcntdicJcirín fl,, lrt 1d~;1 
{P~rfd del IHO'{tXtnl 

Vu1>l"e ;¡la 
cumun1d;trl 

B c=::::~~~~A_n_t_e_-P_'_º_Ye_•c~",-'_P_re_1_1m_1_·n_a_r~--~~~~ 

Estudios 
técnicos 
mercado 
comcrc. 
almac. 

Prc·factibi!iUact 
utilitlcd social 

Fo• mas rle 
part1c1pac10n 
or9an11<1da 

Comisiones de camµ•!SWO; y tt:cnicos, dJn in~orm 0'í <J \;i 

ítsamblea y se dc1inc. -r-------
Ahernau .... a viable J 

Continúa formulación 

e El.:ihoración de ante·proyecto definitivo 

Factibilidad 

o 

R 

M 

u 

L 

e 

o 

N 



Comenlnrlo final: 

De cst¡J manera, he da\ÍÍICHJ'i rn este último capí1ulo 1ni:, principalc.., cunclush11¡l's 
sobre mi investigación t.lc la pl~1IH.:ací!'m Ucnwu.itica y d dr.:~a~rnlh JL' proyectos en el 
sector Turismo, así como úcl ca\o Ci1ncretu del prnyectt1 H;1hí;1~ de llu:1tulco, en Oaxaca. 
Sin cmhargo, existen mucha~, c:onclu\H1nc~. irnplícit;i-- a J(l larg(I tk t:'>lL trali:ij(J t.¡w.: la\ vez 
no se hallen en esta agrnpaci6n final de iUl'as. 

Mi rcncxi6n final más gclll'fítl, apunlíJtÍa h;H'r;1 a4uella c.xpcricncia fll<Í\ inmediata 
que precede a esta invc~tigación, mi..;m~1 hacia la que va dcslin~1da é:;t;1: 1:1 fin;-ilización de 
mis c~ludíos pmfcsinnaks de lircnciatura. l\.k p;nccc qw: r.., muy ...,crii; t.:I estudio que 
debe hacerse sobre Ja plancaci6n (a\Í co11111 de las otras fa:,c~ dd prou>n :idminiqr¡¡tívo 
con las que interactúa) en el fünhito ;H:,1dl'mico 1 pues d símpk cnunciam1cntu tic ct;1p;1:-> 
sucesivas nn rcfkja -corno bien se cnliemk aquí- la prol1lem'1tica general lle la plancaci() 
para el adrninislrado1 pl1hlirn. i\si, fil'-' parece que el trabajo que ac¡Hi he p1cscnl;1úo 
constiluyc una prPpuc!-il:t viahk para sugnir un acercamiento o enfoque lil' c~tudio <.le la 
plancación, en el que la clivcrsidatl de tal pmhkm:í!ici se cun~litu:,·<1 ClHllO objeto Je 
estudio. Se !rata de imprimir la conciencia en el esludioso de la Adminislr:1cicín Pública 
del car{ictcr inlcnfüciplinario llcl fcn(1111cno all111inb1rativ11 (en !odas 'us fases), y seflalar 
aqu('llos puntos l'n los que es c.k~eahlc una visión mul!i e intl'rdi~clplin;iria de las 
funciones administralivas. 

De igual manera,, sicn!ü que ~rri:t ncct·s:Hio qul' -t:n lo ;1L·:1démin1- :-e promnvicrn 
la invcsligaci6n <le campo en el :·m.:a rur;1J, para l'\'il:ir así el rc¡wtitln error en bs 
apreciaciones que el planc:1dnr licnc al respcclP. Enicnder las <'llmplejidadcs 1cgionalcs 
y Jocillcs del con1cxl11 nacinn:tl L'll nue-;tro ¡1aís 1 conducir:í -inúut1Jhlcr.1cntc- a una 
integración más cquilihrada del orden federal mexicano, en donuc la planc:ición del 
desarrollo puede ser una de las hcrr:unicnt:I\ más adecuadas para Jngrnrlo. Anlc el actual 
desgaste y, en mucho importante, tr:msiciún del sistt:ma político mexicano, se hace 
necesario implcmcnlílr nuevos y nov~do~os mccaniínws de participací1·1n pnlítka lle Ja 
sociedad civil en el Estado. Siento que enlrc m(is politizmla se encuentre Ja sociedad civil 
de una nación, mfis democr<ítico puqde llegar :1 ser el ejercicio del poder pC1hlico que 
protagoniza Ja administración pública. Así, entonces. no hahría lugar para que los 
organismos federales (cnmo f-ONATUR, por ejemplo) ignoraran en 'ms planes y prngr:1-
mas de desarrollo económico, social y c-ultural, las partkularid;1Jc.i corrcsp.indicnlcs lk 
su fimhito de incidencia loc:1I o regional. En todo caso, los prrn:csos ck plancación 
regionales o locales -supucslamcntc promm·iútJs pnr la inslancia federal Je plancachín, 
en aquellos espacios en cJonJc s,, dc"1nol1Jr<in proyectos públicos-, determinarían una 
problemática concrc1a y Ja estrategia (O estrategias) para solucionarla; corresponde a la 
plancación federal (o global) instrumrntar l:is soluciones de :icuerdo :i criterios m:í:; 
inlcgralcs, intcrdisciplinarios, y a la sociedad civil responsahilizarsc y compromclcrsc 
con Ja consulia popular. 

Tal vez la mcc:ínii:n del proceso d~ plancacitln qul· r .... ·rreticnti1ría p:ir:i mí la con:)ulta 
popular, sería de la ~iguicnlc manera: 
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- Idea inicial del proycc10 (propucsla por cualquiera de los parlícipcs involucrndos 
en el proyecto); 

- Convoca1oria al Foro de Consulla Popular sobre la materia, para todos aquellos 
implícitos en el proyc.:10 (organismos públicos o privados, agrupaciones, y sociedad civil 
en general); 

- Organización del trabajo participativo alrededor del proyecto que r,e ha propuesto, 
en función de llevar a cabo autodiagnóslico, debates sobre la problemálica del proyecto, 
deducción de demandas y necesidades, etc.; 

- Proceso de formulación de objetivos, jerarquización de los mismos y clccdón de 
allcrna1ivas de solución. llasla aquí, la participación en la plane;icii~n del 1.ksarrollo, se 
ha dacio (teóricamcnle) cquilibradamcnlc entre la sociedad civil y l'1' autoridades públi­
cas. La repetición de este proceso, como lo indica Urrutia Campos: después de haberse 
identificado el perfil del proyecto (el anteproycclo preliminar), podrá centrar los estudios 
e incluso los debates en variables más concretas y definidas, sobre las que es posible 
determinar la naturaleza interdisciplinaria del desarrollo esperado. 

- Estudios específicos de la naturaleza ambiental del proycclo, coordinadas por 
comisiones interdisciplinarias cuyos miembros pertenezcan o representen a to<los y cada 
unll de los partícipes de la plancación. 

- Selección de las prioridades globales, cstablccimicn10 del papel que cada uno de 
los partícipes de la planeación tendrán con respecto al proyecto, así como de su desarro­
llo, y de los mecanismos que se instrumentarán con tal fin. Así, se elabora un anteproyec­
to definitivo, mismo que será la inspiración fundamental de todlls los planes y programas 
a través de los que se normará el desarrollo del proyecto. 

· Instauración de equipos de trahajo, o "grupos dvicos",29 que duren idfolico 
tiempo en funciones del que dilatará la con:--.ecusión de los objetivos del proyecto, 
encargados de rctroalimentar al desarrollo del mismo con las experiencias de cada uno 
de los grupos o partícipes en el mismo. 

- Integración plena del proceso de plancación con las otras fa.ses del proceso 
administrativo, as[ como con la globalidad de la administración púhlica y el Estado. 

28 lhid. 
29 El "grupo dvico" es aquella organización que se da entre individuos de la socied.\d ciV1l, en fUnci6n de lograr 

cienos objetivos comuocsquc bcnefidarlan a IOdos cUos. El grupo dvi.co cxisliri exd\llivamtntc durante 
aquel ticmpl en el que se desanolk:n b.c, actividades encaminadas a conseguir los objelivO!i pl..ancadM y, una 
vez habiendo logrado lo anterior, el grupo dvico se desiDlcgra y <ks.lparc«. 
Sobre 1a organi1..ación y íun<:iona01icnto de los •grupos dvicos•, se puede con.o;,ullar el •¡n.,.tructivo y 
ltcglamcnto p:m los Grupos Ovicos•, pcrttDecicnte a la Asociación PoUtica Nadon.1] UPAC (Daja 
California 281.00. plw, Méxioo 11, D.F.). 
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OAXACA: POBLACJQ:l Y l>llillDl1D DEMOGRAr !CA 
POR D!STRJTO, 1980 

··---·¡----ro»'ación·--- Por~tajeITasa d~--;~; ~-nsid.•1 
Dfstrfto -·-·-·--·-·

1
_ del Total cimiento - pof f;,2 

-------·--- ___ 11~~--J_1_: ___ l. __ f ~_~_~_t•_1_- ~:,~:~~- __ 19_º_º_ 
TOT;'ll ¡ 2 GI·. :.¡; 2 369 ú/5 100.CO l.é·I 2~.87 

Sílar:ayo,1;Jai1 }(, ~Jr; "º :¡:)4 1. '! o. 97 18.25 
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Coixtl,1huac,J lS 253 13 75:i º· 53 M I.36 ,_,,9 
Teot l tlán l03 289 !DI íl26 4. 5~1 0.-12 '1. 92 
Cufc.it.l~n .15 011 51 89-1 1.19 1. ~? ?i .Bfi 
Tuxt<:.!pec !",') :, u ¡.\,\ /!j Jli.n ? .. t.: .:::, ,~ '.I 
Cho.a pum ... ni: ce Jf,.1 I.20 o.u 'l, ~;¡:; 1 

,JoJ.dldhuaca •1:J 1C2 ~1 301) t.m -0.63 24. 77 

1 
TeposcoluL1 \'• .:01, JO i7S l .Jo -rJ.50 211.0l 
Uochlxtl;jn '.i7 ~tf;Q f;4 HJ7 2 .11 o. 09 zo. J7 

1 

Etla fil /f..! n ~·"J :l.2G ? .19 :t_;,.c 

Ixtlán ',n l!G ·il -;en ;,t(i O. JI H.í:'I 

Vi 1 la Alt.:i F .~ ~ i 31 .::::-, LS7 n .. ~9 '~ : . '!f' 

Hi 1.C "0 lSE 'º c1;12 {.% l. :~ '-' º· 1 
! Putl.l i;.J •n ;,¡;. i.!O 

,, ,,) 

flfl.<irlCO •• 1 ~ J,.;9 •l! >i.·_·1 

z ... 1diit.1 !'j .. 1 ,'J .~. ¡ . .. ' ·.z .C~1 
l)11~.1t1 ~n .;o '...'iJ ~n: 1.08 l. ) ; .. ~!; 

Centro j'.:i '~ 97 r¡ ;~ •).3" 1.::/ ;.:.J.lj) 

Tlaco~w:J ,, 1.J í~ ·,\ ·n,, ? .'.'9 JI .27 
,)¿1r.li ltf'pec lCJ ;¡¡ f}J'·. . ; ~ l ,(,3 ]' .18 
J~1qutla ,¡7 ''ºº t·!l /.6·1 "7l 1-\,lll 
Sola de V(·~il 'l 311 ;¡ ¡(,(} ' " ••• '" ,j ¡¡ ·'º 
Ejutla " '(!1 .jJ J.',7 l.11 l.Jj Jfi,17 
'}r.o~ ~ 511 ... ,, •) ~ 1 ?, I J o.:~4 ;g,s1 
Miahuatl<ln 60 (J}'j O,() 9iG .1. rn 2 .05 ;;·s .. :o 
Y.Julepee 26 6-17 ·n J:t.O l.32 1. 5d 6.$8 
Tchuantepec llJ 409 ) l~ Z'.!4 6.13 2 .41 <I. 79 
Juchft<ln 174 2')3 210 "61 3.f:9 l .P·i lS,DS 

PochutlJ 17 5~1 P,t 757 J.60 !.Oíl <l .'.5 

----------.-1 .. ------·------------·--------------··---·-··----------...J 
FUENTE: lnstHuto 11.iclonril de Est.1dhtfca, Gr.o')rafia e Inform;itica. IX (1970l_1_X lfil_O) 
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OAXACA: OIVISION DISTAITAL GEOESTADISTICA 

OiSfRITOS 

01 O¡STRITO Ol StLAC,WOM'M.i 
02 DISTRITO DE liUt.Ju;,PAM 
OJ OISTAITú f)l COIXT\.A11U/\C,"'. 

04 DISTRITO 0( TEOTlTU\N 
ry_, oisTnno m. cuic,·nu\N 
ri¡¡ DlSTfHTO D!. TUXT(Pf.,C 
GI ülSTH1T(.r úl Cr10APAM 

00 OIS fRIHI f1[ .IUXT! AIHJflt:•\ 
09 Ol5TR!TQ0( HPOSCOLULI\ 
10 l.JJSTRITO DE NOCHL-<TLArl 
11 DISTR!"\'00! ETLA 
ll 0J$TRITU DI IX1LAN 

13 OJSTRITOU!:VILLAALTA 
14 Dl'.:.TIHTO ur 1.'dKf; 

ir, 01i;rrnro p¡ PUH.A 
16 UISTRITO DE TLAl.J1\CO 

17 OISTFUTO D!- /1\ACHll ¡\ 
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JO 01r,1nno llf- POCHUTLA 
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OAXACA: mo1cADORES DEL NIVEL DE VIDA DE LA 
POBLACJOll POR DISTRITO, 1980 Prir:;~•!',1 ri.:rte 
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NACIONf1L 

ESTADO 

Si lacilyoílp,Jl'I 
flu<tjuupam 
Colxil.Jtwac.i 
Teot it 1 ~1. 
::uicat 13n 
TuxtrpPc 
Choar.am 
~1::-:tl,1/Hdt:" 
Trposcoiul.1 

. Nochhtl,?n 

I
Eflo 
Ixtl.ín 
Vil Ja Alu 
Mi.V.' 
Put la 
Tli!.O:ldCO 

Z.iddlil.) 
.Zim.1t 1¿n 
Cl'ntro 
Tlacclu1a 
J.¡f"dlll'l'!·C 
Ju :iii i,i 
Sol,1 de \'('rJ<1 
[y;~ 1.1 
Occt li'in 
HLl~tML l~n 

Yaut('pec 
Tehuaotcper. 
Jucil1 t,in 
Podu;t1.l 

1 
'< 1 19 7 15 1 1' O ., 7 o ,. " J' ' - ,, ·., : "º r. t.,, .., 1 ¡; . ~ ,, - . le 1 1 e:_ .- • • • , • •• , , ~ <.;~ • , r. 1 , <· ¡V. i ''l. t l, , •" ,_,¡¡ .1 11.--. . 

¡ 22,6 •iJ.6 31.4 21,,4 31.J 7J 9 ."'S.5 6.!,11 ~4 . .? 7!.1 .:7.!! '7:; Ji:.1 J:l.7 

1 ' ! 17.~2 • .• :.11 1/J:~'.I Jl.i'.f, 31.liJ 73.i.I: 22.0 7:;_.1~ 4fi,20 83.12 :n.~~ ',I),'.··, '!,.\! IL1 .úi 1 

1 !Ui :u; !Uf ~rn '.~ ~; ~:.::; !rn r:rn !Ut ~u; ;;:;~ ;\.1f· ;u; · 
i 29.L2 :~;.fi(¡ ~?,í)Q :10.:11 .. 1•".> :' 0!.'W SA.81l 5?.')(! 

~l.?3 '1h.?9 Jil.91 ··1.>: : JJ 11L99 71,t.'J 
14 .u.; "1;,:J.! s1,_1!'.• :i;. H1 n _;~r1 ,. .l/O ?l.1,1 :.:íl.or 
18.!.lO fi.l.?6 :r1 • ·,,' ?iJ.(ii. "''.. ? :. q (,r:.;~! _'1 -.., 

20.11 1i1.1,;; n.?; 2.: .. n ·:.~.:? 2!~.7o 73.9?. r,~.111 
22.!"2 ,¡Y. 1J'J 17,.1¡ l?.il JJ.r-J 2~.72 :d.G9 .;n.~,¡ 
23.11. 11.':ii 2u. 1.r.: lf.lJ 39.·h !7.~9 P,2.SG 2P..~H'. 
29.')7 ,¡,¡ 2& .?'.J.;:'l ,':. ',(J ;;:.1: E.1! 
21. 99 ·:o. 27 G).39 ]r .i17 ;: l'.• 2'J, 91 

9.93 SJ.00 JJ,f,¡ 31.I'.· 2~.03 
17. 2 .l 5~·. ~} :nJ lj'J 71. J l 21. '.!'! 

f.!LOG 2~.C;~ 
í:2 .91) /J '!? 
1 ' .• 'Jl fi6 ~ .~ 9 
F.l. lG H .6'. 

1? .SI 
19.JJ 
JI.2: 

? .c.¡ 20. J 7 77. flS Si~ . .:'.·' 

JJ.7:! 
1 J. y~ 
Zfi . .1(: 
B. l~\. 

¡.¡,.'.1 
(U. 9D 
11." 
l ~ •. ~· •l 
líl.84 
11.0~ 
19.n', 

1,~. ¡r, 

2í'.5f} lt. . .:.\ 
:.1 71 JI.·?'· 
!.l .•:u 
·'.;.',(l) 

10.:<. 
¡•\.l.U·1 
.,i,,h, 

.:o. ~t 
·~'.'. ür, 
·•? . :¡ \ ,11, l ·; ., g 
3 !~ . Ot1 ? f . 11 } 
1? .'/I 
: •' . S~I .;,,¡¡, 

. !P. ;' ~ . 'J? 
lj. ~.-, 

ir .&2 
•,¡,;,; 

)\.7í! 
.!U. ;n ;i.~. 

··~ .;''> 3!. 

2: .. i:<1 
D.J! 
2:1.39 

"'·'·! 
2rJ.hJ 

~· íl. 70 
C9.61 

e :.:..9 

º,?. ~,; 

f)8. l( 

Jl.Cl 
5<!.Jíj 
i5.C2 
li2 .lo 

~5:t.~ 
7 r ~. ~ 

€]' I~) 
C·O,n 
j2 .Zi 
1.?. '.:i 
1,f!.J.:I i2.l1·. 



INGRESOS 

Bl Tas.el dt:: PU\ WH' recibí! in0r~sos menores·' S;611Jl:J 
82 Tasa de PEt~ que no rr>cib'· ingresos 

EOUCl1C 101< 

B3 Tasa de 1rnulfabetismü di'.' 1.i pc:d,lación dr }!) dños y m,ís 
B4 Tasa de población df' 15 i1f1J~ y más ::;fn rn:,~ri:cción 
BS Tasa dr: poblr:ic~6n ó~ p=J ar'o'i ,r más cc1n i1 fw,~rii:i incci.-:r"1t-tiJ 
B6 la.;,,:¡ df' pobl.1ci:.n ¡!1: lB oí10'.1 y í'llás sin "ns1·•¡,rn:a :,J''!:i,1 

B7 Tílsil de pob~,1;.1011 di~ G a ¡,¡año~ r¡u~ ~.n u'.li'.;~~ .1 !,¡ r>scue1a 

VIVIENDA 

B8 Ta<ia de v vieni1r1!> cor1 pi~.i! de ti":'1'ril 
BJ Tas.1 de v vforvL1s sin <iJUa entub.ir~d 
BlO T11sa de v vit:ndas sln tuüPrla de dren¡¡¿r 
Bll Tasu de v viendas sin eneqia ('lPctric,\ 
B12 Lisa dt! v v icr.dJs rlt un solo ci1J··~o 

SALUD 

Bl3 Ta~a hrut;1 de rnort11lidJd (ror rad¡:¡ mil hab1tdrit1:sl 

EMPLEO 

614 Tasa de PEA que ln:bor11 df'sde mrnos dr unJ • ,,,.,1 ht1Sta 3? horas ii la ~flm11n.:i 

Conc !us i C111 

FUEtHf: Instituto N.1clon11l rlt• [~,tM!htic<1, íil'r,•1rr1ffa" !nfo1~Jtic:a. X Censo (ironpr~11 dr Población V VIV1P.nd11, 1980, 
Y.,_ ~J.5~~-~~~-n_15,_t;.t~~~l_,~ü_S. ·-·--·-· ------·· -· --·--·---- ·--"'--- - ·-------



OA:ú\CA: INDICE DE BlEHESTM ~OCIA\. {}[ Ul'.i 
OISTR!T05 ORP[llAOOS UE f\A\'OR A l\EllOR 111-
\'EL [)[ l.llENESTMt, 

No. di' 
Distrito 

01stnto y lslrato cr- lndtc(' 
U1Pr.P~tar Sncial 

·------ ------------ ___________ I ___________ l 
--~-----------·· ·-- ------~-------- ----------

19 
2ti 
e 

29 
2 

·11 
11 
ll 

2S 
24 
18 
13 
1 

20 
15 
9 

IC 
22 

5 
11 

PROlffUIO l<ACIO:•AL 

PROHlülO f.STATfil. 

Centro 
Tc·huunte¡wc 
Tul'.te¡it.)c 
Juchit5n 
lluajuar1dm 
Ella 
lxtlán 
Zaac:hila 

OcotLín 
Ejutla 
Zimatlán 
Villa Alta 
Sil cJ.cuyoapan 
Tlaco lula 
Pulla 
Tcposcoluld 
Tla;c.iaco 
Juquila 
Cu ica t 1 án 
'1'.iute:pcc 

3 Coii.tlahuaca 
Zl Jamilteocc 
10 Nochi...tl5n 
14 Hi~(' 

4 TcotH lán 
30 l'och•JllJ 

e Jl1J tl -lr.J,lC•l 

7 ¡ ChoaDJr.i 
26 l\i,1hu;itlán 

L_~_J ____________ J_~~-~_::___ __________ _ 

25.699 
19.412 
t8.9i2 
18.113 
15.420 
14.32-1 
14.122 
IJ .04C 

12.4•tJ 
12 .241 
1 !.811 
11 Oll 
10.315 

9.990 
O.Bl9 
B.567 
B.469 
1 .eso 
7.454 
6.685 

b.142 
6.043 
5.963 
5.419 
5.31B 
4.169 
4.572 
~.337 
1.711 
O.BOJ 

Nota: E.l lndicc se calculli .irl1ondo el :n(•todo estadístico <ll' cG111pilíl:?ntes principafos d los 
d.1tos dC' 1 Cu,1dro Z .4. 

FU[!HE: Elabnrucion\·S propias cQn Puse en el Cui!dro 2.·1. 



Q,~Y\CA: NUMERO D( t S 1AOltC lM lfJHOS 'i 
PDlSONAL OCUPAl>1J ¡iQ;¡ lli~hUiG. 19¿'S. 

1/ (n el ü1strito de Teü~Hi5r. se n-:.isti·dron ;::n los c!3to:; .;;~ f'-:¡).tlreri.1 ·.;c<.to t 15.S l'..~ 1"~ -
- blf;C1m1entC·'.>, cero c,,1~.~e ~n 12n·r...r 1;n la 5'J"'~ r <;l)\an.•nte ~:;•1 l 167. 

FUl]flE: O~rccción Rcgion~l s~,.- ael l..'.'.E.'.:i.l. 
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OAXftCA: lllOJct [)f [))V[P)lfJCl'IClO!: r.rnr11JMlU. 
or LOS UI!iTPITCS ORO[!i/\OOS ÍJ[ ~A'{(!P 1\ mr.OR 
GRADO 0( Ol'IERSlflCf,CIO!i 

----i:~~--r;-;r-;-~~~-:~-,~;-------r--~-~1~·=·~--1- folflCP ]/ ·-¡ 
dr-1 1 

de 01.en'1f1r..iclór. ! trnr:-•...... ¡ \ 

¡
·_, - _'.~'.~~+---;,~,~~~~::~~~,- -----_J _ ':~~;:~ :~~·~~- :!_ _ _J ___ o:~, ~----' 

f'1•flH•("!lc rst!t.1l f:.?9: 

19 
1e 
19 

1 
¡ 

1: 
17 

" 10 
{~ 

P. 
I' 
í2 
1 
3 

1fi 

' 13 
24 
10 

ES fRUCTUP.fi ECO!:Ot~!Cf, 
01•:(RS!r1c,·1Dfl 

Cc>ntro 
Tc>tiu:intCtlCC 
Jllr,!.\t;Ín 
ft:nju;¡pJ"' 
Turte;'!~C: 

fll.J 
/a,ic'1i1J. 

[)TRUr:T~lro~ íCCMJ"ICf, 
srnlíll'lfflS!ílCt.M 

,J,1"" í l t e pe~· 
TlJt::Ol+Jl.1 
f\cotlfo 
J1utl,1fiu.1ci1 
ltt15n 
JuquilJ 
SilacJyo.1r-,•n 
Coixtlahu<lc.1 
Zlr-Jtlfo 
T!'ot1t1Sn 
'/llla f\lt" 
E tutl ,~ 
~lñ<:t:! '!. Lin 

rsn·i:cr:r~r, rcr·~ :'"!U 
C0~1Cf~Fil.' CI\ 

Por.~a!.1 íl 

Tl.Hla-::n 
1ercscolti1a 
~fohu,1tl.fo 
CuicatLír. 
rutl<J 
~hr. 

Y:tuterec 

C,0,E ,r ,G,ll, l, 
B,C,E ,r ,G,ll, 1, 
C,O,í ,r ,G,H, T, 
c,r,r,I, 
O,E,r ,r,, J, 
B,t,G, 
A1 

: .. o. 1. 
/o,ll,C, 
A1 C, •. 
;~ ,D, D' 
A,í, 
A,C, 
A,C, .. 
A, 
1.,r., 
.A,C, 
A, 

;,, 
r., 
,\,0, 
A, 
/.,1, 
A, 
A, 
A, 
A, 
A, 

{1,065 
0.1C7 
o; 191 
0.104 
0.158 
0.259 
o. 313 

8 .327 
o 33'1 
O.J3J 
O • .H-1 
0.135 
D .3~) 
0,JúS 
0.369 
0,371 
O .JSI 
0,384 
0,397 
0,398 

0,41? 
O.<l5(j 
e .462 
0,4M 
0.466 
0.475 
0,478 
0,493 
o.~.:a 
0,616 



lo!. v.1lores del ir.dice- ,1t' di-Ji!rs!fk.iciún 

21 J\ctiv!dalil's con v.1lor0•, s.upcrlc.re'> i!I pl"O,edio r.st<Jt.tl, ta"' letrJS correspondf-n a las 
!>l1ul!:'ntc.; .Jr.t lVld·l(l!"<o: 

A: f,qrlcull11ril • •pri.11lrríJ, Cíll.1, silvicultur<) l' ~('5(.1 

U: bplot,1c\Ó11 de r.ii.,!C. y C:<30lúrJS 

C: lndustrL1 ~1r.ufMturP.ril 

G: El C'Ctr !tidJrJ 

E: Construt-r l1'.•; 

G: Tr,rnsportr-, ,JlJ:<Jt:i;n~ridr.ntu y cor~uflic,H'.iones 

ll: Estatilí'c.lrr.ient'1'. fin,wcleros, se~..iros y bic:r,es irur,•~ebles. 

!: Ser.,iit;lO'> (.l;:~:;•1;1r.-:., c,nc:i1lcs 'j ¡:-:-r~.rrn.;les 

w .· 
,_¡ L __ _ (pi - j/r.) 2 

y vcrL.i C\'\t··· u·•·v (dj-.r.--;1fic,!uén !"';,¡m,!) f u•1c (tu•,r.:1.~,.~:,-.. ~•· :.;:.tJ'.~. 
ro -;.e consldcr.1rt!; lr;'. r11~1<o'i rie ".~ctlvi:!,i.1<:>'> •r.~uficler>.tr1 .~·e-;!c l''>:·cci­
fi!,adas" y "•fl:'..:i1'.1Jpr!-'v.; •JtJe 1~~ hi!n !rJbJ~~!fr.' Cr> P.l c.~icul!) ~t' !P~1lcr:. 

FUrnTr: Cuat1ro A. 3 



Q~;(ACA: i~i:;P~so~, :lR\JTO.~ '.'•J;<1::1::i:.: ! s 
POR 01!.~RiTO, l9ml 'í 19Bt.. 

,- -- O~ct~i-t:: 1 l~;:~!~-:--
¡-:,~----------- t;:;~,,,--~---

1 

Sll.JCJ¡Oilp,H ! '-'" ! 1 j 

\tJ -'~ 

HU·lJIJ.i¡;,1,; ' •• 

CohtL1111.1.~c.\ ! 1~! JD 

1eotitl.Ít> 

Culcatl.in 

Tuxtcpec 

Crioapcrn 

Jun1.1t:t.aca 

Teposcolul.1 

tlochixt tán 
rtla 

lxtldn 

Villa Alttl 

Hh::c 

Putla 

T\d.ddCO 

laachib 

Zlt!!H Lfo 

Centro 

llacolu\,1 

Jarni l t~pcc 

Juquil.1 

Sola de ','c(:P 

1 

EJutl< 

OcotlJr. 

HíahuatL:i'l 

tautepec 

1 

Tehuantercc 

Juchltán 

Pochutla 

.; !!~~ 31 ~ 

2 721 ¡;;:. 

3'.' 9)t; 7~ ! 
,, ~] ·;ir; 

fli'i P>:r· 

J 1:.1 n:. 

;? é4'J llH 

9 4')3: 7(,J 

íl9S u:,7 

1rn1,., 
113 627 9$'! 

3 úQ7 609 

l 729 Rf:9 

132.:1.n 

3 911 Sol 

4 ~ 71 9,;3 

i lJ'.' ¡.:?. 

Zü ?,57 19•., 

2D 162 829 

3 4{2 690 

L_ ____________ -~---------

¡ : 

·J.7>: 

' ,,., 
il,W: 

11 .7') 

O.E 
11. ~'.' 

l .lí: 

l '" 

: .. :·; 
l),'J;, 

S,'i'J 

).~I} 

.'.2'1 

•.:.1: 
,, C.• 

~J .6? 

1 .G:: 
3.7C 

l .08 
;· ,S.! 

0.47 

l .Mi 

l .t .. ; 

n il 

/, 111 

l ,le 

l ,.?3 

: ,, .7J 

:.li 

. :·.ü 

l'. .. lO 

.:~. l.J; 
,_ . ~,e 

¡:;.1_q1 

: ~- ' .; l 

,;4. Jn 

lCJ .fH 

'. ·:~ . j :1 

.:·1 
•(., 1 

le;:,. ~B 

7'J,71 
_, . ( ~ 

-j(, .ll 

~!( ,']'.' 

l'.i .·:¡ 

¡¡ .37 

,;7,9.1 

.¡¡. ~; 

:J/,,:: 
72.29 

;[,,¡:; 

.~ =· . ~ :· 

l ~ :: . i) 

.J.1. ~ l 

~-1 •. : l 

.. J l'JJ :;11 )(1 fi . ( I' ~ 

'~l ': 1:.i.·. 

1 : ~·'.(, '.) ?.,;t; 

!'.· ¡,_ ·•m u.·~ 7 

; l ¡;;¡ i.:.'~ 1.l·J 1 
_,, 

úlj(. 1.oa 1 

'" l.17 810 l!i.4!1 i 
.'·":• !)]] 0.L"•i ! ._, ?h) 

.::¡ 5Jt, 

.-.. : ., ' lH' 
:.~ lt'.1' Gf.:, 

"' -~·' 

.:\ ?:..,' :.r.r. 
J.j ']f'} r:;, 

~u 2 ~: 0Ll 

:;.; ¿.:.' !',:. 

¡¡ ·:i 
.- _•:_, 

:'.(..) l " ;'(5 

" i J 5S(i 

J ~9 ¡;,·, •\5•1 

f7 J!.: ,'.!(,] 

)] ¡r.;_ 1::;0 

" :' ~?. 7G'. 

.:;; r;(1) B7'.'. 

~·- c1•; >.i:~ 7 

ó ! i ~ P.~ 7 
l'J~ ~f.~ C~I. 

¡;;;, .::: ¿.:7 

(,.! ¡.-:.¡ ::e;; 



OJ\XACA: POOLAC!Ofi ECOll~!C.n~unr. ACTI'//\ POR 
ESTRATO DE INGRESO, 1980 
{(structurJ porce>ntual re;.pi:ttn J lu f'[¡'\} 

p[j, "" 
Distrito <JíPSO"> 

tlAClGlli\l l::l.fi9 

Es TACO .n.-..9 

Sil.11;.lyoup.ut f4.71 
Hu.ljut1µam ~!... 1 s 
Caixtlatn1.lC·I íJl.51 
feotltlfo •i0.13 
Cu Ir.al Jjn ·P.~4 
Tuxll'¡Jí!C 27.66 
Clw,1pam ·~e. J'J 
J .. ~ t ltllll/,)(',~ :.S.1l-l 
fopo~coltJ l.1 {i3. 2~ 
~l0chhtl:in 60. :'% 
Etla ·l<J.5'.J 
l!t!.in 37.52 
'l ¡ 1 ~ 1 1\!•-1 t"1,71. 
Hi:o..1• •l!1.27 
Putla ~·l. U'J 
Tl.u:i11<.i. 'Jl,·I°; 
?a;11.l11l.i r,;i - O·~ 

Zirnrt!l.ln ' .. :.7s 
(1•nlrQ u.:.? 
Tlacolula 4<1.11 
,Jar.iilttpPC 'l.10 
,J11quilJ ·~?.. ~9 
SOld ,, VP.;.1 70_ 72 
[jutl.1 :.o.u.: 
Ocotl.ln :¡rJ.8':. 
Ki.:ilwJtl5n G5.0l 
foult~¡•!!l. hl. JH 
f~hu;u1l1· 1" ~ )],!F, 
J:ichl t~n 1~. ~2 
Poch•JtL1 ')l.71 

y s,1lario rninlm'.l :lurod1·11·-: d~ 19:J'.J 

l~ 

--------------··-- -· ···-· -
Prn 'º" ¡., PlA r.on '" P(A um "' 1;ri:;os l~·:ñ qre~r;S "!f_·J~ ')rf'c,1:-:; N;,. 

~.;iti 11.:s ~··e·: '.iu.¡lr·, r. ~ve· r 1 c.! 
J1C.r!''> • J9u11lt-s u- d<lS 

S361l.OO u !-':~yorr'.s ,,. 
)]fíll.lil) 

h . .3:'; .lG.31J ¡re 

!t.to Ir;. lJ t.? 

li .z:: 7 .':(¡ 
31J3 1.n 
~ ,, .1 i' !.!1.S 
3r:..77 -i.?2 
(í·.18 í..l!J 
¡.11.r;,2 F1.J7 
~:.n 3.1! 
l'-"' 2Y. .5'i 
lfLUG '.l.'52 : .l. l' 
?0.31 1.:15 ' '.i 
z;· :z J.07 
n.1~ .!.OfJ 
!'1, '>7 2.SS 
. l, 99 4.IJ7 

?.% 
¡_;y; 

'},<?! 

".1n 
;;9.Hé 

:IJ. ¡r 4.11 
!·.•:;'i ',. ~ •. r; 

:ir. 7.67 
":.'.:& 2 .29 

J.i.?l I.71) ')~ 

~O. "D '1.lJ.; ;1 
u. ;z 2 • -~ 1 :.-1,<]l 

b.:-•i .\.jJ : ~ > ~ ., 

L>: . ..: 2').5] 
0••T 7.G.18 

!/ .. ';') l ,83 

íUENTf: Jnstit1Jto N~rí~"dl '11' fstaJí-;tira, Gre9r,1lí.1 <! hf'..r . ..,,it ic.1: ~-_c_:-_ _n}.p _ _r'._"~11.':'::!_l r1'· 

fob 1 ~-!§!" J __ !j_'!'_Í_e!1!!_a_.__!J.º-º. 
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